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Bogotá,  12  de  octubre  de  1920. 


CONTIENE  LAS  CONFERENCIAS  DE 

Miguel  Jiménez  López. 
Luis  López  de  Mesa. 
Calixío  Torres  Umaña. 
Jorge  Bejarano. 
Simón  Araújo. 
Lucas  Caballero. 
Rafael  Escallón. 


A  PARECE  ahora  la  observación  de  que  el  crecí- 
^^^  miento  de  los  organismos  se  verifica,  al  menos 
en  la  zona  templada,  por  ritmo  de  definida  periodici- 
dad; que  no  es  el  lento  y  progresivo  desarrollo 
aparente — y  hasta  hoy  tenido  por  verdadero — el 
que  sigue  la  vida  en  su  ciclo  oscuro  y  amable. 
Por  mi  parte,  y  sin  querer  hallar  similitudes  en- 
tre la  vida  de  los  seres  y  el  funcionamiento  social, 
he  creído  entrever  en  el  progreso  humano  un  rit- 
mo de  avance  periódico,  que  tiende  a  la  aproxi- 
mación, cual  si  buscase  seguir  las  normas  de  un 
movimiento  acelerado.  Mediante  este  ritmo  la  hu- 
manidad progresa  en  diversas  direcciones,  deján- 
dose una  como  vacación  para  las  facultades  que 
ha  empleado  muy  activamente. 

De  ello  tuve  noticia  inicial  en  mis  estudios  de 
la  historia  de  la  biología,  pues  me  pareció  que  sus 
progresos  se  efectuaban  como  por  sacudidas  de 
tiempo  en  tiempo,  más  y  más  aproximadas  entre 
sí  con  el  avance  de  la  historia,  y  aun  en  coinci- 
dencia con  las  grandes  revoluciones  espirituales  del 
mundo:  civilización  griega,  cristianismo,  escolasti- 
cismo, renacimiento,  revolución  inglesa,  revolución 
francesa,  agitación  liberal  del  48.  guerra  franco- 
prusiana,   etc. 

Y  me  pareció  asimismo  que  las  ideas  no  nacían 
de  gestación  genial  espontánea  en  los  individuos, 
sino  de  una  como  vibración  general  del  alma  hu- 
mana, porque  las  vi  aparecer  en  varias  partes  a 
un  mismo  tiempo  y  vivir  una  vida  en  algún  modo 
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diferenciada  del  hombre,  propia,  cual  de  una  ener- 
gía especial  que  arraigase  en  el  espiritu,  es  ver- 
dad, pero  que  dentro  de  él  alcanzase  cierta  indi- 
vidualidad viviente;  y  determinar  una  vocación  a 
su  observancia  y  análisis  para  crear,  como  de  in- 
dustria, ese  cíimulo  de  aproximados  tanteos  que 
preceden  a  los  descubrimientos,  y  aun  la  coinciden- 
cia de  un  mismo  descubrimiento  en  diversos  lugares. 

Tal  se  me  ocurre  que  viene  acaeciendo  ahora 
con  esto  del  porvenir  de  las  razas,  si  de  tal  mo- 
do podemos  mentar  a  los  aglomerados  étnicos  que 
con  este  o  aquel  nombre  nacional  existen  en  va- 
rios lugares,  ya  de  Europa,  ya  de  nuestra  América. 
Porque  en  todas  partes  va  apareciendo  uno  como 
examen  de  conciencia  nacional,  que  busca  hacer 
el  balance  del  pasado  por  ver  de  hallar  las  posi- 
bilidades del  futuro.  De  ahí  la  agitación  de  ideas 
que  dio  lugar  a  los  estudios  que  hoy  presentamos 
en  este  volumen  para  que  el  lector  colombiano  y 
el  extranjero  tengan  algunos  datos  cuando  piensen 
en  la  suerte  de  Colombia,  y  discriminen  a  la  vez 
el  pro  y  el  contra  de  nuestra  situación  como  pue- 
blo libre  y  soberano  que  somos,  y  a  que  aspira- 
mos continuar  siendo  con  vigorosa  voluntad. 

Pero,  ¿y  aquella  agitación  de  qué  nos  viene?  Es- 
tábamos, y  aún  lo  estamos,  inciertos  de  seguir  las 
normas  heredadas  de  religión,  de  moral,  de  socie- 
dad, de  gobierno  y  de  familia,  que  todo  ello  fue 
viciado  de  muerte  por  el  mismísimo  afán  investi- 
gador del  alma  humana:  y  esa  emoción  de  incer- 
tidumbre  nos  traía  y  nos  tiene  cavilosos  e  irrita- 
bles. Además,  como  fruto  de  ello,  y  como  expre- 
sión de  una  revolución  económica-social,  que  es 
la  guerra  europea,  o  mundial,  si  hemos  de  ser  más 
precisos,  desató  encadenados  sentimientos  que  es- 
tán ahora  combatiéndose  dentro  del  alma  de  los 
pueblos  y  dentro  del  alma  de  cada  uno  de  noso- 
tros. Esta  guerra  fue  y  continuará  siendo  la  lucha 
ciega  y  rara  que  por  la  igualdad  há  siglos,  si  no 
milenarios,  emprendió  el  espíritu  del  hombre,  obe- 
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deciendo  quizá  a  calladas  leyes  naturales:  como  el 
socialismo,  su  expresión  más  cumplida,  ella  es  un 
hecho  histórico,  a  saber:  lo  que  se  verifica  ineluc- 
tablemente por  determinación  de  la  vida  propia  de 
la  humanidad.  Conmociones  así  las  hubo  para  al- 
canzar la  igualdad  moral,  y  asi  por  la  igualdad  re- 
ligiosa, por  la  igualdad  política.  .  .  .  Esta  nos  viene 
a  su  turno  buscando  la  igualdad  económica. 

'  Es.  pues,  un  momento  de  crisis  de  ideas  y  de 
sentimientos  universales  lo  que  nos  trae  por  estos 
caminos  al  parecer  tan  propios  y  espontáneamen- 
te transitados.  Es  la  gran  incertidumbre  humana  de 
este  siglo,  precursora  sin  duda  de  nuevos  horizon- 
tes ideales,  pero  destructora  y  amarga  por  el  mo- 
mento, la  que  nos  contagió  y  en  nosotros  se  agi- 
ta a  su  vez. 

Y.  .  .  .  no  quisiera  pensarlo!  Acaso  acaso,  todas 
esas  conquistas  de  la  igualdad,  como  la  nivelación 
cultural  por  que  abogamos  tan  ahincadamente  todos: 
como  la  nivelación  de  los  individuos,  llamada  fra- 
ternidad; la  nivelación  de  los  mitos,  llamada  liber- 
tad de  cultos;  la  nivelación  de  las  banderías,  lla- 
mada constitucionalidad  de  los  partidos  políticos; 
la  nivelación  de  la  actividad  y  de  la  adquisibilidad, 
llamada  con  este  o  ese  otro  apelativo  socialista, 
¿no  precisan  en  pocas  palabras  una  tendencia  ha- 
cia el  estancamiento  definitivo  y  letal  del  alma  hu- 
mana, ya  que  nivelación  perfecta  en  un  mismo  pla- 
no da  por  resultado  indefectible  la  quietud? 

lY  qué  mucho  que  nos  importa,  siquiera  la  cons- 
ciencia  humana  sea  mero  testigo  de  la  ley!'  Que 
se  cumpla  ésta  y  esotra  prosiga  su  arcano  deve- 
nir, es  natural;  pero,  felices  nosotros,  generación 
incierta,  si  de  tales  cataclismos  como  vemos  y  ve- 
remos nos  llegaren  oportunamente  nuevo  alimento 
espiritual  e  ideales  nuevos!. 

Y,  volviendo  a  nosotros  y  a  los  problemas  par- 
ticulares de  que  trata  el  presente  volumen,  diga- 
mos de  una  vez  que  cJ  primo  honor  corresponde, 
en  esta  campaña  por  el  mejoramiento  de  las  condi- 
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dones  y  cualidades  del  orden  biológico  y  cultural 
en  Colombia,  al  doctor  Miguel  Jiménez  López,  ini- 
ciador de  ella,  calificado  y  oportuno  como  pocos; 
y  grande  mérito  a  la  Asamblea  de  Estudiantes  de 
Bogotá  que  supo  darle  calor  y  forma  tomándola 
por  suya,  con  un  sentimiento  claro  de  su  misión 
educativa,  y  citándonos,  como  a  noble  justa,  en  el 
Teatro  Municipal,  para  que  ante  un  público,  tan  nu- 
meroso como  nunca  ahí  se  viera  y  perito  en  acha- 
ques de  pensamiento,  dijéramos  lo  que  nos  pare- 
ciese oportuno  y  conducente  acerca  de  este  arduo 
cometido. 

Cultura,  cuyos  redactores  han  seguido  paso 
a  paso  la  difícil  gestación  de  muchas  ideas  aquí 
expresadas,  reúne  hoy  en  este  volumen  todo  ese 
esfuerzo  nacional,  y  Jo  entrega  al  gran  público  co- 
mo una  consecuencia  de  su  espíritu. 

LUIS  LÓPEZ  DE  MESA 


Algunos  signos  de  degeneración 

colectiva  en  Colombia 

y  en  ios  países  similares 


MEMORIA  PRESENTADA  AI>  TERCER  CONGRESO  MK- 

DICO  COLOIííBIAXO    REUNIDO    EN    CARTAGENA 

EN  ENERO  DE  191S  POR  MIGUEL  JIJríENEZ 

LÓPEZ,  EX-PROFESOR  DE  PSIQUIATRÍA 

EN    LA    FACULTAD    Dr    IMEDÍCINA 

DE  BOGOTÁ 
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PRELIMINAR 


De  tiempo  en  tiempo  se  lia  escrito  eii  Hispanoamérica 
sobre  una  posible  decadencia  de  la  especie  humana  en  núes 
tra  zona.  Hechos  de  orden  moral  y  económico,  observa- 
dos con  ánimo  desprevenido,  han  servido  a  algunos  soció- 
logos an^ericanos  para  abrigar  ese  temor,  y  en  verdad,  que 
ciertas  reacciones  de  carácter  colectivo  propias  a  nuestro 
medio  han  justificado  ampliamente  la  manera  de  ver  de 
aquellos  que  admiten  una  depresión  del  producto  humano 
en  la  Aiaérica  e<}  ainoccial. 

Muy  bien  sitr  lados  ©n  su  campo  de  estudio  los  estadis. 
tí\s  y  los  sociólogos  para  apreciar  los  fenómenos  de  con- 
junto, pueden,  en  estas  materias,  ser  eficazmente  ayuda- 
dos por  nosotros,  los  que  estudiamos  al  individuo.  Una  vez 
más,  el  análisis  del  caso  concreto  presta  elemento»  de  va. 
lor  para  ©1  gran  trabajo  de  generalización. 

Colocado  en  un  medio  tan  propicio  para  apreciar  el 
factor  individual  como  es  una  clínica  hospitalaria,  donde 
se  estudian  las  enf ennedades  nerviosas  y  mentales,  he  ti^í. 
do  al  estudio  de  la  discusión  científica,para  exi>licar  ciertos 
hechos  morbosos,  una  noción  d^tiología:  la  degeneración 
de  nuestras  razas.Esta  noción — aceptada  por  unos,  comba- 
tida por  oíros — ha  servido,  al  menos,  para  iniciar  un  tra- 
bajo de  crítica  que  puede  llevarnos  a  resultados  útiles. 

Una  de  las  muy  respetables  revistas  que  han  comen- 
tado el  anterior  concepto,  el  *'Bulletin  de  l'Ameriqíie  La- 
tine," órgano  de  la  Sorbona,  hace  las  siguientes  conside- 
raciones : 

«'Cultura'  nos  trae,  con  la  firma  del  doctor  Miguel 
Jiménez  Lóp«z,  un  estudio  sobre  *La  loeura  en  Colombia  y 
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sus  causas'  (1).  Prescindiendo  de  la  paite  científica  de  es- 
te trabajo,  para  no  tener  en  cuenta  sino  su  aspecto  histó- 
rico, citaremos  las  líneas  siguientes,  relativas  a  la  he- 
rencia: 

«  'Sabido,  como  es,  que  en  los  países  latinoamericanos 
la  mayor  parte  de  la  población,  aj  menos  en  las  regiones 
centrales,  es  un  producto  del  cruce  entre  los  colonizadores 
españoles  y  las  razas  aborígenes,  cabe  preguntar:  ¿Ha  si- 
do esto  lo  que  se  liama  en  biología  un  cruzamiento  feliz 
desde  el  punto  de  vista  de  los  atributos  psíquicos?  Todo 
induce  a  contestar  por  la  negativa,  dados  los  caracteres 
originarios  de  las  razas  progenitoras.' 

«El  desarrollo  de  esta  tesis  conduce  al  doctor  Jiménez 
a  conclusiones  bastante  pesimistas  respecto  a  su  país.  Los 
colombianos  harán  muy  bien  en  reflesionar  sobre  este 
asunto,  a  fin  de  conjurar  el  mal,  si  es  que  existe,  o  de  in- 
quirir las  causas  de  una  aparente  decadencia  de^a  raza, 
liecho  siempre  posible  y  lleno  de  peligros. 

«;E1  autor  se  pregunta:  '¿Habrá  quien  ponga  en  duda 
que  el  vigor  y  la  ñbra  nacionales  se  vienen  relajando  lus- 
tro tras  lustro,  desde  que  nacimos  a  la  vida  civilizada? 
Comparemos  por  un  momento,  y  para  no  tomar  sino  los 
términos  eijKtremos,  la  estructura  moral  de  los  Conquista- 
dores y  de  los  hombres  de  la  Independencia  con  la  de  los 
hombres  de  hoy,  y,  al  hacer  este  parangón,  despojémo- 
nos así  del  optimismo  que  halaga  como  del  escepticismo 
que  abate.  La  diferencia  de  unos  uigios  a  hoy  desconcierta 
y  aterra  y  es  un  signo  augiu'al  de  los  más  sombríos  desti- 
nos que  un  pueblo  pueda  confrontar.  Pero,  por  evidente 
que  el  mal  sea,  no  es  iríemediable.AUí  donde  la  ruina  hace 
su  obra,  la  Ciencia  encuentra  el  objeto  de  su  esfuerzo. 
Pueblos  ha  habido,  como  los  del  B  emoto  Oriente,  más  ame. 
nazados  que  el  nuestro  por  las  mismas  dolencias  sociales 
que  nos  abaten  y  degeneran  y  qu.s,  con  todo,  han  resurgi- 
do, gracias  a  una  suprema  iniciativa  que  no  está  fuera  de 
nuestro  alcance.  La  clarovidencia  de  nuestros  males,  lejos 
de  embotar  nuestra  actividad,  sea  para  nosotros  una  de 
aquellas  ideas-fuerzas  de  que  habla   el   filósofo    moderno. 


(1)   Lección  inaugural  del  curso  de  Psiquiatría,  dic- 
tada ©n  la  Facultad  de  Bogotá,  en  agoito  de  1916. 


qu©  nos  inciten  a  la  acción,  a  la  acción  pronta  y  fecunda  de 
renovación  do  nuestra  raza.' 

«Nosotros — concluyen  los  directores  de  la  revista  par!, 
siense — nosotros,  que  tenemos  siempre  ante  el  espíritu  el 
porvenir  de  la  Latiuidad,que  está  destinada  a  engrandecer* 
•e  sin  cesar  en  la  América  Meridional,  no  podemos  pasar 
en  silencio  estudios  como  el  del  Dr.  Jiménez  López.  Esa» 
páginas  traen  a  nuestra  mente  losjibros  sinceros  de  Zu- 
meta,  de  Arguedas,  de  Ortiz  y  Mendieta,  cuya  lectura  e» 
tan  conmovedora.  Tales  gritos  de  alarma  son  tanto  más 
Impresionantes  cuanto  emanan  de  intelectuales  conscientes 
de  su  tare»,  que  consiste  en  nustrar  y  en  guiar  a  gu'pa. 
tr¡a:>   (1). 

Las  anteriores  líneas  y  algunos  otros  comentarios  que  sé 
hicieron  sobre  este  mismo  asunto,  en  nuestro  país  y  fuera 
de  él,  me  movieron,  en  el  año  de  1917,  a  iniciar,  o  mejor, 
»  reanudar  el  estudio  de  cuestión  tan  trascendental. 

La  presento  memoria  resume  los  principales  datos 
allegados  en  vista  de  corresponder  a  tan  honrosa^  y  peren- 
torias solicitaciones.  Ella  fue  presentada  al  Congreso  Mé, 
dico  Nacional  leunido  en  Cartagena  en  enero  de  1918.  Allí 
fuo  objeto  de  una  interesante  y  acalorada  discusión.  Por 
bondadosa  decisión  del  actual  Presidente  de  la  Sociedad  de 
Cirugía  do  Bogotá,  doctor  Ricardo  Fajardo  Vega,  ha  sido 
leída  nuevamente  en  reciente  sesión  de  dicha  Sociedad,  la 
que,  después  de  muy  ilustrados  comentarios  por  parte  de 
varios  do  sus  miembros,  dispuso  fuera  publicada  en  su  ór- 
gano oficial,  el  "Repertorio  de  Medicina  y  Cii'ugía.'* 

Me  anticipo  a  declarar  que  no  he  pretendido  sino  plan, 
tear  un  problema  sociológico  digno  del  mayor  estudio.  Los 
más  do  los  puntos  en  él  contenidos  están  apenas  esbozados 
y  requieren  ser  explorados  a  fondo  por  los  hombres  de 
ciencia  de  Colombia  y  de  los  demás  países  de  la  Américí 
tropical. 

Bogotá,  marzo:  1920. 


(1)  Bulletin  de  l'Amerique    Latine.     Fevrier     1917. 
Sorbonne,  Secretaria  <•  '^'='  la  Faculté  des  Sciences. 
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(  Icional.  Estudio  de  ciertos  alimentos  y  de  algunas  aguas. 
Luchas  antialcohólica,  antipalúdica,  antianémica,  etc.  El 
problema  de  la  miseria.  Medios  paliativos  y  medios  radica, 
les  para  contener  la  degeneración.  El  "refrescamiento"  de 
la  sangre.  El  problema  de  la  inmigración.  Aspecto  econó- 
mico y  aspecto  etnológico.  Condiciones  que  deben  llenarse. 
¿Cuál  sería  la  inmigración  más  conveniente  para  nuestros 
países?  Peligros  quiméricos.  Conclusión. 
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INTRODUCCIOIS 


La  presente  memoria,  que  tengo  el  honor  de  presentar 
al  tercer  Congreso  Médico  colombiano,  tiene  por  objeto  am- 
pliar un  punto  de  etiología  de  nuestia  patología  mental  y 
contribuir  al  esclarecimiento  de  esta  cuestión  trascenden- 
tal, más  que  otra  alguna,  de  cuantas  interesen  a  la  cien, 
cia  nacional.  ¿Existe  hoy  en  nuestro  país  un  estado  de  de- 
generación colectiva?  ¿Somos,  en  otros  términos,  un  agre- 
gado social  en  que  los  atributos  de  las  razas  originarias  ha- 
yan marchado  hacia  un  desarrollo  progresivo,  o  bien  ellos 
se  han  mantenido  estacionarios  o,  por  er  contrario,  la  ca- 
pacidad vital  y  productora  de  los  progenitores  ha  sufrido 
una  regresión  en  el  decurso  de  nuestra  existencia  colecti- 
va? ¿Desde  un  punto  de  vista  estrictamente  biológico, 
nuestro  país  y  los  países  similares,  analizados  en  el  actual 
momento  de  su  historia  avanzan,  se  estacionan  o  retro- 
ceden? 

Como  se  ve,  este  es  un  ininto  primordial.  No  temo 
exagerar  al  considerarlo  como  la  clave  de  nuestros  estudios 
biológicos.  Todas  las  cuestiones  que  en  nuestras  corpora- 
ciones científicas  se  consideren  no  son,  en  rigor,  sino  ele- 
mentos que — en  un  proceso  de  síntesis — deben  integrarse 
en  torno  del  interrogante  capital. 

Si  de  los  datos  recogidos  en  un  estudio  de  conjunto 
resulta  que  el  vigor  inicial  de  nuestra  raza  decae  y  se  ami- 
nora; si,  al  contrario  de  todos  los  organismos  en  d^arro- 
11o,  vamos  cediendo  teiTeno  en  la  lucha  contra  todas  las 
causas  de  destrucción  y  de  desintegración  que  amenazan  al 
individuo  y  a  la  sociedad;  si  en  vez  de  dominar  al  medio 
estamos  siendo  dominadxjs  y  vencidos  por  él ,  . .  es  un  im- 
perativo inaplazable  devolver  a  nuestra  constitución  las 
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fuerzas  perdidas,  brindarle  los  elementos  de  lucha  de  qu« 
ha  menester  y  prevenir  para  el  futuro  el  desgaste  y  la  de- 
cadencia que  ha  determinado  nuestra  inferioridad  pre- 
sente. 

Lejos  de  modificar  la  opinión  que  sobre  esta  materia 
he  expuesto  en  otras  ocasiones,  un  estudio  más  detenido 
de  la  cuestión  me  permite  hoy  ratificarme  en  esta  aserción : 
nuestro  país  presenta  signos  indudables  de  una  degenera- 
ción colectiva;  degeneración  física,  intelectual  ;y  moral. 

Voy  a  estudiar  estos  fenómenos  degenerativo»  en  ©í 
orden  que  aeaban  de  ser  enunciados. 

I. — DEGENERACIÓN  FÍSICA 

Para  proceder  con  orden,  estudiaré,  en  algunos  de  sus 
principales  aspectos,  los  caracteres  "anatómicos,  fisiológi- 
cos y  patológicos"  de  nuestra  raza. 

A).  SIGNOS  ANATO>nCOS. — Bieii  conocidas  son  la» 
dificultades  de  orden  práctico  que  hay  para  calificar  cual- 
quleí»  rasgo  anatómico,  o,  mejor  dicho,  morfológico,  de  un 
individuo  como  estigma  degenerativo.  Hay,  entre  otra» 
cansas  de  error,  los  distintivos  étnicos  que  obligan  a  consi- 
derar, en  ocasiones,  ciertas  particularidades  orgánicas  co- 
mo rasgos  normales  en  algunas  razas :  el  prognatismo,  por 
ejemplo,es  un  signo  degenerativo  de  los  más  apreciables  en 
las  razas  aria?,  en  tanto  que  en  la  raza  etiópica  es  una  con- 
formación normal;  la  prominencia  de  los  huesos  malares, 
carácter  étnico  de  las  agrupaciones  mongólicas,  es  una 
anormalidad  en  la  raza  caucásica. 

Así,  me  he  guardado  bien  de  considerar  como  un  sig- 
no de  infericridad  anatómica  la  talla  y  el  peso  de  los  in- 
dividuos, que,  entre  nosotros,  se  muestran  un  tanto  por 
debajo  do  las  cifras  medias  señaladas  en  los  países  eiu'o- 
peos  y  en  Norte  América.  Fácil  me  ha  sido  hacer  esta  com- 
probación en  los  registros  que  se  llevan  en  los  cuarteles  de 
la  caiiitai:  allí  acuden  individuos,  generalmente  de  vein- 
tiiin  años  en  adelante,  sanos=-o  al  menos  considerados 
como  tales  después  de  un  serio  examen  de  los  médicos  mi- 
litares=— y  provenientes  de  todos  los  puntos  de  la  Repúbli. 
ca,  de  los  diferentes  gremios  sociales  y  también  d©  la»  dí« 
vei'sas  extracciones  raciales  de  nuestro  país.  Sin  embargo, 
por  má«  que  este  r.!\?go  sea  enterament*^  relntiro,  uif»ri*oí> 
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tenerse  en  cuenta,  pues,  asociado  con  todos  los  d©máa,pae- 
de  tener  algún  valor. 

Ahora  bien:  el  promedio  de  la  talla  en  los  individuos 
seleccionados  para  el  servicio  militar  apena«  alcanzó  a  un 
metro  cincuenta  y  seis  centímetros. 

Otro  tanto  puede  decirse  respecto  a  la  conformación 
craneana.  Sabido  es  que  la  **braquice£alia*'  es  carácter 
morfológico  normal  en  las  razas  aborígenes  de  la  América. 
Nada  implicaría,  pue«,  el  hallar  esta  variedad  de  índice  ce- 
fálico  en  la  inmensa  mayoría  de  los  colombianos,  siendo 
así  que  en  casi  todas  las  regiones  que  lo  integran,  especial- 
mente en  los  departamentos  centrales,  el  fondo  social  está 
en  gran  parte  constituido  por  el  producto  mestizo,  o  sea  el 
cruce  del  indígena  americano  con  los  colonizadores  de  las 
diversas  épocas.  Cabe  aquí,  sin  embargo,  anotar  una  parti- 
cularidad que  es  ya  de  mayor  valor  desde  el  punto  de  vista 
anatómico,  y  es  que  en  las  diversas  mensuraciones  practi- 
cadas en  individuos  de  las  más  diversas  profesiones:  estu- 
diantes, militares,  enfermeros,  pacientes  de  hospital,  poli. 
cía«,  artesanos,  etc.,  he  encontrado  un  promedio  del  índi- 
ce cefálico  que  oscila  de  82  a  85  y  que,  por  consiguiente, 
»e  acerca  mucho  a  la  cifra  considerada  por  la  craneome- 
tría  como  carácter  degenerativo  (<*suprabraquicefalia,"  en 
la  clasificación  de  Topinard  (1). 

Es  bien  manifiesta  para  todo  observador  superficial  la 
frecuencia  entre  nosotros  de  la  asimetría  del  cráneo.  Cual- 
quier fabricante  de  sombreros  puede  dar  razón  de  esta  par- 
ticularidad nuestra,  que  contrasta  singularmente  con  lo 
que  sucede  en  otros  países,  especialmente  en  la  Gran  Bre- 
taña, cuyos  moradores  se  distinguen  por  la  gran  regulari- 
dad del  ovoide  cefálico.  En  nuestro  país,  por  el  contrario, 
las  abolladuras,  en  particular  de  la  región  temporoparietal 
y  las  depresiones  que  destruyen  la  simetría  del  contorno 
craneano  son  un  carácter  casi  general. 

A  la  simple  observación  de  todos  los  días,  (no  compro, 
bada  en  verdad  por  la  craneometría)  me  ha  parecido  siem 


(1)  Conservo,  para  comprobar  este  hecho, una  eetadís- 
tíca  de  ciento  veinte  casos,  mitad  hombres,  mitad  muje- 
res» levantado  en  la  Oñcina  antropométrica  de  la  Policía 
Nacional  en  1917. 
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pr©  que  hay  en  uaesti'os  hombres  una  cierta  tendencia  a  la 
*'oxcicefalia",  o  sea  esa  confonm ación  de  cráneo  alargado 
hacia  arriba  y  un  tanto  agudo  en  el  vértex,  rasgo  predo- 
minante en  las  clases  cultivadas;  en  tanto  que  en  la  clase 
del  pueblo,  y  especialmente  en  la  mujer,  es  bien  de  notar- 
te la  gran  estrechez  frontoparietal  (*'estenocrotafia"). 

Por  todas  partes,  en  nuestro  país,  y  así  en  la  pobla- 
ción urbana  como  en  la  rural,  abundan  los  casos  de  "na. 
nismo"  y  de  "acromegalia",  cuya  etiología  estudiaremo» 
adelante. 

Es,  asimismo,  un  rasgo  bien  frecuente  en  la  mujer 
de  las  ciudades  la  "esteatopigia"  o  desarrollo  adiposo  ex- 
cesivo de  la  región  glútea,  como  también  la  polisarcia  in- 
fantil, en  ambos  sexos. 

Todos  los  especialistas  en  afecciones  oculares  señalan 
la  frecuencia  creciente  entre  nosotros  de  los  vicios  de  re- 
fracción, desde  la  primera  infancia,  por  conformación  ana- 
tómica viciosa  del  globo  ocular  y  de  sus  diferentes  medios. 

Bastará  una  ojeada  a  un  grupo  cualquiera  de  perso- 
nas para  anotar  cómo  abundan  entre  nosotros  los  defecto» 
de  conformación  de  la  oreja  y  las  anomalías  morfológicas 
que  se  consideran  como  estigmas  característicos  de  dege- 
neración. 

Tema  muy  interesante  para  un  estudio  estadístico  se- 
ría señalar  la  rareza  en  nuestro  medip  social  de  una  con- 
formación legular  de  la  cavidad  bucal  y  de  sus  diversos 
coKix>onentes :  labios,  bóveda  palatina,  mándíbidas,  lengua 
y  sistema  dentario.  Todo  allí,  desí3e  el  labio  leporino  en  sus 
diversos  grados,  hasta  las  anomalías  de  implantación,  nú- 
mero, estructura,  dirección  y  forma  de  las  piezas  denta, 
rias,  ofrecería  material  a  porfía  para  constituir  distintivos 
de  inferioridad  de  nuestro  personal  con  respecto  a  otras 
razas.  Esto,  sin  contar  con  los  defectos  de  diverso  orden  en 
la  articulación  y  en  la  fonación,  que  abundan  de  manera 
tan  visible. 

Creo,  en  cambio,  que  las  anomalías  viscerales,  como 
detenciones  de  desarrollo,  ectopías  congenitales  o  trans- 
posición de  órganos,  son  raras  entre  nosotros,  y  lo  mismo 
puede  decirse  respecto  a  las  malas  conformaciones  del  es- 
queleto, lo  que  se  explica  por  la  rareza,  en  nuestro  medio, 
del  raquitismo  y  de  la  acondroplastia.  Débese  hacer  una 
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excepción,  sin  embargo,  para  ciertos  vicios  de  coníoraia- 
ción  de  los  miembros :  la  polidactilia  y  el  pie  escaro,  que  sí 
son  bastante  frecuentes  en  nuestio  país. 

Considero  también  de  gran  frecuencia  entre  nosotros 
algunas  i)articularidades  anatómicas  del  aparato  sexual: 
la  fimosis,  la  nionorquidia,  la  criptorquidia,  el  hipospadias, 
las  estrecheces  vaginales,  las  formas  tapirolde  e  infantil 
del  cuello  uterino  y  la  micromastia  (falta  de  desarrollo  d« 
las  glándulas  mamarias),  peculiar  a  ciertas  resíon—  d«l 
psíe  T  sobre  la  cual  hablaré  en  otro  lugar. 


¿Las  diferentes  particularidades  anatómicas  que  has- 
ta aquí  he  señalado,  y  que  reunidas  en  cierto  número  fo. 
bre  un  mismo  individuo  constituyen  un  signo  cierto  de  de- 
generación, son  en  realidad  muy  frecuentes  en  nuesti'o  m»- 
dio  social  o  son  aquí  casos  esporádicos,  como  sucede  en 
cualquier  otra  parte?  Claro  está  que  a  esta  pregunta  no  i» 
podría  contestar  sino  con  cuadros  estadísticos  que  compro- 
basen que  en  nuestro  país  lia  y  una  proporción  de  tales  ras- 
gos más  fuerte  que  en  el  promedio  de  la  especie.  Semejan.^ 
te  estadística,  que  señalase  para  cada  país  o  reglón  el  por- 
cientaje  de  individuos  afectados  de  rasgos  degenerativos, 
sería  la  obra  más  útil  para  el  biologista  y  para  el  sociólo- 
go; pero  hasta  hoy — que  yo  sepa — no  ha  sido  elaborada 
en  país  alguno.  A  falta  de  ella,  debe  intervenir  la  aprecia- 
ción objetiva  del  buen  observador,  especialmente  del  mé- 
dico que  haya  ejercido  por  muchos  años,  y,  ante  ella,  apelo 
para  la  confirmación  ríe  la  mayor  parte  de  los  hechos  aquí 
apuntados.  Hay,  además,  como  testimonios  de  alto  valor, 
las  correlaciones  biológicas  que  pueden  suplir  en  gran 
parte  la  falta  de  estadísticas.  Podríamos  admitir  que  en 
realidad  los  rasgos  anatómicos  anotados  hasta  aquí  son 
signos  de  degeneración,  si  al  mismo  tiempo,  en  el  funcio. 
nalismo  normal  o  patológico,  apai^ecen  hechos  de  carácter 
colectivo  qne  hablen  en  igual  sentido.  Es  lo  que  vamos  a 
ver  en  lr9  líneas  que  siguen. 


B) .  SIGNOS  FISIOLÓGICOS.— Hay  numerosos  hechos 
de  carácter  funcional  que  ponen  en  evidencia  la  inferiori- 
dad biológica  de  nuestra  raza  con  respecto  al  promedio  de 
la  especie  humana. 
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Es  este  uno  de  los  puntos  que  mejor  pudieran  ser  es- 
clarecidos por  una  estadística  comparada,  donde  se  pudiese 
ver  la  relación  que  guarden  la  natalidad,  la  mortalidad, 
la  longevidad  y  la  nupcialidad  de  nuestro  país  con  respec- 
to a  los  otros  países.  Por  desgracia,  en  Colombia  los  estu. 
dios  estadísticos  son  de  creación  reciente  en  lo  que  a  tales 
materias  atañe,  y  no  pueden  enseñarnos  mayor  cosa  so» 
bre  el  particular.  Sin  embargo,  no  dejaré  de  anotar  que  lo 
hecho  hasta  hoy,  aunque  escaso  y  fragmentarlo,  es  ya  d« 
alguna  significación,  da  luz  sobre  el  particular  y  confirma 
«n  parte  la  opinión  arriba  enunciada. 

Se  ha  formado  en  la  Oficina  General  de  Estadística  un 
cuadi'o  relativo  al  año  de  1915,  comparativo  de  vario»  paí- 
ses de  Europa  y  América,  de  donde  resultan  los  siguientes 
hechos : 

1*  La  "nupcialidad"  (o  sea  el  número  de  matrimo- 
nios) en  Colombia  ofrece  una  de  las  cifras  más  reducida» 
del  mundo:  fue  en  el  año  expresado  de  4,9  por  1,000  ha- 
bitantes, en  tanto  que  en  Alemania  fue  de  7,9;  en  la  Ar- 
gentina de  6,9;  en  Chile  de  5,2.  Xo  hay  una  proporción 
comparable  sino  en  Servia  y  el  Uruguay.  Es,  pues,  el  nues- 
tro uno  do  los  tres  países  del  mundo  donde  se  cuenta  m^ 
ñor  número  de  matrimonios.  Esto,  como  1©  veremos,  al  tra- 
tar de  los  caracteres  psicológicos  y  morales,  es  un  signo  d« 
decadencia  de  los  pueblos. 

2'  Aparece  en  el  mismo  cuadro  que  el  promedio  d« 
nuestra  "natalidad,"  o  sea  el  número  de  nacimiento»  por 
año,  fue  en  1915  de  31  por  cada  1,000  habitantes.  Es  esta 
una  cifra  que,  en  verdad,  está  bien  por  encima  d©  la  d« 
aquellos  países  que  ofrecen  menor  número  de  nacimientos, 
como  Francia,  cuyo  promedio  anual  es  de  18  por  1,000; 
Bélgica  y  Suecia,  que  oscilan  al  rededor  de  22  por  1,000 
y  que  no  se  muestra  muy  por  debajo  de  la  de  los  países  que 
han  alcanzado  un  máximum,  como  son  Rumania,  cou  42, 
y  Chile  y  la  Argentina,  con  37  y  36  por  1,000,  respectiva, 
mente.  Empero,  antes  de  llegar  a  una  conclusión  muy  op-i 
timista,  por  lo  que  la  natalidad  pueda  implicar  en  favor  de 
nuestra  virtualidad  biológica,  debemos  tener  en  cuenta  que 
este  es  un  elemento  de  valor  enteramente  relativo.  Es  ver- 
dad que  un  grado  extremo  de  degeneración,  así  en  los  üx- 
(dividuos  como  en  las  especies,  determina  la  infecnndidad 
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absoluta;  pero  hay  estados  intermedios  de  viciación  orgá- 
nica que,  según  todos  los  observadores,  se  distinguen  por 
una  desgraciada  potencialidad  reproductiva:  el  hecho  ha> 
sido  siempre  comprobado  en  los  alcohólicos  y  en  los  enn- 
jenados  por  lesión  cerebral  circunscrita,    (Morel,  Bégis). 

S'  La  * 'mortalidad"  en  Colombia  ha  alcanzado  el  pro- 
medio anual  de  20,9  por  1,000 :  esto  es, — y  refiriéndonos  al 
cuadro  arriba  mencionado— ofrecemos,  juntamente  con 
Austria  (20,5)  Hungría  (23,3),  España  (22,1),  Rumania 
(23,8),  Servia  (21,1)  y  ChUe  (26,5)  la  mayor  mortalidad 
en  la  estadística  universal.  Compárese  este  coeficiente  con 
el  de  países  de  mortalidad  media,  como  Alemania  (16,6), 
Inglaterra  (14,4),  Uruguay  (11,6), 

Xo  se  tienen  datos  estadísticos  sobre  la  "longevidad" 
en  nuestro  país;  pero  puede  asegurarse,  por  la  observa- 
ción diaria  y  en  razón  de  los  resultados  precedentes,  que 
la  duración  de  la  vida  en  nuestra  zona  es  manifiestamente 
Inferior  al  promedio  universal.  Todo  el  que  haya  observa- 
do con  alguna  atención  nuestra  vida  colectiva  podrá  ano- 
tar cuan  raros  se  hacen  de  día  en  día  los  casos  de  vidas 
que  lleguen  más  allá  de  los  setenta  y  cinco  años.  Y,  aunque 
afcí  no  fuera,  hay  un  fenómeno  que  a  nadie  habrá  escapa- 
do :  la  prontitud  con  que  en  nuestros  hombres  se  agotan  to- 
las energías  y  capacidades  útiles.  Un  individuo  de  nuestra 
zona,  a  los  treinta  años  de  edad,  presenta  ya  los  distinti** 
vos  de  declinación  que  en  las  zonas  templadas  presenta  uno 
de  cuarenta  y  cinco  a  cincuenta  Siños:  el  mismo  principio 
de  decadencia  orgánica,  idénticos  signos  denunciadores 
de  una  reducción  de  las  diferentes  capacidades.  En  nues- 
tros países  es  una  feliz  excepción  la  de  un  trabajador — in- 
telectual o  manual — que  conserve  todo  su  poder  más  allá 
de  los  cuarenta  años.  Hay  en  nuestra  raza  uha  decrepitud 
prematura  que  disminuye  el  período  activo  y  útil  de  la 
existencia  por  lo  menos  en  un  30  por  100  de  lo  que  es  en 
otros  niedio'^.  Es  casi  un  imi>osible  hallar  entre  nosotros 
--^sas  vigorosas  mentalidades,  esas  energías  inquebranta- 
'les  que  resisten  íntegras  hasta  más  allá  de  los  setenta 
5.ños.  Casos  como  los  de  Gladstone,  Bismarck,  lieón  XIII, 
Joffre,  Mackcnsen  o  Clemenceau,  serían  un  hecho  incon. 
•ebible  en  los  hombres  de  nuestra  raza.  Xo  solamente  la 
vida  en  su  conjunto  es  más  corta  entre  nosotros,  sino  qne 


■>mé  Ifí  ^ 

©1  tiempo   útil  de   ella   se   muestra    lamentablemente   re- 
ducido. 

Los  signo?  colectivos  estudiados  hasta  aquí:  natali- 
dad, nupcialidad,  longevidad,  y  mortalidad  llamados  con 
razón  por  Ball  y  Régis  "caracteres  biológicos"  de  una  so. 
ciedad,  señalan,  por  consiguiente,  una  disminución  eviden- 
te del  coeficiente  vital  en  nuestro  país  y  en  toda  la  zona  de 
América  colocada  en  análogas  condiciones  geográficas  y 
climatéricas. 


La  obra  de  nuestros  investigadores  ha  ido,  con  todo, 
más  allá;  ha  descendido  al  fondo  mismo  de  los  fenómenos 
fisiológicos  en  busca  del  mecanismo  de  esta  degradación 
indudable. 

Estos  estudios  han  versado  sobre  la  constitución  de 
nucsti'os  humores,  sobre  el  ritmo  de  los  diferentes  actos 
vitales  y  sobro  la  actividad  que  entre  nosotros  presentan 
los  diversos  cambios  nutritivos. 

Ya  desde  1898  el  doctor  Anastasio  del  Río  señalaba 
el  hecho  de  que  la  cantidad  media  de  Urea  eliminada  por 
un  individuo  en  Bogotá  es  de  21  solamente,  en  la*  vein- 
ticuatro horas,  en  vez  de  28,  que  se  tiene  como  la  cifra 
normal  en  Europa.   (1). 

En  el  año  siguiente  el  doctor  Jorge  Vargas  Suárez, 
en  su  tesis  de  grado,  establecía  las  siguientes  particulari- 
dades bien  importantes,  relativas  a  los  habitantes  de  la  al- 
tiplanicie de  Bogotá:  1."'  Hay  en  ellos  un  menor  núiiaero  de 
glóbulos  rojos;  2.°  Presentan  una  disminución  en  la  canti- 
dad de  Urea  eliminada  con  relación  al  promedio  fisiológi- 
co; 3'  Tienen  una  temperatura  media  inferior  en  medio 
grado  a  la  de  los  habitantes  de  las  zonas  templadas;  y  4^ 
Existe  en  ellos  una  apatía  muscular,  consiguiente  a  la  me- 
nor actividad  nutritiva.  (2). 

En  el  año  de  1910  el  doctor  Juan  N.  Corpas  anotó  es- 
tas nuevas  observaciones,  siempre  relativas  a  los  habitan. 


(1)  Anastasib  del  Río.  "Eliminación  de  la  urea  en  Bo- 
gotá". Tesis  de  Bogotá,  189S. 

(2)  Jorge  Vargas  Suárez. "La  sangre  normal  y  la  san- 
gra en  las  anernin*."  Tesi«  de  Bogotá,  1899. 
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te»  d©  Bogotá:  temperatura  media,  36,3;  número  normal 
de  pulsaciones,  ochenta  y  dos  por  minuto ;  tensión  arterial 
media  (en  cien  casos  observados),  99.  (1).  Todas  estas 
cifras,  si  se  comparan  con  los  pí^omedios  en  otras  regiones, 
muestran  una  diferencia  bien  sensible  y  que  en  general 
implica  menor  rendimiento  y  mayor  desgaste  orgánico. 

El  punto  tan  imiDortante  de  la  elaboración  y  elimina^ 
ción  de  las  materias  azoadas,  que  es,  en  gran  parte,  el  ex-^ 
ponente  claro  de  los  procesos  nutritivos  en  el  organismo 
humano,  ha  sido  recientemente  estudiado  a  fondo  por  el 
doctor  Calixto  Torres  Umaña  en  su  bello  trabajo  "La  nu- 
trición en  la  altiplanicie  fle  Bogotá",  presentado  al  segun- 
do Congreso  Científico  Panamericano.  De  tan  importante 
memoria  deduce  el  autor  las  conclusiones  siguientes: 

"En  la  altiplanicie  de  Bogotá  la  nutrición  sufre  un 
retardo  que  s©  revela: 

1^  Por  un  descenso  de  la  cifra  media  de  la  tempera- 
ra tura  humana; 

29  Por  una  insuficiente  transformación  de  los  ma- 
teriales azoados  en  el  organismo." 

El  doctor  Torres  ha  hallado  en  sus  investigaciones  no 
solamente  un  promedio  de  eliminación  azoada  más  redu- 
cido en  los  habitantes  de  Bogotá  (11.29)  de  ázoe  total) 
eon  relación  a  los  de  la  zona  templada  (15.87  de  ázoe  to-1 
tal),  sino  también  un  aumento  de  aquellos  materiales  que 
implican  un  metabolismo  inacabado  de  las  sustancias  azoa- 
das. Hay,  pues,  según  estas  comprobaciones,  no  sólo  una 
"reducción  cuantitativa",  sino  una  "imperfección",  de  las 
elaboraciones  nutritivas  en  los  habitantes  de  esta  región. 

Todos  los  estudios  anteriormente  citados  denuncian, 
en  definitiva,  un  hecho  capital :  el  coeficiente  vital  se  halla 
aminorado  en  los  hombres  que  pueblan  el  altiplano  andino. 

Al  contrallo  de  los  eminentes  investigadores  citados, 
que  habiendo  Helado  a  cabo  sus  observaciones  en  Bogotá, 
atribuyen  en  su  mayor  parte  el  fenómeno  a  las  particulari- 
dad€«  de  atmósfera,  presión,  etc.,  propias  a  las  alturas, 
yo  creo  que  est^s  son  condiciones  biológicas  generales  a 
toda  la  zona:  datos  que  poseo  de  localidades  situadas  en 

(1)  Juan  N.  Corpas.  '*La  atmó&fera  de  la  altiplanicie 
d*  Bogotá".  Tfíis  de  Bogotá,  1910. 


altitudes  y  bajo  presiones  muy  difeientes  de  Bogotá  (Me- 
dellíii,  Barraiiquilla,  Cartagena)  revelan  las  mismas  parti- 
cularidades 

No  desconozco  que  un  aire  enrarec'»do  impone  a  los 
sistemas  respiratorio  y  circulatorio  un  exceso  de  trabajo, 
que  a  la  larga  se  traduce  por  fatiga  y  agotamiento  de  los 
organistnos;  pero  el  hecho,  siendo  innegable,  no  es  sino 
una  parte  de  la  explicación  del  fenómeno,  ya  que  en  luga- 
res de  nuestro  país  donde  la  atmósfera  encierra  su  canti- 
dad ordinaria  de  oxígeno,  como  son  las  localidades  situa- 
das al  nivel  del  mar,  el  funcionalismo  de  los  habitantes  se 
muestra  también  con  un  ritmo  más  retardado  que  en  las 
otras  zonas  del  planeta.  Al  tratar  de  las  causas  de  nuestra 
degeneración  colectiva,  procuraré  anotar  todos  los  facto- 
res que  se  integran  para  producir  el  fenómeno. 

Por  ahora  continuaré  en  la  enumeración  de  los  signos 
que  traducen  esta  decadencia. 

C).  SIGNOS  PATOLÓGICOS — Es  üirea  del  futuio  el 
establecer,  por  niedio  del  estudio  de  nuestro-  agregado  so- 
cial, con  base  estadística  rigurosa,  cuáles  son  las  enferme- 
dades dominantes  en  nuestro  medio:  de  allí  podrán  resul- 
tar comprobaciones  muy  importantes  que  se  prestarán  a 
corolarios  de  gran  utilidad  para  la  higiene  y  la  profilaxis 
colectivas.  Por  el  momento,  quiero  solamente  apuntar  al- 
gunas de  las  predisposiciones  morbosas  más  frecuentes  en 
nuestro  país,  las  que  no  escapan  a  ningún  observador  y  que 
traducen  el  estado  de  deficiencia  biológica  característico 
de  nuestra  población. 

Son  precisamente  los  estados  constitucionales  depen- 
dientes de  oxidaciones  lentas  y  de  elaboración  nutritiva  in- 
suficiente, los  que  predominan  de  manera  insólita  entre 
nosotros. 

En  primer  lugar,  el  artritismo.  No  hay  exageración  al 
afirmar  que  el  60  por  100  de  los  enfermos  que  se  presen- 
tan a  cualquier  médico  en  nuestras  poblaciones  son  de  ce- 
pa artrítica.  Todas  las  afecciones  relacionadas  con  e§e  es- 
tado particular  abundan  de  manera  bien  sensible:  en  los 
climas  altos  y  frío^  los  estados  reumáticos  y  gotosos,  el 
asma,  los  eczemas  y  jaquecas;  en  las  regiones  cálidas,  las 
litiasis  urinaria  y  biliar  y  las  dispepsias;  en  toda©  partes 
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las  colitis,,  la  diabetes,  las  neuralgias,  y  la  arterioesclero- 
sis;  en  fin,  toda  la  gama  de  afecciones  que  se  consideran 
engendradas  por  el  artritisnio  o  estrechamente  relaciona- 
das con  él,  forman — junto  con  las  enfermedades  ti'opicales 
y  con  las  diversas  infecciones  no  peculiares  a  nuestra  zo- 
na— ^la  base  de  nuestra  patología  nacional.  Cualquiera  que 
sea  el  concepto  que  se  adopte  sobre  este  punto  tan  oscu- 
ro aún  de  la  diátesis  artrítica,  para  nosotros,  hay  un  he- 
cho indudable:  el  artritismo  es  un  estado  característico  de 
nuestra  población;  tiende  a  ser  el  estado  habitual  de  la 
raza;  no  hay  casi  familia  que  esté  indemne  de  sus  signos 
y  propensiones. 

Estrechamente  vinculados  con  el  estaclo  precedente, 
deben  señalarse  como  disposiciones  morbosas  dominantes 
entre  nosotros  diversas  perturbaciones  de  las  funciones  en- 
docrinas, que  empiezan  a  ser  caracterizadas  y  descritas  por 
nuestros  clínicos.  Al  segundo  Congreso  Médico  Nacional  de 
1913  presentó  el  doctor  Luis  Felipe  Calderón,  con  el  títu- 
lo de  **Sindromas  poliglandulares  de  la  altiplanicie",  un 
importante!  trabajo  en  que  señaló  la  frecuencia  en  las  lo- 
calidades altas  de  Colombia  de  los  casos  de  infantilismo 
con  puerilismo  mental,  atribuí  bles,  según  el  autor,  a  insu- 
ficiencias hipofisarias  o  tiroldohipofisarias.  Anótase  allí 
mismo  la  profusión  de  casos  de  infantilismo  hepático  en 
los  habitantes  de  las  regiones  frías  y  de  bocio  en  los  de 
climas  cálidos,  engendrados  uno  y  otro,  en  concepto  del 
profesor  Calderón,  por  perturbación  de  las  secreciones  in- 
ternas. 

E»  quizá  este  el  capítulo  de  nuestra  patología  nacio- 
nal que  más  preciosas  comprobaciones  reserva  a  los  futu. 
ros  investigadores.  La  alteración  o  insuficiencia  de  los  di- 
ferentes productos  que  en  el  organismo  vierten  los  órga- 
nos endocrinos  darán  quizá  la  clave  de  muchas  partícula-; 
ridades  de  nuestra  raza.  Vimos  arriba  que  la  cifra  media 
de  la  tensión  arterial  es  superior  entre  nosotros  a  la  ci- 
fra media  de  la»  otras  latitudes ;  esta  modalida<i — ^genera, 
dora  en  parte  de  las  numerosas  cardropatías  de  nuestra 
zona  y  quizá  también  del  nervosismo  de  la  raza — no  podi'á 
provenir  de  una  perturbación  del  funcionalismo  suprarre- 
nal? La  astenia  muscular,  señalada  de  tiempo  atrás  por 
lo«  obeerradore*,  ¿no  podrá  tener  idéntico  origen  y  ser,  en 


—  In- 
consecuencia, y  dentro  de  límites  fisiológicos,  análoga  a  la 
observada  en  los  sindromas  adisoniauos?  ¿La  excesiva 
emotividad  característica  de  estos  países  y  que  se  echa  de 
ver  en  todas  sus  reacciones,  en  lo  individual  como  en  lo  co- 
Ijíctivo,  no  sería  imputable  a  un  iiipofuncionamiento  tirol- 
deano?  ¿Esa  sexualidad  precoz  y  vehemente  que  distingue 
al  latinoamericano  del  trópico ;  ese  despertar  tan  prematu- 
ro del  instinto  genital,  con  aparición  de  signos  puberale» 
— orgánicos  y  psíquicos— desde  los  once,  diez  y  nuere 
años  ¿no  vendrán  a  ser  simplemente  el  resultado  de  algu. 
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na  hiperplasia  congenital  de  la  hipófisis,  con  exaltación  d« 
las  funciones  correspondientes?  Hé  aquí  otros  tantos  pun- 
tos de  vista  fecundos  para  la  labor  del  mañana. 

Por  ahora,  anotaremos  simplemente  como  condiciones 
morbosas  propias  a  nuestra  zona — y  que  implican,  a  no 
dudarlo,  un  estado  de  decadencia  orgánica — los  casos  cada 
día  más  numerosos  de  "insuficiencias  glandulares."  A  más 
de  los  estados  ya  mencionados,  citaremos  la  insuficiencias 
ováricas,  que  son  un  estado  casi  imiversal  en  este  país  y 
que  se  traducen  por  todas  las  turbaciones  posibles  del  ciclo 
sexual,  desde  los  cólicos  menstruales,-— de  que  sufren  un 
05  por  100  ÜQ  nuestras  mujeres  jóvenes — hasta  las  más 
completas  detenciones  de  desariollo  genital.  La  obesidad 
de  la  segunda  jiíVentud  y  de  la  edad  madura,  la  hipertrico- 
sis  facial,  o  sea  el  desarrollo  anormal  del  pelo  en  la  piel  de 
la  cara  hacia  las  mismas  épocas  y  en  la  menopausia,  que 
con  tanta  frecuencia  se  observan  en  las  mujeres  de  nues- 
tras ciudades  especialmente,  son  simples  signos  de  un 
ovario  deficiente  en  su  secreción  interna.  (1). 


(1)  He  tenido  el  honor  de  presentar  al  cuarto  Con- 
greso Médico  Nacional  reunido  en  Tunja  (1919),  una  Me- 
moria sobre  "El  ovario  escleroqiiístico  en  Colombia",  en 
que  he  ampliado  "^  completado  las  nociones  precedentes. 
Allí  se  demuestra  con  estadísticas  de  cirujanos  y  de  mé- 
dicos de  todo  el  país  que  el  ovario  microquístico  existe  en 
nuestro  medio,  en  una  proporción  aproximada  del  45  por 
100  de  la  población,  y  se  registra  la  observaifión  de  qus 
aparece  en  la  totalidad  de  los  casos  como  resultado  de  una 
herencia  morbosa. 
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E-.  chanto  al  hombre,  lo»  casos  tan  numerosos  d© 
I  arast.  aa,  de  psicosis  depresivas,  de  obesidad,  que  9« 
presentan  a  partii"  de  los  treinta  y  treinta  y  tíinco  años, 

-aduc^  íi,  gún  toda  probabilidad,  una  insuficiencia  tes- 
titular  indócrina,una  especie  de  menopausia  masculina  aur 
ticipaaa;  cualquier  médico  podrá  dar  fe  de  la  excesiva  fre- 

.encia  de  tales  estad». j  en  nuestro  país. 


De  tiempo  atrás  han  venido  observando  los  médico* 
del  Departamento  de  Antioquia  que  en  esa  región,  que  e§, 
■in  duda  }a  que  hasta  hoy  se  ha  defendido  mejor  contra 
la  decadencia,  el  desarrollo  de  las  glándulas  mamarias  e« 
deficiente  con  una  frecuencia  cada  vez  más  sensible.  ¿Obe, 
dece  esto  a  una  modificación  étnica  del  tipo  femenino,  que 
va  perdiendo  lentamente  los  caracteres  peculiares  del  sexo, 
como  sucede  en  Inglaterra,  o  hay  allí  una  influencia  nociva 
sobre  el  organismo  de  la  mujer,  proveniente  de  intoxica^ 
ciones  alimenticias,  de  factores  climatéricos  u  otros?  Hé 
aquí  un  punto  importante  de  estudio  para  nuestros  colegaa 
de  la  Cordillera. 

Demasiado  conocida  es  la  influencia  de  ciertas  reglo- 
nes de  nuestro  país,  especialmente  las  que  demoran  al  pie 
de  las  altas  serranías,  en  la  producción  de  numerosos  casos 
de  bocio,  de  cretinismo,  de  tipos  atrasados  mental  y  física- 
mente y  que  denuncian  una  perturbación  profunda  d©  ca- 
rácter tiroideano  o  tirohipofisario  que,  sin  duda  tiene  su 
origen  en  intoxicaciones  regionales.   ( 1 ) . 

Y  basta  con  los  anteriores,  a  guisa  de  ejemplos  sola- 
»¡eníe,  para  demostrar  cuánto  abundan  en.  nuestra  patolo- 
gía los  estados  de  insuficiencias  endocrinas ;  unas  como  mo- 
dalidad cuasi.fisiológica  de  la  raza;  otras  generadoras . de 
estados  patológicos  que  los  médicos  reconocen  y  tratan 
diariamente. 


(1)  Mi  muy  distinguida  discípulo  el  doctor  Enrique 
Enciso  ha  estudiado  este  punto,  en  su  importante  tesis  de 
grado  titulada  "Influencia  de  la  anemia  tropical  sobre  las 
glándulas  de  secreción  interna'^,  y  considera  la  mayor  par- 
te de  las  degeneraciones  observadas  en  nuestros  climas  cá- 
lidos como  ca-sos  de  herencia  morbosa  de  origen  uncina- 
riá&ico,  localizada  sobr  el  tiroides  y  la  hipófisis. 


^  21  f^ 

En  ei  resto  de  los  signos  patológicos  reveladores  de 
una  vitalidad  aminorada  en  nuestro  medio  social»  me  limi- 
taré a  una  simple  enumeración. 

Motivo  de  justa  alarma  para  el  gran  público,  y  con 
mayor  razón  para  el  público  pioíesional,  es  el  aumento  del 
"cáncer",  y  especiabnente  en  aquellas  regiones  de  pobla- 
ción más  vigorosa,  como  son  los  Departamentos  de  An-« 
tioquia,  Cauca  y  el  Litoral  Atlántico.  Cualesquiera  que 
sean  las  comprobaciones  ulteriores  sobre  la  naturaleza  de 
este  flagelo,  lo  único  que  por  hoy  se  x>uede  asegurar  es  que 
él  requiere  un  estado  transitorio  o  permanente  de  depre- 
sión de  los  organismos  para  hacer  en  ellos  su  aparición; 
de  consiguiente,  un  agregado  social  donde  esta  enfermedad 
aumenta  de  día  en  día  revela  un  estado  de  decadencia  vital 
Indudable. 

La  "tuberculosis"  es  otra  de  las  grandes  causas  de 
- jiiortalidad  en  este  país ;  en  lo  relativo  a  Bogotá,  esta  enfer. 
niedad  arroja  el  7  por  100  de  la  mortalidad  general.  Ape- 
nas hay  para  qué  subrayar  el  hecho  de  que  este  es  un  mal 
propio  de  los  organismos  agotados. 

Sería  bien  curioso  investigar  si  respecto  a  la  propaga- 
ción de  la  "lepra"  se  debe  asignar  el  principal  papel  a  la 
inobservancia  de  las  reglas  de  profilaxia  e  higiene,  esto 
es,  a  la  no  preservación  del  contagio,  o  bien  a  las  condicio- 
nes climatéricas  de  ciertas  regiones,  o  bien  si  alguna  parte 
coiTesponde  al  debilitamiento  y  a  la  viciación  constitucio- 
nal en  nuestra  zona.  Creo  que  para  ésta,  como  para  las 
otras  enfermedades,  la  receptividad,  o,  en  otros  términos, 
el  debilitamiento  de  los  individuos  es  un  factor  de  impor. 
tíincia  suma. 

Es  otro  de  los  signos  patológicos  que  im^ílican  deca- 
dencia en  nuestra  raza— y  no  el  menos  importante — ^la 
cantidad  creciente  de  afecciones  mentales  que  se  van  obser- 
vando en  las  diferentes  secciones  del  país.  En  la  conferen- 
cia inaugural  de  que  he  hecho  mención  al  principio  de  este 
estudio  procuré  demostrar  cómo  el  número  de  locos  en  la 
capital  de  la  República  ha  aumentado  en  ios  últimos  vein_ 
te  años  en  la  proporción  de  un  150  por  100.  De  la  mencio- 
nada conferencia  tomo  los  hechos  siguientes: 

"Hé  aquí  los  datos  que  arrojan  la«  estadística*  cuida- 
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dosamente  llevadas  por  el  médico  del  Asilo  de  Locas,  doc- 
tor Antonino  Gómez  Calvo. 

En  los  siete  primeros  años  de  este  siglo  regis. 
tra  el  doctor  Gómez  Calvo  un  promedio  anual  "de 
locas  de '.....  67 

Tres  años  después,  en  1910,  el  número  de  lo- 
cas asiladas  fue  de 136 

(Más  del  doble  del  número  con'espondiente  al 
lustro  anterior). 

En  el  año  siguiente  (1911)  el  número  de  locas 

fue  de 165 

(Esto  es,  un  25  por  100  más  que  el  año  prece- 
dente). 

Én  1918:  locas  asiladas.  .    .  .   « 237 

(Un  exceso  de  casi  el  50  por  100). 

En  1913 192 

Sufre  aquí  la  curva  de  las  locuras  un  ligero  deseen. 
so,  pero  se  conserva  mucho  más  alta  que  en  los  años  ante- 
riores a  1912. 

Las  estadísticas  llevadas  con  esmero  de  verdadero  ob- 
servador por  el  doctor  Maximiliano  Rueda,  actual  médico 
del  Asilo  de  Locos,  hablan  en  el  mismo  sentido.  En  el  pri. 
mer  lustro  del  siglo  actual  el  promedio  de  locos  varones 
fue  de  83  por  año;  en  el  segundo  lustro  nunca  ha  sido  me. 
ñor  de  150,  y  en  el  tercero  pasa  de  200  anuales.  Cada  año 
que  llega,  según  el  Dr.  Rueda,  se  marca  por  un  incremento 
de  asilados  de  un  25  por  100  sobre  el  año  anterior. 

Otra  fuente  muy  importante  de  información  es  el  re- 
gistro de  la  Oficina  Médico-legal  de  esta  ciudad,  en  que 
consta  el  número  de  exámenes  para  afecciones  mentales 
que  se  hacen  anualmente  y  que  arroja  las  siguientes  cifras, 
.  según  consta  en  la  muy  interesante  monografía  del  doctor 
Ricardo  Fajardo  Vega,  sobre  reformas  a  nuestro  Código 
Penal. 

EXAMENES  PARA  ESTADO  MENTAL 

Año  de  1912 415 

Año  de  1913 389 

Año  de  1914 501 

Año  de  1916 588 
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Con  excepción  de  1913,  en  que  para  todas  estas  esta, 
dísticas  hay  una  ligera  depresión  numérica,  se  ve  la  pro- 
gresión creciente,  año  tras  año,  de  afecciones  mentales  en 
ios  establecimientos  de  enajenados  y  en  las  oficinas  que 
de  ellos  se  ocupan.  ¿De  cuándo  arranca  este  incremento 
de  la  locura  en  nuestro  país?  ¿Ha  sido  éste  un  fenómeno 
constante  y  de  data  inmemorial,  o  es  propio  de  la  época 
que  atravesamos?  Hé  aquí  cuestiones  inquietantes  e  impo- 
sibles de  contestar." 

De  esa  época  a  hoy,  según  mis  posteriores  comproba- 
ciones, la  curva  de  la  locura  ha  seguido  su  marcha  ascen- 
sional;  así  rae  permite  asegurarlo  la  simple  numeración 
de  los  individuos  que  ingresan  a  los  asilos  de  ambos  sexos 
y  de  los  exámenes  por  estado  mental  practicados  en  la 
Oficina  Mcdico.legal  Central  en  los  dos  últimos^  años. 

Aunque  en  la  producción  de  este  resultado  se  deben 
tener  en  cuenta  muchos  factores,  como  son  el  incremento 
de  la  sífilis  y  el  alcoholismo,  la  miseria  y  las  dificultades  de 
la  vida  en  los  últimos  años,  los  acontecimientos  políticos 
mundiales,  las  catástrofes  regionales,  como  han  sido  los 
temblores,  las  epidemias,  las  inundaciones,  la  pérdida  de 
cosechas,  la  agitación  política  interna,  etc.,  etc.,  no  debe 
olvidarse  que  la  gran  causa  de  la.  psicosis  es  la  herencia, 
en  otros  términos,  la  degeneración  mental.  Por  consiguien- 
te, nada  que  ponga  tan  de  manifiesto  la  decadencia  colecti- 
va en  nuestro  país  como  el  número  mayor  cada  año  de 
afecciones  mentales  que  en  él  se  registran. 


Hasta  aquí,  los  signos  indudables  de  degeneración  fi. 
sica  y  que,  como  hemos  visto,  se  recogen  sin  gran  trabajo 
en  los  caracteres  morfológicos,  en  las  reacciones  funciona- 
les y  en  las  disposiciones  morbosas  propias  a  la  mayor  par-' 
te  de  los  individuos  de  nuestras  razas.  Vamos  ahora  a  ver 
que  en  lo  psicológico  no  es  menos  evidente  esta  decadencia 
colectiva  de  Colombia  y  de  los,  países  situados  en  la  mis- 
ma zona. 


II.— DEGENERACIÓN  PSÍQUICA 

Sería  un  empeño  infantil  el  de  desconocer  cuan  escaso 
es  nuestro  aporte  intelectual  a  la  gran  labor  humana.  Se. 
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ría  también  ir  contra  la  evidencia  de  los  hechos  el  negar 
que  los  latinoamericanos  del  trópico  nos  hemos  mostrado 
ante  el  mundo  como  agrupaciones  instables  y  en  un  estado 
permanente  de  desintegración  social.  Pero,  ¿es  todo  esto 
una  simple  modalidad  étnica,  inherente  a  la  sangre  de 
nuestro  pueblo,  o  bien,  traduce  una  disminución  de  las 
fuerzas  vitales  originarias?  ¿Trátase,  en  suma,  de  una  sim-* 
pie  inferioridad  fisiológica  o  de  una  degeneración?  ¿Hemos 
sido  siempre  lo  que  hoy,  o,  en  alguna  época,  hemos  sido 
mejores?  Razones  hay  de  todo  género  para  admitir  el  se- 
gundo término  de  esta  disjTintiva. 

Todas  las  razas  componentes  de  nuestra  población  ac- 
hual fueron  en  algún  tiempo  superiores  a  lo  que  hoy  son. 
Compárese  el  estado  relativamente  floreciente — aunque  ya 
con  signos  de  evidente  decadencia  a  tiempo  de  la  época  co- 
lombina—de los  imperios  indígenas  de  la  América  con  la 
condición  abatida  y  miserable  de  los  indígenas  de  hoy.  Há- 
gase el  parangón  del  español  conquistador  y  aventurero  del 
siglo  XVI  con  los  residuos  de  sangre  ibera  incontaminada 
de  toda  mezcla  que  puedan  quedar  hoy  en  nuestro  conti. 
nente,  y  véase  cómo  han  menguado  todas  las  energías  y 
capacidades.  Sígase  la  evolución  del  producto  criollo  a  tra- 
vés de  un  siglo  de  nuestra  historia  y  estiidiese  con  impar, 
cialidad  y,  sin  entusiasmos  impropios  de  la  labor  científi- 
ca, la  psicología  de  la  generación  que  realizó  la  Indepen. 
dencia  de  las  colonias  españolas  comparativamente  con  las 
generaciones  actuales.  Xo  dejará  de  ser  evidente  para 
cualquier  mediano  observador  la  rápida  decadencia  de  to- 
dos estos  agregados  étnicos.  Los  hombres  de  hoy  en  estos 
países  somos,  pues,  en  nuestras  diversas  características,  los 
continuadores,  a  través  de  algunos  siglos,  de  un  i>roceso 
de  decadencia  que  se  inició  en  nuestros  antepasados  desde 
tiempo  inmemorial;  pero,  a  más  de  esta  degradación  cró- 
nica, que  ha  empleado  largas  edades  para  llegar  al  estado 
actual,  creo  que  en  nuestra  época — en  la  última  media  cen- 
turia aproximadamente — las  taras  raciales  han  adquirido 
una  marcha  aguda  que  se  traduce  por  varios  fenómenos 
de  psicología  social. 

Estaría  fuera  de  lugar  el  entrar  aquí  en  detalladas 
consideraciones  históricas  para  comprobar  el  hecho.  Todos 
los  espíritus  que  han  contemplado  nuestra  evolución  inte. 


lectual  de  un  siglo  a  esta  parte  se  muestran  penetrados  de 
la  misma  lamentable  verdad:  la  capacidad  creadora  d© 
nuestro  pueblo — así  en  ciencias  como  en  letras — se  mostró 
en  los  albores  de  la  República  prometedora  de  mayores  fru- 
tos de  los  que  ha  dado  con  el  correr  del  tiempo.  Hubo  ©n 
nuestro  país  de  1800  a  1840  estadistas,  guerreros,  investí, 
gadóres  científicos,  poetas  dramáticos  y  novelistas,  que 
fueron  una  iniciación  gloriosa  de  algo  que  los  años  no  han 
traído.Como  en  todas  las  civilizaciones  que  declinan,  como 
la  Grecia  del  tiempo  de  los  Retóricos,  como  en  el  ciclo  de 
Roma  que  siguió  a  Tácito  y  a  Suetonia,  la  creación  orlglnAl 
cedió  entre  nosotros  bien  pronto  el  campo  a  disciplina»  ©n. 
teramente  accesorias  de  la  obra  genial,  a  las  actividad©» 
verbalistas  y  de  menor  vuelo,  como  la  Gramática,  la  Críti- 
ca, la  Dialéctica,  o  los  diversos  ramos  que  versan  sobre  la 
palabra  y  su  alcance,  y,  en  cambio,  poco,  muy  poco,  b©  pro. 
dujo  sobre  la  realidad  misma,  así  sea  la  realidad  interior 
como  la  que  se  encierra  en  la  naturaleza  ambiente. 

Y,  ciertamente,  no  hubiera  debido  ser  así:  la  natural 
evolución  del  país,  el  cultivo  creciente  de  las  inteligen- 
cias, el  aumento  gradual  de  la  población,  la  comunlcaeión 
más  fácil  y  directa  con  los  grandes  centros  de  civiliza- 
ción. .  .  todos  eran  factores  favorables  a  una  intensülca. 
ción  de  nuestro  valor  intelectual. 

Empero,  estos  son  fenómenos  que  arrancan  de  oríge. 
nes  más  hondos;  su  razón  de  ser  es  más  biológica  que  his- 
tórica; hemos  quizá  "quemado  algunas  etapas"  y  saltado 
de  una  infancia  exuberante  a  una  decrepitud  prematura. 
Hay,  en  verdad,  en  nuestra  conformación  mental  algo  que 
nos  permite  apropiarnos  fácilmente  toda  corriente  intelec- 
tual o  moral  que  nos  venga  de  los  pueblos  que  han  sido 
hasta  hoy  nuestros  conductores  espirituales  y,  al  calor  de 
estos  influjos,  vemos  florecer  espíritus  superiores  que,  a  su 
vez,  forman  corrientes  y  escuelas  de  pensamiento  y  de  ex- 
presión. Pero  esto,  más  que  una  asimilación,  es  una  iml" 
tación,  y  ya  lo  dijo  un  moralista  y  educador  insigne:  "La 
iniitacióu  es  la  enfermedad  de  los  pueblos  vencidos,"  (1). 

(1)    Liard.  Vicerrector  de  la  Universidad   de  París. 
Conferencia  en  la  Sorbona. — 1912. 
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Hay  en  todas  las  manifestaciones  de  nuestra  vida  co. 
lectiva  infinidad  de  caracteres  psíquicos  que  denotan  un 
estado  social  patológico:  la  "impaciencia"  infantil  de  nues- 
tras actividades;  la  "emotividad"  que  se  transmite  pronta- 
mente de  lo  alto  a  lo  bajo  de  las  esferas  sociales  y  que  im, 
plica  ana  "sugestibilidad"  extrema  de  las  masas;  la  ten- 
dencia de  la  mayor  parte  de  las  agrupaciones  a  buscar  sin 
reflexión  la  solución  extrema  y  x'iolenta  de  toda  clase  de 
situaciones,  lo  que  denuncia  un  fondo  común  de  "impulsi- 
vidad; los  cambios  bruscos  de  opiniones  y  de  actitudes  con 
respecto  a  hechos  y  a  hombres  que  en  el  fondo  han  que. 
dado  los  mismos,  signo  este  de  "instabilidad"  mental; 
esta  es,  en  último  término,  nuestra  nota  psicológica  domi- 
nante; ella  se  echa  de  ver  en  la  mayor  parte  de  nuestras 
iniciativas,  que  tan  pronto  acometemos  como  abandona- 
mos, y  en  la  índole  paradójica  de  nuestra  vida,  donde  aH 
teman  los  más  exuberantes  entusiasmos  con  el  desaliento 
resignado  de  los  seres  débiles. 

Tales  caracteres  francamente  morbosos  de  la  raza  se 
han  traducido  en  nuestra  historia  por  una  serie  de  agita- 
ciones y  de  mudanzas  que  nos  han  acreditado  como  uno  de 
los  pueblos  más  instables  del  universo.¿Cuál  otro  ha  regis»' 
trado  en  el  curso  de  un  siglo  sesenta  y  cuatro  guerras  in- 
testinas, sin  contar  las  sediciones,  los  golpes  de  cuartel  y 
los  motines  militares  que  no  han  tenido  resonancia  nacio- 
nas?  ¿Cuál  otro  se  ha  dado  en  el  mismo  espacio  de  tiempo 
once  constituciones  distintas?  Aunque  no  fuera  sino  por  es- 
tos rasgos,  ya  nuestro  país  merecería  el  estudio  de  los  psi- 
quiatras. 

En  cuanto  al  momento  actual  de  nuestra  historia,  es- 
píritus clarovidentes  han  proclamado  ya  cuan  escasa  es 
nuestra  producción  intelectual  de  verdadero  valor.  Segui- 
mos en  nuestro  movimiento  ideológico  corrientes  venidas 
de  fuera,  que  de  tal  manera  penetran  y  determinan  las  mo- 
dalidades del  pensamiento  nacional,  que  casi  han  borrado 
su  personalidad.  En  las  diversas  disciplinas  cienííflcas 
—salvo  uno  que  otro  caso  esporádico— sory os  aptos  para 
seguir  y  un  poco  para  asimilar  la  gi'an  labor  universal,  pe- 
i'o  no  colaboramos  en  ella  de  manera  sensible  y  eficiente. 

El  balance  de  nuestro  esfuerzo  científico  industrial  y 
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artístico  en  el  último  siglo  transcurrido  da  resultado*  prác- 
ticamente negativos  para  la  civilización  universal  y  de  muy 
lestringida  significación  para  nosotros  mismos. 

Y,  para  más  adelante,  qué  nos  espera?  He  dicho  arri- 
ba que  en  nuestros  días  el  proceso  de  regresión  colectlv» 
asume  una  marcha  más  rápida  aún  que  en  épocas  anterio- 
res. Se  puede  pulsar  el  fenómeno  en  varias  manlf estaciones 
de  nuestra  vida  colectiva.  Recuérdese  lo  dicho  en  otra  par- 
te sobre  el  incremento— agudo  en  los  últimos  lustros— -de 
la  criminalidad,  del  suicidio  y  de  la  locura.  Hé  aquí,  ade- 
más, un  signo  no  menos  imi>ortante :  la  psicología  de  la  ju- 
ventud universitaria  explorada  de  hace  treinta  años  a.  hoy. 
Aduzco  en  esta  materia  algunas  pruebas  testimoniales  del 
más  alto  valor.  Hablan  varios  maestros  que  han  educado 
y  observado  cuidadosamente  a  las  últimas  generaciones. 

El  doctor  Antonio  J.  Cadavid,  Rector  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  profesor  en  ella  desde  hace  veinticinco  años, 
opina  que  en  ese  lapso  ha  habido  una  innegable  decaden- 
cia intelectual  de  la  juventud;  que  ha  visto  el  interés  y  la 
sana  afición  por  los  estudios  serios  disminuidos  do  manera 
alarmante;  que  el  debilitamiento  físico  de  los  estudiantes 
es  manifiesto  y  se  tradi;cc  por  neurastenias,  fatigas  cere- 
brales y  dolencias  de  diferente  índole,  en  términos  que 
para  los  últimos  años  el  número  de  exenciones  de  examen 
por  enfermedad,  real  o  simulada,  ha  alcanzado  la  cifra  in- 
quietante de  100,  sobre  350  estudiantes  de  la  Facultad. 

El  doctor  Julio  Garavito  A.,  Director  desde  hace  vein- 
tisiete años  de  nuestra  alta  enseñanza  matemática,  encuen- 
tra también  que  las  capacidades  y  energías  para  el  apren- 
dizaje han  declinado  en  sus.  discípulos.  Esto  se  reconoce 
fácilmente,  dice  el  doctor  Garavito,  eu  la  disminución  del 
entusiasmo  por  el  estudio  y  en  cierta  reducción  del  poder 
de  asimilación.  Para  este  eminente  maestro  hay  una  espe- 
cie de  deformación  en  los  jóvenes  cerebros,  operada  por  el 
estudio  esencialmente  teórico  y  verbalista  de  los  primeros 
años.  El  individuo  a  quien  se  enseña  tan  sólo  por  el  dictado 
y  por  el  libro  va  perdiendo  gradualmente  su  poder  intuiti- 
vo; acostumbrado  a  recibir  todo  conocimiento  científico 
en  lo  que  otros  han  descubierto  y  escrito,  llega  a  ser  inca- 
paz de  observar  la  naturaleza  y  de  anotar  nada  por  sí  mis- 
mo; le  pasa  algo  de  lo  que  hoy  está  acaeciendo  a  cierta» 


--.  ai  -. 

viejas  civilizaciones,  donde  las  inteligencias  van  adoptando 
maneras  de  Juzgar  fenómenos  y  de  deducir  leyes,  diversa- 
mente de  lo  normal  y  tradicional :  e«to  es  la  decadencia  de 
las  razas;  lo  que  se  observó  en  la  Roma  del  Bajo  Imperio. 
Son  también  para  el  doctor  Garavito  causas  de  retroceso  en 
las  energías  de  la  juventud  la  profusión  y  f acuidad  en  las 
diversiones  de  todo  género  y  la  falta  de  un  aliciente  segu- 
ro en  la  época  ulterior  al  fin  de  los  estudios. 

El  doctor  D.  Cifuentes  Pon*as,  antiguo  profesor  en  la 
Facultad  de  Ingeniería,  ha  tenido  opiniones  análogas. 

El  doctor  Pompilio  Martínez,  actual  Rector  y  profesor 
desde  hace  veinte  anos  de  la  Facultad  de  Ciencias  Natura- 
les y  Medicina,  ha  tenido  las  siguientes  apreciaciones  sobre 
el  mismo  asunto. 

<'En  más  de  veinticinco  años  que  llevo  d^  observar  las 
sucesivas  generaciones  estudiantiles,  ya  como  alumno  de 
nuestra  Universidad,  ya  como  profesor  de  ella,  he  notado 
una  gradual  disminución  en  los  dos  factores  que  integran 
la  capacidad  del  trabajador  intelectual:  el  entusiasmo  por 
el  estudio  y  la  aptitud  para  aprovecharlo.  Dada  la  mayor 
facilidad  que  hoy  se  tiene  para  perfeccionarse  en  los  di- 
versos ramos,  ya  por  el  mejoramiento  en  los  métodos  d© 
enseñanza,  ya  por  los  elementos  más  numerosos  con  que  se 
cuenta,  debiera  haber  entro  los  estudiantes  una  mayor  pi»o- 
porción  de  individuos  altamente  capaces;  no  sucede  a«í, 
sin  embargo,  como  lo  demuestra  el  resultado  de  los  exá^ 
menes  anuales,  que  aiTOja  un  fuerte  porcientaje  de  califi- 
caciones bajas  que  cada  año  va  en  aumento.  Baste  hacer 
notar  que  en  la  Facultad  de  Medicina  y  Ciencias  Naturales 
hubo  en  el  año  de  1917  cuarenta  y  ocho  estudiantes  »  quie- 
nes se  aplicó  lo  que  se  llama  la  *'Ley  de  vagancia". 

Como  hecho  demostrativo  de  la  manera  como  decrece 
entre  nosotros  la  sana  afición  a  los  estudios  serios,  basta- 
rá recordar  que  el  profesorado  de  las  ciencias  naturales, 
que  antes  era  desempeñado  en  su  totalidad  por  personali- 
dades eminentes  de  nuestro  país,  lia  tenido  que  ir  siendo 
reemplazado  en  sus  vacantes  por  profesores  extranjeros, 
por  carencia  de  nacionales  que  abracen  ese  género  de  estu- 
dios. Creo  no  exagerar,  dice  el  doctor  Martínez,  que  en  lo 
relativo  a  las  ciencias  de  la  naturaleza  estábamos  mejor 
dotados  en  los  últimos  tiempos  de  la  Colonia.  En  suma,  ha- 
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lio  hoy  menor  entusiasmo  por  el  estudio  y  menos  propor- 
ción de  capacidades  excepcionales." 


A  más  de  estas  anotaciones  generales,  que  para  el 
sociólogo  tienen  un  gran  alcance,  hay  varios  otros  ienóme- 
nos'  que  no  so  prestan  a  la  menor  duda  respecto  a  su  sig- 
nificación semeiológica.  Ante  todo  deseo  mencionar  dos 
muy  importantes :  el  incremento  de  la  criminalidad  y  el  de 
la  locura  en  nuestro  país.  Cuanto  al  primero,  tropezamos, 
como  en  todo  lo  demás,  con  la  falta  de  estadísticas  que  nos 
ilustren  de  manera  precisa.  Xo  obstante  eí  hecho  ha  sido 
anotado  poc  iniuiidad  de  juristas,  de  magistrados  y  de  mo. 
ralistas  como  toma  de  muy  serio  estudio  para  nuestros  le- 
gisladores y  dirigentes.  La  única  comprobación  concreta 
que  he  hallado  en  el  particular  es  el  dato  que  me  ha  sumi- 
nistrado la  Dirección  General  de  prisiones  y  que  registra 
en  1917:  1,724  hombres  y  117  mujeres  en  las  penitencia, 
rías  y  4,500  penados  en  las  cárceles;  total,  6,331  delin- 
cuentes, fuera  de  los  que  benefician  de  la  excarcelación  en 
virtud  de  una  ley  bastante  amplia  sobre  la  materia.  Lo« 
anteriores  datos  arrojan  la  proporción  aproximada  de  1.20 
de  delincuencia  por  cada  1,000  habitantes  en  Colombia. 
Comparen  los  especialistas  en  ciencia  penal  esta  cifra  con 
la  de  otros  países  y  digan  si  es  una  proporción  que  tran- 
quilice. 

Ya  he  mencionado,  al  hablar  de  los  signos  patológi* 
eos,  el  hecho  de  la  frecuencia  cada  día  mayor  de  las  locu- 
ras en  nuestro  pueblo  y  he  hecho  mérito  de  las  cifras 
que  penniten  calcular  un  aumento  de  130  por  100  en  el 
personal  de  los  asilos  de  la  capital  durante  los  dos  últimos 
lustros.  Réstame  añadir  que  la  mayor  parte  de  estas  psi- 
cosis son  formas  que  evolucionan  rápidamente  hacia  la 
demencia,  estado  que  predomina  en  fuerte  proporción  en 
los  manicomios  y  que  indica  disolución  precoz  y  definitiva 
de  los  altos  centros  cerebrales.  Son  también  hechos  mny 
dignos  de  anotarse  en  este  capítulo  la  frecuencia  cada  día 
mayor  de  las  psicosis  juveniles — formas  confusas  y  esta- 
dos demenciales, — el  incremento  de  las  diversas  neurosis 
y  psiconeurosiíj,  los  estados  ansiosos  e  impulsivos,  las  psi- 
castenias  pre<!oces,  ya  en  la  población  de  las  ciudades,  ya 
&— caso  más  curioso — en  el  personal  de  los  campos  y  qn« 
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produce  entre  nosotros  casos  bastante  numeroso»  de  e«a 
entidad  que  apenas  eiiipieza  a  estudiarse  en  calidad  de 
rareza  en  Europa  con  el  nombré  de  "neurastenia  rural". 
Y,  i>uesto  que  estoy  trataníió  de  la  degeneración  mo- 
ral que  no;*  invade,  cabe  aquí  enumerar  todos  aquellos 
síntomas  sociales  que  tocan  en  los  lindes  de  lo  patológico. 
Todo  el  mundo  ha  visto  con  horror  la  pasmosa  fiebre  de 
suicidio  que,  como  un  contagio,  ge  ha  ei-ieuciido  de  la  capi- 
tal a  los  diversos  puntos  de  la  República.  El  número  de  sus 
víctimas  ha  sido  enorme  en  los  últimos  años;  tuvo  su  cul- 
minación en  1916  y  siempre  se  ha  observado,  al  menos  en 
Bogotá,  que  predomina  en  los  meses  de  octubre  y  noviem- 
bre. Día,  hubo,  del  año  ya  citado,  en  que  cinco  cadáveres 
de  suicidas  esperaban  la  autopsia  en  el  anfiteatro  médico- 
legal  de  Bogotá.  Este  es,  creo,  un  "record"  mundial.  Du- 
rante los  últimos  tiempos  ha  crecido  la  cifra  de  mujeres 
suicidas  en  la  capital  y  en  ciudades  de  provincia,  y  se  ha 
registrado,  en  el  año  de  1917,  un  caso  de  suicidio  en  un 
niño  meMor  de  diez  años  y  tentativas  frustradas  en  otro» 
párvulos  de  igual  edad. 

Eh  el  mismo  orden  de  hechos  reveladores  de  una  mo- 
ralidad decreciente,  citaré  la  pululación  alarmante  en 
nuestro  país  de  "todas  las  formas  de  decadencia  social 
propia  de  los  grandes  centros:  el  sectario,  el  fanático,  el 
agitador  profesional,  las  formas  elegantes  de  la  estafa: 
como  el  caballero  de  industi'ía,  el  parásito;  el  político  amo- 
ral ;  la  prostitución  secrete  y  refinada,  la  criminalidad  pre- 
coz, la  prostitución  infantil,  las  toxicomanías,  las  perver- 
siones sexuales."  (1) 

Todos  los  casos  anteriores  pueden  considerarse,  en 
rigor,  como  estigmas  de  un  estado  francamente  degenera- 
tivo y,  en  gran  parte,  determinado  por  tachas  hereditarias. 
Hay^  además,  en  nuestro  medio,  algunos  signos  que,  sin 
ser  patológicos  aún,  sí  indican  un  principio  de  decadencia 
s-^cial.  La  mutabilidad,  la  m.ovilidad  de  impresiones  y  de 
iTíiras,  la  gran  einotiviclad  colectim  que  biisca  siempre  lo» 
estados  extremos  en  cuanto  a  los  hombres  y  a  los  hechos. 


(1)    Conferencia  inaugural  del  curfso  de  Psiquiatría, 
por  Miguel  Jiménez  López.  Agosto  8  de  1916. 


—  il- 
la falta  d©  acción  metódica,  la  impresionabilidad  de  la« 
masas,  la  gran  sugestibilidad  de  nuestras  agrup|iciones, 
así  se  llamen  ellas  pai*tidos,clubes, congregaciones  o  sectas, 
en  fin,  lo  que  en  algún  otro  estudio  he  llamado  la  "caren- 
cia   de    la    personalidad    colectiva".   (1). 

Añádase  a  esto  el  retraimiento  de  todos  nuestros  gre- 
mios de  las  actividades  útiles:  el  cáncer  de  la  empleoma- 
nía y  del  funcionarismo ;  ese  éxodo  lamentable  de  letrados, 
de  artesanos  y  de  jornaleros  de  los  campos  hacia  las  ciuda- 
des de  provincia  y  de  éstas  a  la  capital  de  la  República, 
para  que  el  Gobierno  los  alimente  o  para  dejarse  morir 
de  hambre. 

¿Quién  no  ha  observado,  por  otra  parte,  esa  suerte 
fatal  de  muchas  de  las  grandes  familias  entre  nosotros; 
esa  prontitud  con  que  casi  todas  decaen  en  su  posición  de 
fortuna,  en  su  nivel  social,  en  su  vigor  físico  y  moral? 
Bien  conocido  es  en  la  Sabana  de  Bogotá  un  aforismo  que 
resume  este  fenómeno:  '*Padre  millonario,  hijo  perdula. 
rio,  nieto  proletario".  Es  muy  reducido  nuestro  medio  y 
demasiado  conocido  su  personal  para  que  yo  pudiese,  sin 
reato,  hacer  con  las  viejas  y  proceras  estirpes  de  Colombia 
lo  que  Saint  Simón  hizo  respecto  a  los  Conde  y  Voltair© 
con  la  casta  de  los  Guisas:  seguir  su  decadencia  a  través  de 
varias  generaciones,  para  llegar  en  poco  tiempo  de  los  más 
altos  exponentes  a  los  más  tristes  residuos  de  una  misma 
sangre.  Empero,  todos  conocemos  y  vemos  a  diario  esta 
desgraciada  descendencia  de  muchos  de  nuestros  grandes 
hombres,  digna  del  mayor  respeto,  pero  también  del  más 
hondo  estudio.  Aún  en  esta  burguesía  que  cada  día  llega 
rebosante  de  energías  y  de  dotes  para  la  acción,  que  en 
una  vida  fecunda  logra  fundar  un  sólido  peculio,  se  ob- 
serva que  rara  vez  produce  más  de  dos  generaciones  útiles; 
casi  siempre  los  primeros  renuevos  se  encargan  de  arrui- 
nar lo  que  creó  el  esfuerzo  de  los  progenitores. 


Todos  los  signos  psicológicos  sumariamente  apunta, 
dos  hasta  aquí,  y  tantos  más  que  dejo  al  estudio  de  oti'os 
investigadores,  son  tan  constantes  en  nuestra  población, 


(1)  "La  formación  de  la  per  sonalidad".    Conferencia 
en  el  Salón  Samper.  Ago&to  23  de  1917. 


existen  en  ella  de  manera  tan  profusa,  que  pueden  conside- 
rarse como  caracteres  generales.  Son  ellos,  a  no  dudar,  la 
expresión  de  un  coeflciente  intelectual  y  moral  aminora<ío, 
no  sólo  con  respecto  a  otros  medios  sociales  sino  también 
en  relación  a  nuestro  r>roT>io  medio  en  épocas  anteriores. 
Estos  rasgos  de  carácter  psicológico,  sumados  a  los  signos 
orgánicos  y  funcionales  examinados  en  la  primera  parte 
de  este  estudio,  son,  a  mi  ver,  base  suficiente  para  admitir 
que — colectivamente— -los  habitantes  de  esta  zona  somos 
el  eslabón  de  un  oroceso  degenerativo  que  viene  elaborán- 
dose de  tiempo  atrái. 

etiología 

Expuesto  en  las  pásrinas  oue  nreceden  nuestro  estado 
de  decadencia  biológica,  vamos  a  enumerar  sus  principales 
causas.  Ellas  han  sido  ya  señaladas  ñor  diferentes  observa- 
dores, en  pj»rticiilar  por  los  autores  de  los  Importantes  tra- 
bajos citados  n^^s  arriba.  Allí  se  ha  hablado  de  las  condi- 
ciones de  la  atí>? esfera  enrarecida  de  los  climas  de  altura, 
de  su  escasa  nre^-ión,  de  su  m«>nor  riqueza  en  oxígeno,  de 
la  cantidad  r«í»vor  de  ácido  carbónico  qne  encierra.  Todas 
estas  condi^'^o'^'-s.  en  efecto,  son  propias  para  disminuir 
de  manera  rve^^-^ emente  la  acti-Hdad  nutritiva  de  los  orga- 
nismos sujetos  a  su  influencia  e  intervienen,  al  menos  en 
gran  parte,  en  1^  producción  del  fenómeno  de  nuestra  re- 
gresión vital. 

Obran  en  c\  mismo  sentido  la  alimentación  ordinaria 
de  nuestro  pueblo,  escasa  en  elementos  proteicos;  la  falta 
permanente  de  higiene  en  la  mavor  parte  de  la  población, 
lo  que  debilita  los  órganos  y  vicia  su  funcionamiento  des- 
de la  primera  edad;  la  inobservancia  de  los  preceptos  pri- 
mordiales de  aseo,  de  baños,  de  lucha  contra  los  parásitos 
ordinarios;  el  sedentarismo  de  las  clases  acomodadas;  la 
fatiga  corporal  dp  las  clases  nonnl^res:  la  educación,  oue 
en  sus  procedimientos  tradiciopnles  df»biHt.a  el  cuerno,  fa. 
tisra  el  cerebro  y  aniquila  la  voluntad:  las  intoxicaciones 
alimenticias  con  sits  productos  averiados:  frutos  fuera  de 
sazón,  aguas  diversamente  mineralizadas»  o  cargadas  de 
productos  de  desicomTto^ición  vegetal  y  de  acción  no  estu- 
diada, pero  nociva  en  todo  caso;  el  «Iroholismo  tan  gene- 
ralizado, wpecialment«  en  las  localidades  cálldai :  él  mor- 


tífero  brebaje  de  la  chicha,  que  hace  ins  TÍctiiuaa  m  Icni 
departamentos  centrales;  todas  las  endemias  troplcalM 
que  nos  diezman  y  debilitan,  como  el  paludismo,  la  nncina^ 
riasis,  el  bei'iberl,  las  Innumerables  afecciones  parasitariMf 
y  micÓ6icas  de  la  zona  tórrida,  conocidas  unas,  las  más  pof 
estudiar  aiin;  las  diversas  infecciones  que,  sin  ser  pecullA, 
res  a  nuestra  latitud,  han  hallado  en  ella  un  campo  abier- 
to a  su  acción  devastadora:  sífilis,  tuberculosis,  aíeocio. 
nes  tíficas  y  paratíficas,  etc.;  la  miseria,  en  fin,  con  todas 
sus  consecuencias  físicas  y  morales.  .  .  .  son  otros  tantos 
factores  que  se  integran  para  engendrar  el  lamentable  © 
e  innegable  fenómeno  de  la  degeneración  de  nu^tra  mea. 


Por  sobre  todas  estas  inñuencias  extrínsecas  hay,  a 
mi  modo  de  ver,  un  elemento  inherente  a  nuestro  organis» 
mo  social,  una  causa  interna  do  degradación  vital,  que  es- 
tá en  el  seno  mismo  de  nuestras  razas.  EUas  han  llegado 
a  un  momento  de  declinación  que  es  propio  de  los  organis. 
raos  colectivos  cuando  corrientes  de  sangre  nueva  y  vigo- 
i-osa  no  vienen  a  i*efreí;car  los  troncos  agotados,  ya  por  In-* 
finencias  ambientes,  ya  por  una  viciaeión  ancestral,  Y  al 
sufrir  este  fenómeno  de  decrepitud,  no  somos  sino  uno  óm 
tantos  casos  que  la  Iiistoria  de  las  sociedades  nos  preseSp 
ta.  Todas  las  razas  que  han  poblado  la  zona  que  no»  cupo 
en  suerte,  han  ido  teniendo,  ya  en  éste,  ya  en  el  otro  he, 
misfeiio,  análoga  evolución.  Recuérdese,  como  ejemplo, 
cuántos  contingentes  de  vida,  fior  de  la  especie  humana, 
se  han  agotado  y  extinguido  bajo  la  acción  del  clima  de» 
vorador  del  África  septentrional:  el  Viejo  Egipto,  e\  reino 
de  los  Ptolomeos,  Cartago  y  Utica,  y,  en  la  edad  moderna, 
los  árabes,los  bereberes,los  marroqiiíes,lcs  cabilas  y  todos 
los  colonizadores  europeos,  son  otras  tantas  agrupaciones 
que  han  hecho  vida  efímera,  que  se  han  extinguido  rápi- 
damente sobre  esas  latitudes  hostiles  al  producto  humano. 

Parece  demostrado  que  las  razas  superiores,  aquellas 
que  están  llamadas  a  una  cultura  intensa  no  pueden  ha- 
llar aclimatación  ni  son  capaces  de  florecimiento  sino  en 
la^s  zonas  templadas;  bajo  el  trópico,  decaen  y  desaparecen 
en  breve,  y  quizá  este  hecho  confirme,  una  vez  más,  la  vie* 
ja  creencia  de  que  la  humanidad  tuvo  su  origen  en  luga. 


^  m  ^> 

rea  situados  por  encima  de  la  línea  equinoccial.  Bien  pue- 
de admitirse,  en  fuerza  de  la  observación  secular  que  la 
sucesión  de  las  estacionefa,  de  que  está  i>rivada  nuestra  zo- 
na, es  una  condición  i*equerida  por  el  organismo  humano 
para  su  perfecto  funcionalismo.  Esos  cambios  graduales 
que  van  llevando  al  cuerpo  de  las  más  bajas  a  las  más 
altas  temperaturas  y  que  hacen  variar  paralelamente  otros 
factores  atmosféricos,  son  quizá  una  manera  de  estable- 
cer cierta  alternancia  entre  los  órganos  y  que  permite  el 
reposo  relativo  de  algunos  emonctorios  durante  una  parte 
del  afio  y  los  precave  así  de  un  desgaste  demasiado  rá» 
pido. 

Por  lo  que  a  nosotros  se  refiere,  han  pasado  también 
en  pocos  siglos  las  diferentes  civilizaciones  que  han  que- 
rido fundarse  en  nuestro  suelo:  los  Mayas,  los  Naskas,  los 
Caribes,  los  Chibchas  fueron  etapas  cortas  en  la  prehisto- 
lia  americana;  apenas  cada  una  de  estas  razas  empezaba 
a  producir  obras  de  alguna  cultura,  cuando  rudas  conmo- 
ciones sociales,  reveladoras  de  una  rápida  decadencia,  las 
hicieron  desaparecer  del  escenario  de  las  naciones.  En  vis-* 
ta  de  lo  que  hoy  empieza  a  palparse  en  las  razas  que  pue- 
blan nuestra  zona,  cabe  preguntarse  si  ha  sonado  ya  para 
ellas  el  momento  de  la  declinación  que  tan  inaplazable  y 
definitiva  fue  para  las  civilizaciones  que  nos  precedieron. 
Las  leyes  sociales  se  cumplen  inexorables,  cuando  la  ac-; 
ción  fecunda  de  la  ciencia  no  las  detiene  o  las  retarda.  Es 
preciso  contemplar  de  frente  el  problema  y  aplicarle  sin 
retardo  las  soluciones  que  comporta. 


TERAPÉUTICA 

Bastará  el  enunciado  que  acaba  de  hacerse  de  las  nu- 
merosas influencias  de  orden  físico  y  moral  que  están  hi- 
riendo de  ruina  y  de  muerte  a  nuestro  organismo  colecti- 
vo, para  deducir  de  allí  mismo  las  diferentes  vías  en  que 
tiene  que  obrarse  para  detener  el  mal. 

Hay,  ante  todo,  un  punto  de  higiene  tropical  y  de  hi- 
giene de  las  alturas  que  debe  estudiarse.  ¿Conviene  sus- 
traer, de  tiempo  en  tiempo  y  periódicamente,  a  los  indivi- 
duos que  habitan  dichas  regiones  a  las  condiciones  atmos- 
féricas un  tanto  anomiales  en  que  su  organismo  está  gas* 
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tando  un  esfueizo  constante  de  compensaclóü?  No  em  du. 
doso  que  este  cambio  sería  altamente  favorable  para  la 
mayor  izarte  de  la  población,  a  condición  de  poder  ofrecer* 
le  localidades  bajas  y  sanas,  a  nivel  del  mar,  y  sin  tem- 
peraturas excesivas. 

Por  lo  demás,  me  limitaré  a  enumerar  los  principaleft 
puntos  a  donde  debe  dirigirse  el  estudio  y  la  acción  de  los 
hombres  de  ciencia: 

Señalar  a  la  población,  especialmente  a  las  cla«es*po-s 
bres  cuál  es  la  alimentación  que,  cuantitativa  y  cualitativa- 
mente, le  conviene* más  en  las  diferentes  regiones,  según  el 
clima  y  las  necesidades  particulares.  En  esto  se  debe  tener 
en  cuenta,  como  lo  anota  el  doctor  Toi-res  Umaña,  en  el 
trabajo  ya  citado,  que  la  ración  alimenticia  de  nuestro  pue, 
blo  es  manifiestamente  insuficiente. 

Hacer  implantar,  de  acuerdo  con  legisladores  y  edu- 
cadores, medidas  de  higiene  pública  y  privada  que  obliguen 
a  todo  el  mundo  a  aquellos  cuidados  de  aseo  corporal  y  de 
preservación  que  son  más  necesarios. 

Hacer  adoptar  a  las  clases  acomodadas,  especialmente 
la  mujer,  hábitos  de  ejei*clcio  corporal,  que  rompan  las  vie-i. 
jas  costumbres  de  sedentarismo  y  de  clausura  excesivos 
que  siempre  nos  han  caracterizado.  Reglamentar,  por  otra 
parte,  el  trabajo  de  las  clases  jornaleras,  de  manera  de  In- 
troducir los  necesarios  descansos  y  de  evitar  el  agotamlen. 
to  que  desconsideradamente  se  impone  a  ciertos  gremios, 
como  los  peones  de  agricultura,  los  arrieros,  los  maletero» 
y  jornaleros  del  bajo  pueblo  en  general. 

Revisión  completa  del  plan  educacional  de  uuesti>o 
país,  de  modo  de  dar  a  la  cultura  física  toda  su  importan- 
cia desde  la  prímera  edad;  de  evitar  la  fatiga  escolar  y  de 
formar  al  educando— en  uno  y  otro  sexo — una  voluntad 
firme  y  personal.  Punto  es  este  de  importancia  incalculable 
para  nuestro  porvenir  moral  y,  sobre  él,  el  autor  se  perml-^ 
te  remitir  al  lector  a  a.lgunos  de  sus  estudios  sobre  este 
punto  especial  (1). 

Emprender  estudios  minuciosos  sobre  la  composición 


(1)  La  formación  de  la  per«onalidad;  La  enseñanza 
teórica  y  La  enseñanza  práctica;  Lo  inconsciente  en  la 
educación,  etc.,  etc.,  publicados  en  la  revista  Cultura. 


««  Si  «» 

de  los  productos  alimenticios  y  sobre  las  aguas  de  ciertas 
regiones  donde  se  observan  síntomas  colectivos  de  vicia- 
ciones constitucionales:  coto,  creteiiismo,  acromegalias, 
discromías,  infantilismo,  polisarcias,  atrofias  mamarias, 
insuficiencias  sexuales,  qne  se  traducen  por  reducción  rá-j 
pida  de  la  población,  imbecilidad,  iocuias  numerosa*,  cri. 
minaliíiad  profusa,  etc.  etc. 

Desarrollar,  por  todos  los  medios  que  la  ciencia  y  la 
experiencia  iiayan  consagrado  como  los  mejores,  las  lucha« 
antialcohólica  (ya  se  trate  de  las  bebidas  destiladas,  y  de 
la  chicha),  antipalúdica,  antianémica,  antisiñlítica,  anti- 
tuberculosa, anticancerosa,   ¿intileprosa,  antlberibérica. 

liuchai'  contra  la  misería,  contra  la  legión  de  los  ino* 
cupados,  empleóniíinos  y  parásitos  sociales,  ya  con  la  crea, 
ción  de  colonias  agrícolas  en  nuestros  extensos  y  ubérri- 
mos territorios,  ya  con  la  inti'oducclón  de  industrias  nue- 
vas que  den  oficio  y  sustento  a  la  innumerable  caterva, 
de  aspirantes  a  las  funciones  públicas,  desde  el  politicas- 
tro de  provincia,  eterno  candidato  para  los  Congresos,  has- 
ta el  agricultor  desidioso,  que  deja  la  azada  por  venir  a 
pedir  puesto  en  los  cuerpos  de  policía  y  en  las  más  baja« 
funciones  administrativas. 


Todos  los  anteriores  son  medios  que  conspiran  a  re. 
tardaí*,  cuando  más,  nuestra  decadencia  y  a  levantar  tem- 
poralmente el  nivel  biológico  y  moral  de  nuestro  pueblo. 
Son,  pues,  recursos  puramente  paliativ^os  para  el  mal  que 
nos  aqueja,  A  más  de  ellos,  y  por  encima  de  todos,  está  lo 
que  con  verdad  puede  llamarse  el  remedio  causal,  el  que 
ataca  la  enfermedad  en  su  origen,  en  la  fuente  misma  que 
le  da  nacimiento. 

Si,  por  la  ley  del  tiempo  y  por  las  inñaencias  diversa» 
que  han  obrado  sobre  ella,  nuestra  raza  va  en  la  vía  de  una 
declinación  manifiesta,  es  preciso  levantar  su  vigor.  Si  ha^^ 
ta  hoy  se  ha  mostrado  vencida  por  el  medio  e  inepta  para 
una  vida  regular  y  altamente  civilizada,  debemos  aportar 
a  su  formación  elementos  que  neutralicen  sus  taras,  que 
compensen  sus  desequilibrios  funcionales,  que  colmen  las 
deficiencias  biológicas  y  morales.  Esto  no  puede  obtenerse 
sino  con  una  coiTiente  copiosa  de  inmigración  de  razas  sa- 
nas, fuertes  y  disciplinadas  por  hábitos  seculares  de  traba-; 
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jo  y  exentas,  en  cuanto  sea  posible,  de  las  enfermedades^ 
sociales  que  están  determinando  nuestra  r^resión. 

Esta  es  una  verdad  reconocida  por  cuantos  en  la  Amé. 
rica  latina  se  han  ocupado  en  estudios  sociológicos.  No  pen- 
semos que  con  sólo  higienizar  nuestra  vida,  con  expedir 
leyes  que  protejan  al  proletariado,  con  abrir  caminos  y  ten- 
der rieles  por  dondequiera  y  con  establecer  sabios  sistemas 
educativos  podamos  desandar  la  líendiente  pavoi'osa  que 
nuestros  países  siguen  desde  tiempo  inmemorial.  El  mal 
es  más  hondo:  no  es  solamente  económico,  psicológico  y 
educacional;  es  biológico.  Se  trata  simplemente  de  razas 
agotadas,  que  es  preciso  rejuvenecer  con  sangre  fresca. 
"Sin  el  contingente  de  una  población  nueva,"  ha  escrit© 
un  pensador  moderno,  "habrá  en  América,  no  sólo  un  ago- 
tamiento lamentable,  sino  también  un  pronto  retroceso  de 
la  raza"  (1). 

Punto  es  este  que  debemos  contemplar  de  frente  y  es. 
tudiar  muy  a  fondo.  A  él  dedicaré  la  parte  final  de  este  esr 
tudio,  pues  lo  considero  el  corolario  más  importante  de  to* 
das  las  consideraciones  que  preceden. 

El  problema  de  la  inmigración  debe  ser  estudiado 
desde  el  punto  de  vista  económico,  a  fin  dé  que  ella  IleguA 
a  ser  posible,  y  en  su  aspecto  etnológico,  para  que  resulte 
eficaz  en  las  necesidades  que  la  reclaman. 

Queda  lo  primero  a  la  iniciativa  de  nuestros  hombres 
de  estado.  Que  no  pierdan  ellos  de  vista  que,  entre  todas 
las  cuestiones  que  hoy  asedian  a  los  neolatinos  de  la  Amé- 
rica, ésta  es  la  de  mayor  trascendencia  para  nuestro  por- 
venir y  la  que  reclama  un  esfuerzo  más  decisivo  de  parte 
de  los  Gobiernos  y  de  la  sociedad  en  general. 

Considerada  etnológicamente,  la  inmigración  a  nues- 
tros países  debe  sujetarse,  desde  luego,  a  las  tres  condi» 
clones  en  que  ha  resumido  Lo  Bon  la  probabilidad  de  un 
buen  cruzamiento:  1^  que  las  razas  sometidas  al  cruce  no 
sean  muy  desiguales  numéricamente;  2',  que  no  difieran 
demasiado  en  sus  caracteres,  y  3^  que  estén  sometidas  por 
largo  tiempo  a  Idénticas  condiciones  ambientes.  Se  debe, 
a  mi  modo  de  ver,  agregar,  en  nuestro   caso,   una   cuarta 


(1)  P.  García  Calderón.  ^'Las  Deimocraciag  LatiüáS' de 
la  América".  París.  1912. 
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condición:  qu©  una  de  la«  razas  presente  caracteres  orgá- 
nicos y  psicológicos  capaces  de  compensar  las  deftciencia« 
de  aquella  que  se  quiere  mejorar. 

Siguiendo  estos  principios,  se  debe  establecer  qué  \a 
importación  de  población  nuera  debe  ser  suficientemente 
numerosa.  La  traida  de  unas  cuantas  familias  extranjeras, 
en  desproporción  enorme  con  la  cifra  de  nuestra  población, 
sería  sencillamente  una  reproducción  de  lo  que  pasó  con  la 
sangre  ibérica  conquistadora,  que,  absorbida  en  breve  por 
la  sangre  aborigen,  fue  arrastrada  por  ésta  en  el  proceso 
de  su  decadencia,  no  tanto  morfológica,  cuanto  flsiológi. 
ca  y  moral. 

Es  preciso,  do  consiguiente,  que  el  número  de  inmi^ 
grantes  sea  muy  considerable  y  que  consista  en  un  movi- 
miento no  interrumpido  durante  muchos  años  de  varias 
centenas  de  miles  por  año. 

De  acuerdo  con  la  segunda  de  las  condiciones  arriba 
transcritas,  no  se  deberá  esperar  el  máximum  de  ventaja 
de  esta  inmigración  inmediatamente  o  a  la  primera  o  se- 
gunda generación.  Los  hechos  observados  en  países  de 
gran  movimiento  inmigratorio,  como  la  Argentina  y  el 
Uruguay,  muestran  que  de  la  tercera  generación  en  ade*i 
lante  van  resultando  los  productos  de  mayor  adaptabili- 
dad y  vigor. 

¿Y  cuál  sería  el  país  donde  debiéramos  tomar  este 
contingente  étnico  que  pudiese  neutralizar  nuestras  vieja» 
taras  para  llenar,  así,  la  segunda  y  la  cuarta  de  las  condi- 
ciones apuntadas? 

El  punto  es  complejo  y  debe  considerarse  a  la  luz  de 
la  morfología,  de  la  fisiología  y  de  la  psicología.  Deben 
tenerse  en  cuenta,  uno  a  uno,  si  es  posible,  los  diferentes 
caracteres  que  hemos  señalado  en  la  primera  parte  de  este 
estudio  como  defectuosos  y  degenerativos  en  nuestra  raza, 
para  que  los  nuevos  pobladores  de  esta  zona  los  vayan  aho- 
gando en  virtud  de  sus  cualidades  contrapuestas  y  en  un 
lento  proceso  de  mestización  y  de  adaptación.  Queda  indi-i 
cado  con  esto  que  el  más  deseable  para  regenerar  nuestra 
población  es  un  producto  que  reúna,  en  lo  posible,  estas 
condiciones:  raza  blanca,  talla  y  peso  un  poco  superiores 
al  término  medio  entre  nosotros;  dollcocéfalo;  de  propor- 
clon«i  corporales  armónicas ;  que  en  él  domine  un  ángulo 
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facial  de  ochenta  y  dos  grados  aproximadament* ;  de  fac- 
ciones proporcionadas  para  neutralizar  nuestras  tendencia* 
al  prognatismo  y  al  excesivo  dcsaiToUo  de  lo»  huesos  ma- 
lares; temperamento  sanguíneo-uervioso,  que  es  especial- 
mente apto  para  habitar  las  alturas  y  las  localidades  tó^ 
rridas;  de  reconocidas  dotes  prácticas;  metódico  para  las 
diferentes  actividades;  apto  en  trabajos  manuales;  de  un 
gran  desarrollo  en  su  poder  voluntario;  poco  emotiTo; 
poco  refinado;  de  viejos  hábitos  de  trabajo;  templado  en 
sus  aiTanques,  por  una  larga  disciplina  de  gobierno  y  d« 
moral;  raza  en  que  el  hogar  y  la  institución  de  la  familia 
conserven  una  organización  sólida  y  respetada;  apta  y 
fuerte  para  la  agricultura;  sobria,  económica  y  sufrida  y 
constante  en  sus  empresas.  Estas  serían  las  condicione» 
más  apetecibles,  aunque,  como  es  obvio  verlo,  no  es  tan 
fácil  encontrarlas  reunidas  en  ningún  pueblo.  Creo,  sin  em-í 
bargo,  que  las  razas  que  más  se  aproximan  a  este  deside-* 
ratum  son  algimas  de  las  que  pueblan  las  regiones  centra-» 
les  de  Europa,  en  las  cuales  se  han  mezclado  y  atemperado 
felizmente  los  caracteres  do  los  pueblos  meridionales  y  sep^ 
tenti'ionales  del  Viejo  Continente.  En  Suiza,  en  Bélgica,  en 
Holanda,  en  Baviera,  en  Wurtemberg,  en  el  Tlrol  sería 
acertado  buscar  el  personal  de  nuestra  inmigración.  Serían 
también  elementos  muy  apropiados  para  nuestro  suelo,  por 
sus  condiciones  fisiológicas  y  morales,  los  vascos,  los  ir. 
landeses  y  los  bretones,  y  quizá  también  los  habitantes  de 
los  países  escandinavos. 

Este  es,  pues,  el  remedio  radical  para  nuesti'a  deca« 
dencia;  una  buena  y  copiosa  inmigración.  ¿Que  esto  ün«» 
plica  peligros  para  la  unidad  política  de  nuestras  nacional 
lidades?  La  historia  actual  de  la  Argentina,  de  los  Esta^ 
dos  Unidos,  del  Uruguay  nos  está  enseñando  lo  contrario: 
los  innügrantes  eui-opcos  son  bien  pronto  tan  americanos 
como  nosotros  mismos.  Ello  es,  sí,  im  sacrificio,  una  espe^ 
cié  de  abdicación  del  derecho  secular  de  nuestra  sangi-e  en 
América;  pero  es  uno  de  aquellos  sacrificios  que  redimen, 
que  salvan  a  un  continente  de  las  negras  perspectivas  que 
entraña  una  decadencia  completa  de  sus  pobladores. 

En  la  América,  como  lo  dijo  Alberdi,  ''gobernar  es  po 
blar" ;  pero  poblar  regenerando. 
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Señores  miembros  de  la  Asamblea  de  Estudiantes,  se- 
ñores : 

No  he  vacilado  un  solo  instante  en  aceptar  la  Invita^ 
ción  que  me  ha  hecho  la  Asamblea  de  Estudiantes  para 
inaugurar  una  serie  de  conferencias  sobre  el  gran  pro-^ 
blema  del  estado  actual  de  nuestras  razas,  que  con  justicia 
preocupa  hoy  la  atención  nacional. 

Ha  sido  ese  para  mí  un  llamamiento  solemne  e  inde- 
clinable, por  reñir  de  la  juventud  estudiosa  que  con  noble 
afán  busca  una  orientación  segura  para  sus  actividades; 
por  haber  sido  yo  quien  se  ha  atrevido  a  proponer  estas 
cuestiones  trascendentales  al  estudio  de  nuestros  hombres 
de  ciencia  y,  sobre  todo,  porque  creo  que  no  habremos  de 
mantenemos,  como  ha  sido  nuestra  flaca  ventura,  en  va- 
gas disertaciones,  sino  que  habremos  de  llegar  a  solucio- 
nes efectivas  y  prácticas  para  los  graves  interrogantes  que 
por  todas  partes  nos  asedian. 


Quizá  todos  o  la  mayor  parte  de  vosotros  habéis  to- 
mado conocimiento  del  estudio  sobre  degeneración  colec- 
tiva que  tuve  el  honor  de  presentar  al  Congreso  Médico  de 
Cartagena,  hace  dos  años,  y  que,  en  el  mes  de  abril  último, 
vio  la  luz  piiblica  con  el  título  de  "Nuestras  razas 
decaen." 

Es  una  exposición  sencilla  de  hechos  recogidos  por 
otros  observadores  y  por  mJ,  que  reunidos  en  un  solo  haz, 
permiten  llegar  a  ciertas  conclusiones  generales  en  rela- 
ción con  el  promedio  de  la  población  de  nuestro  país  y  de 
los  países  de  la  misma  zona. 

Tales  estudios  de  conjunto  son  importantes,  son  in- 
dispensables, para  que  los  pueblos  puedan  conocerse  y  ana- 
lizarse a  sí  mismos  en  un  momento  dado  de  su  historia.  Es 
un  balance  que  el  organismo  social  hace,  en  un  día  cual- 
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quiera  d«  su  mArcha,  para  saber  cuáles  son  sus  reservas  de 
energía»  y  para  sacAr  el  saldo  final  de  virtualidades  de  to- 
do orden  con  que  pueda  contar  para  el  futuro. 

La  vida  de  los  seres  es  mía  reproducción  infinita  de  la 
marcha  cíclica  del  sol;  a  todo  instante  camina  hacia  un  ce» 
nit  que  es  la  plenitud,  o  hacia  un  ocaso  que  es  la  muerte. 
No  hay  el  menor  repeso  en  la  historia  del  ser  organizado 
como  no  hay  el  reposo  absoluto  en  el  sistema  de  los  a«trD« : 
es  ella  im  devenir  incesante  que  nos  ha  de  llevar  por  fuer- 
aa  o  hacia  una  cidminación  victoriosa  o  hacia  xma  det olu- 
ción  irremediable. 

Y  las  agrupaciones  humanas  por  qué  han  de  escapar  a 
esta  ley,  la  más  universal  e  irrevocable?  Ellas  también  o 
ascienden  la  dura  pendiente  de  su  desan'Ollo  progresivo  o 
declinan  hacia  el  abismo  de  la  mina. 

Ese  es  el  ritmo  universal  que  cobija  todos  los  hechos 
conocidos  y  que  la  historia  de  todas  las  civilizaciones  ha- 
bidas confirma  por  modo  irrevocable. 

O  ascendemos  o  declinamos;  no  hay  término  medio. 
El  estancamiento  de  que  a  veces  se  habla  en  la  historia  de 
los  pueblos  es  una  simple  noción  teórica  que  en  la  realidad 
corresponde  a  un  retroceso,  pues  que  la  posición  histórica 
de  una  colectividad  es  siempre  relativa  a  la  evolución  de 
las  demás,  y,  en  esta  concurrencia  universal,  guardar  quie^ 
tud  cuando  los  émidos  avanzan  es  abrir  una  distancia  que 
crece  con  el  crecer  indetenible  de  los  tiempos. 

Es  justo,  pues,  es  natui'al,  es  imperioso  saber  si  noe- 
otros,  pueblo  que  aspira  a  la  grandeza,  estamos  hoy  »u- 
biendo  con  paso  firme  la  colina  de  nuestro  desarrollo  vital, 
o  si  estamos  errando  el  camino  y  tomando  al  azar  por  ata* 
jos  que  pueden  llevarnos,  hacia  un  declive  preñado  de  pe- 
ligros. 

Esto  es  lo  que  ha  querido  hacer  un  oscuro  trabajador 
que  anhela  cual  ninguno,  la  bienandanza  de  esta  patria 
bien  amada;  ese  ha  sido  el  fin  de  aquel  estudio  que  todo* 
vosotros  habréis  conocido  y  en  que,  con  la  convicción  de 
no  ser  grato  a  muchos  espñ-itus  sensibles,  he  creído  llenar 
un  alto  deber  de  investigación  y  de  patriotismo. 

Vamos,  pues,  a  recapitular  esa  memoria  en  sus  lineas 
generales;  a  introducir  alguno»  datos  nuevos  que  r«spal=* 
dan  las  opiniones  allí  emitidas,  y  a  considerar  de  paso  las 
objeéfeneil  más  importautes  qne  se  han  suscitado  haMa 
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hoy.  En  seguida  trataremos  dos  cuestiones  de  interés  espe- 
cial para  este  auditorio:  la  educación  coaiiio  correctivo  de 
ciertas  deiiciencias  nacionales  y  el  problema  de  la  inmi- 
gración. 


He  formulado,  ante  todo,  la  opinión  do  que,  obser- 
vando en  su  conjiinto  nuestro  país,  como  las  otras  nacio- 
nalidades situadas  en  la  misma  zona,  presenta  signos  de 
una  degeneración  colectiva.  Y,  como  antes  de  discutir  so- 
bre una  noción  cualquiera,  importa  precisarla,  estará  bien 
que  aclaremos  qué  es  lo  que  en  el  presento  caso  se  debe 
entender  por  degeneración.  Quizá  algunas  de  las  personas 
que  han  intervenido  hasta  hoy  en  la  discusión  de  este 
ajiunto  tienen  sobro  el  particular  ideas  poco  conforme»  con 
las  nociones  admitidas. 

Desdo  que  el  sabio  francés  Morel  estableció,  allá  por 
los  años  de  1857,  lajioctrina  de  la  degeneración,  que  e» 
hoy  la  piedra  angular  de  Psíqulatria,  se  entiende  por  tal 
''una  desviación  enfermiza  de  un  tipo  primitivo." 

Este  concepto  supone,  desde  luego,  que  la  desviación 
sufrida  por  un  organismo  en  vía  de  degeneración  es  siem- 
pre originada  por  causas  nocivas  a  la  vida,  y  diremos  de 
paso  que  tales  causas  pueden  ser  influencias  exteriores  y 
ajenas  al  ser  viviente  o  condiciones  inherentes  a  su  pro- 
pia constitución. 

Una  planta  cualquiera  de  la  familia  de  la«  gramí- 
neas, por  ejemplo,  que  nace  en  un  terreno  privado  de  sa- 
les de  alúmina  y  de  cal,  crece  desmedrada  y  endeble,  con 
un  tallo  raquítico,  y  con  hojas  y  frutos,  que  apenas  son 
un  remedo  de  la  especie.  Un  ser  humano  que  en  su  prime- 
ra juventud  contrae  la  tuberculosis,  sufre,  por  modo  aná- 
logo, una  sustracción  de  materiales  indispensables  para  el 
pleno  ciuiiplimientf»  de  la  vida. 

Hay  en  uno  y  otro  caso  una  desviación  individual  y 
adquirida  del  tipo  primitivo  bajo  la  acción  de  causas  ad- 
versas. Uno  y  otro  de  estos  dos  seres  no  son  lo  que  debie- 
ran; no  llenarán  ya  más  la  totalidad  de  las  funciones  de 
níi  individuo  perfecto,  y,  lo  que  es  más,  no  podrán  repro 
ducir,  por  generación,  un  ser  normal.  El  renuevo  que  de 
ellos  resulte  llegará  a  lamida  en  condiciones  de  inferiori-, 
dad»  con  estigmas  que  denuncian  la  viciación  heredada  y 
en  la  triste  capacidad  de  engendrar  otros  seres  más  imper- 
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fectos  aún  y  más  alejados  del  tipo  ideal  de  las  especies. 

Una  influencia  nociva  que  obre  permanentemente  so- 
bre un  ser  organizado  hiere,  de  consiguiente,  a  un  tiem- 
po mismo,  al  individuo  y  a  la  especie;  compromete  la  in- 
tegridad y  la  perfección  de  la  vida  en  quien  la  sufre  y  en 
toda  su  descendencia.  Y,  si  esas  condiciones  adversas  ejer- 
cen su  acción  sin  cambio  ni  reposo  sobre  muchas  genera- 
ciones sucesivas  y  por  muchos  años  y  siglos  sin  cesar,  se 
tendrá  una  intensificación  creciente,  una  especie  de  pro- 
gresión geométrica  en  sentido  negativo,  que  irá  acabando 
con  el  vigor  y  con  la  existencia  de  los  más  robustos  or- 
ganismos. 

Esto  es  el  caso  de  la  especie  humana  cuando  se  halla 
colocada  en  condiciones  ambientes  que  no  son  las  que  ella 
necesita  para  vivir  y  para  medrar. 

Lfos  climas  adversos ;  los  ardores  del  Trópico  y  las 
inclemencias  del  Poio ;  los  mil  enemigos  que  el  hombre  tie- 
ne en  la  Naturaleza;  la  carencia  de  los  elementos  indis, 
pensables  para  nutrirse  normalmente;  el  abandono  de  las 
prácticas  exigidas  por  el  buen  desarrollo  corporal;  los  ve- 
nenos con  que  involuntaria  e  inmemorialmente  los  hom 
bres  han  impregnado  su  organismo;  las  fatigas  del  cuerpo 
y  del  espíritu;  la  relajación  de  todos  los  órganos  que  dejan 
el  refinamiento  y  la  molicie  en  los  centros  super-civiliza- 
dos;  hé  aqui  algunas  de  las  principales  condiciones  adver- 
sas que,  obrando  sobre  los  pueblos  en  edades  sucesivas,  los 
debilitan,  los  degeneran  y  los  extinguen. 

Los  extinguen,  sí,  porque  los  pueblos  también  mueren 
en  conjunto,  a  la  manera  como  se  han  extinguido  en  la 
l^rehistoria  y  tambiéu  en  la  historia  de  la  Tierra  muchas 
especies  vegetales  y  animales.  J^os  escritores  que  me  han 
argüido  que  los  signos  de  decadencia  innegables  en  núes** 
tro  país  son  un  simple  fenómeno  de  adaptación  en  la  lucha 
con  el  medio  y  que  triunfo  final  será  siempre  del  hombre, 
¿por  qué  no  rcícelan,  por  un  momento  siquiera,  que  el 
triunfo  pueda  ser  del  medio  hostil  sobre  la  especie,  si  no  se 
ponen  en  juego  todos  los  recursos  de  defensa  en  este  con- 
flicto sin  tregua? 

Muchos  pueblos  han  pasado  para  siempre,  vencidos 
por  los  elementos  de  desintegración  que  hoy  amagan  sobre 
el  nuestro.  La  historia  entera  es  un  vasto  osario  de  nació- 
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nalidades  que  después  de  haber  llegado  a  un  florecimiento 
más  o  menos  durable,  se  han  abandonado  sin  resistencia, 
confiados  quizá  en  el  triunfo  final  del  hombre.  Y  los  mis- 
mos vestigios  de  tantas  civilizaciones  superpuestas  y  des- 
aparecidas, una  tras  otra,  que  han  existido  en  nuestro 
suelo  ¿no  son  un  testimonio  elocuente  de  que  todas  esas 
agrupaciones  han  ido  cediendo  finalmente  a  la  acción  de^ 
vastadora  del  medio  que  habitamos? 

Sucede,  en  ocasiones,  que  un  esfuerzo  supremo  de  la 
naturaleza  humana  permite  a  ésta  resistir  a  las  adversas 
condiciones  ambientes;  la  especie  sobrevive  a  la  lucha  con 
el  medio,  pero  queda  para  siempre  violentada,  deformada 
y  convertida  en  una  variedad  muy  distinta  del  tipo  primi- 
tivo. Todas  las  razas  nativas  del  continente  africano,  con 
sus  extraños  distintivos  morfológicos  y  psíquicos,  son  un 
resultado  de  la  reacción  entre  el  producto  humano  y  una 
zona  profundamente  hostil;  los  esquimales  y  los  samoye- 
dos  representan  otro  tipo  extremo,determinado  por  condicio 
nes  opuestas,y  los  aborígenes  del  altiplano  andino,desde  el 
Anahuac  hasta  el  Cuzco,  con  sus  toscos  rasgos  fisonómicos 
y  con  su  voluntad  embrionaria,  representan  la  acción  de 
nuestro  continente  sobre  la  especie  que  lo  ha  poblado  de 
siglos  atrás.  Todos  estos  productos  son  aptos,  sin  duda, 
para  habitar  sus  respectivos  climas  y  para  sufrir  las  incle- 
mencias naturales,  pero  se  han  mostrado,  hasta  hoy,  inca- 
paces de  producir,  ni  de  asimilar  tan  sólo,  las  altas  formas 
de  la  cultura  humana. 

*«* 

Estas  son,  pues,  para  volver  a  nuestro  punto  de  parti- 
da, desviaciones  del  tipo  primitivo  de  la  especie. 

La  zona  dd  nuestro  planeta  situada  entre  los  Trópicos 
es,  de  consiguiente,  impropicia  al  producto  humano :  lo  de-; 
forma  y  lo  aminora  en  todas  sus  manifestaciones  vitales, 
así  sean  las  de  orden  orgánico  o  las  mentales. Hemos  de  ser 
nosotros  una  afortunada  excepción?  No  se  hallará,  para 
asegurarle  así,  fundamento  alguno  en  la  Biología  ni  en  la 
Historia;  y  el  estudio  que  me  he  atrevido  a  proponer  a  la 
meditación  de  mis  compatriotas  intenta  demostrar  que  la 
observación  común  y  corriente  confirma  ampliamente  el 
hecho  de  que  nosotros  no  hemos  escapado  a  tan  implaca- 
ple  ley  de  regresión. 
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Para  respaldar  la  opinión — abrigada  por  casi  todos 
los  hombres  de  ciencia  de  Colombia-— de  que  el  personal  de 
nuestros  países  ofrece  signos  degenerativos  en  insólita 
profusión,  he  acudido  ante  todo  a  la  observación  de  los  ca-^ 
racteres  físicos  generales,  la  que  constituye  el  primer  ca- 
pítulo de  mi  estudio:  'ia  degeneración  física".  Allí  he  ana« 
lizado  la  conformación  corporal,  el  modo  eomo  se  efec- 
túan entre  nosotros  las  funciones  nutritivas  y  las  propen<* 
sienes  y  enfermedades  dominantes  en  nuesti'as  razas.  He 
catalogado  esos  tres  grupos  de  desviaciones  bajo  el  nombre 
de  signos  "anatómicos",  "fisiológicos"  y  "patológicos". 

En  relación    coa    la     confonnación  y  proporción  del 
cuerpo,  he  anotado  que  el  peso  y  la  talla  de  nuestra  po- 
blación son  manifiestamente  inferiores  al  peso  y  a  la  talla 
en  otros  países  y  respaldado  esa  aserción  con  las  mensura- 
ciones  que  se  practican  en  los  cuarteles  sobre  individuos  de 
selección:  hay  pues,  un  respetable  fundamento  numérico 
que  prueba  este  hecho.  He  mencionado,  además,  la  confor-» 
mación  poco  menos  que  anómala  del  cráneo  en  nuestra  po- 
blación y  señalado,  en  apoyo,  una  estadística  de  120  casos, 
tomados  no  entre  delincuentes  o  mendigos  o  en  el  pei*sonal 
de  asilos  u  hospitales,  sino  en  el  promedio  social  de  esta 
ciudad.  Esta  estadística  aunque  limitada,  sin  duda,  tiene 
la  recomendación  de  incluir  individuos  de  las  diferentes  lo- 
calidades del  país.  No  sé  que  hasta  hoy  se  haya  levantado 
otra  cualquiera  para  comprobar  lo  contrario.  He  hablado 
de  la  fa^'ilidad  y  frecuencia  con  que  las  gentes  se  ven  en- 
tre nosotros  atacadas  de  esa  desgraciada  obesidad,  de  ese  . 
recargo  prematuro  de  grasa,  tan  importuno  sobre  todo  pa- 
ra nuestro  personal  femenino ;  en  esto,síino  he  traído  datos 
estadísticos,  pues  no  sé  de  país  alguno  donde  se  lleve  el  re- 
gistro de  los  "jamones  y  jamonas";  pero  la  exactitud  del 
hecho  queda  a  la  simple  observación,  no  ya  de  los  hombre» 
de  ciencia,  sino  de  cualquiera  hombre  o  mujer. 

En  fin  he  traído  a  colación  los  defectos  tan  frecuentes 
y  habitisales  en  la  forma  de  la  oreja;  en  las  diversas  partes 
de  la  boca,  especialmente  en  la  dentadura;  (1)  los  vicios 
congénitos  del  ojo;  las  defectuosidades  de  las  manos  y  los 


(1)  Sobre  lo  cual  nos  pueden  aportar  un  testimonio 
de  gran  valía  nuwtros  odontólogos. 


pies,  como  son  los  dedos  soldados  o  siipernumerarios  y  el 
pió  plano  y  el  pie  escaro,  de  que  vemos  tantos  ejemplos  por 
nuestras  calles  a  cualquier  momento;  y,  en  último  térmi- 
no, he  mencionado  ciertas  anomalías  del  aparato  geni- 
tal, en  ambos  sexos,  que  son  particularmente  importantes 
desde  el  punto  de  vista  morfológico,  porque  son  particula-i 
ridades  que  no  existen,  en  general,  sino  en  organismos 
tarados. 

Esta«  desviaciones,  muchas  de  ellas  al  parecer  Insls;- 
nificantes  y  compatibles  con  el  cumplimiento  regular  de  la 
mayor  parte  de  los  actos  vitales,  tienen  su  gi*ande  impor. 
tancia  en  biología  humana ;  reunidas  en  bloque  en  un  solo 
individuo,  son  un  signo  evidente  de  degeneración  total,  y, 
cuando  existen  aisladas,  revelan  siempre  una  desviación 
del  tipo  primitivo,  originada  por  alguna  deficiencia  tem- 
poral o  permanente  en  alguno  de  los  progenitores.  Todo 
el  mundo  sabe  con  cuánta  frecuencia  nna  mala  conforma- 
ción dentaría  o  una  sordera  congénita  denuncian  la  infec- 
ción sifilítica  de  los  padres;  un  defecto  cualquiera  de  pro- 
nunciación se  presenta  con  frecuencia  en  niños  engendra, 
dos  en  estado  de  embriaguez;  y  una  oreja  rudimentaria  o 
un  tic  desgraciado  de  la  cara  pueden  provenir  de  padres; 
tuberculosos  o  diabéticos. 

Si  estas  variaciones  existen  con  profusión  en  un  me- 
dio social  cualquiera,  hay  o  no  razón  para  creer  que  hay 
allí  un  promedio  de  degeneración? 

Pero  desde  el  principio  se  me  ha  dicho:  en  ese  estudio 
no  hay  estadísticas  y,  mientras  clla«  no  existan,  nada  que- 
da probado.  Ello  es  cierto  y  yo  mismo  he  sido  el  primero 
en  anotar  la  falta  de  esta  base  numérica  precisa  en  varias 
de  mis  observaciones,  ya  que  no  en  todas,  como  lo  hemos 
visto  ya  y  como  seguiremos  viéndolo  en  el  curso  de  esta 
disertación. 

Hay  algo,  sin  embargo  que,  en  tratándose  de  hechos 
f^si'"lí^n'7<^0'^  snr^e  n  Tgc.  rstpdí^ticas  de  detalle  y  son  las  es- 
t"f'^^tío^<^.  de  ronj'-r<^o  o  sean  los  datos  demoírráfios  onie 
p-rvo''^  el  ?vr»^'^''^i<^nto  r^e  nuestro  país  en  relación  con  los 
dep^ás  paí«=es-Fn  e-^í^  campo,  sí,  ya  han  podido  los  números, 
con  su  poderosa  elocuencia,  hablar  en  mi  lugar.Ese  cuadro 
fiel  movimiento  de  población  universal  que  he  incluido  en 
mi  memoria  demuestra  sencillamente  que  en  nuestro  paÍ9 
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fee  muere  más  y  se  contrae  matrimonio  en  proporción  más 
reducida  que  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  del  Miuido. 

Desdo  el  momento  en  que  se  inició  la  discusión  sobre 
estas  materias,  ha  resultado  un  dato  no  menos  importan- 
te: entre  nosotros  la  vida  es  más  corta;  son  las  Compañías 
de  Seguros,  con  esa  fina  observación  del  comerciante  que 
a  veces  es  más  aguda  que  en  el  investigador  científico,  las 
que  lo  han  reconocido  primero,  y,  a  esta  noción  ajustan 
todas  las  empresas  de  ese  género  la  forma  de  sus  operacio. 
nes  en  Colombia;  así  lo  ha  anotado  el  doctor  Arturo  Arbo- 
leda en  la  Sociedad  de  Cirugía  de  Bogotá  (1). 

Qué  quiere  esto  decir  en  el  lenguaje  de  la  fisiología? 
Que  la  disminución  global  del  vigor  vital  en  nuestro  país 
no  es  una  ilusión  de  los  observadores,  sino  un  hecho  real 
que  está  perentoriamente  demostrado  por  los  exponentes 
sociales  de  mortalidad  y  nupcialidad  y  longevidad  que  son 
los  que,  en  definitiva,  arrojan  el  coeficiente  vital  de  una 
agrupación.  No  importa,  pues,  el  que  ignoremos  cuántos 
estevados  o  tartamudos  hay  en  Colombia  por  cada  cien  ha^- 
hitantes,  si,  a  la  postre,  hallamos  que  la  resistencia  y  la 
vitalidad  global  de  nuestra  población  es  menor  que  en  los 
otros  países. 

Pero  al  puiíto  se  ha  dicho:  en  cambio,  y,  según  el  mis- 
mo cuadro  estadístico,  nuestra  natalidad  no  está  mal  re- 
presentada y  ocupamos  un  lugar  por  lo  menos  presentable 
en  la  escala  universal;  y  en  el  mismo  orden  de  ideas,  se  ha 
traído,  i?ara  probar  nuestra  gran  potencialidad  biológica, 
el  hecho  de  que  la  población  do  este  país  ha  subido  en  el 
curso  de  un  siglo  de  millón  y  medio  a  cinco  millones  de 
habitantes.  No  quiero  arrebatar  del  todo  este  toque  único 
do  luz  al  conjunto  asaz  sombrío  que  forman  los  datos  an- 
teriores; pero,  en  tratándose  de  hechos  fisiológicos,  es  pre- 
ciso tomar  en  cuenta  todos  los  elementos  de  apreciación  y 
de  Interpretación. 

La  fecundidad  de  una  especie  o  de  unri  raza  es  una 


(1)  Datos  suministrados  por  la  Manufacturers  Com- 
pany  y  Sun  of  the  Canadá:  desde  Guatemala  hasta  el  Sur 
del  Brasil  una  rata  de  0.15  o  20  por  100  superior  a  la  de 
los  otros  países.  Todas  estas  compañías  están  alarmadas  en 
sus  operaciones  de  nuestro  alto  porcientaje  de  mortalidad; 
el  Sol  del  Canadá  no  asegura  mujeres  colombianas. 
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condición  que  no  siempre  satisface  a  los  biologistas  como 
exponente  de  vitalidad  sana  y  poderosa.  Varias  especies  ve- 
getales, manifiestamente  desviadas  del  tipo  normal,  se  di- 
seminan con  notable  profusión  y  constituyen  un  serio  pro- 
blema para  los  agricultores;  algunas  razas  animales  en 
estado  de  enfermedad  o  de  inferioridad  orgánica,  como  los 
perros  extenuados  y  tísicos  o  como  las  vacas  mal  desarro- 
lladas y  contrahechas  demuestran  una  fecundidad  deses- 
perante. Por  lo  que  hace  a  la  especie  humana,  ¿podrá  ad- 
mitirse que  la  proliferación  sin  par  de  la  población  china, 
del  Keino  de  Siam  y  de  las  comarcas  Malayas,  en  general, 
sea  un  signo  de  superioridad  biológica?  Ocasiones  hay  en 
que  una  constitución  endeble  y  mal  nutrida  se  ostenta  apta 
cual  ninguna  para  la  multiplicación,  y,  así  se  ha  dicho 
siempre  que  "nada  tan  fecundo  como  el  hogar  de  la  mise- 
ria". Y  Analmente,  este  signo  se  ha  clasificado  ya  como 
síntoma  francamente  morboso  en  muchos  estados  orgáni- 
cos y  mentales,  como  son  la  tuberculosis  principiante,  el 
•alcoholismo,  la  parálisis  general,  las  locuras  por  lesión 
cerebral,  algún  vis  localisiriciones  del  cáncer  y  varios  otros 
estados  de  indudable  inferioridad  orgánica.  No  quiero  de- 
cir que  este  sea  precisamente  nuestro  caso,  en  lo  relativo 
a  la  natalidad  ñoreciente  de  nuestra  raza;  creo  solamente 
que  debemos  cuidarnos  de  asignar  a  este  heclio  aislado  un 
valor  decisivo  en  tan  complejos  problemas. 

Continúo  analizando  mí  estudio  y  las  objeciones  a  que 
ha  dado  lugar. 

Las  anteriores  observaciones  de  conjunto,  aunque 
confirmadas  por  los  datos  de  la  estadística  demográfica, 
pueden  aparecer  como  resultado  más  bien  de  una  impre- 
sión  que  de  una  evaluación  precisa  por  parte  de  los  obser- 
vadores. Descendamos  pues  al  detalle  y  dejemos  que  ha- 
blen los  fisiologistas,  los  pocos  que  en  nuestro  país  han 
cultivado  esta  esquiva  disciplina. 

Resumo  los  resultados  comparativos. 

T.  Urea  eliminada  en  nuestro  país,  por  un  individuo 
sano:  21  gramos;  urea  eliminado  por  un  individuo  sano 
en  el  promedio  dé  la  especie:  28  gi'amos.  (Dr.  Anastasio 
del  Ri'o.  1898). 

(La  íirca  es,  como  se  sabe,  el  último  resultado  de  la 
ací^ión  de!  oiganismo  sobre  sus  principales  alimentos.  La 
cantidad  de  este  producto  significa,  cual  si  dijéramos,  ©1 
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poder  de  asimilación  de  un  indiiriduo;  así,  pues,  el  podéis 
de  asimilación  de  nuestra  raza  es  inferior  en  un  25  por 
100  al  do  las  otras  razas). 

II.  Los  habitantes  de  nuestra  zona  tienen  un  menor 
número  de  glóbulos  rojos  en  su  sangre;  siendo  la  cifra  nor- 
mal de  cinco  millones  por  milímetro  cúbico,  entre  nosotros 
apenas  se    tiene    al    rededor  de  cuatro  y  medio  niillone» 
(Vargas  8uárez,  Torres  ümaña,  Martínez  S.) 

m.  La  temperatura  del  cuerpo,  entre  nosotros,  es  in- 
ferior en  más  de  medio  grado  a  la  temperatura  normal 
del  hombre.   (Vargas  Suárez  y  Corpas). 

XV.  El  número  medio  de  pulsaciones  del  corazón  es  en 
esta  zona  de  82  por  minuto,  en  rez  de  72  que  es  la  cifra 
fisiológica,  y  la  tensión  de  la  sangre  entre  las  arterias  es 
superior  en  cuatro  unidades  a  lo  que  es  en  las  zonas  tenH 
piadas  (Corpas). 

V.  En  los  habitantes  de  esta  región  todos  los  actos  nu. 
tritivoR  revisten  una  gran  lentitud,  como  lo  prueban  el 
análisis  químico  de  los  productos  de  desintegración  y  las 
propensiones  enfermizas  habituales  (Torres  Umaña). 

Qué  quieren  decir,  en  lenguaje  común  y  corriente,  to. 
das  las  comprobaciones  anteriores? 

Que  el  organismo  en  nuestras  razas  no  tiene  poder  su- 
ficiente para  nutrirse  bien;  «jfue  su  sangre  es  menos  rica; 
que  el  calor  animal,  la  manifestación  más  sensible  de  la 
vida,  marca  en  ellas  casi  un  grado  menos  que  en  el  resto 
de  la  especie;  que,  entre  nosotros,  el  corazón  tiene  necesi-* 
dad  de  trabajar  un  10  por  100  más  en  la  unidad  de  tiem. 
po;  en  una  palabra,  que  el  modo  como  bulle  la  vida  en 
nuesti'os  órganos  denuncia  una  fatiga,  un  principio  de  ex-t 
tenuación;  un  primer  toque  de  vencimiento  por  condición 
nes  ambientes  impropicias.   . 

Y  no  se  diga  que  estas  variaciones  son  un  simple  re. 
sultado  de  la  altura  con  su  consecutivo  enrarecimiento 
Atmosférico;  son  caracteres  comunes  a  la  zona  y  a  sus  po- 
bladores pues  que  esa  disminución  de  la  urea  y  esa  repre-: 
sión  numérica  de  los  glóbulos  rojos  han  sido  comprobadas 
también  en  los  pobladores  de  los  climas  medios  y  del  Lito- 
ral. (Dreg.  Trincheiro,  de  Cartagena  y  del  Río,  Barran- 
Ua). 

Se  arguye,  sin  embargo,  que  esta  es  una  variación 
fleiológica  y  que  teniendo  cada  zona  su  fisiología  no  debe- 
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nios  pretender  que  nuestras  funciones  se  efectúen  como 
en  la  zona  templada.  Convenido  que  es  una  simple  varia- 
ción fisiológica,  peí  o  es  una  variación  en  más  o  en  menos? 
Implica  ella  un  aumento  o  una  disminución  de  vigor? Si  es, 
como  lo  supongo,  una  variante  en  el  sentido  de  la  dismi- 
nución, transmitida  por  herencia,  cómo  llamar  eeta  des- 
\'iación  hereditaria  del  tipo  primitivo? 

«** 

Pasemos  a  los  "signos  patológicos",  esto  es,  a  las  en- 
fermedades dominantes  en  nuestra  raza  y  al  modo  como 
ella  ha  reaccionado. 

Sería  fatigaros  demasiado  el  hablai*os  aquí  nuevamen- 
te de  todos  aquellos  estados  enfermizos  que  están  apode- 
rándose do  nuestra  ñiza  en  proporción  incalculable,  como 
son  e!  nrtritismo,  la  tuberculosis,  el  cáncer,  las  neurosis 
y  la  locura.  Deseo  solamente  consignar  algunas  observa- 
ciones más  sobre  algunas  de  estas  afecciones. 

He  dirigido  una  encuesta  a  la  mayor  parte  de  los  mé- 
dicos de  la  Capital  sobre  estos  diferentes  puntos  y,  en  lo 
que  hace  al  llamado  artritismo,  del  que  he  asegurado  que 
tiende  a  ser  el  estado  habitual  de  la  raza,  las  pocas  Tes*, 
puestas  recibidas  hasta  hoy,  con  excepción  de  dos,  confir- 
man el  dato  de  que  él  representa  por  lo  menos  un  00  por 
100  de  los  enfermos  que  se  ven  a  diario. 

En  lo  relativo  al  cáncer,  tampoco  he  querido  atener- 
me a  mis  propias  impresiones;  he  inquirido  la  opinión  de 
los  otros  profesionales,  la  que  está  uniforme  para  señalar 
un  gran  incremento  de  este  aterrador  flagelo  en  nuesti*o 
país.  El  eminente  cirujano  Dr.  Pompilio  Martínez,  cuya  ex. 
periencia  en  estas  materias  es  tan  vasta,  me  ha  manifesta- 
do que,  en  cualquier  caso  de  la  práctica,  es  inútil  averi* 
guar,  en  vista  del  diagnóstico,  si  hay  antecedentes  heredi- 
tarios de  cáncer,  pues  se  tiene  casi  la  seguridad  de  que  no 
hay  entre  nosotros  familia  indemne  de  esa  tara. 

Es  bien  sabido  que  estudios  i*ecientes  han  revelado 
un  aumento  universal  del  cáncer  en  los  últimos  diez  o  doce 
años.  Nosotros,  lejos  do  ser  una  excepción,  somos  uno  do 
los  casos  que  demuestran  la  triste  vei*dad,  y  es  digno  de 
meditarse  que,  siendo  este  un  mal  propio  de  la  edad  avan* 
zada,  los  casos  de  tumores  malignos  en  personas  do  menos 
de  treinta  años  abundan  cada  día  en  las  observaciones  de 
nuestros  cirujanos,    especialmente   los   tumores   malignos 
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del  estómago,  de  la  matriz  y  del  seno.  Y  para  no  atenernos 
a  solas  impresiones,  va  en  esta  vez,  la  estadística,  extracta- 
da con  gran  cuidado  por  el  doctor  Juan  N.  Corpas,  de  la 
Revista  Médica  y  del  Boletín  Mimicipal  de  Higiene  de 
Bogotá. 

estadística  del  cáncer  en  sus  distintas  for. 
mas  en  la  cilt)ad  de  bogotá 

Mortalidad  Mortalidad  Porcien- 
general      por  cáncer     tajo- 
Sptbre.  y  Octbre.  1904  (2  meses) 
Fbro.  a  Dbre.de  1905  (11  meses) 

1906 
Enro.a  Octbre  de  1907(10  mf^ses) 

1910 

1911 

1913 

1918 

1914 

1915 

1916 

1917 

1918  (ep.  gripe) 
(Población  de  Bogotá  según  el  último  censo:  121^251  ha- 
bitantes). 
Se  ve,  por  este  cuadro,  que  en  el  curso  de  14  años, 
y  sin  un  incremento  correspondiente  en  la  población,  la 
mortalidad  general  y  la  mortalidad  por  cáncer  se  han  du- 
plicado en  Bogotá. 

¿Quwéis  saber  cuántas  personas  mueren  cada  mes  de 
tuberculosis  en  solo  Bogotá?  Término  medio  SCPerdemos, 
pues,  por  esta  enfermedad  360  de  nuestros  vecinos  y  com- 
pañeros cada  año  que  pasa ;  y  esta  proporción  es  mayor  en 
los  climas  medios  y  cálidos ;  las  estadísticas  de  Barranqnl-' 
II»,  de  Cartagena,  y  en  especial  de  Santa  3Iarta,  arrojan 
una  mortalidad  por  tuberculosis  relativamente  superior. 

El  doctor  Miguel  Arango  M.,  en  un  trabajo  presenta, 
do  al  Congreso  Médico  de  Cartagena  sobre  "la  tuberculo- 
sis en  el  Litoral  Atlántico",  ha  hecho  ver,  con  base  estadís- 
tica, rigurosa,  como  él  acostumbra,  que  la  tuberculosis  es 
más  freoueñt«  en  Colombia  que  en  la  mayor  parte  de  loa 
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Los  registros  raiiniclpales  de  Bogotá  revelan  cada  mes 
Mil  promedio  de  13  por  1 0  O  de  mortalidad  infantil  sobre  la 
mortalidad  total.  Pierde,  pues,  solamente  la  capital  135 
ranos  cada  mes ;  doce  mil  en  diez  años,esto  es,cual  si  de  un 
momento  a  otro,  desapareciera  una  población  como  Chapi- 
ncro.  En  Barranquilla,  según  el  doctor  Miguel  Arango  M., 
se  pierden  cada  mes  55  niños.  He  mencionado  dos  de  las 
poblaciones  de  Colombia  que  tienen  mayores  condiciones 
de  higiene. 

Voy  a  hacer  im  paréntesis  sobre  la  región  de  Antio- 
quia,  ese  Departamento  modelo  entre  los  nuestros  y  cuna 
de  una  raza  llamada  a  desempeñar  una  misión  preponde- 
rante en  el  futuro  de  nuestra  patria.  Bien  saben  los  hijos 
de  la  Mo3itaña~^e  yo  he  sido  uno  de  los  más  fervientes  ad» 
miradores  de  ese  pueblo, y  que  en  repetidas  y  solemnes  oca. 
siones  he  proclamado  y  propuesto  como  ejemplo  sus  gran, 
des  condiciones  morales.  Esa  raza  se  ha  defendido  hasta 
hoy  bravamente  contra  las  diversas  causas  de  decadencia 
que  obran  sóbrenla  especie  humana  en  nuestra  zona;  han 
sido  gran  parte  en  ello,  la  sólida  y  austera  organiza- 
ción de  la  familia  antioqueña,  las  virtudes  públicas  y  pri- 
vadas de  la  población  y  el  hecho  de  haber  hallado  en  esa 
región  la  raza  colonizadora, — formada  en  general  de  per- 
sonal vasco— condiciones  climatéricas  y  topográficas  muy 
semejantes  a  las  de  sus  montañas  nativas.  Permítame,  sin 
embargo,'  esa  raza  bravia  que  le  recuerde  al  oído  que  hoy 
so  está  defendiendo  menos  bien:  son  sus  propios  hombres 
(¿i  ciencia  quienes  lo  han  revelado,  y,  para  que  hablen  sus 
propias  frases  y  sus  propias  comprobaciones,  voy  a  cita, 
r  oslas: 

El  doctor  Alejandro  López,  en  ese  trabajo  tan  merito- 
rio titulado  "Antioquia.  Monografía  estadística  de  este  De- 
pai'taniento  colombiano",  dice  hacia  la  página- 6,  con  res- 
pecto a  la  mortalidad  infantil:  "No  estará  por  demás  ano- 
tar la  abundante  mortalidad  de  los  niños.  De  las  defun- 
ciones registradas  en  el  Departamento  en  1914,  el  51  por 
100  fueron  de  niños  menores  de  7  años." 

Esta  cifra  relativa  resulta,  pues,  en  Ajitioqula,  más 
elevada  que  en  Bogotá,  cuya  mortalidad  infantil  es,  como 
ya  lo  he  dicho,  de  42  por  100  de  la  mortalidad  total.  . 

Otro  investigador  científico  de  Antioquia,  el  muy  Itu 
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borloso  doctor  Juan  B.  Londoño,  quien  por  varios  año»  ha 
sido  Director  Departamental  de  Higiene,  dice  al  respecto, 
en  su  Informe  anual  de  1916,  página  13:  "Total  de  niños 
muertos  en  el  año:  7271."  Como  se  ve,  la  mortalidad  de 
niños  en  Aiitioquia  fue  considerable."  Señala  el  doctor 
liondoño  como  causas  principales  de  esta  mortalidad  in- 
fantil: las  bronquitis,  las  afecciones  digestivas,  la  atr^. 
sia,  los  parásitos  intestinales  y  *'  la  predisposición,  esto  es, 
la  debilidad  congenital  o  adquirida,  dependiente  de  los 
frecuentes  matrimonios  consanguíneos,  de  los  embarazos 
no  interinimpid^s,  de  la  falta  del  alimento  materno,  etc." 
Otro  de  los  hechos  anotados  por  el  doctor  Alejandro 
López  es  el  incremento  de  la  delincuencia  en  Antioqula. 
"Resulta  este  Departamento— dice  la  Monografía  página 
11 — con  una  delincuencia  excesiva";  y  agrega  el  doctor 
López,  como  comentarios  muy  dignos  de  tenerse  en  cuen- 
ta: *'De  los  110  sindicados  (por  homicidio  en  1013),  el  35 
por  100  lo  constituyen  individuos  que  habían  tomado  li- 
cor." "De  las  víctimas,  estaban  ebrios  el  21.3  por  100  y 
simplemente  'bebidos'  el  10  por  100.  En  el  11  por  100  de 
los  casos,  hallábanse  ebrios  víctimas  y  \lctimarlos."  "Esto 
deja  comprender  la  funesta  intervención  del  alcohol  en  los 
homicidios,  etc." 

Para  ilustrar  mejor  el  punto  de  la  criminalidad  agre- 
ga el  doctor  López:  "Que  en  materia  de  homicidios  la  com- 
paración de  Antioqula  con  otros  países  resulta  desfavora- 
ble para  aquélla,  lo  demuestran  los  datos  siguientes  que 
se  refleren  a  cada  millón  de  habitantes: 

En   Antioqula   se   cometen  188 

En  Italia  "  "  05  a  08 

En  España  "  "  74  a  77 

En  Suiza  y  Francia     "         "  14  a  17 

En  Alemania  »»         m  g  ^^  jl 

En  Inglaterra  "         "  6  a     8 

Esto  sucede,  pues,  en  Antloqula,es  decir  én  lo  que  po- 
demos llamar  con  verdad  el  árbol  verde  de  la  República. 
¿Qué  pasará  en  los  otros  Departamentos  y  cuál  habrá  de 
resultar  en  ellos  el  porclentaje  de  delitos  de  sangre?  No 
podemos  hoy  contestar  a  esto,  sencillamente  porque  en  el 
resto  del  país  no  se  ha  emprendido  el  menor  trabajo  esta* 
dístico  de  esta  clase  si  se  exceptúa  el  laudable  e^uerzo  rea. 
lizado  en  OimdJiíapiarca  por  el  doctor    Bicardo    Fajardo 
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Vega.  Pero  estoy  casi  cierto  de  que  la  proporción  de  crimi- 
nalidad de  forma  violenta  resultaría  en  ciertos  Departa- 
mentos muj-  superior  a  la  registrada  en  Antioquia,  y  que 
en  otros  lugares,  especialmente  en  esta  capital,  la  delin- 
cuencia de  forma  fraudulenta  marca  una  curva  incompara- 
blemente más  alta  que  en  los  Departamentos  de  la  Mon. 
taña. 

Señala,  también,  el  doctor  Alejandro  López,  en  su  im- 
portante  Monografía,  el  fuerte  consumo  de  tabaco  en  esa 
región,  el  que  alcanza  ima  cifra  (2,113  kilos,  por  cabeza  y 
por  año)  que  apenas  es  comparable  al  de  Estados  Unidos 
y  al  de  Bélgica;  "los  demás  países  europeos  marcan  un 
consumo  mucho  menor."  (pág.  19)  Este  hecho  es  de  ma- 
yor importancia  de  lo  que  a  primera  vista  pudiera  supo- 
nerse. El  tabaco  es  un  veneno  individual  y  social  de  los 
más  funestos ;  es  una  sustancia  que  ataca  e  impregna  espe- 
cialmente el  sistema  nervioso  y  que  hace  sentir  sus  efec. 
tos  sobre  las  altas  funciones  cerebrales;  su  acción  sobre  la 
descendencia  se  traduce  con  bastante  fre<;iiencia  por  neu- 
rastenias precoces,  de  forma  psicasténica  y  por  estado» 
anormales  de  la  voluntad  que  confinan  con  las  neurosis 
ansiosas  y  con  la  abulia. 

Se  han  denunciado,  además,  por  varios  hombres  de 
ciencia  antioqueños  otros  fenómenos  colectivos  que  me  li- 
mito a  mencionar:  el  incremento  Inquietante  del  cáncer  en 
sus  diversas  formas  y  localizaciones  y  la  profusión  de  las 
locuras.  El  número  de  asilados  por  afección  mental  en  las 
casas  de  Medellín,  que  oscila  al  rededor  de  500,  según  lo» 
informes  del  doctor  Juan  B.  Londoño  y  las  memorias  del 
ex-Secretario  de  Gobierno  doctor  Francisco  de  P.  Pérez, 
no  guarda  proporción  con  el  número  de  asilados  en  Bogotá 
(600  por  término  medio),  si  se  tiene  en  cuenta  que  a  esta 
ciudad  se  traen  los  locos  de  todos  los  Departamentos  del 
Centro  y  del  Litoral  Atlántico.  (1) 


(1)  Posteriormente  a  esta  conferencia — el  6  de  junio 
de  este  año — ha  venido  a  El  Tiempo  de  esta  ciudad  un 
despacho  telegráfico,  basado  sobre  datos  del  Jefe  de  la  Co- 
misión Sanitaria  de  Medellín,  en  que  se  declara  que  en  ese 
Distrito  hay  2,500  tuberculosos  y  que  la  mortalidad  por 
esa  afección  es  allí  el  10  por  100  de  la  mortalidad  total. 
Tale«  cifras,  el  son  exactas,  como  parece,  revelan  otro  sig- 
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Estos  diferentes  hechos  demuestran  a  cualquier  obser- 
vador aíeiito  que  esa  admirable  agi'upación  étnica  que  es  el 
Departamento  de  Antioquia  empieza  a  ceder  un  tanto  en 
su  tradicional  vigor.  Pero  estemos  seguros  de  que  ella 
reaccionará,  porque  ha  tenido  el  buen  sentido  y  el  valor  de 
reconocer  el  mal  y,  sobre  todo,  porque  posee  el  sentido  de 
las  realizaciones.  Mientras,  aquí,  nosotros  discutimos  si  es 
buena  o  no  la  escala  de  Topinard  para  clasificar  los  índices 
cefálicos,  allá  obran:  decretan  sin  tardanza  la  inmigi'ación 
de  familias  europeas  en  la  mayor  escala  posible;  organi- 
zan y  hacen  práctica  y  efectiva  la  educación  pública;  fun- 
dan casas  de  anormales  y  adoptan  vastas  medidas  sanita- 
rias para  proteger  a  las  clases  trabajadoras.  Felicitémo- 
nos de  que  así  suceda,  pues,  si  Antioquia  se  salva,  en  pos 
de  ella  y  a  ejemplo  de  ella,  siguiendo  sus  pasos  y  secun- 
dando su  vigoroso  ejemplo,  podrá  salvarse  el  resto  de  Co- 
lombia! 

Sería  aquí  el  caso  de  mencionar  el  80  por  100  de  los 
pobladores  de  nuestros  climas  cálidos  Invadidos  por  la 
anemia  tropical  que  han  señalado  el  doctor  Schapiro  y  sus 
compañeros.  Pero  sobre  esto,  así  como  sobre  el  pavoroso 
problema  de  la  lepra,  habéis  oído  ya  en  este  mismo  lugar 
una  voz  muy  autorizada.  (Conferencias  del  doctor  Luis 
Zea  Urlbe  en  el  Teatro  Colón  y  en  el  Municipal). 

Agregaré  solamente  que  en  los  Departamento  de  Cal. 
das  y  El  Valle,  hay  95  por  100  de  los  habitantes  con  parási 
tos  intestinales  (Domínguez  Párraga). 

Hay,  pues,  razones  do  sobra  para  explicar  un  hecho 
hallado  recientemente  por  la  Misión  Rockefeller  en  nues- 
tra población:  la  gran  disminución  del  "índice  hemoglobí- 
nico"  en  nuestras  razas.  Él  índice  hemoglobínico  es,  como 
se  sabe,  el  exponente  del  poder  oxidante  de  la  sangre,  o, 
cual  si  dijéramos,  la  cifra  reveladora  de  la  capacidad  vital 
de  este  líquido  orgánico.  El  índice  hemoglobínico  en  los  hi- 
dividnos  y  en  las  razas  normales  está  representado  en  la 
proporción  100  por  10 O .  Una  fracción  del  70  por  100  se 
tiene  ya  como  un  carácter  de  debilidad  manifiesta,  como 
prueba  de  que  las  agrupaciones  en  que  ella  domina  em- 
piezan a  perder  su  eficiencia  para  el  trabajo  físico  y 'para 


no  de  debilitamiento  social  que  merece  estudiarse  y  com- 
batirse sin  tregua. 
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el  trabajo  mental.  Ahora  bien:  la  cifra  hallada  por  los  in. 
vestigadores  del  Instituto  Rockefcllcr  (Dr.  Schapiro)  para 
nuestros  climas  tropicales  y  para-tropicales  fue  apenas  del 
50  por  100. No  es  de  extrañar,  de  consiguiente,  que  vea- 
mos deprimirse  y  aminorarse  nuestras  actividades  de  todo 
orden;  que  nuestro  aporte  intelectual  a  la  obra  creadora 
de  la  civilización  sea  tan  escaso  y  que  el  vigor  físico  de 
nuestros  jornaleros  sea  en  algunas  regiones  tan  exiguo, 
que,  según  informes  de  muchos  hacendados,  un  peón  de 
agricultui'a  apenas  puede  rendir  una  tarea  diaria  de  tres  o 
cuatro  horas. 

Por  lo  que  hace  a  la  suerte  de  nuestros  hermanos  de 
las  llanuras  orientales,  he  tenido  no  há  mucho  a  la  vista 
un  laborioso  y  documentado  informe  rendido  a  la  Direc- 
ción Nacional  de  Higiene  por  el  doctor  Julio  Sandoval,  de 
Soganioso,  comisionado  que  fue  para  visitar  esas  regiones. 
Recojo  estas  palabras  textuales:  <'Para  poder  dominar  en 
parte  las  epidemias  que  desde  hace  años  están  destruyen, 
do  la  población  de  Casanare,  hasta  el  punto  de  que  muchos 
piíeblos  y  caseríos  están  ya  PROXOIOS  A  DESAPARE- 
CER si  no  se  toman  medidas  prontas  y  eficaces,  será  nece- 
sario formar  una  Junta  de  sanidad  con  residencia  en  Mo. 
reno,  etc."  Creyendo  un  tanto  exageradas  tales  apreciacio- 
nes, hube  de  interrogar  personalmente  al  doctor  Sandoval, 
quien  me  manifestó  que,  de  algunos  años  a  hoy,  ha  habido 
poblaciones  en  la  Cordillera  Oriental  que  han  quedado  re- 
ducidas, por.  el  paludismo,  por  la  disenteria,  por  la  anemia 
y  por  la  miseria,  a  una  cuarta  o  quinta  parte  de  lo  que  fue- 
ron antes.  No  es  raro  el  caso  de  llegar  al  sitio  donde  hubo 
hace  pocos  años  un  caserío  y  hallar  en  su  lugar  un  cemen- 
terio entre  la  maleza  hosca  e  invasora,  y,  como  sólo  indicio 
de  la  extinguida  raza,  algún  ser  humano  contrahecho  y 
mendicante  que,  apenas  es  capaz  de  balbucear  su  nombre. 
Y  estos  son,  recuérdese  bien,  los  descendientes  de  aque- 
llos montañeses  que  formaron  la  vani^ardia  de  Bolívar  en 
el  paso  de  los  Andes  Orientales,  en  el  Pantano  de  Vargas 
y  en  Boyacá.  ¿l'^erdad  que  el  viajero  ha  de  sentir,  al  visi- 
tar esos  escpmbros  de  nuestra  raza  la  misma  desolada  im= 
presión  que  ante  las  ruinas  informes  de  lo  que  fue  la  pa- 
tria de  Aníbal  y  de  Asdrubal? 

Pasemos  a  otro  punto  no  meno«  Importante  d©  patolo. 
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gía  social:  la  (sífilis.  El  aventajado  universitario  señor  Ga- 
briel Uribo,  que  prepara  un  trabajo  de^ tesis  titulado  "Va- 
lor clínico  de  la  reacción  de  Wassermann  en  Bogotá;  datos 
estadísticos  sobre  la  sífilis",  me  ha  facilitado  muy  bonda- 
dosamente  algunas  de  los  resultados  obtenidos,  merced  a 
una  labor  muy  paciente  y  digna  de  encomio. 

Divide  el  señor  Uribe  la  población  de  Bogotá  ©n  tre« 
grupos  para  metodizar  sus  investigacione*:  1.'  la  clientela 
civil  o  sea  la  clase  social  más  acomodada;  2'  el  personal 
hospitalario,  y  S'  las  prostitutas.  Con  ayuda  del  método  de 
Wassenuann,  que  es  hoy  el  criterio  más  seguro  para  deter. 
minar  la  existencia  de  la  síflUs,  ha  obtenido  este  joven  ob* 
servador  las  siguiente»  cifras: 

En  las  clases  acomodadas  de  Bogotá  hay  un  30  por 
100  con  sífilis  en  actividad,  o  sean  aproximadamente 
5,086  individuos  afectados.  En  el  personal  que  acude  a 
los  hospitales,  está  afectado  por  el  mal  un  52  por  100,  o 
sean  8,817  individuos,  y  en  el  pei*sonal  de  las  prostitutas 
hay  infectadas  de  sífilis  un  62  por  100,  o  sean  sobre 
5,000  profesionales  de  la  prostitución,  8,100  Invadidas 
por  el  terrible  germen.  (1) 

No  me  extiendo  más  «obro  signos  patológicos,  aun- 
que debiera  hablaros  aquí  del  paludismo,  del  !>erlberi  y 
de  la  disentería  que  destruye  y  debilita  a  nuestras  razas 
en  los  cliuias  cálidos,  y~de  las  enfermedades  tíficas,  de  las 
neumonías  infecciosas,  propias  a  nuestro  medio,  y  de  tan- 
tas otras  endemias  que  nos  azotan  en  los  climas  de  al- 
tura. 

Pero  qué  quiere  decir  todo  esto?  me  preguntaréis. 
Todas  las  afecciones  hasta  aquí  apuntadas  atacan  a  las 
diversas  razas,  pueden  en  rigor  ser  combatidas  por  la 
Profllaada  y  por  la  Higiene  y  no  implican  qwe  nuestra  ra/- 
jsa  esté  degenerada. 

Todo  esto,  significa,  señores,  que  una  raza  que  ha 


(1)  Y  no  es  este  un  mal  propio  solamente  de  Bogotá 
En  la  ciudad  de  Cali,  centro  de  otro  de  nuesitros  más  vigo- 
rosos núcleos  de  población,  han  pasado  en  el  último  trimes- 
tre por  la  oflclna  antivenérea  ocho  mil  trescientas  quince 
(8,815)  consultas  para  mujeres  infectada*.  (Correo  del 
Cauca,  N?  3305.  Junio  12 — 1920). 
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estado  sujeta  sin  defensa  por  años  y  por  siglo»  a  estas  cau- 
sas debilitantes  y  destructoras  es,  por  fuerza,  una  raza  de- 
caída. No  solamente  se  transmite  de  padres  a  hijos  lo  que 
©s  inmanente  y  connatural  a  una  especie,  sino  que  so 
transmiten  también  los  caracteres  adquiridos,  sobre  todo 
si  ellos  provienen  de  influencias  que  han  ejercido  su  ac- 
ción sobre  muchas  generaciones  sucesivas. 

Un  entrenamiento  de  tres  generaciones  puede,  en  los 
perros  de  raza,  crear  capacidades  de  olfato  y  de  astucia 
que  en  seguida  pasan  a  la  descendencia.  El  solo  cultivo  de 
algunos  años  permitió  a  los  hermanos  Collins  crear  la» 
grandes  razas  bovinas  inglesas  que  hoy  existen.y  una  selec- 
ción cuidadosa  en  unos  pocos  ejemplares  de  cerdos  bastó  a 
Backewell  para  formar  la  raza  ideal  que  se  conserva  dos- 
de  un  siglo.  ¿Cómo  no  han  de  obrar,  os  pregunto,  varios 
siglos  de  anemia,  tropical,  de  aire  enrarecido  en  las  altu- 
ras, de  intoxicación  por  el  alcohol  y  por  la  chicha,  de  sí- 
filis y  de  tuberculosis,  de  malaria  y  de  beriberi  para  crear 
©n  nuestra  población  caracteres  de  Inferioridad  colectiva 
que  hoy  se  transmiten  por  herencia? 

El  asunto  ha  empezado  ya  a  ser  acometido  a  fondo 
por  algunos  d©  nuestros  Jóvenes  observaf^<ores.  Un  estudio 
reciente  que  presentó  como  tesis  de  grado  el  doctor  En- 
rique Enciso  y  que  llamó  mucho  la  atención  del  sabio 
americano  doctor  Schapiro,  por  su  importancia  y  origina- 
lidad ("Influencia  de  la  Anemia  Tropical  sobre  las  glán- 
^  dulas  de  secreción  interna"),  ha  puesto  de  relieve  el  hecho 
do  que,  en  nuestros  climas  Cí'üidos  de  Cundinamarca,  los 
individuos  profundamente  afectados  por  la  anemia  tropical 
producen^bien  a  meniido,hijos  en  un  estado  lamentable  de 
degeneración  orgánica  y  mental:  sordo-mudos,  cretinos, 
enanos,  idiotas,  etc.  Si  esto  se  comprueba  en  el  curso  de 
dos  generaciones,  ¿cómo  no  admitir  que  la  acción  do  la 
anemia  tropical  y  de  las  afecciones  con^réneres,  al  ejer. 
cerse,  como  entre  nosotros  ha  sucedido  durante  años  y 
siglos,  sobre  muchas  generaciones,  vicie  de  mañera  fun- 
damental las  aptitudes  íreneradoras? 

Por  eso,  hoy  en  nuestra  zona,  aunque  no  ©e  adquie- 
ra durant©  la  vida  ninguno  de  los  males  arriba  apunta- 
dos, se  nace  débil  e  incapaz  de  resistir  las  diversas  in- 
flnencias  malsanas.     Hei'edamos  de  nuestros     ascendien- 
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tes  no  ias  enfermedades  mismas  sino  la  gi*an  aptitud  pa- 
ra contraerías.  Esto  explica  que  todas  las  enfermedades 
se  difundan  entre  nosotros  con  pasmosa  profusión  y  que 
adquieran,  como  ya  lo  anotó  im  sabio  extranjero,  con  res- 
pecto a  la  bronco-neumonía,  una  malignidad  desconoci- 
da en  otras  razas.  Esto  explica,  igualmente,  el  númeix) 
considerable  tle  malas  conforniaelones  coi'porales  congé- 
nitas  de  que  os  he  hablado  al  principio,  y  la  gran  morta-f 
lldad,  y  la  escasa  longevidad  de  la  raza,  y  la  menor  tem- 
peratura de  nuestro  cuerpo,  y  la  pobreza  de  nuestra  san- 
gre en  elementos  nobles,  y  el  artritismo  -y  el  cáncer  y  las 
neurosis  y  las  locuras;  esto  explica,  finalmente,  los  dis- 
tintivos morales  de  nuestra  raza,  que,  para  resumirlos  en 
una  sola  expresión,  se  caracterizan  por  "una  voluntad  en- 
ferma." 

Pero,  ant€>s  de  llegar  a  este  punto,  quiero  mencionar 
níuy  de  ligero  algunos  otros  hechos  patológicos,  que  prue- 
ban que,  estudiada  en  bloque  nuestra  población,  nace  en- 
ferma en  una  enorme  proporción. 

Tres  de  los  especialistas  en  afecciones  oculares  que 
ejercen  en  esta  ciudad,  los  doctores  Lobo,  Arboleda  y  C. 
Jiménez  López,  a  cu^o  estudio  acuden  enfermos  de  to'do 
el  país,  me  han  indicado  que  más  del  50  por  100  de  los 
pacientes  quo  les  llegan,  sufren  de  aquellos  vicios  de  re- 
fracción, como  miopía,  hipermetropía  o  astigmatismo,  que 
constituyen  siempre  una  tara  hereditaria.  En  el  50  por 
ICO  restantes  hay,  aproximadamente,  lui  15  por  100  de 
afecciones  de  los  medios  y  de  los  anexos  del  ojo  que  de- 
nuncirai  una  herencia  morbosa,  como  la  sífilis,  la  carci- 
nosis,  el  alcoholismo  o  la  consanguinidad.  El  doctor  M, 
A.  Cuéllar  Duran  indica  un  40  por  100  de  afecciones 
oculares  congénitas . 

\  arios  de  los  médicos  que  han  desomy>eñado  el  car. 
go  de  Oficiales  de  Reclntamiento  en  los  últimos  años,  di- 
cen en  sus  informes  que  han  tenido  que  rechazar  por  ma- 
nifiesta inferioridad  orgánica  al  rededor  de  un  70  por 
100  de  los  individuos  que  les  presentan  los  Alcaldes.  El 
doctor  Miguel  Canales,  que  desempeñó  durante  cuatro 
años  el  puesto  de  Médico  Jefe  del  Ejército,  observó  que, 
del  personal  de  conscriptos,  eran  desechados,  por  deficien- 


cia,  un  60  por  ÍOO  en  los  Departamentos  de  C^ndina- 
marca,  Boyacá,  Santander  del  Sur  y  el  Tolima,  y  15  a  20 
por  100  de  Antioquia  y  Caldas.  El  General  Alcides  Arza- 
yíis,  actual  Inspector  del  Ejército,  informa  que  en  los  De- 
partamentos de  la  Costa  Atlántica  son  ordinariamente 
eliminados  del  servicio  militar,  por  inservibles,  un  90  por 
100  de  los  individuos  ofrecidos  por  los  Municipios.  Tén- 
gase en  cuenta  que  esta  eliminación  so  hace  en  un  perso. 
nal  de  21  años,  en  la  plenitud  del  vigor  y  de  la  fuerza. 

Ahora  bien;     seleccionado  este  resto  de     individuos, 
el  40  por  100  restante,  el  que  se  admite  a  la  vida  de  las 
armas  y  del  que  hemos  de  suponer  que  es  la  flor  de  la  ju- 
ventud de  nuestros  campos  y  ciudades,  es  quizá  un  pro- 
ducto de  selección  irreprochable?  En  manera  alguna:    el 
profesor  Julio  Manrique,  con  ía  autoridad  que  se  mere- 
ce, ha  declamado  en  la  Sociedad  do  Cirugía  que  la  Misión 
Chilena,  encargada  por  algún  tiempo  de  instruir  niiestrcí 
Ejército,  no  encontró  en  el  personal  que  llega  a  los  cuar- 
teles sino  el  10  por  100  qi:o  llenara  los  requisitos  exigi- 
dos i)ara  el  servicio  militar,  por  los  reglamentos  de  otros 
países.  Y,  como  demostraciones  experimentales  de  que  no 
hay  exageración  en  estos  Ccálculos  y  como  un  ensayo  de 
la  resistencia  de  nuestros  jóvenes  soldados,  a  la  enferme- 
dad y  a  la  fatiga,  están  los  casos  siguientes:  La  reciente 
expedición   del   Regimiento   do   Caballería   '*Tolima"   a  la 
región  oriental  del  país,  expedición  que     tuvo     lugar  no 
precisamente  por  la  Llaniu'a  de  Casanare,   donde  reinan 
las  grandes  inclemencias,  sino  por  los  pueblos  de  la  se. 
rranía,  que  ofrecen  un  clima  más  benigno  y  una  menoi*- 
escasez  de  recursos.  El  Regimiento  en  cuestión  hubo  de 
ser  retirado  de  esa  comisión  sin  el  menor  retardo,  porque, 
en  tres  meses,  quedó  prácticamente  fuera  de  servicio:  el 
personal  de  Oficiales  y  soldados  enfermó  en  la  proporción 
de  90  por  100;  murieron  cinco  individuos  sobre  ciento  y, 
al  regreso  fueron  licenciados  y  hospitalizados  casi  todos 
nuestros  expedicionarios.  Hé  aquí  la  flor  y  la  nata  de  este 
pueblo  joven  y  vigoroso  de    que   hablan    ciertos    observa- 
dores. 

Otro  caso:  en  mayo  de  1910  fueron  enviados  100 
hombres  del  Regimiento  "Xariño"  de  Barranquilla  a  la  re- 
gión de  Ocaña,  con  el  fin  de  hacer  entrar  en  orden  a  algu- 
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no  de  nuestros  gamonales  lugareños  que  se  mostraba  de 
masiado  levantisco.  De  Barra nquilla  a  Gamarra  el  viaje  se 
hizo,  naturalmente,  en  un  buque  del  Magdalena.  El  trayec- 
to de  la  expedición  fue,  propiamente,  de  Gamarra  a  Ocaña, 
región  que,  a  la  verdad,  no  es  ni  muy  dilatada,  ni  muy  de- 
sierta, ni  excesivamente  malsana.  La  expedición  duró,  por 
todo,  mes  y  medio ;  el  personal  se  enfermó  en  la  proporción 
del  100  por  100;  al  regresar  a  Barranquilla,  hubieron  de 
ser  hospitalizados  20  por  100  y,  por  algún  tiempo  queda- 
ron fuera  de  sei-vicio  todos  los  individuos  de  "esa  comisión. 
Ella  estaba  comandada  por  un  Ofícial  superior  apto  y  con- 
siderado y  el  personal  de  tropa  que  la  formaba  era  todo 
originario  de  la  Costa;  por  consiguiente,  hecho  para  re- 
sistir la  iníluencia  de  los  climas  cálidos.  El  encargo  del  al- 
to Gobierno  tuvo  que  ser  desempeñado  por  la  Policía  de 
Ocaña. 

En  ID  14  fue  enviado  el  Regimiento  "Ricaurte'*  de 
Bucaramanga  a  Puerto  Santos,"a  la  orden  de  Comandantes 
veteranos  y  conocedores  de  la  región.  En  el  punto  denomi- 
nado El  Tajnbor,  a  unas  dos  jornadas  de  Bucaramanga,  es- 
taba enfermo  e  inútil  para  la  marcha  el  50  por  100  de  la 
tropa.  La  e^irpedición  duró  ocho  días  y  el  personal  quedó 
enfermo  en  su  totalidad.  El  mismo  regimiento  fue  envia- 
do posteriormente  de  Bucaramanga  al  Socorro,  por  una 
región  que,  como  sé  sabe,  es  de  clima  benigno  y  rica  de  r^ 
cursos  de  todo  orden.  En  esta  vez,  se  enfermaron  también 
la  mayor  parte  de  los  oficiales  y  soldados ;  tuvieron  que  re- 
gresar todos  a  caballo  y  el  Ministerio  de  Guerra  hubo  de 
disponer  que  se  quedaran  en  totalidad  temperando  por  tres 
meses  en  un  sitio  agradable  y  tranquilo,  cerca  de  Piede- 
*  cuesta. 

Estos  diversos  hechos  y  otros  que  no  apunto,  para 
no  extenderme  demasiado,  dan  ima  medida  de  lo  que  es 
y  ds  lo  que  piic^de  ser,  para  las  grandes  empresas,  el  vigor 
físico  de  nuestros  hombres  jóvenes. 

Voy  ahora  r.  hr-ceros  otra  ve  Cv'ación  no  menos  grave, 
respecto  al  orgnni  mo  de  la  mvjér  en  nuestras  razas. 

He  hablado  e?^  mi  est??dio  en  el  capítulo  de  los  sig- 
nos patológicos  y  entre  las  insiiñciencias  glandulares,  de 
la  crecida  proporción  de  insuficiencias  del  ovario  que  se 
presentan  a  la  observación  en  nuestra  zona.  Emprendí  pa- 
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ra  el  Congreso  Médic50  celebrado  en  Tunja  en  1919,  uil 
estudio  de  este  solo  punto,  que,  con  la  generosa  colabo. 
ración  de  muchos  de  mis  colegas  que  ejercen  en  los  di- 
ferentes puntos  de  la  República,  me  ha  permitido  llegar 
a  conclusiones  dignas  de  conocerse. 

La  investigación  se  ha  circunscrito  a  la  afección  lla- 
mada "ovario  esclero-quístico",  sobre  cuya  naturaleza  y 
significación  voy  a  pennitimie  una  rápida  explicación,  des- 
tinada a  las  personas  extrañas  a  los  estudios  médicos. 

La  llamada, "ovaritis  esclero.quística"es  una  alteración 
del  órgano  esencial  de  la  reproduccidn  en  la  mujer,  que 
consiste  en  dos  lesiones  profundas:  en  la  invasión  del 
cuerpo  del  ovario  por  un  tejido  fibroso  que  va  comprimien- 
do y  ahogando  los  elementos  nobles,  es  decir  los  óvulos,  y 
en  la  trasformación  de  éstos  en  unas  cavidades  o  vejigas 
llenas  de  líquido,  que  representan  una  destrucción  del  ele- 
mento primordial  femenino.  El  ovario  esclero  quístico  es 
pues,  un  estado  en  que  están  comprometidas  la  integridad 
funcional  de  la  mujer  y  su  aptitud  para  la  propagación 
normal  de  la  especie. 

Hé  aquí  la  opinión  de  varias  de  nuestras  eminencias 
médicas  sobre  la  frecuencia  de  este  mal  entre  nosotros: 
doctor  Miguel  Arango,  de  Barranquilla,  calcula  que  el  ova- 
rio esclero-quístico  existe  en  un  50  por  100  de  la  pobla- 
ción femenina  total;  doctor  Jorge  Calvo,  de  Ba- 
rranquilla, 65  por  100;  doctor  Pompillo  Martínez, 
de  Bogotá,  60  por  100;  doctor  Miguel  Canales,  de  Bo- 
gotá, 60  por  100;  doctor  Zoilo  Cuéllar  Duran,  de  Bogotá, 
60  por  100;  doctor  Rafael  XJcrós,  de  Bogotá,  sumamente 
frecuente;  doctor  Juan  N.  Corpas,  de  Bogotá,  10  por  100; 
doctor  Juan  B.  Montoya  y  Fiórez,  de  Medellíii,  10  por  100; 
doctor  Pablo  García  Aguilera,  de  Cali,  excesivamente  fre- 
cuente; doctor  José  Antonio  Castro,  de  Tumaco,  alrededor 
del  60  por  100.  El  doctor  Emilio  Robledo,  de  Manizales, 
opina  que  en  esa  región  el  ovario  micro  quístico  no  es  tan 
frecuento;  en  cambio,  ha  hallado  el  quiste  común  del  ova- 
rio en  35  casos  sobre  118  intervenciones.  El  doctor  Manuel 
F.  Obregón,  de  Cait  gena,  opina  que  en  esa  ciudad  tampo- 
co es  muy  común  dicha  afección;  pero  dice  que  en  Puerto 
Limón  (República  de  Costa  Rica)  existe  en  un  70  por  100 
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Ae  la  población  femenina  total.  Balanceando  todos  los  da^ 
tos  anteriores,  se  tiene  que  el  ovario  está  atacado 
de  esta  degeneración  en  iin  40  por  100  de  nuestras 
mujeres.  Observaré  de  paso  que  la  afección  domina  en  las 
clases  acomodadas  de  la  sociedad;  esto  explica  el  dato  del 
10  por  100  señalado  por  los  doctores  Montoya  y  Flórez  en 
Medellín,  y  Corpas  en  Bogotá,  que  han  tomado  como  base 
de  su  apreciación  las  estadísticas  hospitalarias,  donde  el 
mal  se  registra  en  proporción  mucho  menor. 

¿Qué  decir  de  una  raza  en  que— prácticamente— la  mi 
tad  de  las  mujeres  están  afectadas  de  una  lesión  regresiva 
tan  profunda  en  el  órgano  que  representa  la  especie?  Esto 
es  como  si  en  una  especie  vegetal,  el  café,  pongamos  p<Mr 
caso,  la  mitad  de  los  gi'anos  resultasen  averiados  al  mo^ 
mentó  preciso  do  la  cosecha;  como  si  los  renuevos  que  se 
destinan  a  las  nuevas  plantaciones  presentasen  al  tiem- 
po de  la  i*esiembra  un  dafio  esencial  que  no  les  permitie^ 
se  convertirse  en  planta  productora. 

Hay  otro  órgano  amenazado  en  su  integridad  en  la 
mujer  de  nuestra  raza :  la  glándula  mamaria,  la  que  alma^^ 
cena  y  produce,  el  alimento  indispensable  para  el  ser  recién 
nacido.Ya  de  tiempo  atrás,  un  eminente  hombre  de  ciencia, 
el  doctor  Eduardo  Zuleta,  señaló  el  hecho  de  la  gi'an  día- 
minución  del  volumen  de  los  senos  en  ciertas  provincias  de 
Antioquia,  ese  centro  étnico  que  se  ha  defendido  de  la  de^ 
cadencia  en  mayor  gratlo  que  la»  otras  regiones  del  país,  y 
atribuyó  el  fenómeno  a  intoxicaciones  alimenticias  i^eglo- 
iialeg.  De  entonces  a  hoy,  el  mal  se  acentúa,  y,  por  lo  qu© 
hacw  a  las  mujeres  de  la  altiplanicie,  según  el  testimonio 
de  los  viejos  maestros  en  Ginecología  y  Obstetricia,  son, 
ciertamente,  aptas  para  producir  varios  hijos  pero,  en  lo 
general,  del  tercero  en  adeIante,son  incapaces  de  amaman- 
tarlos. Esto  deja  ver  con  claridad  que  el  vigor  materno 
está  herido  de  decadencia  en  nuestra  raza,  pues  que  los  dos 
órganos  indispensables  de  la  procreación,  el  ovario  y  el  se- 
no, están  tocados  de  regresión,  nuestras  mujeres,  en  lo  ge- 
neral, pueden  producir  varios  hijos,  pero  los  dan  al  mundo 
débiles  por  razón  de  un  ovario  enfermo  y  los  crían  mal  por 
causa  de  su  deficiencia  mamai'ia. 

En  estas  zonas  y  en  estos  climas,  el  ser  humano  nace, 
pues,  físicamente  débil,  porque  lo  engendran  cere»  dibilee ; 
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y  eu  debilidad  se  acentúa  en  el  curso  de  la  vida,  porqad 
lo  rodean  las  mismas  condiciones  adversas  que  han  origi- 
nado la  debilidad  física  ancestral. 

Siendo  esto  así,  qué  se  puede  esperar  de  las  condicio- 
nes morales  de  la  raza?  Ya  me  lo  habéis  oído  y  vuestra, 
propia  observación  lo  está  clamando:  una  voluntad  enfer- 
ma. Es  tal  la  unidad  y  dependencia  de  los  actos  del  ser  vi- 
viente, que  mal  puede  esperarse  que  el  poder  voluntario 
del  individuo  o  de  la  agrupación  se  muestre  normal  allí 
donde  hay  una  nutrición  defectuosa  y  una  sangre  empo- 
brecida y  órganos  primordiales  tocados  de  decadencia  y  de 
fatiga.  El  cuerpo  y  el  espíritu  son  como  aquellos  dos  cor- 
celes del  mito  platónico,  que  llevan  hacia  adelanté  el  ca- 
rro de  la  vida,  y  cuyo  andar  debe  ser  concertado  y  armó- 
nico en  todos  ios  instantes;  si  el  ritmo  de  uno  de  ellos  se 
retrasa,  al  piuito  perturba  y  desconcierta  esa  maravillosa 
unidad  del  ser  humano.  Por  eso  axmque  descendamos 
de  castellanos  hazañosos  y  de  indios  recios  y  sufridos,  núes 
tra  existencia  individual  y  nuestra  marcha  en  la  historia 
traducen  la  vacilación,  el  tantear  de  diversos  derroteros, 
la  falta  de  una  acción  constante  y  sostenida.  Rasgos  heroi- 
cos, impulsos  de  im  momento,  los  tenemos  sin  duda  en  lo 
personal  y  en  lo  colectivo;  pero  esto  es  episódico  y  excep- 
cional: lo  habitual  en  el  latinoamericano  del  Trópico  es 
el  desaliento  fácil,  la  mutabilidad  de  miras  y  designios: 
hay  mi  resorte  de  la  voluntad,  el  que  la  mantiene  en  ten-i 
sión  constante  dirigida  hacia  iin  fin  primordial,  que  está 
dañado  en  nuestra  raza.  Esto  es  muy  fácil  de  reconocer  en 
la  vida  individual  y  en  la  vida  de  los  pueblos.  Veamos  al- 
gunos ejemplos  de  este  fenómeno  de  psicología  colectiva 
en  nuestro  país,  y  entiéndase  que  no  intento  hacer  cargo 
a  entidad  ni  a  agrupación  ninguna,  sino  simplemente  reu. 
niv  hechos  en  apoyo  de  una  tesis  biológica. 

Ya  me  habéis  visto  mencionar  en  mi  primer  estudit» 
el  nimiero  inverosímil  de  Constituciones  que  se  ha  dado 
Colombia  y  que  ha  llamado,  de  mucho  antes,  la  atención  de 
los  observadores  del  Mundo  entero.  ¿No  implica  este  hecho 
un  estado  de  inconsistencia  en  la  voluntad  colectiva,  una 
versatilidad  de  sentimientos  y  de  ideas  que  solamente  e« 
dado  ver  en  los  espíritus  infantiles  o  caducos?  Hay  quie- 
nes nos  creen  curados  de  este  mal,  en  razón  de  nuestro*  til- 
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timos;  veinte  años  de  relativa  calma,  Pero,  bajo  esta  dulce 
apariencia,  el  mal  subsiste  y  se  manifiesta  con  los  mismos 
caracteres  en  nuestra  acción  legislativa:  allí  ha  persistido 
el  mismo  flujo  y  reflujo  de  opiniones,  el  mismo  trabajo  de 
Sísifo  que  hoy  desanda  lo  que  ayer  recorrió  con  grande  es^ 
-fuerzo.  En  casi  t^das  nuestras  grandes  cuestiones,  se  echa 
de  ver  ese  cambio  total  de  ideas  de  un  año  a  otro  y,  en  va^ 
rias  ocasiones— caso  asaz  curioso— dentro  de  una  misma 
legislatura,  que  al  final  de  sus  días  ha  deshecho  lo  que  con 
gi'an  trabajo  aprobara  al  principio  de  sus  sesiones.  Acos. 
tumbrados,  como  estamos  los  colombianos,a  esta  oscilación 
de  instituciones,  no  nos  preocupamos  de  ella,  pero  el  ob- 
servador de  fuera,  el  que  se  haya  formado  en  aquellos  paí- 
ses do  instituciones  serias  y  seculares,  encuentra  nuestro 
caso  lleno  de  una  desconcertante  anomalía. 

Casi  im  siglo  llevamos  de  trabajar  en  el  arduo  pi-oble-i 
ma  de  la  fijación  de  nuestras  fronteras.  Cada  Gobierno  que 
llega,  cada  sistema  político  que  se  implanta,  acomete  la 
empresa  de  llevar  a  término  con  nuestros  vecinos  alguna 
solución.  Empero,  si  leéis  la  historia  diplomática  de  Co. 
lombia,  veréis  que  casi  nunca  un  Gobierno  ha  tomado 
la  labor  en  el  punto  preciso  en  que' el  otro  la  dejó;  no 
se  puede  encontrar  en  la  sucesión  de  nuestros  manda- 
tarios la  unidad  y  la  continuidad  de  un  plan,  el  "esprit 
de  suite'*  que  llaman  los  profesionales  d©  esos  ramos, 
porque  en  esto,  como  en  todao  nuestras  actividades, 
somos  instables;  carecemos  de  esa  uniformidad,  de 
esa  acción  solidaria  que  hace  eficaces  y  fecundos  lo»  es- 
fuerzos do  otros  pueblas.  Nuestra  voluntad  en  lo  interna-l 
cional  como  en  lo  doméstico,  ha  estado  aberrante  y  dis- 
persa y,  hasta  el  día  de  hoy,  no  nos  ha  deparado  nada  que 
con  justicia  pueda  llamarse  un  triunfo  en  el  campo  úe  los 
resultados. 

Entre  las  naciones  de  América,  Colombia  será  la  que 
ha  conservado  por  mayor  tiempo  su  condición  meditcrrá, 
nea,  a  pesar  del  hecho  paradójico  de  ser  la  que  tiene  ma. 
yor  extensión  de  costas  sobre  ambos  mares.  Yo  sé  que  son 
muy  agrias  nuestras  cordilleras  y  que  es  enorme  la  dis- 
tancia que  separa  la  Capital  del  Océano;  pero  mayor  es  la 
distancia  para  Bolivia  y  más  elevados  son  los  Andes  en  su 
territorio;  y,  sin  embargo,  es©  "pueblo  enfermo",  como  lo 
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ha  llamado  uno  de  sus  grandes  pensadore»,  se  ha  abierto 
hace  años  un  camino  de  acero  hasta  el  Pacífico.  Nosotros 
hemos  vacilado  y  discutido  durante  un  siglo  y  aún  no  sai 
bemos  si  ahondar  un  río  que  cada  día  dispersa  más  su 
caudal  o  si  hemos  de  abrimos  una  ruta  terrestre,  que  to- 
dos los  años  se  decreta  y  que  nunca  se  comienza. 

Cosas  son  éstas,  entre  muchas,  que  muestran  con  cla- 
ridad lo  deficiente  de  nuestra  voluntad  colectiva;  y  bien 
lo  sabéis  que  no  son  la  excepción  sino  la  regla.  Os  queda 
alguna  duda?  Recorred  uno  a  uno  todos  los  ramos  de  nues- 
tra actividad  como  nación;  las  finanzas  de  todos  los  tiem- 
pos, las  diversas  secciones  administrativas,  los  transpor- 
tes, los  correos,  los  telégrafos,  laá  aduanas;  las  institucio- 
nes militar  y  docente,  el  régimen  eleccionario;  la»  diver- 
sas campañas  sanitarias ....  y  decidme  honradamente,  os 
lo  suplico,  si  en  alguna  de  esas  manifestaciones  de  nues- 
tro xivir  colectivo  encontráis  el  triunfo  de  una  inteligen- 
cia previsiva  y  de  una  voluntad  dominadora  I 

Todo  esto  es,  para  volver  a  nuestro  punto  de  pai'tlda, 
el  efecto  de  una  nutrición  retardada,que  es  preciso  estimu. 
lai',  de  una  sangre  empobrecida  que  es  posible  robustecer 
y  de  un  sistema  nervioso  frágil  y  fatigado  que  es  fácil  vol- 
ver a  su  estado  normal. 

Es  cierto  que  en  los  cien  años  de  nuestra  vida  inde. 
pendiente,  al  cuadruplicarse  nuestro  censo  de  población,  la 
balanza  comercial  ha  seguido  automáticamente  ese  aumen* 
to,  aunqiie  no  en  medida  comparable  al  aumento  de  otras 
naciones  de  América;  es  verdad,  igualmente,  que  algunas 
industrias  se  han  ido  aclimatando  en  nuestro  suelo  y  que 
ciertos  ramos  científicos  y  culturales  siguen  entre  nosotros 
bastante  de  cerca  el  movimiento  universal.  Estos  son  ca** 
sos  aislados  que — alentadores  en  sí  mismos — no  dan  la 
medida  de  nucsti'a  verdadera  situación.  Hace  más  de  un  si. 
glo  ya,  nuesti'o  gran  Caldas,  a  quien  todos  admiramos  pero 
cuyos  escritos  admirables  casi  nadie  lee,  nos  enseñaba  que 
anda  errado  el  que  intente  medir  la  marcha  de  los  pue-| 
blos  por  estos  rasgos  particulares,  así  como  se  engaña  el 
hombr©  que,  a  la  orilla  de  un  gran  río,  quisiese  juzgar  el 
ritmo  del  caudal  por  esai  corríentes  parciales  que  se  des, 
vían  y  se  aceleran  i>or  cauces  secundarios:  es  preciso  mi- 
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rar  al  centro  de  la  corriente    para    conocer   el  verdadero 
curso  de  las  aguas. 

Ese  es  nuestro  caso:  un  pueblo  debilitado  en  iu  con- 
junto, que  acaso  guarde  secretas  energías,  ^ero  que  nece- 
sita ser  tratado  por  métodos  poderosos  y  científicos. 

Cuáles  deben  ser  éstos?  Los  que  combatan  las  cau- 
sas del  mal;  y, en  chanto  a  las  causas,ya  las  conocéis  igual- 
mente; en  este  punto  parecen  estar  casi  de  acuerdo  todos 
los  que  le  han  dedicado  alguna  meditación.  Hé  aquí  las 
principales:  la  viciación  ancestral  de  nuestro  agi*egado  ét- 
nico, la  carencia  de  higiene,  la  educación  viciosa;  la  mt- 
seria. 

No  es  mi  ánimo,  ni  cabría  en  unas  pocas  páginas,  es- 
tudiar una  a  una  las  diferentes  partes  de  esta  gran  lucha 
renovadora  en  que  deben  ser  movilizadas  todas  las 
fuerzas  vivas  del  país:  los  gobernantes,  los  legisladores, 
ios  moralistas,  la  Prensa,  las  corporaciones  médicas,  juii. 
dicas  y  religiosas,  la  Ingeniería  civil  y  sanitaria,  las  insti- 
tuciones docentes  policiales  y  militares;  la  industria,  la 
agricultura  y  el  comercio,  y  en  una  palabra,  ese  gran  ele- 
mento de  acción  que  es  el  pueblo,  la  base  y  la  fuerza  de 
las  democracias. 

Deseo  solamente  insistir  en  esta  ocasión  sobre  dos  de 
las  iniííiativas  que  se  imponen  a  nuestro  país  con  cai'ácter 
ti'ascendental  e  inaplazable:  la  reforma  educacional  y  el 
fomento  de  la  inmigración. 

Que  nuestra  educación  es  deficiente  en  todas  sus  eta- 
pas y  en  todos  sus  ramos ;  que  las  más  de  las  instituciones 
educativas  y  docentes  de  nuestra  Patria  no  llenan  la  mi. 
sión  de  formar  hombres  completos  para  la  lucha  por  la  vi- 
da, es  una  vieja  verdad  que  todos  los  días  se  denuncia  y 
que  nunca  se  remedia.  Vuestros  gi^andes  maestros  así  lo 
han  declarado  y  vosotros  mismos  lo  sentís.  No  sabéis,  los 
más  de  vosotros.  Jóvenes  estudiantes,  a  dónde  vais  con 
vuestros  veinte  años,  porque  en  este  albor  de  la  existencia 
dejasteis  de  aprender  dos  cosas  esenciales :  pensar  y  obrar. 
Todo  se  os  ha  dicho,  muchos  libros  han  parado  por  vues- 
tra cabeza,  pero  han  quedado  sin  cultivo  los  dos  grandes 
podeire»  del  hombre:  la  inteligencia  y  la  voluntad. 
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^i  este  vacío  enorme  de  nuestra  vida  naciolial  es,  co- 
mo algunos  lo  piensan,  la  causa  generadora  de  los  males 
que  me  habéis  oído  enimierar,  o  si  es  uno  de  los  efectos  na^ 
tárales  de  la  disminución  general  de  nuestro  vigor,  es  por 
el  momento  una  cuestión  secundaria.  Me  inclino,  sin  em. 
bargo,  a  admitir  que  los  métodos  educacionales  viciosos 
que  entre  nosotros  reinan  por  doquiera  son  uno  de  tantos 
síntomas  de  decadencia  que  se  puede  sumar  a  los  ya  apun- 
tados, pero  que,  obrando  a  su  vez  sobre  las  generaciones 
fiuceslvas,  contribuye  a  acentuar  el  mal  de  día  en  día.  En 
su  doble  carácter  de  efecto  y  causa,  merece  este  factor 
de  regresión  ser  estudiado  y  combatido. 

Xo  queráis  sori)renderos  si  os  declaro  que  el  mal  no 
está  precisamente,  como  los  más  de  vosotros  lo  pensáis, 
en  la  m^anera  como  hoy  se  dan  las  altas  enseñanzas.  Lejos 
de  mí  el  pensar  que  no  haya  en  los  estudios  profesionales 
mucho  qué  fundar  y  mucho  qué  reformar,  pero  bien  po. 
dríamos  poner  esos  institutos  a  la  altura  de  los  más  ilus. 
tres  del  Viejo  Mundo,  y  el  provecho  que  de  ellos  derivara 
la  juventud  no  serí%  mayor  que  hoy,  si  a  ellos  no  se  Uegaíse 
con  una  preparación  previa  que  es  Ja  base  imprescindible 
de  toda  cultura  superior. 

Nuestros  adolescentes  ingresan  a  cualquier  aprendi- 
zaje especial  "mal  comenzados"  desde  los  primeros  pasos 
de  su  educación,  donde  se  les  ha  formado  por  los  medios 
absurdos  de  la  imitación  inconsciente,  de  la  memoria,  de 
la  rutina  y  de  la  recitación  libresca ;  esto  ejerce  sobre  ellos 
una  iiiñuencia  negativa  que  perdura  en  los  estudios  supe- 
riores y  en  las  disciplinad  profesionales,  y  en  el  gi'ado,  y 
más  allá  del  grado  y  en  la  vida  entera.  Así  es  como  se  fa. 
bríca  entre  nosotros  desde  temprano  esa  modalidad  incom- 
pleta y  moralmente  mutilada  de  nuesti-as  colectividades. 
Hay,  como  lo  hemos  visto,nn  punto  flaco  en  nuestra  estruc- 
tura moral:  el  poder  voluntario,  y  es  éste  el  que  precisa- 
mente se  debilita  y  se  anula  más  con  la  mal  entendida 
formación  de  los  primeros  años. 

La  base  fundamental  de  nuestra  regeneración  edu- 
cacional es  la  formación  del  maestro. 

Esta  es  hoy  la  labor  de  todos  los  pueblos,  en  especial 
de  los  que  estuvieron  empeñados  en  ese  gi'an  conflicto  de 
la  edad  moderna.  Al  final  de  tan  ingente  cataclismo,  las  na* 
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clones  se  han  hallado  ante  el  problema  de  formar  generado 
nes  nuevas  riue  vengan  a  crear  lo  que  la  insania  y  la  rivali- 
dad de  los  pueblos  destruyó.  Nuestro  problema  es  hoy  el 
mismo.  La  destrucción  de  la  vieja  cultura  europea  niveló 
en  mucho  las  grandes  naciones  con  las  naciones  incipien- 
tes. Utilicemos  pues  en  nuestro  provecho  este  despertar  de 
actividades  en  los  grandes  centros  del  pensar  y  del  \^vir, 
y,  hasta  donde  nos  sea  posible,  hagamos  lo  que  ellos  hacen 
y  fundemos  sobre  nuestro  suelo  desierto  y  vir- 
gen lo  que  ellos  fundan  sobre  las  cenizas  de  la  Inmensa 
hoguera,  apenas  extinguida. 

Ellos  hacen  al  Maestro,  como  piedra  fundamental  del 
edificio  del  mañana;  hagamos  nosotros  otro  tanto.  Vn  in- 
tercambio de  inteligencias  con  los  países  avanzados  en 
prácticas  educacionales;  una  misión  docente  bien  elegida 
para  nuestro  medio,  para  nuestro  idioma  y  para  nuestra 
mentalidad,  que  forme  enti'e  nosotros'  al  maestro ;  otra  mi- 
sión nuestra,  "seleccionada  por  sus  relevantes  capacida- 
des, que  vaya  a  asimilar  los  mismos  métodos  en  su  propio 
lugar  de  origen,  y,  así,  habremos  dado  un  gran  paso  hacia 
la  salvación  de  las  futuras  generaciones.  Así  desarraiga- 
remos el  viejo  error  educacional  de  lo  alto  a  lo  bajo  del 
sistema  universitario  y  tendremos  métodos  formadores  ba- 
sados sobre  la  acción  y  sobre  el  estímulo  de  la.  voluntad 
que  dará  por  resultado  verdaderos  hombres. 

Paso  ahora  a  tratar  el  último  de  los  puntos  enuncia- 
dos: la  inmigración: 

Recordaréis  qne  este  es,  en  mi  sentir  y  en  el  de  mn- 
chog  de  los  que  han  estudiado  el  actual  estado  social  de  la 
América,  ©1  remedio  radical  para  los  males  hasta  aquí  sc^ 
Salados.Es  también  la  conclusión  que  menos  bien  ha  senta- 
do a  ciertos  espíi'itus  impresionables  de  nuestro  pafe. 

Vamos  a  ver  qué  pueden  enseñamos  a  este  respecto 
los  hechos  de  la  biología  y  la  experiencia  de  los  pueblos. 

No  se  quiere  oír  hablar  entre  nosotros  de  regresión  o 
de  degeneración:  está  bien:  cambiemos  Ja  palabra.  Somos 
una  agnipación  transitoriamente  debilitada  por  causas  di- 
versas. Xo  llamemos,  si  asi  lo  deseáis,  el  conjunto  de  los 
fenómenos  hasta  aquí  denunciados  una  decadencia  colecti- 
va; llamémosla,  entonce»,  una  ligera  depresión  de  nuestras 
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energías  y  capacidades,  que  hasta  hoy  nos  ha  impedido 
marchar  a  la  par  con  los  pueblos  de  cultura  intensa.  Poco 
me  importan  los  vocablos  si  llegamos  a  estar  de  acuerdo 
en  los  remedios  necesarios. 

A  una  agrupación  de  seres  organizados  que  se  debi- 
lita, que  empieza  a  ser  vencida  por  las  condiciones  en  que 
vive,  qué  tratamiento  se  da,  así  sea  una  especie  vegetal  o 
una  raza  aninal?  En  el  primer  caso,  se  le  asocia  una  semi- 
lla nueva;  en  el  segundo  se  mezclan  hembras  y  sementales 
vigorosos  y  traídos  de  otro  medio.  Para  admitir  y  saber 
esto,  no  es  preciso  saber  la  biología;  basta  la  obsei'i'ación 
común. 

¿Podrán  ser  remedio  suficiente  para  nuestra  situa- 
ción fisiológica  y  moral  lo  que  se  ha  llamado  "los  recur- 
sos propios";  en  dos  palabras:  educación  e  higiene?  No  lo 
creo.  El  mal  es  más  profundo. 

Ya  habéis  oído  cuánta  importancia  doy  a  nuestra  edu- 
ca<;ión  nacional ;  y,  sin  embargo,  no  temo  declarar  que  la 
sola  educación,  combinada  con  la  higiene  general,  no  bas- 
taría hoy  a  levantar  nuestro  nivel  biológico.  Tenemos  un 
Código  de  educación  pública  que,  en  rigor  satisfaría  a  cual- 
quiera de  nuestros  países ;  y  que  en  sus  disposiciones  es  un 
lógico  desan*ollo  de  ese  magnífico  programa  pedagó- 
gico. Sin  embargo,  tan  acertadas  leyes  y  tan  prolijos  re. 
glamentos  como  las  complementan  se  han  quedado  escrl-í 
tos,  como  tantas  otras  sabias  leyes  que,  en  nuestra  calidad 
dan  excelentes  teorizantes,  nos  hemos  dado  y  que  no  he- 
mos sido  capaces  de  llevar  a  la  práctica.  Por  qué?  Porque 
para  infundirnos  el  sentido  práctico  y  el  valor  de  las  reall= 
saciones  prontas,  es  preciso  una  transformaeión  completa 
de  nuestra  mentalidad  y,  casi  estoy  por  decir,  de  nuestro 
organismo.  Esto  exige,  como  corolario,  la  Infusión  de  san- 
gre fresca  y  vigorosa  en  nuestro  organismo  social. 

Quienes  lo  esperan  todo  de  la  educación  y  rechazan  la 
inmigración,  oigan  estas  palabras  de  un  ilustre  sabio:  "La 
evolución  mental  de  los  pueblos  es  muy  lenta,  y  la  educa- 
ción, siendo,  como  es,  un  poderoso  medio  de  la  vida  social, 
no  es  el  factor  primero  en  la  evolución  de  las  sociedades 
humanas;  ella  no  puede  sino  crear  un  hábito;  no  hace  sino 
organizar  lo  que  la  h«^ncia  ha  tran«mltldo    en    bloque". 
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Hasta  aquí,  los  conceptos  de  Carlos  Debierre,  Profesor  de 
la  Universidad  de  Lila.  ( 1 ) 

Tenemos,  pues,  según  esta  doctrina,  admitida  hoy 
universalmente,  que  la  educación  debe  venir  a  organizar 
aptitudes  legadas  por  la  herencia;  entre  nosotros,  ¿qué 
puede  hoy,  qué  ha  podido  en  el  pasado  organizar  la  forma- 
ción educativa  en  materia  de  capacidades  congénitas?  El 
espíritu  teórico,  la  vacilante  voluntad,  las  profundas  taras 
sociales  que  nos  han  retardado  y  aminorado. 

Fundemos,  pues,  por  medio  de  la  herencia  y  de  la  pro- 
creación, algo  distinto  y  digno  de  ser  fijado  por  la  educa- 
ción. Formemos  en  nuestro  fondo  racial  condiciones  de  vi- 
gor físico  y  moral,  que  no  nos  pueden  venir  sino  de  aque- 
llos puntos  del  planeta  donde  la  especie  humana  da  sus 
mejores  productos  desde  hace  dos  mil  años.  Sin  abandonar 
un  momento  los  dos  factores  importantísimos  de  la  Educa, 
ción  y  de  la  Higiene,  ataquemos  el  mal  en  el  origen;  reno- 
vemos nuestra  sangre,  y  habremos  procedido  con  cordura 
y  con  acierto. 

La  historia  y  la  exijeriencia  vienen,  por  su  parte,  en 
apoyo  de  esta  conclusión.  ¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  la  pros., 
peridad  de  las  naciones  de  América  que  se  hallan  hoy  en' 
situación  floreciente?  La  inmigración.  Ahí  están  los  Esta- 
dos Unidos,  con  sus  millones  de  inmigrantes  irlandeses, 
magiares,  alemanes,  italianos,  rusos  y  escandinavos;  ahí 
están  la  Argentina,  con  los  contingentes  de  población  vas- 
ca, italiana,  francesa  y  anglo.sajona;  y  el  Uruguay,  con 
los  colonizadores  suizos  y  belgas,  el  Sur  del  Brasil  con  la  In 
migración  alemana  y  tantos  otros  núcleos  de  menor  ímpor. 
tancia  que  han  llegado  a  nuestro  continente.  La  inmigra- 
ción de  sangre  blanca,  bien  escogida  y  reglamentada  co. 
mo  debe  hacerse,  es  para  los  países  en  desarrollo,  un  ele- 
mento incomparable  de  población,  de  progi*eso,  de  produc- 
ción y  de  estabilidad  política  y  social.  Una  corriente  de 
inmigración  europea  suficientemente  numerosa  iría  aho- 
gando poco  a  poco  la  sangi'e  aborigen  y  la  sangre  negra, 
que  son,  en  opinión  de  los  sociólogos  que  nos  han  estudia» 


(1)    Ch.  Deblerre  L'Héredite  normal   et   pathologique. 
PftTÍs  1912. 
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do,  un  elemento  permanente  de  atraso  y  de  regresión  en  / 

nuestro  continente. 

Ya  oigo  que  se  me  dice:  el  Japón  se  regeneró  sin  in- 
migración extraña  y  el  mismo  Spencer  aconsejó  a  ese  país 
no  cruzarse  jamás  con  pobladores  occidentales.  No  niego 
que  el  japonés  moderno  es  un  producto  rehabilitado  en 
muchas  do  las  condiciones  necesarias  para  la  vida  del  pro. 
greso:  inteligencia  grandemente  asimiladora,  aptitud  in- 
dustrial, poderío  guerrero;  pero,  en  cambio,  no  ha  llegado 
ni  llegará  a  equipararse  con  las  grandes  naciones  en  to- 
dos los  campos  de  la  lucha  universal.  El  hecho  de  no  haber 
sido  admitido  el  contingente  de  esa  nación  en  las  operacio- 
nes de  la  Gran  Guerra  que  se  desarrollaron  en  el  teatro  en 
ropeo;  la  manera  sistemática  y  creciente  como  la  inmigra, 
ción  asiática  está  siendo  restráigida  en  casi  todos  los  paí- 
ses, son  hechos  que  prueban  que  en  el  fondo  hay  algo  quo 
hace  desmerecer  ese  producto.  De  paso  haré  notar  cuan  in- 
consulta y  poco  acorde  con  las  tendencias  modernas  es  la 
iniciativa  que  entre  nosotros  ha  surgido  para  fomentar  esa 
varieda'^  de  inmigi*ación.  A  más  de  las  razones  económi- 
cas y  morales  que  hay  para  meditar  esa  medida,  para  nos- 
otros existe  un  aspecto  que  puede  ser  decisivo.  Debemo¿ 
perfeccionar  nuestra  raza  en  todo  sentido:  en  lo  intelec- 
tual, en  lo  moral,  en  lo  morfológico:  la  evolución  hacia  el 
tipo  de  belleza  física  admitido  hoy  en  el  mundo  es  condi- 
ción primera  en  el  mejoramiento  de  las  razas;  los  rasgo» 
corporales  y  fisonómicos  más  deficientes  en  nuestra  po, 
blación,  lejos  de  perfeccionarse,  sufrirían  una  completa 
regresión  al  mezclarse  con  ejemplares  característicos  de  la 
cepa  mongólica. 

Convenientemente  seIeccionada,una  sana  y  numerosa 
inmigración  es,  vuelvo  a  decirlo,  el  primer  elemento  en 
nuestra  regeneración.  Ya  lo  habéis  oído,  la  biología  y  la 
experiencia  nos  lo  están  demostrando.  Nos  ha  tocado  en 
suerte  ser  los  centinelas  avanzados  de  la  familia  humana 
en  estas  latitudes  hostiles,  donde  nuestra  i;aza  está  libran- 
do  un  combate  de  todos  los  instantes  contra  los  elemen. 
tos  destructores  de  la  especie.  Es  justo  que  contingentes 
frescos  lleguen  de  tiempo  en  tiempo  a  reforzar  a  los  vie« 
jos  y  agotados  combatientes. 

Somos  un  organismo  herido  que  pierde  por  momen» 
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tos  savia  y  \dgor  en  una  lucha  que  ha  durado  años  y  si- 
glos; abramos  la  vena  exhausta  para  transfundir  la  san- 
gre cálida  y  rebosante  y  la  vida  bullirá  de  nuevo  en  nues- 
tro pueblo  con  vibraciones  de  fuerzas  y  de  energía! 

Señores : 

He  llegado  al  fin  de  mi  exposición,  pero  no  he  hecho 
sino  tocar  muy  por  encima  la  materia;  ella  es  inagota- 
ble. En  las  pocas  cuertiones  tratadas  hasta  aquí,  he  citado 
hechos,  nombres  y  números;  he  respaldado  la  mayor  part« 
de  las  comprobaciones  expuestas  con  la  autoridad  de  hom. 
bres  que  son  bien  conocidos  en  el  país.  Creo  que  todo  esto 
es  una  prenda  de  verdad  en  mis  afirmaciones  y  de  exacti- 
tud en  las  conclusiones  que  he  sacado.  Puede  haber,  sin 
duda,  rectificaciones  en  algunos  de  los  datos  aducidos  y  al- 
guna exageración  en  las  cifras  calculadas,  pero  descontan- 
do estas  naturales  causas  de  eiTor,  todos  vosotros  conven- 
dréis en  que  aqxií  queda  un  fondo  de  realidad. 

Pues  bien.  Si  hay  algo  de  cierto  en  los  males  denun- 
ciados, procedíínros  a  remediarlos  sin  retardo.  No  me  será 
extraño  que  hava  quién  ee  empeñe  en  sostener  lo  contra- 
rio; es  inevitable  que  surja  quien  intente  demostramos  con 
razonamientos  brillantes  que  somos  una  de  las  mejores  ra- 
zas conocidas.  Este  es  el  derroche  inútil  de  talentos  que 
me  complazco  en  reconocer. 

En  tanto  qiie  todas  las  repúblicas  jóvenes  de  la  Amé. 
rica,  sin  detenerse  a  discutir  sobre  estas  cosas,  se  ocupan 
hoy  afanosamente  en  mejorar  sus  condiciones  étnicas  y 
sociales  por  medio  de  la  inmigración  de  las  buenas  razas 
de  Europa,  nosotros,  fieles  a  nuestro  absurdo,  seguimos 
realizando  el  símbolo  del  trágico  español;  seguimos  sienF- 
do  la  nación  ''alegre  y  confiada",  y  es  bien  posible  que  la 
hora  de  nona  nos  soi'prenda  sin  haber  atacado  ninguna 
solución. 

Creen  otros  que,  aunque  el  mal  sea  evidente,  es  mejor 
ocultarlo  a  la  juventud,  para  no  escandalizarla  y  para  no 
dejar  en  ella  la  tristeza  y  el  desaliento  en  las  luchas  de 
la  vida. 

Donosa  manera  de  pensar  I 

No  sacar  a  luz  las  deficiencias  nacionales,  en  vista  d9 
aplicarles  el  remedio  que  requieren,  es  dejar  que  el  mal 


crezca  en  extensión  y  en  prcf'iiuiidad,  hasta  producir  de- 
sastres irreparables.  Méjico,  esa  nación  hermana,  dé  tan 
gloriosas  tradiciones,  no  mostró  al  mundo  y  a  sí  propia, 
durante  37  años,  sino  el  brillante  anverso  de  la  medalla, 
hasta  el  día  en  que  se  produjo  siibitamente  el  gran  desplo- 
me político  y  social,  que  dura  todavía.  En  cambio,  Fran- 
cia tuvo  en  tiempo  oportuno  un  profesor  Pinard  y  un  doc- 
tor Toulouse  que  denunciaran  los  graves  daños  de  la  des«- 
población  y  del  malthusianismo;  tuvo  a  Hannotaux  y  a 
León  Bourgeois,  que  proclamaron  la  gran  bancarrota  edu- 
cacional; fi  Brouardel  y  a  Bertillon,  que  le  dieron  el  aler- 
ta sobre  el  aumento  pasmoso  de  la  criminalidad,  y,  final- 
mente, tuvo  a  Clentenceau,  que  arrancó  el  antifaz  de  las 
conciencias  vendidas  al  oro  enemigo;  y  esa  Francia,  que 
ha  escandalizado  al  mundo  tantas  veces,  ha  dado,  así,  el 
más  alto  ejemplo  de  virilidad  y  de  entereza,  y,  de  ese  mo- 
do, ha  salvado  su  existencia  y  lia  conquistado  la  más  bri. 
liante  de  sus  glorias  I 

Es  preciso  no  ocultar  cobardemente  las  dolencias  so- 
ciales, sino  sacarlas  a  la  luz,  para  aplicarles  sin  piedad  el 
hierro  y  el  fuego, que  son  ei  remedio  de  los  grandes  males  i 

Yo  cutiendo  que  quien  ha  recibido  del  Estado  un  tí- 
tulo de  idoneidad  en  las  cosas  que  atañen  a  la  enfermedad 
y  a  la  salud,  no  ha  de  tenerlo  solamente  como  una  paten- 
te para  ganarse  el  sustento  de  ía  vida;  donde  hay  dere- 
chos,hay  deberes.Si  la  sociedad  nos  otorga  el  mayor  de  los 
honores  al  confiarnos  su  existencia,  nosotros  estamos  obli- 
gados a  ser  sus  vigías  y  a  advertirla  de  los  peligros  que 
amaguen  sobre  ella.  Cuanto  a  mí,  no  he  querido  callar 
como  el  peno  mudo  de  la  parábola  bíWica  que,  encargado 
de  custodiar  la  heredad,  tiembla  de  miedo  ciíando  la  no- 
che cae,  y,  ante  los  enemigos  que  se  acercan,  enmudece! 

Para  la  generación  que  hoy  declina,  es  un  deber  de 
lealtad  hacia  la  juventud  revelarle  sin  ambajes  las  dolen- 
cias que  afligen  a  nuestra  sociedad;  esos  males,  de  que 
nosotros  no  somos  en  toílo  responsables,  pero  que  tampo- 
co hemos  sido  capaces  de  conjurar.  Que  venga  otra  gene- 
ración con  fuerzas  frescas  y  acometa,  sin  vacilaciones 
ni  prejuicios,  la  obra  renovadora. 

Ha  dicho  un  pensador  nioderao  que  la  historia  de  loá 
pueblos  se  resume  en  una  lucha  entre  los  jóvenes  que  !!•- 
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gan  y  los  viejos  que  no  quieren  partir.  Jóvenes  que  me 
oís,  es  vuestra  hora! 

La  inquietud  con  que  habéis  recibido  estas  revelacio- 
nes sinceras  es  una  sólida  esperanza  de  reacción.  Los  que 
os  han  precedido  apenas  han  entrevisto  soluciones ;  a  vos- 
otros toca  realizarlas.Llegad  y  obrad,y  que  el  porvenir  co- 
rone vuestro  esfuerzo! 


Segunda  conferencia 

LUIS  LÓPEZ  DE  MESA 
Psicólogo 


El  clima  en  que  vegetamos  e»  variado  hasta  la  máxi. 
ma  oposición,  y  así  vemos  cómo  cada  kilómetro  de  la  gu- 
perficle  de  nuestro  suelo  nos  ofrece  peculiaridades  cu^a 
suma  desconcierta  al  investigador  que  busque  leyes  gene» 
rales.  Del  Litoral  atlántico  hasta  las  nevadas  cimas  d« 
nuestras  cordilleras  hay  una  gradación  constante  do  tem- 
peratura; de  una  a  otra  cordillera  unos  mismos  niveles  de 
altitud  no  signiñcan,  ni  con  mucho,  igualdad,  sino  apenas 
discreta  semejanza;  en  una  misma  cordillera  las  vertientes 
occidentales  y  las  vertientes  orientales  son  diversas  en  su 
vegetación,  temperatura,  higrometría  y  salubridad.  Estas 
mesetas  bogotanas  están  al  mismo  nivel  que  algunas  de  la 
cordillera  central,  Llano  do  Ovejas,  Llanos  de  Cuivá,  por 
ejemplo,  y,sin  embargo,aquéllas  son  estepas  casi  eriale8,y 
es  aquí  proverbial  la  fertilidad  del  suelo;  así  también  lo» 
terrenos  de  San  Martín  y  Casanare  divergen  prodigiosa^ 
mente  en  fecundidad  de  los  que  riegan  el  alto  Cauca  y  el 
bajo  Magdalena. 

La  mineralogía  y  la  geología  misma  de  nuestras  cin-  ~ 
co  principales  cordilleras  son  muy  desemejantes:  de  for- 
mación cretácea  la  oriental,  se  levanta  como  enhiesto  mu- 
rallón  que  detiene  en  sus  flancos  orientales  los  alisios  car, 
gados  de  humedad,  y  sólo  por  escasas  y  alejadas  quiebra» 
les  permite  estrecho  paso;  de  ahí  la  abundancia  de  los  río» 
que  van  al  Orinoco,  y  el  suelo  estéril  de  los  Llanos,forma, 
do  por  la  erosión  de  las  areniscas  que  de  ella  arrastran  la» 
aguas  lluvias.  Es  la  central  de  formación  neovolcánica, 
irrigada  por  los  alisios  del  nordeste,  los  cuales  siguen  la* 
hoyas  del  Cauca  y  del  Magdalena  hasta  que  las  sinuosida- 
des los  resecan  y  detienen,como  ocurre  ya  hacia  el  Tolima, 
para  las  vertientes  orientales.  En  ella  la  erosión  de  la» 
aguas  produce  aluviones  fecundantes,  al  revea  de  lo  que 
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t>cmTe  en  la  anterior,  y  de  ahí  proviene  la  íertllidad  de 
sus  cuencas  hidrográficas.  La  Cordillera  occidental  es  de 
formación  paleovolcánica,  y  la  del  Baudó,  allá  contra  el 
Océano  Pacífico,  se  parece  a  la  oriental  en  su  formación  y 
meteorología,  como  la  Sierra  Ne\'ada,  que  es  de  forma- 
ción primitiva  con  incrustaciones  de  probable  origen 
eruptivo. 

De  allí,  luego,  cuántas  diferencias  más:  El  volumen 
de  aguas  que  cae  en  la  vertiente  oriental  del  Baudó  es 
mayor  que  el  que  fecunda  raquíticamente  el  costado  oc» 
cidental  de  esa  cordillera;  entre  ese  volumen  de  aguas  llu- 
vias que  cae  en  el  Chocó  y  ciertas  zonas  del  bajo  Cauca, 
hay  diferencias  de  uno  a  cinco  con  el  que  riega  la  cuenca 
alta  del  Tolima;  800  días  al  año  llueve  en  aquella  parte, 
mientras  que  las  llanuras  orientales  del  Meta  y  del  Arau- 
ca  regulan  por  semestres  sus  estaciones,  de  modo  muy  pre- 
ciso y  constante.  Las  escarchas  de  las  altas  regiones,  tan 
decisivas  en  la  selección  de  los  cultivos  y  de  las  épocas  do 
siembra,  no  son  tampoco  iguales:  que  en  las  sabanas  de 
Bogotá  ocurren  por  marzo  y  agosto,  por  enero  y  julio,  en 
el  centro  de  Antioquia,  etc.  Aun  la  electricidad  atmosférica 
es  prodigiosa  hacia  el  Puracé,  el  Páramo  de  las  Delicias,  en 
el  sur;  más  moderada  por  el  centro  y  norte  de  las  mismas 
cordilleras. 

Grandes  diferencias  ocurren  también  en  el  suelo  y  el 
subsuelo,  en  el  basamento  rocalloso  y  las  venas  de  minera, 
les  que  lo  surcan:  para  la  construcción  suministra  abun- 
dantes arenisca  y  piedra  de  cal  la  altiplanicie  cundinamar- 
quesa;  el  granito  y  los  pórfidos,  llamados  maní,  y  buenos 
mármoles,  la  Cordillera  central,por  Antioquia.De  esta  par- 
te predominan  formaciones  plutónicas  y  volcánicas,  ricas 
en  detritus  aprovechables  para  la  agricultura;  al  oriente 
se  benefician  en  grandes  cantidades  el  carbón,  la  sal  y  las 
esmeraldas  (de  formación  paragenéíica)  y  muy  pronto 
quizl  el  hierro;  el  oro  y  la  plata,  enriquecen  la  Cordillera 
central;  y  en  ella  encuéntranse  aún  inexplotados  el  cina- 
brio, el  cobre,  el  plomo  y  el  zinc;  la  Cordillera  occidental 
hacia  el  San  Juan  y  sus  afluentes, y,un  poco,  hacia  el  Atra- 
to,  es  rica  en  el  codiciado  platino,  en  cobre,  iridio  y  osmio. 
Nuestra  gran  riqueza  en  hidrocarburos  no  ha  sido  todavía 
explorada  por  completo,    sabiendo  nosotros  apenas    cómo 
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aquí  y  allá  existen  lagos  soterrados  de  petróleo,  capaces  de 
competir  con  el  Pozo  Azul  de  Méjico,ya  en  la  hoya  del  Mag 
dalena  y  sus  afluentes,  ya  en  el  Litoral  atlántico,  y  en  las 
vertientes  que  van  a  Maracaibo  y  al  Meta. 

Todas  estas  infinitas  diferencias  imponen  una  fauna 
y  una  flora  desemejantes  que  tiene  el  hombre  que  recono- 
cer para  dominar  y  beneficiar  debidamente;  imponen  di- 
versas actividades  industriales,  diversa  psicología  indivi- 
dual, diversa  constitución  de  la  familia  y  de  la  sociedad 
toda,  como  ha  ocurrido  entre  nosotros,  segiin  os  lo  diré 
más  luego. 

En  el  esfuerzo  de  orientación  industrial  por  que  atra- 
viesa la  república  ya  he  visto  no  pocas  tentativas  para  es- 
clarecer estos  conocimientos  fundamentales:  estudios  geo- 
lógicos, estudios  mineralógicos,  floras  y  faunas  regionales, 
geogiafía  médica  de  apartadas  soledades,  incógnitas  enan- 
tes. Tal  como  si  la  nación  despertase  a  la  consciencia  *  de 
sus  propios  destinos.  Mas  he  llegado  a  pensar  con  ingrata 
vacilación  en  si  lo  mucho  malo  que  hemos  hecho  no  afecta 
ya  nuestra  novísima  reacción. Tal  vez  un  remedo  de  la  incu 
ria  castellana  nos  hizo  ser  destructores  del  árbol,y  hoy  mu- 
chas regiones  de  Antioqula,  Boyacá  y  Tolima  son  eriales 
resecados  por  la  inmisericordia  del  sol  sobre  el  suelo  des- 
nudo y  la  erosión  rápida  del  humus  que  producen  las  llu- 
vias torrenciales  en  las  colinas  y  quebradas.  El  antioque» 
ño,  ,sobre  todo,  desmanteló  sus  serranías  y  esterilizó 
más  aún  sus  plantíos,  de  suyo  ingratos  en  dilatadas  regio- 
nes; y  quemó  y  requemó  el  poco  suelo  vegetal  que  la  ac- 
ción do  los  siglos  acumulara  en  las  laderas;  no  supo  del 
arado  fecundante,  ni  de  la  renovación  de  los  cultivos,  ni 
del  riego  previsor,  ni  del  abono  químico.  Las  colina»  úo 
Timja,  de  Ohocontá,  y  estos  cerros  que  demoran  al  oriente 
do  nosotros,  son,  también,  otra  prueba  dolorosa  de  la  !n- 
curía  y  de  la  ignorancia  del  colono  que  en  ellas  plantó  sus 
tiendas.  Las  llanuras  del  Tolima,     las     que  riegan  el  Coe- 


* — Empleo  la  ortografía  (grafía  solamente  debiérase 
decir)  "consciencia"  para  la  función  intelectiva,  de  acuer-\ 
do  con  su-s.  derivados  consciente,  etc.;  y  'coniciencia  para 
facultar  disicriminativa  de  la  moral,  sin  otras  razones  que 
las  de  claridad  y  buena  lógica. 


Üo,  el  Chípalo,  el  Alvarado  y  el  Gualí,  sobre  todo,  hermo- 
sísimas planicies  de  centenares  de  kilómetros  cuadrados, 
dejan  a  voces  morir  de  sed  los  pocos  ganados  que  susten- 
tan en  sus  pajonales  infecundos,  mientras  sus  '  dueño» 
duermen  el  letargo  de  una  inconsciencia  y  de  una  aTarici» 
centenarias. 

La  industria  del  platino  se  perdió  para  los  colombia- 
nos quizá  por  un  defecto  de  legislación;  el  petróleo  dio  a  la. 
República,  según  cálculos  que  he  podido  vislumbrar,  me» 
nos  de  quinientos  mil  pesos,  a  trueco  de  más  de  cuarenta 
millones  que  hoy  valen  en  el  mercado  de  Nueva  York  la» 
opciones  obtenidas  ya;  el  oro  mismo  que  vistió  a  nuestro» 
antepasados  con  sus  mil  millones  de  producción  durante 
la  Ck)lonia  y  la  República,  decae  en  unas  regiones  y  en 
otras  pasa  a  compañías  extranjeras.  El  día  en  que  una 
institución  bancaria  poderosa  quiera  desposeernos  de  los 
beneficios  del  café  o  que  el  Gobierno  americano  quiera 
cohibir  a  nuestra  humildosa  diplomacia,  estaremos  a  la» 
puertas  del  hambre.  El  caso  de  nuestras  minas  de  es- 
meralda.«  no  garantiza  ciertamente  la  capaeidad  de  lo» 
gobiernos  colombianos  para  el  manejo  de  la  hacienda 
pública. 

Este  lado  sombrío  que  el  sociólogo  debe  tener  mny  eH 
la  cuenta,  se  alivia  en  gran  modo  con  el  surgimiento  de 
nuevas  industrias  y  campos  de  acción :  el  lento  empalme  de 
nuestras  ferrovías  fecundará  el  comercio  de  la  agricultura, 
del  carbón  y  el  hierro;  la  siembra  de  algodón  y  el  mejor 
cultivo  de  los  ganados  descargará  mucho, en  verdad,el  pe- 
sado fardo  de  las  importaciones.  La  colonisiación  del  Quin- 
dío,  del  Sinú,  de  la  Sierra  Nevada,  de  las  cabeceras  del  Ca- 
quetá,  etc.,  aliviará  grandes  porciones  de  nuestra  poblar 
ción  rural  y  creará  centros  de  prodigiosas  industrias. 

Mas  para  ello  se  requiere  una  visión  muy  clara  del 
momento.  Estamos  en  la  encrucijada  precisa  de  donde  par- 
ten dos  caminos:  el  de  la  servidumbre  a  un  extranjero  au_ 
daz  que  llama  a  nuestras  puertas,  y  el  de  una  prosperidad 
realmente  nuestra  y  realmente  para  nosotros.  Yo  os  pre- 
sento este  confuso  hacinamiento  d©  datos  para  que  veáis 
cómo  un  solo  facto|»  del  problema  que  estudiamos  y  discu- 
timos se  resuelve  en  miles  de  problemas  que  reclaman  un 
caudal  enorme  de  ciencia  y  de  sagacidad. 
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En  tan  vasto  territorio  y  tan  variados  climas  vegetan 
no  menos  variadcs  grupos  de  población:  blancos,  indios  y 
lüestizos  en  esta  Cordillera  oriental;  mulatos,blancos  y  ne- 
gros en  la  Central  y  en  la  Occidental,  con  pequeños  grupo» 
aborígenes,  así  como  en  los  litorales  y  hoyas  hidrográficas 
de  nuestros  grandes  ríos,  aunque  más  cargados  de  color 
ciertamente.  Pero  los  troncos  étnicos  de  aquellos  grupos  no 
son  uniformes  a  su  vez:  Antioqnia  y  Bogotá  recibieron  in^ 
migración  ibérica  de  diferentes  regiones  de  Espafia:  fue. 
ron  allá  pobladores  del  norte  de  la  Península,  sobre  todo 
vascos,  que  quizá  alcanzaron  a  suministrar  un  treinta  por 
ciento  de  los  conquistadores  y  colonizadores;  vinieron  acá 
andaluces  y  castellanos,  como  a  Popayán  y  Santander 
Cartagena  y  Santa  Marta,  etc.  La  misma  cepa  andalu- 
za, la  más  numerosa  de  cierto,  modificóse  en  las  diferentes 
regiones  colombianas,  tanto  en  su  fisonomía,  como  en  la 
psieología  y  aun  en  el  acento.  En  solo  el  antiguo  Departa* 
mentó  de  Santander,  tenemos  dos  aspectos  sociales  y  dos 
acentos  muy  diferentes  entre  sí,  como  son  la  reglón  nór^ 
dica  y  la  paile  sur.  El  pueblo  en  general  tiene  ahí  caracte- 
rísticas propias:  el  valor  en  sus  modalidades  civil,  perso. 
nal  y  militar,  su  inconformidad  política,  sn  altivez  y  labe* 
riosidad,  su  estructiu'a  anatómica;  y  tiene  cualidades  que 
le  son  comunes  con  el  antioqueño  de  un  lado,  con  el  coste- 
ño de  otro  y  con  el  boyacense  de  más  acá.  Dos  grupos  tan 
semejantes  en  su  origen  como  el  bogotano  y  el  payanes  tor- 
náronse  diversos  en  la  historia,  que  vinieron  en  predomi- 
nar aquí  ciertos  vicios  y  virtudes  andaluzas,  el  chiste,  la 
vivacidad,  la  suave  ironía  y  el  escepticismo  benévolo,  con 
la  hospitalidad  y  la  generosidad  e^^altada,  mientras  que 
allá  creció  no  sé  qué  hidalguía  arrogante  y  muy  castellana, 
con  su  amor  por  la  nobleza  y  la  cultura  clásica,  su  AUfte. 
rldad  y  algo  de  incuria  y  dejadez.  En  AntioquJa  la  raxa  ka 
evolucionado  hasta  la  más  profunda  divergencia  social  y 
política  con  el  resto  de  la  República.La  familia  y  el  Gobler 
no  son  formaciones  suyas  muy  especiales  y  dignas  d©  un 
estudio  aparte,  lo  mismo  que  el  carácter  individual  de  sus 
pobladores.  Tienen  una  fisonomía  angulosa,  plegada  y  re- 
cia, severa  y  varonil,  «obre  una  contextura  general  alta, 
fuerte,  nervuda  y  tm  poco  pesada  en  el  andar, 
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La«  otras  cepas  de  la  raza  son  también  mny  deseme- 
jantes: La  aborigen  fue  Chibclia,  Quillacinga  y  Caribe,  co- 
mo troncos  más  importantes  y  diferenciados ;  Guanes,  Pau-- 
ches,  Pantágora,  Yaicones,  Quimbayas,  Catíos,  Nutabes  y 
Taironas,  como  naciones  principales,  de  muy  diversa  índo- 
le fisiológica  y  social.  Entre  ellas  hubo  una  escala  de  civi- 
lización que  va  desde  el  salvaje  desnudo  de  las  Llanuras 
orientales  y  del  Litoral, como  lo  fueron  los  Guaypíes,antro 
pófagos  del  Llano,  hasta  el  semlcivillzado  habitante  de  las 
altas  mesetas,  poseedor  de  industrias,  de  gobierno  estable 
y  aun  de  nociones  científicas  y  morales  relativamente  avan- 
zadas. Tradiciones  hay  que  indican  el  comercio  entre  algu- 
nas de  estas  naciones  y  las  más  cultas  de  la  región  perua. 
na,  con  influencia  de  misioneros  civilizadores  que  sembra- 
ron principios  provechosos  de  moral,  de  religión  y  de  in- 
dustrias, dignas  de  encomio  por  ser  de  tan  apartadas  épo- 
cas. A  su  vez  las  razas  aborígenes  diferenciábanse  en  gran 
manera  en  la  estatura  y  color,  en  el  valor  y  el  carácter,  que 
las  hubo  mu5'  oscuras  entre  los  Caribes,  blancos  casi  en- 
tre colombianos  de  la  región  oriental,  la  tribu  de  los  Gua- 
nes,por  ejemplo ;  pequeñas  de  porte  algunas,como  la  muis 
ca,  y  otras  bien  desaiTolladas,  como  las  que  f\,ún  subsisten 
en  las  vertientes  y  llanos  que  dan  hacia  el  Orinoco,y  la  alta 
y  fornida  naeión  de  los  Taironas  del  bajo  Magdalena.  Tam- 
poco parece  que  los  esclavos  negros  tuviesen  un  mismo  ori- 
gen, y  ya  hoy  sabemos  algo  del  maremagnum  étnico  afri- 
cano que  en  ello  nos  confirma. 

¿Cómo,  pues,  tomar  en  conjunto  el  problema  de  nues- 
tra raza,  si  tantas  hay  y  tau  variadas,  y  en  tan  variada 
proporción  entremezcladas  y  reunidas?  ¿Cómo  considerar 
nuestros  problemas  ecuación  de  primer  grado,  si  esta  mul- 
tiplicidad de  razas  y  de  mestizos  se  asocian  y  vegetan  en 
aquella  confusa  profusión  de  climas  que  anoté  antes?  Mi- 
lagro fue  y  sigue  siendo  que  Colombia  ee  constituyese  en 
república  unitaria  y  que  viva  hoy  en  paz.  La  anarquía  de- 
bió de  ser  la  resultante  de  tanta  hetereogeneldad  en  su  na. 
turaleza  y  población. 

Ensayemos,sin  embargo,cí*tudiar  algunos  aspectos  de 
esta  lucha  compleja  entre  la  sangre  y  la  zona.  Para  una 
descripción  sumarla  consideremos  los  climas  divididos  me- 
ramente en  dos  categorías:  de  tres  mil  a  mil  quinientos 
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metros  de  altura,  y  de  mil  quinientos  hasta  el  nivel  del 
mar.  La  primera  porción  ha  sido  el  refugio  de  la  sangre 
española  en  las  dos  cordilleras  oriental  y  central  de  nues- 
tros Andes.  Fn  tsas  alturas  ha  podido  vegetar  con  gran 
provecho  en  Oundinamarca,  Bcyacá  y  Santander  de  una 
parte,  en  Antioquia  y  Caldas  del  otro  lado  del  Magdalena, 
y  en  Nariño  hacia  el  Sur.  Las  poblaciones  blancas  situa-^ 
das  más  abajo  de  estos  niveles  han  sufrido  grave  merma, 
y  unas  han  degenerado,  otras  emigrado  en  lento  éxodo  de 
familias,  y  no  pocas  estancaron  el  crecimiento  de  su  pobla» 
ción.  La  ciudad  de  Antioquia  es  un  ejemplo  para  aquel  De- 
partamento, Popayán  lo  es  para  el  Cauca;  Mompós  y  San- 
ta Marta  para  la  Costa;  Xeiva,  Purificación  y  Mariquita 
para  la  llanura  tolimense,  aunque  en  algunas  de  estas  clu. 
dades  otros  factores  a  ello  hayan  contribuido.  Y  no  se 
comporta  por  modo  igual  el  clima  en  las  diversas  localida^ 
des:  La  antigua  Provincia  de  oriente  en  Antioquia,  con  el 
Retiro,  Marinilla,  Ríonegro,  etc.,  ha  sido  la  matriz  fecun- 
da de  la  raza  que  pobló  el  Departamento  de  Calda*  y  por 
derivación  subsiguiente  la  célebre  hoya  del  Qnlndfo,  mien- 
tras que  Bogotá  recibe  incesantemente  una  privilegiada 
Inmigración  de  buena  sangre  y  de  riqueza,  sin  que  el  cre- 
cimiento de  población  de  esta  ciudad  resista  el  paralelo 
con  el  de  aquellas  regiones.  Es  pues  innegable  que  la  Cor- 
dillera central,  máa  estéril  en  partes  y  más  aislada  tam» 
bien,  mantiene,  sin  embargo,  su  población  en  mejores  con. 
dlciones.  Pueblos  de  cinco  mil  habitantes  conozco  allá  que 
darían  un  escuadrón  de  cien  hombres  sanos,  de  uno  con 
ochenta  de  estatura,  en  buena  proporción  con  el  perímetro 
torácico.  De  entre  esas  breñas  y  pegujales  ve  el  viajero 
surgir  fornidos  peones  que  atesoran  sangre  exuberante  pa- 
ra sí  y  las  generaciones  futuras,  y  en  cuyas  miradas  bulle 
un  potencial  de  energías  que  el  tiempo  va  devorando  sin 
aplicación  eficaz  las  más  de  las  veces.  Sobre  sus  mulos 
avispados,  que  son  su  gran  cariño,y  cuan  justamente,si  les 
vemos  ágiles  ti^epar  por  escarpadas  lomas,  fino  el  casco, 
avisado  el  ojo  y  enhiesta  la  nerviosa  oreja;  o  al  pie  del 
buey  parsimonioso  que  paso  a  paso  conduce  la  pesada  car* 
ga  de  mercaderías  de  uno  a  otro  pueblo,  de  uno 
a  otro  campo,  lento,  silencioso,  con  su  marcha 
i^gual,     paciente,     incansable,     cpmo  tma    fuepzfL    t^l^l^ 


de  la  naturaleJHi,  va  el  antloquefio  con  su  sombrero  gran- 
de a  la  pedrada,  que  tal  significa  remangada  el  ala  delan- 
tera sobre  la  copa  por  dejar  libre  la  frente  y  avizores  los 
ojos  inquietos,  cercados  de  arqueadas  y  abundosas  cejas, 
doblado  el  pantalón  a  media  pierna  y  desnudos  los  pies  o 
apenas  protegidos  por  abarcas,  al  hombro  la  ruana  blanca 
o  la  alargada  "camiseta",  que  es  una  toalla  de  colores,  va, 
digo,  el  arriero  antioqueño  soñando  los  sueños  de  su  ra- 
za, el  mejoramiento  de  su  persona  o  el  engrandecimiento 
futuro  de  su  prole. 

Es  la  diferencia  de  clima  y  la  diferencia  de  sangre 
también.  Porque  en  esta  misma  altiplanicie  oriental  teñe, 
mos  población  que  se  aparta  en  estatura  de  sus  veci^ 
no3  muy  grandemente,  como  es  el  caso  de  Tabio,  Subacho- 
que  y  Tenjo,  para  la  Sabana,  y  de  algunas  poblaciones  de 
Santander.  Tal  vez  en  Tabio,  según  alcanzo  a  vislumbrar, 
hubo  sangre  sajona  en  los  tiempos  coloniales,  que  modifi- 
có la  sangre  aborigen,  y  que  aun  hoy  se  descubre 
en  sus  caracteres  fisonómlcos  y  elevada  estatura. 
El  medio  físico  los  modifica  a  su  vez,  y  así  que  parece 
que  están  sujetos  a  la  lepra  en  notable  proporción,  y  que 
el  bocio  de  la  modalidad  hiperfuncional  o  de  ese  funciona- 
miento irregular  que  se  llama  en  medicina  dlstiroidísmo, 
afectan  esa  población  indo-sajona,  tanto  como  a  la  indí- 
gena pura  y  a  sus  mestizos  de  español  que  a  su  rededor 
y  en  su  compañía  viven. 

De  las  razas  de  esta  altiplanicie,  la  fundamental  abo» 
rigen  tiende  a  desaparecer.  Del  millón  de  indígenas  que 
en  ella  había  al  tiempo  de  la  conquista  quedaban  menos  de 
trescientos  mil  al  constituírs^e  la  República.  Por  el  año  de 
sesenta  eran  seiscientos  mil,  pero  por  influencia  de  sangre 
blanca,  es  dedf  ya  mestizados.  Hoy  no  puedes  oonslderarw 
#e  en  esa  elfra  los  de  sangre  India  m&s  o  menos  pura. 
Luego  se  esrtanea  su  crecimiento.  El  contacto  de  la  raasa 
blanca  los  va  destruyendo  de  modo  Inexorable,  ya  por  la 
miseria  en  que  los  hunde,  ya  por  el  predominio  de  su 
sangre  en  la  mestización,  lo  cual  biológicamente  significa 
destrucción  también. 

Y  sin  embargo,  tomada  en  su  población  rural,  puede 
decirse  que  esta  altiplanicie  tiene  su  tipo  de  adaptación 
ya  definido;  «eree  de  baja  estatura  y  ancho  perímetro  to^ 
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ráclco  que  compensa  las  condiciones  de  la  altura.  En  el 
examen  de  conscriptos  que  verifiqué  durante  varios  años 
pude  darme  cuenta,  muy  aproximada  de  esta  raza  abori- 
gen ligeramente  teñida  de  español.  Con  gran  frecuencia 
tuve  que  rechazar  individuos  por  deficiencia  de  estatura: 
menos  de  un  metro  con  cincuenta  y  cinco  centímetros  es 
extraordinariamente  frecuente.  Mas  comprendí  muy  pron. 
to  que  esto  era  un  error.  Esos  hombrecitos  de  uno  con  cin- 
cuenta tenían,  sin  embargo,  una  resistencia  a  la  fatiga 
poco  común:  ^  desarrollo  pulmonar  les  permitía  esfuer- 
zos en  la  rispida  cumbre  de  nuestros  páramos ;  bajo  la  dis- 
ciplina cuartelaria  se  fortalecían  muy  luego  y  formában- 
se recia  musculatura.  Su  inteligencia  escasa  se  compensa- 
ba en  mucho  con  su  paciencia  y  sumisión  para  formar  eso 
espécimen  de  soldado  indígena  insuperable  en  nuestras 
guerras  y  sostén  peligroso  de  múltiples  aberraciones,  es- 
pecial del  fanatismo.  Su  fisonomía,  aunque  a  las  veces, 
sobre  todo  en  los  mestizos,  da  graciosas  caras  a  niños  y 
adolescentes,  es  de  suyo  fea,  por  su  frente  estrecha,  pó- 
mulos salientes,  ojo  oblicuo  amortiguado,  boca  de  comisu- 
ras hacia  abajo,  sin  voluntad  definida  ni  ex-presión  nota-- 
ble.  Xi  elegancia  tiene  tampoco  su  contextura  general, 
como  que  es  rechoncho  el  cuerpo  y  muy  presto  Inclinado 
a  la  obesidad  con  los  años  o  el  vivir  sedentario  de  las  ciu"^ 
dades. 

La  raza  blanca  y  sus  aproximaciones  mestizas  están 
sujetas  en  esta  altiplanicie  bogotana  a  graves  causas  de 
deterioro  y  decadencia,  sin  que  yo  pueda  decir  que  haya 
una  estricta  degeneración.  JLa  mala  calidad  de  las  aguas, 
la  leche  y  las  legumbres  la  sujetan  a  todas  las  variedades 
del  tifo  conocidas,  que  la  diezman  con  tenacidad  desolado- 
ra. La  mugre,  la  aglomeración  y  la  miseria  alimenticia  la 
snjetají  también  a  la  tuberculosis,  a  la  disenteria,  a  la  vi- 
ruela y  no  pocas  más  endemias  letales.  Educación  y  dinero 
corrigen  esto,  es  verdad,  pero  mientras  el  dinero  y  la  edu- 
cacíón  nos  llegan  iremos  muy  abajo  en  fisiología.  No  han 
parado  mientes  nuestros  higienistas  en  un  solo  factor  de 
debilitamiento:  la  toxl-lnfecclón  reumática.  Todas  las 
otras  endemias  y  epidemias  Juntas  no  son  la  mitad  de  eUa 
como  causa  de  mortalidad  y  degeneración  en  estas  alti- 
tudes de  la  Cordillera  oriental.  El  renjmatismo  atac«  las 
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coyunturas,  los  músculos,  las  arterias,  el  corazón,  los  rí- 
ñones, las  glándulas  de  secreción  interna,  sobre  todo  el 
cuerpo  tiroides,  y  por  último  el  cerebro.  Aquí  somos  vie- 
jos antes  de  lo;  sesenta  años  por  causa  del  reumatismo, 
somos  neurastíiiicDS,  cardíacos,  nefríticos  y  arterioes- 
cieróticos  en  mucha  parte  a  causa  de  él  tíimbién.  Los  mé- 
dicos hemos  conragrado  a  este  respecto  algimas  ideas  que 
quizá  convenga  corregir  ahora.Xo  hay  en  Bogotá  quien  no 
se  crea  artrítico,  y  a  mí  me  pregunta  hasta  la  fámula  más 
humilde,  con  im  decoro  de  expresión  que  desespera:  Doc- 
tor,¿yo  no  tendré  la  tara  artrítica?  No,señóres:  no  hay  ta- 
ra en  castellano,  sino  es  una  repugnante  enfermedad  del 
Asia  Menor;  ni  en  ciencia  médica  hay  ya  artritismo.  In- 
toxicaciones, anafilaxis,  deficiencias  glandulares  y,  sobre 
todo,  reumatismo,  hay;  y  no  de  microbio  desconocido  sino 
de  cualquier  microbio,  intoxicación,  lacra  y  mugre  de 
nuestro  cuei-po:  dentadura  mal  cuidada,  amigdalitis  y  si- 
nusitis, colitis  y  dispepsias,  sífilis,  blenorragia,  gripe,  di- 
senteria, tuberculosis,  etc.,  etc.  La  alimentación  por  ex- 
ceso y  por  defecto,  el  poco  baño  y  ejercicio,  el  licor  y  el 
tabaco,  todo  contribuye  a  exaltar  esta  patología  reiunáti- 
ca  -que  nos  destruye  por  socavación  paulatina.  La  tensión 
arterial  sube  con  frecuencia  antes  de  la  edad  que  de  su 
aumento  se  cree  correlativa,  el  hígado  padece  la  intoxica- 
ción constante  que  míis  luego  le  torna  deficiente,  el  riñon 
se  endurece  y  se  fatiga  a  su  vez;  el  sistema  nervioso  tór- 
nase irritable  y  apoca  la  capacidad  memorativa,  la  volun- 
tad y  el  juicio.  Surgen  la  pereza  de  acción  y  el  abuso  del 
chiste,  que  cuando  es  malévolo  indica  irritabilidad  y  cuan- 
do es,  como  entre  nosotros,  replica  en  juego  de  palabras, 
pura  desidia  mental  parece,  que  desahoga  en  un  artificio 
de  imaginación  el  excitante  que  solicita  al  razonamiento. 
Mas  se  ejerce  sobre  todo  en  el  cuerpo  tiroides,  según  mi 
observación  personal  dé  varios  años,  una  de  las  más  gra^ 
ves  consecuencias  de  las  intoxicaciones  a  que  estamos  so- 
metidos por  nuestra  propia  incuria  e  ignorancia.  El  hiper- 
tiroidlsmo — exceso  de  secreción  de  esta  glándula — y  el 
distiróidismo— su  funcionamiento  perturbado— son  muy 
frecuentes  en  la  población  de  esta  altiplanicie.  Causan 
una  inferioridad  orgánica  general,  especialmente  agitan  el 
corazón  hasta  fatigarlo  y  el  sistema  nervioso  hasta  hacer* 


lo  disparatar.  De  su  Influjo  creo  yo  que  proviene  la  fre-- 
cuencia  del  pulso  anotada  por  algún  eminente  observador 
nuestro,  pues  en  personas  de  corazón  y  de  arterias  y  de 
cuerpo  tiroides  normales  no  he  visto  que  las  palsacdones 
pasen  de  80  por  minuto.  También  estos  factores  influyen 
sobre  la  tensión  arterial,  cuyo  .medio  no  me  parece  ser  de 
90,  pues  yo  encuentro  las  noi males  máximas  entre  líO  y 
130,  como  en  el  Exterior,  y  las  mínimas  entre  60  y  90 
con  promedio  hacia  80,  lo  cual  es  normal  también  en  las 
zonas  templadas.  Este  factor  patogenético  y  las  dispep- 
sias— que  por  otros  caminos  se  le  hermanan  y  asocian-— 
produce  con  frecuencia  el  síndromo  llamado  neurastenia, 
que  con  el  chocante  recorte  de  neura  se  conoce  ahora  en- 
tre nosotros,  y  quién  sabe  si  acompañado  de  otras  defi- 
ciencias glandulares  produce  también  la  nombrada  pslcas- 
tenia  y  la  misteriosa  y  frecuente  demencia  precoz. 

Todas  estas  causas  de  perturbación  y  debilitamiento 
obran  lentamente  sobre  la  población  y  aumentan  el  nú- 
mero de  insuficiencias  glandulares,  crecido  ya  a  mi  modo 
de  ver,  sobre  todo  del  ovario  y  de  la  glándula  tiroides,  del 
hígado  y  del  páncreas;  y  conducentes  a  la  degeneración, 
ellas  sí,  y  propicias  a  las  perturbaciones  mentales  que  me 
parecen  progresar  hoy  día.  Muchas  de  las  llamadas  neu- 
rastenias por  el  público,  y  aun  por  los  profesionales  de  la 
medicina,  son  psicosis  atenuadas,  como  hipomanías,  de. 
mencias  precoces  y  ciclotimias  muy  discretas.  Oportuni- 
dad he  tenido  yo  de  comprobar  la  frecuencia  de  lo  que  Ja- 
net  llamó  psicastenia,  admitida  luego  como  entidad  apar- 
te en  la  nosología  de  otros  países,  y  que  yo  diría,  con  los 
expositores  alemanes,  ser  una  predemencia  precoz  o,  si  se 
me  admite  el  término,  una  hipo-demencia  precoz,  cuando 
se  trata  de  formas  graves;  que  los  ligeros  "tics"  y  otras 
irregularidades  nerviosas,  meras  des\áaciones  son  y  no 
patología  definible.  Me  sorprende  sí  que  no  haya  entre 
nosotros  mayor  número  de  epilepsia.  Porque  la  hay,  y  mu. 
cha,  más  si  en  Xorte  América  existe  un  epiléptico  por  cada 
cuatrocientos  habitantes,  por  cada  ciento  debiera  existir 
uno  en  Bogotá,  con  esta  influencia  de  los  licores  que  nos 
asiste  y  desampara,  y  este  descuido  de  la  higiene. 

Sin  avanzar  más  en  este  estudio,  que  no  puede  ser,  ni 
mucho  menos,  un  curso  general  de  patología,  diré  lo  que 
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digo  y  es  que  la  miseria,  como  aglomeración,  mugre,  de- 
ficiencia alimenticia  y  alcohol  frecuente  y  malo,  de  una 
parte;  y  la  poca  educación  higienista  y  moral,  vician  dé 
debilidad  y  pueden  llevar  a  la  degeneración  a  este  pueblo 
de  la  Cordillera  andina  oriental,  en  el  nivel  de  ella  más 
propicio  a  la  ra::a  que  vamos  considerando.  Debo,  sin  em- 
bargo, .también  reconocer  que  la  defensa  se  ha  iniciado  en 
la  mayor  consideración  de  la  higiene,  en  los  progresos  de 
la  dentistería,  cuidado  de  la  garganta,  frecuencia  del  baño 
general  y  aumento  muy  apreciable  de  los  deportes  al  aire 
libre,  amén  de  todo  un  espíritu  público,  de  precaución 
ejemplar  y  apostolado  que  actúa  desde  hace  unos  po. 
eos  años. 

*«* 

La  parte  intelectual  me  merece  un  naejor  concepto.  So« 
mos  un  pueblo  bien  dotado  en  este  sentido  y  aun  pudiera 
decir  muy  bien  dotado.^Iis  estadios  se  refieren  sobre  todo  a 
Bogotá  como  experimentación,  pero  creo  poder  hacerlo 
extensivo  a  otros  lugares  de  la  República  después  de  una 
observación  prudente.  La  psicología  de  la  raza  aborigen 
fue  determinada  por  sus  condiciones  de  larga  sumisión  y 
padecimientos  dentro  de  una  índole  peculiar  suya.  Recuera 
do  haber  hecho  el  estudio  paralelo  de  dos  individuos  d© 
un  mismo  nivel  social,  cultural  y  económico,  y  encontrado 
la  confirmación  de  algunos  datos  diferenciales  que  en. 
otras  circunstancias  había  previsto.  El  indígena  presentó 
un  exceso  de  malicia  defensiva,  el  latino  un  exceso  de  ima- 
ginación, un  poco  incongruente.  Las  capacidades  mentar 
les  del  indígena  eran  más  bajas,  pero  más  armónicas  con 
respectó  a  su  propio  nivel;  el  blanco  presentaba  altibajos 
desconcertantes.  La  moral  del  indio  era  utilitarista,  de 
base  económica;  la  moral  del  latino  tenía  arranques  d© 
ambición  y  romanticismo.  La  voluntad  del  Indio  dejaba 
entrever  alguna  tenacidad,  la  del  blanco  se  me  hacía  áes^ 
Iguñl  y  convulsa.  Dominaba  mejor  sus  emociones  y  ocul- 
taba más  su  pensamiento  el  Indio,  dejábase  arrebatar  ©1 
blanco  y  perdía  con  frecuencia  el  contralor  de  las  conse- 
cuencias lejanas.  Más  afectivo-y  cariñoso  hízoseme  éste, 
*  laxos  pareciéronme  los  sentimientos  familiares  del  pri- 
mero, y  cruel  por  insensibilidad  a  veces.  Dentro  d«  nm 
concepto  social  el  uno  pudiera  dar  la  energía  primera  y 
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el  otro  continuar  la  acción.  :>^íitro  de  un  concepto  poll-l 
tico  el  aprovecliamiento  de  estas  dos  fuerzas  es  sobre  ma. 
nera  diferente.  En  las  clases  cultivadas  perduran  las  di-r 
recciones  fundamentales  de  estas  dos  psicologías.  El  indio 
ofrecerá  mejores  disposiciones  para  la  agricultura,  la  mi- 
licia, la  política  y  la  abogacía;  y  será  el  iblanco  más  gene- 
roso e  industrial,  más  ambicioso  y  revolucionario.  Irá  ésto 
a  los  delitos  de  sangre  y  de  amor;  faltará  el  otro  a  su  pa. 
labra  y  al  respeto  debido  a  la  propiedad  ajena. 

Lo«  niveles  intelectuales  máximos  a  que  llegan  uno  y 
otro  son  difíciles  de  determinar  sin  una  más  larga  expe. 
rimen tación;  pero  desde  ahora  puedo  dar  alguna  idea  al 
respecto. 

El  desarrollo  intelectual  del  niño  colombiano  segui- 
do en  sus  bases  de  actividad  común,  la  escuela  primaria, 
el  colegio  y  la  universidad,  se  verifica  bien  y  resiste  com. 
paracióa  con  el  niño  norteamericano.  El  paralelo  no  se 
puede  llevar  a  un  término  riguroso,  porque  las  dificulta- 
des económicas  de  la  raza  indígena  no  permiten  la  cul-r 
tura  mental  sino  hasta  cierto  límite. 

Mis  materiales  de  experimentación  fueron  el  texto  y 
las  pruebas  de  Yerbes-«Bridges-Hardwick,  el  texto  y  las 
pruebas  de  Terman,y  unos  cuadros  de  mi  propia  iniciativa 
para  obtener  una  adaptación  más  rigurosa  al  medio  psí- 
quico colombiano.  Mediante  estas  condiciones  pude  esta- 
blecer que  el  desarrollo  mental  de  nuestros  niños  sigue  la 
gráfica  coi-respondiente  a  la  edad  y  a  los  conocimientos 
que  se  les  suministran.Puedo,  pues,  decir  que  nuestro  pue- 
blo es  normal  en  ese  sentido.  Ahora  bien,  la  escuela  pri- 
maria sólo  le  suministra  conocimientos  irregulares,  que 
se  detienen  en  un  nivel  relativamente  bajo  con  respecto 
de  lo  qiíe  enseña  la  "Grammar  School"  americana;  el  me- 
dio familiar  es  también  deficiente,  el  medio  social  tampo- 
co es  de  grande  estímulo.  De  ahí  que  el  desarrollo  y  cul- 
tivo de  nuestros  párvulos  de  la  clase  pobre  alcancen  un  ni- 
vel que  no  me  satisface  como  preparación  para  la  vida  ciu- 
dadana, y  menos  aún  para  la  vida  de  una  democracia  co- 
mo la  nuestra.  Quiero  dejar  sentado  que  el  defecto  resul- 
tante, aquí  en  estas  altitudes,  porque  no  trato  ahora  ni  de 
Antioquia,  ni  de  otras  regiones  de  la  República,  es,  has- 
ta cierto  nivel,  educativo.  La  confirmación  •«  sencillitim» 
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de  presentar,  aunque  requiera  largo  tiempo  para  su  In- 
vestigación. He  examinado  al  rapazuelo  bogotano  con  una 
detención  prolija.  Como  vosotros  sabéis,  presenta  una  vi- 
vacidad extraordinaria  en  su  niñez  y  aparece  luego  un  po- 
co pesado  y  aturdido  en  la  edad  adulta.  De  esta  observa- 
ción somera  han  creído  poder  sacar  algunos  la  consecuen- 
cia,muy  grave,de  un  retroceso  homocrónico  por  acción  per 
turbadora  hereditaria.  Felizmente  no  es  así.  El  rapazuelo 
llega  bajo  el  aguijón  de  infinitas  necesidades  al  atrio  de 
San  Francisco,  por  ejemplo.  Ve  con  ojos  dilatados  la  luí 
cha  por  el  centavo  que  ahí  empeñan  voceadores  de  perió-» 
dicos  y  limpiabotas.  Los  ve  desayunarse,  almorzar  y  co- 
mer y  dormir  luego,  con  cierta  holgura  y  mucha  libertad. 
Aquello  es  una" Arcadia  para  su  estómago  vacío  y  sus  car- 
nes desnudas.  Se  inicia  tímidamente  en  conversación  y 
trata  de  asociarse,  con  la  vaga  orientación  de  su  instinto. 
Encuenti'a  algún  paaríuo  entre  el  grupo  de  clücuelos  y 
quiere  ya  emprender  carrera.Pero,  ¿qué  acontece?  La  sen-» 
timentalidad  de  sus  nuevos  compañeros  es  muy  rudimeni 
taria  y  vecina  de  la  inmisericordia  en  ciertos  pormenores. 
Lo  toman,  pues,  y  lo  ajetrean,  mantean,  engañan,  gol.^ 
pean  y  humillan  por  tal  modo  y  manera  que  el  niño  tiene 
que  precipitar  el  desarrollo  de  sus  capacidades  defensivas, 
madurar  su  pre\dsión  y  malicia,  aguzar  su  industria,  hom- 
brearse con  una  situación  de  lucha  a  muerte;  y  a  poco 
más  le  tenéis  hecho  un  diablillo  sagaz,  audaz  y  activo. 
Analizado  mentalmente  no  es  un  genio,  como  creíamos 
antes:  es  un  malicioso  para  la  lucha  y  r.n  erudito  en  argu- 
cias y  pecados  que  son  impropios  de  su  edad. 

Se  nivela  con  mozalbetes  de  doce  y  de  catorce  años, 
pero  esa  nivelación  es  sólo  moral  e  industrial,  y  de  ahí 
que  aparezca  como  geniecillo  precoz,  siendo  sólo  chicuelo 
pervertido  las  más  de  las  veces.  En  mis  estudios  observé 
que  hacia  esa  edad  de  la  adolescencia  se  estanca  el  des- 
arrollo de  sus  conocimientos,  y  que  luego,  hasta  los  veinti- 
*cinco  años,  son  todos  ellos  más  o  menos  seme^ntes,  si  no 
es  la  natural  madurez  del  juicio  que  crea  la  edad  a  causa 
d^l  niayor  empleo  y  ejercicio  de  las  facultades  ínentales. 
Es  también  el  nivel  alcanzado  en  la  escuela  pública  en  los 
dos  o  tres  años  que  a  ella  asisten  sus  compañeros  de  más 
holgura  familiar.  Es,  pues,  un  nivel  uniforme  de  la  clase 
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inferior.  En  él  hallé  detenldí>  a  los  obreros  y  slrTientes,  a 
los  campesinos  y  gentes  de  poea  ambición  y  mentalidad. 
Y  como  es  un  nivel  precario  para  la  edad  adulta,  tenéis 
que  el  genlecillo  ti*avieso  de  diez  años  de  edad  que  vis- 
teis antes  es,  luego,  un  mozo  de  veinticinco,  retardado  y 
bastante  incapaz.  Para  daros  una  idea  de  estos  niveles  me 
serviré  de  mis  cuadros  de  experimentación  con  relación  a 
la  medida  de  los  conocimientos  adquiridos.  De  cien  voca- 
blos de  una  cuidadosísima  selección,  que  van  desde  el  co. 
nocimiento  rudimentario  hasta  la  alta  especulación  cien* 
tifíca,  y  aun  lo  exótico,  los  bachilleres  bien  preparados  al- 
canzan a  70  por  100  de  definiciones;  los  profesionales, 
médicos,  abogados,  ingenieros  y  periodistas  eruditos,  pa- 
san de  ochenta  un  poco;  las  eminencias  nacionales,  los 
hombres  que  tienen  una  fama  internacional  o  que  pudie- 
ran adquirirla  con  el  ejercicio  de  sus  facultades  en  la  lí- 
nea de  su  vocación,  llegan  a  90  por  100.  La  línea  media 
corresponde  a  gentes  de  buena  sociedad  sin  preparación 
científica  ni  literaria,  corresponde  a  las  mujeres,  sobre 
todo.  Pues  bien,  en  estos  cuadros  el  nivel  alcanzado  por  el 
mozabelte  de  nuestro  pueblo  bajo  es,  como  el  de  labriegos, 
sirvientes,  obreros,  etc.,  de  treinta  a  cuarenta,  término 
medio,  treinta  y  cinco;  el  de  los  obreros  más  aventajados, 
que  son  maestros  de  obra  y  artesanos  de  holgura  relativa, 
es  de  cuarenta  y  cinco.  De  ahí  se  desprenden  dos  cosas: 
que  el  nivel  adquirido  es  muy  bajo,  y  que  es  la  educación 
la  que  tiene  a  su  cargo  dicha  deficiencia.  ¿Hasta  qué  lí- 
mite? No  me  es  posible  afirmarlo  aún  para  cada  uno  de  los 
grupos  étnicos  que  forman  nuestra  sociedad,  y  ni  siquiera 
para  el  término  medio.  Parecióme,  sin  embargo,  que  la 
raza  india  quédase  un  poco  por  debajo  de  la  blanca  en  co- 
legios y  universidades,  y  que  son  excepción  más  bien  aque-» 
líos  ejemplares  de  indio  que  han  culminado  en  la  ciencia 
colombiana,  perqué  sí  ios  ha  habido,  y  los  hay,  excelsos 
dentro  de  nuestras  relatividades.  En  escala  más  frecuente 
es  como  el  caso  de  los  hombres  de  color  prestantes  en 
nuestra  historia  nacional,  y  de  los  que  de  ellos  hoy  mis- 
mo sobresalen  en  las  varias  esferas  de  la  sociedad  y  del 
trabajo. 

Aquella  influencia  educativa  apareció  con  caracteres 
luminosos  en  mi  estudio  de  los  diferentes     planteles    de 
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educación de  esta  capital.  Los  buenos  diéronme  una  grá- 
fica ascendente  en  armonía  con  las  edades  y  curso»  que 
les  corresponden,  hasta  un  nivel  que  me  llenó  de  regoci- 
jo. La  morralla  se  dejaba  conocer  en  el  desorden  de  la  re. 
sttltante  y  en  el  mediocre  nivel  máximo.  Ahí  hallé  precio- 
sas unidades  asfixiadas  en  el  tormiqueto  de  los  sistemas 
viciados,  y  aun,  porque  lo  hay,  del  doloso  ejercicio  de  e»^ 
te  alto  magisterio.  Ningún  informe  suministré,  ni  suminis- 
traré quizá,  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  porque 
una  intensa  y  dolorosa  experiencia  de  diez  años  me  enseñó 
que  con  ello  no  haría  más  que  incomodar  y  amedrentar 
tal  vez  al  patriotismo  de  los  eximios  varones  que  con 
frecuencia  se  sientan  en  aquel  envidiable  retiro  de  nuee« 
tro  esbelto  Capitolio  nacional. 

Aquel  treinta  y  cinco  por  ciento,  término  medio  de 
erudición  de  nuestras  clases  humildes,  corresponde  a  la 
experiencia  de  un  niño  de  diez  años  de  edad,  y  por  lo  tan- 
to es  insuficiente  para  las  luchas  por  la  vida.  Quedan  prác- 
ticamente desamparadas  si  les  ocurre  medirse  con  una  cía. 
se  o  raza  superior,  y  en  ello  estriba  a  mi  modo  de  ver  su 
mayor  peligro  de  ruina.  La  naturaleza  compensadora  lo» 
dota — como  a  todo  ser  débil — de  ciertos  atributos  de 
desconfianza  y  de  malicia  que  en  algo  las  preserva,  .pero 
que  a  su  vez  les  estorba  para  la  amplitud  del  comercio 
y  el  ejercicio  de  elevadas  aspiraciones. 

El  lenguaje  en  que  se  expresan  estos  seres  humildes 
es  otra  revelación  de  su  penuria  mental.  Se  compone  de 
un  vocabulario  muy  pobre,  literalmente  empedrado  de 
interjecciones,  que  les  sirven  para  suplir  a  la  capacidad 
de  comunicar  su  emoción  y  como  de  descanso  mental 
cuando  no  hallan  la  palabra  que  necesitan.  Ese  vocabula- 
rio tiene  una  fonética  perturbada,  una  sintaxis  inverosí- 
mil y  una  cantidad  de  errores  generales  que  hacen  a  ve- 
ces difícil  descubrir  el  significado  justo.  Las  clases  altas 
participan  a  su  manera  de  estos  defectos,  y  podemos  la- 
mentar como  errores  graves,  la  conjugación  entreverada  y 
antiestética,  en  que  falta  la  concordancia  entre  verbos  y 
pronombres,  el  empleo  de  unos  tiempos  por  otros,  como 
el  copretérito  por  el  pospretérito,  de  usanza  clásica  es 
verdad,  pero  incorrecto  e  ilógico;  el  predominio  del  pre- 
sente sobre  el  futuro  en  casos  en  que  éste  resultaría  más 
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bello  y  más  apropiado;  el  nso  del  indicativo  por  el  sub- 
juntivo, también  de  buena  casta  española,  pero  no  me- 
nos viciado  e  inconveniente;  la  incongruencia  de  los  adje- 
tivos empleados;  la  pobreza  de  precisión  general  y  de  ma- 
tices, etc.  Y  no  se  crea  que  es  ignorancia  de  nuestros  Ml- 
nisti*os  de  Instrucción  Pública,  porque  de  esa  Cartera 
han  estado  encargados  la  mayor  parte  de  los  miembros  de 
niímero  de  la  Academia  nacional  de  la  Lengua,  muchos  de 
los  cuales  adquirieron  merecida  fama  por  sus  comenta, 
rios  del  *'que"  galicado  y  de  otros  importantes  capítulos 
gramaticales,  cuya  crítica,  es  verdad,  agotaron  ya  en  su» 
respectivas  épocas  don  Andrés  Bello  y  don  Rufino  J.  Cuer- 
vo, de  dilecta  recordación. 

Pero,  ¿a  qué  viene  el  que  yo  entre  en  materia  al  pa- 
recer tan  alejada  de  mis  propósitos?  No  la  creáis  deseo, 
yuntada  o  dislocada  del  objetivo  que  me  estimula  y  con- 
duce. Antes  bien  parad  mientes  en  lo  mucho  que  las  na- 
ciones más  avanzadas  cuidan  de  su  idioma,  como  expo- 
nente cultural,  como  continente  del  espíritu  de  sus  razas 
y  de  la  modalidad  nacional  que  las  informa,  diferencia  y 
guía,  y  como  vehículo  inapreciable  de  sus  propias  ideas, 
carácter  y  sentimientos. 

En  la  lengua  se  informan  ideas  vagarosas  y  sutiles, 
embriones  no  más  o  gemas  vernales,  en  que  los  pueblos 
van  cuajando  su  progreso  espiritual  y  su  evolución  histó- 
rica; en  ella  viven  delicadas  emociones  imprecisas  que  su- 
ben a  nosotros  de  raigambres  étnicas  remotas,  y  viven 
con  ella  su  perdurable  emoción  los  paisajes  patrios  y  las 
ensoñaciones  primeras  de  la  vida.  De  ellas,  en  suma  y  fin, 
cobran  tibieza  acariciante  y  suave  luz  las  membranzas  del 
hogar  y  del  amor,  con  sentido  que  no  se  expresa,  sino  se 
enmarca  dentro  del  ritmo  quizás  o  de  enmarañadas  aso- 
ciaciones de  inefable  simpatía.  La  lengua  madre  tiene  sig- 
nificados que  intuitivamente  se  reconocen,  aun  en  la  igno- 
rancia de  los  valores  lexicológicos  precisos,  quizá  por  su- 
gestión vaga  de  ios  fonemas  en  sí,  por  la  cadencia  de  ex- 
presión con  que  se  modulan  y  por  asociaciones  de  simili» 
tud  verbal  cuasi  inconscientes.  De  donde  quizá  proven- 
ga en  parte  la  mayor  capacidad  comprensiva  de  los  pue- 
blos que  entre  nosotros  tienen  más  puro  su  origen  hispano 
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y  la  notable  deficiencia  de  expresión  y  aun  de  comprensión 
de  los  que  traen  casi  solo  el  caudal  de  sangre  indígena. 
Y  no  por  esto  meramente  debemos  cuidar  de  nuestro  idio- 
ma. Por  menores  defectos  de  prommciación  que  dañan  a 
la  uniformidad  nacional  se  afanan  los  ^linistros  de  Ins- 
trucción Pública  de  países  como  Estados  Unidos,  hasta  el 
punto  do  dedicar  a  su  corrección  extensas  circulares  y 
campañas  de  enmienda.  Si  nosotros  hemos  ya  perdido  pre^ 
ciosos  fonemas  castellanos  como  la  c,  la  v  y  la  z;  si  no 
hemos  aclimatado  la  se  y  desterramos  el  h  aspirada  y  e!8- 
tamos  en  peligro  de  abandonar  la  x,  debemos  detener  al 
menos  otras  mayores  perturbaciones.  En  Antioquía  y  al- 
gunas otras  partes  desapareció  la  11  tan  graciosa  y  aristo- 
crática; ahí  mismo  toma  la  s  un  sonido  palatino  posterior 
que  ahueca  la  pronunciación,  dándole  tonalidad  de  voz  en- 
vejecida. En  la  Costa  se  hizo  gutural  cuando  se  antepone 
a  las  consonantes  y  da  un  sonido  de  j,  muy  plebeyo  y  con- 
fuso. También  ahí  la  pronunciación  explosiva  de  las  sfla. 
bas  acentuadas  eliminó  el  suave  sonido  de  la  d  ñnal.  En 
esta  Altiplanicie  tienden  a  confundirse  la  ch.,  la  rr,  la  d 
y  la  t  licuante,  produciendo  graves  confusiones,  como  en- 
tre treinta  y  ochenta;  y  dicen  adlántico,  dres,  por  atlán- 
tico y  tres,  más  sonoros  y  precisos.  La  i  se  ha  abierto  un 
poco  y  toma  el  sonido  similar  inglés,  como  en  "it",  hacien- 
do de  Víctor,  por  ejemplo,  * 'Vector".  La  corrección  de 
estos  defectos  no  es  imposible  en  la  escuela  primaria,  y 
con  ello  algo  atenuaríamos  el  complicado  problema  de  los 
acentos  regionales,  en  que  esos  mismos  elementos  se  com- 
binan con  un  ritmo  peculiar,  acentuación  diferente  de  la 
frase,  para  producir  grandes  diferencias  y  ahondar  la» 
separaciones  entre  imas  y  otras  partes  de  la  República. 
El  modo  explosivo  de  la  Costa  que  da  al  acento  princi. 
pal  de  la  frase  un  tono  recortado,  fuerte  y  breve;  el  antio- 
queño  que  ese  mismo  acento  prolonga,  como  alargándolo 
con  dejo  de  intención;  el  tolimense  que  inicia  el  acento 
fuertemente  y  lo  dilata  luego  debilitándolo  como  una 
suave  queja,  ET  SIC  DE  COETERIS.  Pierden,  creo  yo, 
nuestros  puristas  del  lenguaje  precioso  tiempo  en  corregir 
los  barbarismos,  que  las  más  de  las  veces  no  resultan  ta- 
les,o  que  si  lo  son, vienen  oi>ortunamente  a  fecundar  la  len 
gua,  y  descuidan  lo  que  de  ella  es  el  alma  y  puridad,  su 
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conjugación  y  concordancia,  su  fonética  peculiar,  la  rique. 
za  portentosa  de  sus  regímenes  verbales  y  la  precisión  en 
el  empleo  de  los  adjetivos,  adverbios  y  conjunciones  que 
la  espiritualizan  tanto  y  ennoblecen. 

Porque  el  alma  de  las  razas  está  en  su  lengua.  Si  re- 
cuerdo que  una  vez  decía  muy  ufano  de  sí  y  poco  conse- 
cuente con  la  antítesis  que  él  mismo  planteaba,  un  sim** 
pático  negro  de  mis  montañas,  muy  culto  en  verdad  y  muy 
ladino:  ''Xosotros  los  representantes  de  la  raza  latina".  . 
Y  primero  que  asomase  a  mis  labios  la  burla,  pensé  que 
era  verdad.  Leía  él  en  propia  lengua  original  los  cárme- 
nes horádanos  y  el  castigado  decir  de  Cicerón;  leía  tam- 
bién en  la  fabla  jónica  las  epopeyas  de  la  amada  Hélade, 
y  del  dulzor  castizo  de  la  literatura  cervantina  tenía  su 
palabra  un  arcaico  dejo  y  sabor.  La  cálida  elación  emoti- 
va de  nuestra  vieja  raza  rebrillaba  en  sus  ojos  al  relam. 
paguear  de  los  vocablos  castellanos,  arrogantemente  hen- 
chidos de  vocales  sonoras;  siseaba  en  sus  labios  la  s  amo. 
rosa  de  los  síes,  ondulaba  en  los  períodos  bonancibles  la 
suave  lenidad  femenil  de  la  d  de  la  v  y  de  la  f,  repercu- 
tía el  sonoro  rebato  de  las  erres  al  reclamo  de  las  emocio- 
nes fervientes,y  tremaba,  a  su  vez,la  t  licuante  que  subyu- 
ga y  enaltece  las  eres  y  las  eles  cuando  encarna  el  trémo- 
lo de  la  ira  o  la  leda  palpitación  de  las  caricias  labiales. 

*** 

La  análisis  psicológica  anterior  apenas  comprende  la 
parte  cuantitativa  de  nuestras  facultades  mentales,  y  eso 
sólo  en  parte  y  sólo  para  una  restringida  porción  del  te- 
rritorio nacional.  ¿Cuáles  son  las  condiciones  cualitativas 
de  esas  mismas  f.icultades?  Mis  estudios  a  este  respecto 
adolescen  de  cierta  indeterminación  y  tanteos.  Por  ajus-^ 
tarse  a  la  índole  de  este  sumario  do  las  capacidades  nació-* 
nales  que  estamos  haciendo,  anotaré  dos  o  tres  rasgos 
fundamentales  solamente. 

Así,  diré  que  predominan  entre  nosotros  las  cualida. 
des  que  requieren  menos  gasto  espiritual  y  esfuerzo  voli- 
tivo. Desde  luego  la  imaginación,  en  sus  grados  inferiores 
de  asociación  vei'bal,  los  versificadores,  los  que  juegan  del 
vocablo  o  hacen  "calembour"  como  hoy  dicen,  dos  cuali- 
dades que  saltan  a  la  vista  en  el  pueblo  bogotano  y  que 
hacen  el  buen  éxito  de  nuestra  chismografía  local.  El  sen. 
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tido  crítico  por  inclinación  al  escepticismo  y  al  análisis 
diüolvcnte,  y,  en  contrario,  muy  poca  capacidad  para  las 
slní3sis  complicadas.  De  ahí  que  nuestros  gobernantes  en 
lo  civil  y  en  lo  eclesiástico  no  traten  do  medir  el  alcalice 
de  su  conducta  con  relación  al  futuro  y  quieran  apropiar* 
se  para  sí  y  sus  doctrinas,  circunstancias  favorables  que 
de  otras  causas  dependen,  para  grave  daño  de  la  Bepúbli. 
ca.  €on  esto  se  relaciona  también,  y  muy  íntimamentet 
una  deplorable  incuria,  que  es  la  de  no  saber  escuchar,  la 
de  no  saber  atender :  Porque  siempre  encuentra  uno  en  la 
conversación  ordinaria  y  en  la  discusión  de  ideas  estar 
el  interlocutor  tan  aferrado  a  su  tesis  y  tan  cerrado  al 
criterio  opuesto  a  ella,  que  materialmente  no  hay  conver- 
sación o  discusión,  sino  yuxtaposición  de  monólogos  más 
o  menos  interesantes,  pero  que  nunca,  por  lo  mismo,  con- 
ducen a  un  verdadero  choque  de  ideas  y  solución  de  difi- 
cultades. 

La  manera  misma  de  trabajar  nosotros  mentalmente 
sigue  aquella  volubilidad  y  rapidez  de  acción  que  caracte- 
riza a  los  trabajadores  románticos,  como  les  llama  Ost. 
wald.  Los  más  tenaces  y  ordenados  como  Caldas  y  Gara- 
vito,  no  pocas  veces  se  preocuparon  de  muy  variados  pro- 
blemas, con  esa  característica  de  curiosidad  mental  que 
también  determina  a  nuestros  hombres  selectos. 

*** 

¿Y  qué  decir  con  relación  al  desenvolvimiento  histó- 
rico de  estas  facultades  que  a  la  ligera  hemos  considera- 
do cuantitativa  y  cualitativamente?  Mi  opinión  es  qu<»  va. 
mos  ganando  mucho,  por  estas  dos  razones :  porque  la  cul- 
tura tiende  a  extenderse  y  arraigarse  más  día  por  día,  y 
porque  tiende  a  la  especializaeión,  a  la  mayor  precisión  y 
orden,  a  pesar  de  las  varias  condiciones  impropicias  y  aun 
adversas  a  que  vienen  temporalmente  sometidas.  Por  des- 
gracia lo  que  alcanzamos  en  condiciones  mentales  lo  per- 
demos en  materia  de  carácter.  El  cumplimiento  del  deber, 
el  mantenimiento  de  la  palabra,  la  consecuencia  entre  el 
pensar  y  el  obrar,  entre  el  querer  y  sus  determinaciones, 
han  decaído  un  poco.  El  tipo  catoniano  histórico,  semejan- 
te tradicional  del  tipo  patriarcal  nuestro,  es  más  y  más 
escaso  hoy  en  el  día.  Increpo  por  modo  principal  a  la  ac. 
ción  disolvente  de  la  civilización  contemporánea,  que  con 
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sus  teorías  de  relativismo  científico  y  filosófico  y  con  su 
af: :n  de  vivir,  de  lucrar,  de  ¿^ozar  y  de  deslumhrar,  va  re- 
valuaudo,  si  no  in virtiendo,  les  valores  morales. 

*^* 

Y  ya  que  de  moral  hablo,  querríais  quizá  saber  cómo 
nos  las  habeniOj  con  esta  importante  mate/ia.  Desde  el  co- 
mienzo de  este  trabajo  determiné  de  ir  hasta  el  fin,  y  no 
habré  de  cejar  aunque  me  abrume  la  tarea  y  a  las  veces 
me  acongoje. 

lía  más  simpática  de  nuestras  características  morales 
es  la  generosidad.  Desgraciadamente  no  es  uniforme,  pues 
en  cuanto  significa  desprendimiento  la  tenemos  en  grado 
superlativo,  que  en  parte  alguna  de  la  tierra  se  atiende 
con  mejor  decoro  al  huésped,  y  en  ninguna  ciertamente  so 
obsequia  más  ni  con  mayor  galantería  y  o¡)ortunidad.  Pa. 
radoja  será,  pero  he  de  deciros  que  por  festejar  a  nues- 
tros amigos  luchamos  victoriosamente  contra  el  imposi. 
ble.  ¿En  dónde  visteis  esa  corriente  incesante  de  flores,  de 
lujosa  plata  y  cristalería  que  ciniza  diariamente  nuestras 
calles?  Asimismo  es  generosa  nuestra  capacidad  de  per- 
dón. Basta  con  que  la  miréis  del  lado  político  y  social 
para  entenderla  muy  grande,  casi  ilimitada.  Mas  no  ocu- 
iTe  otro  tanto  en  aquella  manera  gentilísima  de  la  genero- 
sidad que  atiende  al  buen  concepto  de  nuestros  semejan.'^ 
tes.  Todos  vosotros  habréis  notado  el  apogeo  del  chisme 
social,  de  la  murmuración  clandestina  y  aun  del  decir 
maleante  y  corrosivo.  Ni  creo  yo  que  esto  sea  una  grave 
perversidad,  sino  mal  empleo  del  ocio  y  del  ingenio  cuan, 
do  no  son  so^llcitados  por  intereses  sustantivos  y  aprove- 
chables. 

Hermana  gemela  de  esta  inclinación  generosa  es  la 
simpatía  y  cultura  sociales  que  tanto  nos  caracterizan  y 
definen.  Este  don  especial  y  graciosísimo  se  refina  tanto  a 
ias  veces  que  adormece  la  autocrítica  de  nuestra  propia 
personalidad  y  nos  hace  creer  que  quizá  sí  somos  los  ciu- 
dadanos eximios  que  en  nosotros  halla  la  deferencia  hala- 
gadora de  nuestros  amigos  y  favorecedores.   .  . 

Es  un  don  de  simpatía.  Pero  la  simpatía  tiene  dos  as- 
pectos fundamentales.  Por  pasiva  es  la  posesión  feliz  de 
un  continente  agradable,  de  una  expresión  benévola,  de 
un  espíritu  atractivo  de  asociaclón.Por  activa  es  la  virtud 


de  querer  bien  y  de  tratar  sura  emente  a  nuestros  semejan- 
tes. Es  ésta  la  fundamental  en  los  valores  sociales,  como 
es  aquélla  la  base  del  buen  éxito  en  los  destinos  de  la  per- 
sona individual.  Dos  manifestaciones  de  ella  son  prestan- 
tes entre  nosotros:  la  amabilidad  de  trato  y  el  cariño.  Xo 
me  detengo  en  la  primera  porque  es  de  vosotros  asaz  bisn 
conocida.  Mas  sí  os  diré  de  la  segunda  que  revela  una 
consciencia  de  pueblo  consistente,  el  amor,  verdadero 
amor,  con  que  nuestra  sociedad  estima  en  el  fondo  de  su 
corazón  a  aquellos  de  sus  hijos  que  la  enaltecen  y  sirven 
con  decoro.  Por  sus  varones  consulares  de  vida  inmacula. 
da  y  por  algunos  jóvenes  de  vivir  apostólico  que  posee, 
ella  daría  su  sangre  en  movimiento  airado  y  defensivo.  Ni 
la  profunda  revolución  que  está  experimentando  la  fami- 
lia en  la  civilización  contemporánea  ha  tocado  aún  la  cepa 
de  nuestras  preclaras  estirpes,  y  en  ellas  es  tanta  la  de- 
ferencia con  que  se  miran  y  protegen, tal  la  cohesión  defen 
slva  de  los  afectos,  que  uno  avizora  con  incierto  malestar 
el  influjo  nuevo  de  los  tiempos  que  se  acercan  a  este  rell. 
cario  de  más  sencillas  y  generosas  épocas.  Desgraciada- 
mente no  todo  es  bondad  en  el  complicado  ambiente  de 
nuestras  sociedades.  La  raza  aborigen,  por  lo  duro  del  es- 
fuerzo económico  y  la  acerbidad  de  su  cotidiano  vivir,  ma- 
nifiesta poca  cohesión  en  los  lazos  familiares  y  mucha 
crueldad,  inconsciente  a  veces,  en  su  mutuo  trato.  Es  una 
dureza  de  espíritu  que  me  parece  ser  insensibilidad,  por. 
que  también  se  la  mira  en  el  trato  que  dan  a  sus  acémilas 
y  en  la  sevicia  de  sus  delitos  de  sangre. 

Otro  dulce  sentimiento  que  va  desapareciendo  del 
mundo  contemporáneo  encuentro  también  entre  nosotros. 
Y  es  la  amistad.  La  amistad  en  el  noble  concepto  antiguo, 
perdurable,  consistente,  capaz  de  asumir  una  defensa  y 
una  protección  desinteresadas. 

Respecto  del  patriotismo  hay  alguna  confusión  o  in- 
definición muy  interesante.  Desde  luego  el  patriotismo 
está  en  relación  con  el  grado  de  honor  y  de  bienestar  que 
la  patria  suministra  y  con  el  grado  de  aislamiento  en  que 
ese  sentimeinto  se  cultive.  El  primer  caso  es  el  de  los  in- 
gleses, el  segundo  se  encuentra  en  los  países  montañosos, 
aislados  y  esquivos,  la  Suiza  de  Ouillermo  Tell,  por  ejem. 
pío.  Nuestra  historia  nacional  ha  sido  un  vía  crucis  Im. 
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propicia  al  sosiego;  nuestra  vida  ecouóinica  otro  vía  cru- 
cis  inconducente  al  bienestar.  De  ahí  que  iluestro  patrio- 
tismo sea  más  de  relumbrón  que  de  verdad,  así  hoy  como 
€11  memorables  fecbac  de  la  historia  patria.  Algo  muy  gra. 
ve  en  verdad  os  digo,  mas  estoy  haciendo  por  mandato 
vuestro  un  examen  de  la  cósiciencia  nacional.  No  queráis 
que  ahonde,  sin  embargo,  este  soterrado  vicio  y  teneos  sí  a 
la  expectativa  del  futuro  incierto.  Otra  cosa  encuentro, 
estíi  lenitiva,  y  es  nuetro  amoi"-  a  la  democracia.  IMis  ojos 
han  visto,  con  lágiimas  de  orgullo,  congi'egarse  las  multi- 
tudes en  nuestras  calles  al  gi-ito  que  les  anunció  una  mei*- 
ma  de  sus  derechos  ciudadanos.  Y  las  he  vi£to  bullir  como 
lava  encandecida  ante  la  crna  electoral  que  les  promete 
mayores  libertades  y  decorosa  vida  pública.  Ciudad  ningu- 
na del  continente  americano  fue,  ni  es,  más  democrática 
que  la  ciudad  aquilina  de  don  Gonzalo  Jiménez  de  Quesa. 
da.  Yo  la  he  visto  desde  la  lejanía  de  sus  oteros  estrechar- 
se en  apretados  turbiones  al  rededor  de  la  estatua  vigilan- 
te de  Bolívar,  y  he  sentido  el  rumor  de  sus  gritos,  aquí  so- 
bre la  apartada  cumbre  de  estos  Andes, como  un  eco  de  las 
democracias  antiguas  que  hubiese  guardado  en  el  arcano 
de  la  naturaleza  la  palpitación  augusta  de  su  virtualidad 
inmarcesible. 

Amor  a  la  democracia  y  espíritu  civilista:  Hacia  el 
año  de  1909  la  República  se  conmovió  hondamente  a  cau- 
sa de  ver  sustituidos  sus  cánones  constitucionales  por  la 
voluntad  veleidosa  de  los  hombres  que  accidentalmente  la 
regían.  Dos  ancianos  de  más  de  setenta  años  de  edad  en- 
tonces, asumieron  la  reivindicación  del  orden  constitucio- 
nal. Venía  el  uno  de  la  tradición  guerrera,  y  el  otro  en- 
camaba el  espíritu  parlamentario  de  Colombia.  Al  fren- 
te de  la  juventud  universitaria  que  los  aclamaba  reveren- 
te y  decidida,  esos  dos  ancianos  alzaban  la  mano  temblo- 
rosa sobro  las  cabezas  alborotadas  de  la  juventud,  y  pare- 
cían en  medio  do  la  inmensa  muchedumbre  dos  encinas 
simbólicas  de  la  raza.  Con  ellos  estaba  la  nación  entera 
con  la  más  grande  unanimidad  que  en  nuestras  lides  po= 
lí ticas  se  vio  nunca.  Ellos  pudieron  tomar  para  sí  el  Go- 
bierno y  recoger  como  lauro  personal  el  clamor  de  las 
multitudes.  Y  no  fue  esto:  Su  voz  emocionada,  vibrante 
aún— quizá  por  vez  postrera— con  el  hálito  de  las  snpre- 
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mas  emociones  de  patria  y  libertad,  se  alzó  serenamente 
y  a  la  juventud,  y  a  la  República  toda,  y  al  íutuio,  señaló 
como  norma  indeclinable  el  derrotero  constitucional,  la  li- 
bre voluntad  de  los  pueblos,  el  sacrificio  de  las  propias 
ambiciones  ante  la  legalidad  y  el  orden.  Y  esos  dos  ancia^ 
nos  que  venían  de  los  dos  grandes  opiiestos  partidos  co- 
lombianos, entregaron  al  Congreso,  pura  y  realzada,  la 
tradición  legalista  de  Colombia. 

Y  es  justo  reconocer  que  estas  cualidades  han  sido 
adquiridas  unas  y  depuradas  otras  en  el  decurso  de  núes* 
tra  vida  independiente;  y  que  son  laudables  también. 

Pero,  ahondando  en  busca  del  análisis  armónico  de 
nuestras  cualidades,  ¿pudiéramos  preciarnos  de  tan  aven- 
tajada posición  en  materia  de  honradez  y  de  veracidad,por 
ejemplo?  No  dividamos  la  honradez  sino  en  tres  capítulos 
fundamentales:  respecto  de  las  Ideas,  respecto  del  dine- 
ro y  respecto  del  amor.  Con  grave  pena  pienso  que  ahí  A 
estamos  en  derrota  con  relación  al  pasado.  De  la  claudica- 
ción en  materia  de  ideas  políticas  y  religiosas  se  duelen  ya 
entre  nosotros  hasta  los  más  escépticos  y  despreocupados, 
hasta  los  apóstoles  del  nihilismo  moral.  Poca  consistencia 
encuentra  uno  hoy  día  en  los  colombianos.  Desde  los  tiem- 
pos en  que  el  señor  Núñez  argumentó  con  datos  de  histo- 
ria inglesa  en  favor  de  la  volubilidad  política  y  creó  la  es- 
cuela de  los  escépticos  católicos,el  principio  ha  sido  exage- 
rado hastíi  culminar  en  la  bochornosa  comedia  de  ideas 
que  hubo  en  el  Quinquenio. 

Y  del  dinero  no  se  diga;  Dos  exponentes  de  esta  de- 
solada situación  os  suministran  las  oficinas  de  la  Policía 
nacional  con  sus  2,000  rateros  anotados  en  tan  discreta 
urbe,  y  la  Dirección  General  de  correos  en  que  se  recono- 
ce oficialmente  la  inseguridad  para  todos  los  valores  que 
le  encomendéis. 

Os  recordaré  también  cuan  poco  honrados  somos  en 
el  amor.Una  vieja  situación  vandálica  hizo  que  en  el  mun. 
do  mirásemos  como  hecho  hazañoso  y  memorable  el  enga- 
ñar a  frágiles  criaturas,  de  inteligencia  infantil  las  más 
de  las  veces,  y,  entre  nosotros,  prácticamente  desvalidas 
ante  la  ley.  Cobrar  de  ellas  el  supremo  néctar  de  la  vida  a 
trueque  de  engaño,  de  abandono  y  de  baldón .... 

Ma3  éstas  son  tachas  de  la  civilizaeión    general.    La 
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miseria  y  la  ambición,  atributos  de  ella,  disponen  a  las  dos 
primeras  claudicaciones  morales,  y  la  hiperestesia  sen- 
sual de  los  tiempos  a  la  última  también. 

Ni  sé  yo  por  qué  tai-da  tanto  la  gestación  de  una  nue- 
va moralidad,  por  qué  no  se  define  aún  y  actúa  sobre  es- 
tos escombros  de  lo  tradicional  que  va  naufragan  :io  soJre 
el  roto  madero  de  una  fe  contrariada  y  pusilánime. 

¿Qué  mucho,  pues,  si  también  las  cuatro  grandes  en- 
fermedades sociales  nos  azotan,  si  la  delincuencia,  el  al- 
coholismo, la  lúes  venérea  *  y  la  infección  neisseriana  han 
crecido  a  su  vez  y  conturban  el  futuro  de  la  raza?  Feliz- 
mente el  alcoholismo  está  tocado  de  muerte  más  o  menos 
lejana,  pero  cierta,  porque  la  consciencia  nacional  conoce 
ya  sus  peligros  y  se  nota  el  cotidiano  esfuerzo  por  atacar- 
lo. Los  hechos  históricos  tienen  dos  etapas,  la  de  gesta- 
ción, que  es  intelectual,  y  comprende  el  surgimiento  de  la 
idea  y  su  difusión;  y  la  actuación  de  la  voluntad.  La  pri- 
mera es  la  más  larga  y  difícil,  y  es  la  que  hemos  realiza- 
do respecto  del  alcohol.  La  segunda  vendrá  en  su  momen- 
to económico  preciso. 

No  así  el  grave  problema  de  la  delincuencia.  En  esta 
altiplanicie  es  sobre  todo  la  ofensa  a  la  propiedad  la  que 
predomina  y  quizá  la  delincuencia  sexual  la  que  le  sigue 
en  orden  de  frecuencia,  aunque  no  aparezca  registrada  en 
estadística.  Se  aparta  un  poco  de  esto  la  región  de  Tensa, 
donde  son  frecuentes  los  golpes  y  heridas  y  aun  confusos 
asesinatos  en  que  la  clásica  I'inza  enastada  en  el  ba^tí^n 
campesino  hiere  sin  saberse  la  mano  qve  la  guía  en  el  t^ir- 
bión  de  los  grupos  alcoholizados.  Pero  allá  también  predo- 
mina la  delicuencia  sexual  y  aun  en  grado  más  pecamino- 
so. Asimismo  diferenciase  el  &antandereano  norteño,  que 
como  fronterizo  que  es  y  pasional,  hiere  y  mata  con  es- 
caso motivo  y  relativa  gran  frecuencia,  a  la  manera  de  los 
antloqueños  de  las  regiones  mineras  y  selváticas  de  la  pe- 
riferia nórdica.Las  más  recientes  estadísticas  nos  suminis- 
tran el  dato  de  ocunúr  un  15.03  por  100  de  hurto  y  robo 


*  Lties  es  término  más  clás'co,  bello  y  significativo 
que  s-ífilis:  "Lúes  venérea"  va!e  tar.to  como  dscir  "cast^igc 
de  la  venus".  "Infección  neiseri  ana"  lo  empleo  por  eufe^ 
mismo  de  "blenorragia". 
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en  Cundinamarca,  contra  2.11  de  homicidios,  y  12.08  de 
heridas;  y  en  Bogotá  hasta  en  19.58  de  hurto  y  robo,  con- 
tra 2.18  de  homicidios  y  6.98  de  heridas,  proporciones  in. 
completas  aiin,  es  verdad,  pero  ya  significativas. 

Aquella  doble  modalidad  de  delincuencia  contra  la 
propiedad  y  el  pudor  es  natural  en  una  raza  decaída  o  de 
suyo  muy  débil. 

En  realidad  es  lo  que  acontece  a  la  indígena  de  estas 
altitudes.  La  personalidad  entre  ellos  es  de  una  endeblez 
y  poquedad  penosas:  seres  mal  alimentados,quejumbrosos, 
humildes,  mendicantes,  sucios, muy  escasos  de  pundonor  y 
dotados  de  socarronería. ...Es  la  índole  de  los  animales  dé- 
biles recargada  con  la  malicia  humana.  Y  es  el  final  de  los 
pueblos  que  lian  venido  a  menos,  el  griego  de  la  decaden. 
cía,  por  ejemplo.  Es  asímisnia  una  situación  desesperante, 
porque  la  reacción  desde  tan  bajos  niveles  es  lenta  y  dl- 
íícil  cuando  se  trata  de  todo  un  grupo  social  que  ha  for. 
mado  espíritu  y  tradiciones.  Felizmente  en  cada  parte, 
aquí,  en  Tunja,  Sogamoso,  Chiqulnquirá,  Santa  Rosa,  San 
Gil,  Bucaramanga,  etc.,  existen  núcleos  de  defensa  social, 
meritísimas  familias,  nobles  de  sangre  y  de  conducta,  que 
como  un  fermento  vital  depurador  mantiene  el  prestigio 
de  la  raza  y  la  fe  en  el  porvenir. 

Otro  grave  ^-icio  nuestro  es  la  inclinación  a  la  menti- 
ra. Para  mí  tiene  ella  un  valor  fundamental,  tanto  ©n  los 
individuos  como  en  las  sociedades,  pues  es  un  signo  ine- 
quívoco de  debilidad  física  y  de  perturbación  moral,  y  es 
un  pecado  contra  la  estética  del  espíritu.  La  frecuencia  y 
casi  universalidad  de  la  mentira  entre  nosotros,  la  insegu- 
ridad de  la  palabra  empeñada,  y  aun  de  la  palabra  de  ho- 
nor y  hasta  del  juramento,  no  sólo  en  el  humilde  destri. 
paterrones,  sino  en  eminencias  de  la  vida  política  y  social, 
conturba  mi  pensamiento.  El  que  miente  es  un  vencido, 
no  en  lucha  franca,  que  esto  ya  no  deshonra,  sino  dentro 
de  su  propio  corazón  amedrentado. 

Y  la  delincuencia  no  tiene  aún  terapéutica  apropiada 
entre  nosoti-os.  El  Código  penal  existente  Heva  un  siglo  d« 
retraso,  y  el  proyecto  que  le  reforma,  tomado  del  Código 
de  Zanardelll,  va  para  medio  siglo  que  pudo  ser  satisface 
torio.  La  penología  en  el  mundo  civilizado  está  todavía  en 
pañales,  y  vislumbres  de  orientación  sólo  ofrece.  El  pslcó- 
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logo  ve  en  ella  lagunas  insondables  y  deiToteros  más  per- 
turbadores que  el  mal  mismo  que  iníenüx  corregir.  Ha  sido 
generada  conforme  a  postulados  íllosóficos,  siendo  como 
debe  ser,  ciencia  experimental,  hermanada  con  la  crimi- 
nología. Entre  nosotros  e"ta  última  ran^a  de  las  ciencias 
sociales  no  se  orienta  aún  hacia  la  investigación  causal, 
sino  en  leve  modo,  circanit:incial  y  aislado. 

De  las  formas  de  la  delincuencia  hay  una  extraordi- 
nariamente Importante  en  el  estudio  de  las  sociedades,  y 
es  la  delincuencia  sexual.  Al  rededor  de  este  tema  existe 
un  cúmulo  de  errores  tradicionales.  Esta  delincuencia  se- 
xual comprende  tres  partes,  excepción  hecha  de  las  des- 
viaciones patológicas  que  la  acompañan:  El  ejercicio  re- 
munerado de  la  función  por  aquellas  personas  que  tan  ma- 
ravillosamente definió  Felipe  II:  *'Las  que  pecan  con  su 
cuerpo  y  ganan  con  ello".  Son  las  mozas  del  partido  y  las 
damiselas  de  ramo  en  puerta;  2.o  las  que  pecan  por  sólo 
la  retribución  sensual;  y  3o  las  infieles.  La  psicología  y  la 
sociología  de  la  prostitución  son  muy  complejas.  En  estu. 
dios  experimentales  de  la  prostitución  remunerada  y  en 
estudios  muy  discretos  de  la  prostitución  adulterina  han 
resultado  observaciones  desconcertantes.  Desde  luego  apa- 
reció que  los  enemigos  del  cuerpo  eran  más  numerosos,  y, 
naturalmente,  más  atrevidos  que  los  enemigos  del  alma. 
Se  dividen  en  dos:  causas  y  causantes.  De  las  causas  sólo 
anotaré  cuatro  en  su  orden  de  importancia,  y  son:  la  opor* 
tunidad,  ama  y  señora  de  todo  el  conjunto;  la  inconscien- 
cia, ya  por  incapacidad  mental,  ya  por  ignorancia;  la  sen. 
sualidad  y  la  necesidad.  El  grupo  de  los  causantes  es  de  un 
prodigioso  interés  práctico,  pero  no  tengo  tiempo  ahora 
de  analizarlos.  Me  extenderé,  pues,  un  poco  del  otro  lado. 
El  análisis  psicológico  de  la  delincuencia  se.ruai  ha  descu- 
bierto un  crecido  porcientaje  de  niñas  subnormales  en  In- 
teligencia y  de  personalidad  psicopática.  Fue  el  dato  que 
recogí  en  Norte  América  cuando  me  ocupé  de  estas  cues- 
tiones sociales.  Pero  entre  nosotros  no  se  necesita  de  la 
imbecilidad  ni  de  la  vesania  para  perderse  sexualmente. 
Entre  una  niña  educada  conforme  a  nuestros  sistemas  pe- 
dagógicos y  famüiares,  ya  del  pueblo,  ya  de  la  buena  so- 
ciedad, y  el  galán  que  la  corteja,  con  buenas  o  malas  in« 
tenciones,  la  diferencia  de  capacidades,  es  decir,  la  fuerza 
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efectiva  espiritual,  es  de  un  veinte  a  un' cincuenta  por  cien 
to  más  en  favor  del  elemento  masculino.  Sobre  esta  base 
nuestra  sociedad  va  entrando  por  las  libertades  de  los 
pueLlos  en  que  las  mujeres  son  más  inteligentes  y  previ- 
soras que  los  hombres,  y  casi  tan  preparadas  como  ellos, 
la  americana  y  la  francesa.  Decid  luego  vosotros  lo  que 
ha  de  resultar,  si  su  callado  instinto  y  natural  tenioi*  las 
desamparan ....  Otro  giave  dato  es  que  la  pobreza,  igno- 
rancia y  humildad  de  nuestro  pueblo  no  le  permite  una 
defensa  de  sus  mujeres,  y  por  lo  tanto  la  delincuencia  se- 
xual de  lo  que  llamamos  el  "servicio"  se  confunde  prácti- 
camente con  la  que  se  califica  de  función  pública.  Añadid 
a  esto  que  la  falta  de  trabajo  remunerado  de  la  mujer  y 
la  pobreza  general  hacen  el  problema  más  dilatado  e  inso. 
luble  en  otras  direcciones.  Cosa  rara:  la  causa  biológica, 
la  atracción  se.xual,  ha  venido  a  ser  menos  imperiosa  por 
crecimiento  de  las  otras  causas.  En  realidad  el  amor  por 
placer,  la  infidelidad  "distinguida"  y  el  problema  de  la 
*'semi. virginidad"  apenas  se  inician  entre  nosotros,  y  no 
creo  que  debamos  tratarlos  por  ahora. 

Así,  pues,  el  .exceso  de  delincuencia  sexual,  que  ha  si- 
do anotado  ya  en  conferencias  anteriores,  tiene  causas 
económicas  y  de  mala  educación  que  pueden  corregirse. 

Los  otros  problemas  a  él  sumados,  el  de  la  lúes  y  el 
de  la  infección  neisseriana,  son  muy  graves,  en  verdad.Es- 
t^  última  es  de  una  generalidad  tan  grande  que  con  el 
tiempo  el  microbio  causante  vivirá  en  simbiosis  dentro  de 
nuestras  células,  si  antes  él  no  esteriliza  la  especie,  o  no 
se  le  desc&bre  una  vacuna  de  acción  eficaz:  Como  la  sífi-» 
lis,  mina  y  destruye  las  fuentes  de  la  generación.  Y  no  im- 
porta establecer  el  porcientaje  de  afectados  y  de  inmunes, 
el  problema  por  sí  solo  es  magno  en  cualquiera  proporción 
que  se  presente,  y,  esto  sí  que  es  verdad,  que  se  presenta 
en  gi'ande  proporción. 

Aquí  el  remedio  es  absolutamenta  contrario  al  que 
hemos  pretendido  implantar.  Los  hombres,  cuya  moral 
predomina  en  nuestra  civilización,  se  inclinan  a  acusar  a 
las  mujeres  de  la  propagación  de  estas  endemias  sociales, 
con  una  injusticia  y  una  crueldad  desconcertantes.  La  ley 
es  como  sigue:  l.o  No  hay  mujer  que  al  entregarse  por  pri. 
mera  vez  esté  infectada,  y  casi  no  hay  hombre  Infectado 
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que  no  propague  su  mal.  2.o  La  coima  contagia  por  necesi- 
dad, el  hombre  lo  hace  por  inmoralidad  y  contra  su  pro- 
pio bien. 

¿Cómo  remediar  entonces  el  peligro?  Una  sencilla  or. 
denanza  de  policía  sería  suficiente,  hecha  sobre  la  base  de 
la  responsabilidad  masculina.  Mas  como  esto  no  ha  de 
ocurrir  en  muchos  años,  pasemos  a  otra  cosa  de  mayor 
oportunidad. 

¿Quién  tiene  la  culpa  del  adulterio?  Por  cuatro  mo- 
tivos la  mujer  se  entrega  a  él:  por  hambre  de  pan,  por 
hambre  de  amor,  por  hambre  de  espiritualidad,  y  por  ham- 
bre de,  mundo.  En  los  cuatro  es  el  hombre  el  más  culpa, 
do.  O  es  un  majadero  que  no  puede  llenar  el  espíritu  de 
su  esposa  y  la  desconcierta  con  un  mando  que  no  sabe,  ni 
puede  conducir;  o  es  un  ente  inferior  que  no  le  da  el  sus- 
tento; o  es  un  enfermo  que  no  le  da  amor  o  no  lo  sabe  dar 
conforme  a  la  naturaleza  propia  femenina;  o  es  un  impre- 
visor que  la  embriaga  de  aspiraciones  vanidosas  y  la  lan. 
za  dentro  del  agitado  mundo.  ... 

♦  *♦ 

De  líi  parte  estética  no  tengo  hecho  un  estudio  conve- 
niente todavía.  En  la  República  se  nota,  eso  sí,  una  depu- 
ración creciente  del  buen  gusto  para  la  estimación  y  la 
creación  de  la  obra  artística.  En  literatura,  sobre  todo,  te-i 
nemos  círculos  de  refinada  capacidad  superior,  vei*dadew 
ramente  europea.  La  poesía  tiene  alturas  que  ya  nos  envi- 
diarían otros  pueblos,  por  lo  parnasiana,  culta  y  rítmica 
hoy,  por  ló  castiza,  sentimental,  enérgica  y  exuberante  en 
días  anteriores.  La  pintura  posee  escuela  de  paisaje  muy 
propia,  vernácula  a  su  manera  por  los  temas  y  el  colorido, 
con  trabajadores  originales,  hijos  de  su  cielo  y  de  su  zona, 
mas  también  conocedores  del  arte  extranjero  y  cultivado-, 
res  conscientes  de  su  habilidad  distintiva.  La  música  vive 
por  una  parte  de  la  gran  tradición  germana  y  francesa, 
con  peritos  que  le  saben  todos  los  secretos  al  alado  ritmo; 
y  por  otra  de  los  aires  nacionales,  mezcla  original  hoy  día 
de  la  popular  española  y  de  la  emotividad  propia  del  es- 
píritu colombiano,  que  pudiera  definirse:  una  vibración 
apasionada  y  melancólica  en  que  predominan  el  trémolo 
sentimental,sobre  todo  muy  ahincado  en  las  canciones,y  la 
repetida  cadencia  que  fija  la  emoción.  Música  casi  pasto- 
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rü  que  remotaments  nos  recuerda  algunos  sencillos  cani- 
tos  rusos,  (como  rusos  son,  en  gran  modo,  sin  que  lo  ha. 
yan  sabido  ni  pensado  sus  autores,  los  mejores  ensayos 
de  cuento  y  de  novela  que  tenemos  en  Antioquia),  con 
arranques  de  sencillez  arrobadora  en  veces.  (Tal  así  me  lo 
parecen  algunos  trabajos,  como  la  reconstrucción  Imagi- 
nada del  Himno  al  Sol,  tomado  de  la  tradición  incaica  por 
E.  Murillo). 

En  esta  materia  el  refinamiento  y  el  adelanto  son  in-< 
discutibles,  y  buenas,  si  no  excelentes,  las  condiciones  de 
la  raza.  En  el  aspecto  no  más  de  las  ciudades  se  percibe 
esto:  fue  Bogotá  enantes  una  sucia  ciudad  de  color  ama- 
rillento,por  la  pintura  exterior  de  sus  casas ;  de  papeles  os- 
curos, cargados  de  tonos  broncíneos  y  caobas  melancóli. 
eos,  vista  por  adentro,  en  las  salas  y  las  alcobas.  Hoy  el 
amarillo  tornóse  más  rosado  y  suave,y  aparece  un  discreto 
gi'is  azulado,  como  su  cielo,  al  exterior,  aereado  y  lumino- 
so en  los  domicilios,  indicando  así  menos  indígena^  y  bra- 
via percepción  de  los  colores,  más  higiene  y  delicadeza  sen- 
timental. 

Ya  veis  cómo  el  análisis  de  un  pueblo  y  de  una  raza 
es  tarea  superior  al  espíritu  individual.  A  la  ligera  he  to-* 
cado  algunos  puntos  fundamentales  de  una  restringida 
porción  de  Colombia,  con  miedo  de  errar  a  cada  paso  cier- 
tamente, pero  con  ánimo  de  favorecer  a  la  patria  en  la  re- 
sultante ñnal. 

Si  vuestra  gentileza  me  asiste  un  poco  más  todavía, 
el  próximo  viernes  os  presentaré  lo  que  pueda  pensar  res- 
pecto de  otros  problemas  nacionales.  Mientras  tanto,  con- 
fiad en  el  Inmenso  amor  hacia  vosotros  y  vuestros  desti-* 
nos  que  guía  los  esfuerzos  de  mi  mente  y  el  esfuerzo  de 
mi  voluntad,  flacas  sí  de  suyo,  pero,  por  vosotros,  audaces. 


Tercera  conferencia 

LUIS  LOPZZ  DE  MESA 
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En  la  Cordillera  central  de  los  Andes,  y  un  poco  so. 
bre  la  Occidental,  formóse  un  pueblo  de  caracteres  psíqui- 
cos, familiares  y  sociales  tan  bien  definidos  y  sobresalien- 
tes que  más  parece  de  una  nacionalidad  y  no  de  una  pro** 
vincia  dentro  de  la  República  de  Colombia.  Grupo  muy 
escaso  de  inmigrantes  debió  de  darle  origen,  porque  de 
suyo  fecundo,  y  familiar  en  grado  máximo,  apenas  si  te- 
nía 85,000  pobladores  por  el  tiempo  de  nuestra  guerra  de 
emancipación.  El  carácter  montañoso  de  la  comarca,  el 
origen  de  sus  habitantes  y  el  aislamiento  de  tres  siglos 
en  que  vivieron,  son  a  mi  ver  los  factores  que  determina- 
ron aquellas  condiciones  especiales. 

El  elemento  español  originario  vínole  de  la  parte  nor- 
te de  la  Península  por  modo  principalísimo,  a  saber:  vas- 
cos, asturianos,  santandereanos,  navarros,  gallegos,  leone- 
ses, que  constituyen  un  cincuenta  por  ciento  de  los  con- 
quistadores y  colonizadores,  mezclados  con  andaluces,  cas- 
tellanos y  oíros  menos  numerosos  elementos.  Paréceme 
sin  embargo  que  hay  ciertos  rasgos  fisonómicos,  y  aun  de 
la  estructura  anatómica  general,  muy  significativos  de  le- 
jano origen  árabe.  Un  antioqueño  adulto  se  parece  a  un 
comerciante  de  Beirut,  de  estos  que  trabajan  en  la  Calle 
de  San  Miguel,  como  un  hermano  a  otro,  sobre  todo  si  son 
gemelos;  y  cuando  el  antioqueño  contemplado  vende  te. 
las  detrás  de  un  mostrador,  provoca  decirle  al  pasar:  bue- 
nos días,  José  Efendi.  ¿Qué  hay  en  ello?  ¿Mera  coinciden- 
cia a  través  de  los  mares?  En  la  guerra  de  la  reconquista 
española  no  todo  fueron  lanzadas  y  mandobles  de  Cid  Cam 
peador,  sino  que  a  las  veces,  y  muj^  frecuentes  veces,  el 
amor  tuvo  sus  holganzas  y  sus  frutos.  ¿Quién  sabe  si  con. 
diciones  geográficas  propicias  sacan  a  la  luz  ligeros  ca- 
racteres atávicos  que  en  diversas  situación  y  circunstan- 
cias dormirían  para  siempre?  Ello  es  que  la  prosapia  ju- 

10 


«-  114  — 

día  de  los  antioqueños  no  pudo  confirmarse  sino  para  el 
tronco  genitor  de  Selemoh.ha-Leví,  cuyos  descendientes 
ñguran  hoy  en  Bogotá  y  en  Medellín  con  elegante  apellido 
español  y  muy  honrosas  tradiciones. 

Estos  elementos  peninsulares  se  han  mezclado  lenta- 
mente con  sus  esclavos  negros  durante  el  siglo  de  indepen- 
dencia que  llevamos  vivido,  y  hoy  el  mulato  sobresale  en 
la  población  de  las  tierras  calientes  y  se  infiltra  por  edu» 
cación  y  por  dinero  en  las  altas  clases  sociales  de  todo  el 
departamento.  Xo  hubo  allá  mayor  contacto  con  la  sangre 
aborigen,  y  apenas  si  escasos  grupos  de  ella,  medio  salva- 
jes aún,  existen  en  la  parte  occidental,  sobre  las  vías 
que  conducen  al  Chocó,  mas  tan  poco  comunicativos  con 
el  blanco,  que  por  solo  necesidades  de  comercio  le  buscan, 
teniendo  eso  sí  muy  aparte  sus  mujeres  y  sabiendo  decir- 
les cuando  éste  las  mira  con  insistencia  o  trata  de  llevar- 
les conversación:  *'Todo  con  compadre,  nada  con  coma, 
dre";  sentencia  que  a  su  vez  patrocinan  de  buen  grado  los 
antioqueños  en  general. 

Ningún  choque  de  razas  ha  ocurrido  en  el  departa- 
mento, que  ambas  por  igual  modo  conviven  y  lentamente 
se  mestizan  sin  aquellos  alzamientos  y  tribulaciones  que 
azotaron  a  la  Sultana  del  Cauca,  y  que  aún  son  ahí  vallad 
dar  para  la  armonía  del  futuro.  Por  insulto  se  tratan  a  las 
veces  de  "zambos",  "ñapangos"  y  otros  no  muy  bien  sig- 
nificados epítetos  que  todos  quisieran  rehuir,  aunque  casi 
todos  solemos  merecer  en  mayor  o  menor  grado,  pero  que 
nunca  determinan  rencores  sociales,  y,  en  contrario,  entre 
las  castas  hay  no  sólo  armonía,  sino  consideraciones  y 
afecto.  I/a  vida  que  llevaron  estas  poblaciones  puede  par. 
tirse  en  tres  etapas:  hasta  1864,  muy  rudimentaria  e  inde-í 
finida,  muy  poco  saliente  y  caracterizada;  de  1864  a  1910 
consolidóse  un  sentimiento  de  capacidad,  de  independen, 
cia  y  aun  de  rebeldía  recóndita  que  estuvo  a  punto  de  es. 
tííUar  en  grave  forma  durante  el  Quinquenio;  de  1910  en 
adelante  apareció  dentro  de  lo  político  una  comprensión 
elevada  de  su  misión  nacional  y  vino  a  ser  un  poderoso 
núcleo  de  paz  en  el  interior  y  de  resistencia  para  el  peli-4 
gro  externo. 

Dentro  de  lo  económico  apareció  la  era  fabril  y  el 
audaz  impulso  del  comercio  en  que  hoy  se  encuentran. 
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A  la  cabeza  de  esos  tres  períodos  aparecen  tres  hom- 
bres de  saliente  personalidad:  D.Jnan  del  Corral,de  origen 
momposino,  y  remotas  cepas  castellana  y  vizcaína,  quien 
hizo  los  primeros  pasos  hacia  la  organización  política  en 
un  gobierno  patriarcal  que  se  aviene  admirablemente  con 
la  índole  de  la  población  antioqueña.  Dictadura  se  le  lla- 
mó, pero  no  creáis  que  el  término  tuvo  entonces,ni  guarda 
hoy  en  la  memoria  de  los  antioqueños,  significado  alguno 
de  tiranía  o  despotismo,  antes  bien  de  paternal  dirección 
de  los  negocios  públicos.  El  segundo  representativo,  cosa 
interesante  de  observar,  de  familia  boyacense,  y  lejano 
tronco  vizcaíno  también,  emparentado  con  el  fundador 
de  Santa  Fe,  fue  el  doctor  Pedro  J.  Berrío,  educado  en 
uno  de  los  mejores  Colegios  do  esta  capital,  pa- 
ra donde  salió  muy  joven  aún  de  su  tierra,  la 
apartada  \'illa  de  Santa  Rosa  de  Osos,  hacia  el  norte  del 
Departamento.  Por  este  tiempo  el  Estado  de  Antioquia 
sentíase  ci^paz  de  sustentar  conceptos  políticos,  y  la  dic- 
tadura del  doctor  Berrío  fue  un  esfuerzo  de  representación 
del  alma  conservadora  de  la  raza.  Un  patriarcado  también. 
Espíritu  inexplicable  hoy  día,  con  el  trajín  de  ambiciones 
y  de  necesidades  que  nos  abruma,  fue  el  suyo.A  la  vez  que 
emprendía  los  caminos  que  más  tarde  habían  de  redimir 
la  raza  de  su  asfixiante  aislamiento,  dábale  sensato  impul- 
so a  la  industria  con  escuelas  de  artes  y  oficios,  organi-i 
zaba  la  universidad  y  la  servía  con  devoción  de  tutor  di-' 
lectísimo,  empleaba  su  fe  sincera  de  católico  en  vigilar 
el  seminario  con  cariñosa  devoción,  acuñaba  oro  de  bue- 
nos quilates,  y  aun  introducía  irodernísimos  armamentos 
para  sostener  la  paz  de  su  misión  creadbra.  Sobrábale 
tiempo  para  el  dulce  trato  de  la  air.istad  y  era  un  mentor 
íntimo  y  un  discretísimo  Mecenas  en  el  corazón  de  las  fa- 
milias. Con  visión  de  estadista  que  construye  para  futuros 
que  no  ha  de  beneficiar,  protegía  el  desarrollo  de  la  ju- 
ventud educándola  y  confortándola  para  misiones  que 
sólo  él  vislumbraba  en  el  fondo  de  su  corazón  generoso. 
Y  no  tuvo  miedo  indígena  de  la  civilización  europea :  Emi- 
nentes pedagoí?os  alemanes  hubo  entonces  cuya  memoria 
palpita  en  el  alma  agradecida  de  los  discípulos  que 
aiín  hoy  subsisten  ^en  dilatada  ancianidad.  A  Id  tarde  de  su-, 
vida ^'a ves  dolores  fatigaron  su  corazón  enfermo,  y  el  do- 
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ble  de  campanas  que  anunció  su  muerte',  anunció  también 
el  disparataclo  impulso  revolucionario  que  dio  en  tierra 
con  esa  edad  de  oro  y  llevó  llanto  a  los  ojos  de  la  raza. 

Un  ciudadano  meritíslnio,  de  lejana  cepa  asturiana, 
fue  el  tercer  representativo  de  esta  lenta  evolución.  Su 
nombre  es  Carlos  E.  Restrepo.  Desconforme  con  la  direc- 
ción delictuosa  y  desgreñada  que  su  partido  dio  a  la  cosa 
pública,  militó  en  las  filas  de  la  generación  de  periodistas 
que  va  de  1890  a  1909.  Mas  no  por  ello  fue  representati- 
vo. Fuélo  sí  porque  en  manera  muy  visible  y  muy  cons^ 
cieníe  trasmutó,  con  una  pléyade  de  privilegiados  compa-* 
ñeros,  sus  sentimientos  de  arisca  reacción  rebelde,  próyi-í 
ma,  en  cierto  instante  solemne  que  la  República  no  pudo 
ver,  a  la  segregación  territorial  vindicativa,  los  trasmutó, 
digo,  en  el  nuevo  espíritu  de  nacionalismo  generoso  y  de 
elevada  misión  patricia  que  hoy  sustentan  él  y  sus  conte- 
rráneos para  honor  de  la  República. 

De  estas  tres  etapas,  que  tan  de  prisa  he  analizado, 
corresponde  a  la  primera  la  formación  y  el  crecimiento 
desde  un  núcleo  reducido  de  colonizadores  y  de  esclavos, 
qué  vegetando  en  su  aislamiento  determinaron  la  homoge. 
neidad  espiritual  del  pueblo.  Así  vemos  cómo  hacia  la  mi- 
tad del  siglo  XIX  los  caracteres  esenciales:  alta  y  nervu- 
da anatomía,  buena  inteligencia  e  imaginación  exube-i 
rante,  curiosidad  intelectual  y  amor  por  los  viajes  y  aven- 
taras, honradez  familiar  y  comercial,  tendencia  al  orden 
político  y  a  la  economía  previsora,  un  poco  de  fanfarro- 
nería y  tosquedad,  estaban  ya  constituidos.  Durante  la  se- 
gunda etapa  verificóse  la  consciencia  precisa  de  su  valer  y 
de  sus  destinos  dentro  de  la  democracia  colombiana.  De 
ella  trae  el  recuerdo  del  patriarcado  conservador  del  doc- 
tor Berrío  y  de  la  dominación  liberal  subsiguiente,  la  que 
mantenida  con  hordas  de  las  márgenes  cancanas  del 
río  Bolo  acrecentó  la  tendencia  natural  de  los  labriegos  y 
campesinos  hacia  la  política  conservadora  y  avivó  una 
enemiga  ocasional  con  el  resto  del  país.  Durante  la  terce. 
ra  reconoció  sus  nexos  nacionales  y  el  mérito  de  las  otras 
comarcas,  hasta  el  punto  de  que  hoy  día  Bogotá  goza  de 
un  sólido  prestigio  y  de  sincera  estimación  en  Medellín  y 
Manizales. 

Así  verificóse  la  evolución  política  de  Antioquia.  Su 
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desarrollo  familiar  y  social  fue  lenta  obra  de  siglos.  Pue- 
blo nilnero  y  agricultor  hasta  hace  poco,  podéis  imagina- 
ros aquel  vivir  sujo  en  el  aislamiento  de  sus  serranías 
abn.píaa  y  en  la  iiirsi-t¿i  quebrada  de  ios  ríos;  y  podéis  se- 
guir paso  a  paso,  con  nítida  visión,  el  surgimiento  de  to- 
dos sus  vicios  y  virtudes.  La  campiña  iugi*ata  que  negaba 
ai  sudor  el  merecido  fruto,  enseñóle  a  ser  económico  y  te. 
naz.  El  húmedo  socavón  que  se  hunde  en  las  entrañas  de 
los  cen'os  en  busca  del  preciado  mineral  dióle  audacia  y 
espíritu  de  aventuras.  Su  esposa  tuvo  el  ministerio  abso- 
luto del  hogar,  y  fue  amable  compañera  suya,  nodriza  de 
su  prole,  administradora  de  los  escasos  víveres,  camarera 
en  la  pequeña  alcoba  y  cocinera  en  los  cuatro  pedruscos 
negrecidos  que  limitaban  el  hogar.  Imaginad  cómo  se  con-^ 
centrarían  esos  dos  espíritus  en  el  ansia  del  futuro  y  en 
la  soledad  de  sus  afectos ;  cómo  vería  él  en  ella  el  estrato 
de  toda  su  vida  de  relación,  y  cómo  vería  ella  en  él  la  lí*' 
nea  fronteriza  de  su  horizonte  espiritual,  y  tendréis  en» 
tendida  la  solidez  de  los  hogares  antioqueños.  No  tuvo  él, 
sin  embargo,  espacio  suficiente  ni  sobradas  fuerzas  a  la 
hora  del  crepúsculo  en  que  dejaba  el  labrantío  para  el 
discreto  parlamento  cariñoso,  sino  apenas  para  la  orden 
previsora  o  la  fugaz  caricia,  y  así  vino  en  ser  corto  de  ma- 
neras afables,  sin  dejar  de  amar  profundamente;  tenido 
más  al  vigor  de  sus  miísculos  que  al  afeite  de  su  rostro; 
alerta  más  al  derrotero  de  la  raza  que  al  cuidado  de  los 
entretenimientos  sociales.  De  ahí  que  fuese  luego  una  for- 
taleza tímida  en  el  trato  también,  y  como  desgarbado  y 
poco  donairoso.  He  tratado  de  adivinar  a  veces  por  cuál 
manera  suya  vínole  el  frecuente  empleo  de  los  diminuti- 
vos, si  por  la  consclencla  del  vigor,  diminutivo  que  tradu-< 
ciría  entonces  un  orgullo  interno;  o  por  la  timidez  que  se 
insinúa  empequeñeciendo  y  disimulando  lo  mismo  que  se 
pide  u  ordena.  Y  creo  que  de  esta  segunda  manera  verlfi. 
cose  aquel  raro  fenómeno,  según  se  me  ocurre  de  recóndi- 
to examen  de  consclencla. 

A«í  también  de  aquella  doble  actividad  de  agricultor 
y  de  minero  provino  la  fundación  de  las  ciudades  antio^ 
quenas.  A  este  doble  carácter  débcnles  ellas  un  millar  de 
condiciones  materiales  y  espirituales  que  las  distinguen. 
Fue  el  villorrio  minero  creeiendo  sobre  los  ban'anco^  V  ca* 
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ñadí-s  de  la  serranía  o  al  borde  del  río  que  cruza  la  mara^. 
ña  de  la  selva  tropical.  Espacióse  suavemente  la  ciudad 
agrícola  en  el  seno  de  los  valles  fecundos  o  de  las  plácidas 
mesetas.  Mas  no  se  aislaron  una  de  otra,  sino  que  se  pres. 
taron  mutuo  apoyo  y  sustento  con  gran  beneficio  de  la  ho- 
mogeneidad de  la  sangre  y  del  espíritu  de  sus  pobladores. 
De  ahí  que  en  Antioquia  no  haya  dos  clases  sociales  sino 
armoniosa  gradación  social  y  uniformidad  intelectual, 
moral  y  política,  como  os  lo  diré  después.  Estas  dos  activi- 
dades económicas  consérvanse  hoy  trasformadas  y  engran- 
decidas, que  de  la  una  vínole  a  Antioquia  su  redención 
por  el  cultivo  del  cafeto,  y  de  la  otra  surgió  el  espíritu  in- 
dustrial que  la  ha  extendido  a  toda  la  República  y  la  llevó 
hasta  Norte  América  en  pugna  audaz,  y,  según  parece, 
victoriosa. 

En  dos  direcciones  principales  verificóse  el  espa- 
ciamiento  geográfico  de  estas  labores.  El  colono  agrícola, 
de  índole  más  reposada  y  de  más  pura  sangre,  siguió  al 
Sur  y  formó  a  Caldas  y  al  Quindío,  invadió  la  Cordillera 
del  Tolima  y  el  Valle  del  Cauca,  vigorizando  el  espíritu 
decaído  entonces  de  esos  dos  grupos  de  población  y  triun- 
fando al  fin  del  viejo  sedimento  de  rencor  que  las  agitacio-i 
nes  políticas  habían  formado  entre  ellos  en  el  breve  curso 
de  nuestra  historia.  Esta  emigración  tuvo  todo  el  espíritu 
de  la  raza  y  con^serva  tenazmente  sus  caracteres,  quizá 
exaltados,  porque  no  hay  duda  de  que  es  más  antioqueño, 
en  los  rasgos  que  por  de  tal  se  tienen,un  habitante  de  Ma- 
nizales  o  de  Armenia  que  un  comerciante  o  agricultor  del 
valle  de  Medellín. 

lia  otra  corriente  migratoria  fuese  al  Norte  en  busca 
de  los  aluviones  del  Cauca  y  del  Xechí.  En  ésta  el  elemen- 
to mulato  ofreció  mejores  condiciones,  y  la  índole  del  es-i 
fuerzo  determinó  una  vida  social  más  azarosa.  He  seguido 
paso  a  paso  esa  gestación  de  la  ciudad  minera  y  os  la  pre. 
sentaré  rápidamente.  El  grupo  minero  formóse  de  adultos 
audaces  por  la  valentía,  por  la  estrechez  ecoÉómica  de  su 
hogar  de  origen  o  por  su  vivir  desordenado  y  delictuoso. 
Con  frecuencia  son  verdaderos  bandidos  en  potencia  o  de 
verdad  los  que  así  se  van  congregando  en  esa  lucha  a 
muerte  con  la  selva.  En  un  comienzo  son  pocas  las  muje« 
res  que  los  acompañan;  y  las  cuatro  chozas  que  le  sirven 
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dé  centro  al  rededor  de  la  administración  de  la  mina 
principa]  conviértcnse  en  lugar  de  cita  para  las  más  es^ 
tupendas  orgías  dominicales,  en  las  que  el  aguardiente  su- 
ple, y  mirad  cómo  uso  eate  vocablo  con  cuidadosa  inten- 
ción, suple  digo,  a  todas  las  dulzuras  y  recompensas  de 
una  vida  familiar  y  social  inextente.  No  hay  ahí  el  suave 
incienso  de  los  templos  católicos  que  en  las  mañanas  apa^ 
cíbles  de  la  aldea  agrícola  templa  el  ánimo  en  sentimien. 
tos  de  mística  dulzura  y  gratas  ensoñaciones  de  paz.  No 
hay  ahí  los  claros  ojos  de  la  virgen  adolescente  que  saben 
decirle  al  instinto  del  hombre  en  parpadeo  recatado  có. 
íno  debe  conducirse  para  merecerlos  en  toda  la  expansión 
de  su  ternma.  No  hay  ahí  el  festival  discreto,  ni  la  mú- 
sica lánguida  que  disuelva  el  hervir  de  la  sangre  joven  en 
espaciada  atmósfera  de  ideal.  No:  De  un  lado  está  la  mi- 
na con  el  esfuerzo  rudo,  y  de  otro  la  selva  con  la  enferme^ 
dad  y  el  peligro  palpitantes  a  cada  hora.  El  aislamiento 
torna  agresivos  a  esos  seres,  como  a  los  animales  también, 
y  alejados  de  su  madre,  de  su  esposa  y  de  sus  hijas,  ale. 
jados  de  aquella  sociedad  que  los  pudiera  estimular  al 
bien  con  la  caricia  del  aplauso,  quédales  nada  más  que  el 
instinto  de  su  fuerza  y  la  nostalgia  del  cariño.  Sobre  esa 
soledad  irritante  rocía  el  licor  sus  embriagueces  letales, 
y  el  juego  de  suerte  y  azar  exaspera  sus  nervios  en  ten-^ 
sión  y  estallan  al  ñn  esas  feroces  luchas  y  acaecen  esos 
crímenes  de  sangre  que  luego  a  nosotros  nos  horripilan,  al 
saberlos  por  el  periódico,  reposadamente,  en  esta  Arcadia 
de  la  República.  Es  una  sociedad  anárquica.  Luego,  forma, 
da  ya  la  aldea,  continúan  las  agitaciones  3'  tenéis  un  cen- 
tro de  racUcalismo  confuso;  más  adelante  tórnase  muni.' 
cipio  organizado  y  aparece  una  templanza  política  a  la 
manera  republicana.  Con  los  años  los  veréis,  cargados  con 
el  escapulario  de  Nuestra  Señora  del  Cannen,  llevar  el  pa- 
lio en  los  domingos  de  renovación,  y,  por  tiempo  de  elec- 
ciones su  voto  indefectiblemente  azul  a  la  urna  electoral. 
Son  los  nietos  del  afamado  bandido  que  llegó  a  la  selva, 
hechos  comerciantes  o  hacendados  honorables.  El  abuelo 
mezcló  su  sangre  con  la  de  alguna  mulata  nubil,  o  mulato 
él  enriquecido,  fuese  a  su  pueblo  natal  y  tomó  del  altar  de 
su  parroquia  alguna  doncella  de  buena  estirpe.  De  ahí  que 
el  nieto  recate  su^  cabellos  un  poco  ensortijados  o  afelt^ 
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cuidadosamente  su  rostro  pajizo  por  ver  de  darle  lustre. 

Mas  no  se  crea  que  predomina  aún  la  sangre  negra. 
Grandes  regiones  hay  donde  se  conserva  fresca  y  hermosa 
la  esbeltez  latina  y  a  veces  rubicundo  matiz  anglosajón. 
Aunque  en  varias  partes  el  clima  frío  de  las  grandes  alti. 
ludes  da  un  sonrosado  transparente  a  las  mejillas  de  las 
jóvenes  antioqueñas,  ha  predominado  un  tipo  muy  suyo  y 
especial,  que  es  alta  y  esbelta  en  airosa  delgadez,  pálida 
de  color,  sin  ser  marchita,  vivaces  los  ojos  dilatados  y  en- 
soñadores, como  las  vírgenes  de  Betania  que  pintó  Rome- 
ro de  Torres.  Habla  a  prisa  y  arrebata  en  el  aire  las  res. 
puestas,  gesticula  un  poco  también,  a  la  manera  andalu. 
za,  mas  ríe  con  los  labios  y  los  ojos  en  tan  franca  decisión 
que  con  solo  su  reír  pinta  y  resume  la  espontaneidad  de 
su  espíritu  y  la  frescura  virginal  de  su  corazón.  Afronta 
con  valor  inesperado  el  adverso  golpe  de  la  fortuna,  y  sa- 
be cuidar  de  su  madre  anciana  o  de  sus  hijos  huérfanos 
con  tenacidad  victoriosa.  Conoce  a  veces  del  callado  mar. 
tirio  espiritual  con  tan  discreto  modo  y  recatado  continente 
que  simula  el  silencioso  rumbo  de  la  bonanza  definitiva  y 
perfecta.  Si  su  casa  es  blanca  y  lucen  limpieza  los  suelos  y 
los  muebles,  si  margaritas  y  claveles  o  geranios  trepado- 
res alegran  el  patizuelo  fronterizo,  a  su  cuidado  son  debi- 
dos. Y  a  su  cuidado  si  el  hermanito  menor  peina  bucles 
ensortijados  y  lleva  limpia  la  piel,  y  a  su  cuidado  si  no  se 
retrasan  los  hombres  en  las  horas  del  comer  y  del  salir  a 
trabajar.  Ella  lo  es  todo.  Y  hacia  la  hora  de  la  tarde  rés- 
tale atm  ligero  esparcimiento  para  mirar  por  entre  la  re. 
jecilla  de  la  ventana  si  ya  cruza  por  la  calle  el  que  distln» 
guen  sus  anhelos,  o  apoya  contra  el  muro  la  cabecita  nú. 
bil,  soñando  sus  callados  sueños,  sin  saber  que  asi  se  te- 
jen dentro  de  su  corazón  los  silenciosos  destinos  de  la  ra. 
za.  Su  hermana  remota  d©  la  Altiplanicie  bogotana  lucd 
también  aquestas  mismas  virtudes  fundamentales,  fino 
que  ©s  más  feliz  y  ©n  muchas  maneras  diferente.  De  me. 
nor  estatura,  más  rolliza  y  blanca  y  sonrosada,  de  ovalan 
do  rostro  y  fino  el  andar,  de  reír  picaresco  y  voz  timbrada 
©n  arpegios  cariciosos,  sutil  en  sus  respuestas,  discreta  en 
9U  porte,  de  muy  parca  gesticulación,  sabe  ser  enigma  sin 
dejar  que  se  apague  enteramente  la  ilusión.  Valerosa  tam. 
bien  ante  el  adverso  rumbo  de  la  fortuna,  sociable  por 
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sobre  todas  las  cosas,  y,  como  tal,  uii  poco  '*Snob"  en  las 
altas  esferas  de  reciente  formación  social,  tiene  un  deli- 
cioso espíritu  público  que  en  muchas  veces  me  ha  emocio. 
nado:  ella  ama  con  callado  anlielo  la  patria  democracia, 
y  a  su  tierra  colombiana  ama  con  fervor  profundo.Yo  la  he 
visto  salir  a  sus  balcones  cuando  se  agitan  las  multitudes 
en  el  vértigo  de  una  airada  reivindicación  política,  y  en 
mis  ojos  se  cuajaron  lágrimas  de  orgullo  la  tarde  de  un 
trece  de  marzo  en  que  agitó  sus  palmas  diminutas  y  son- 
rió con  su  más  pura  sonrisa  fraternal  a  la  juventud  uni- 
versitaria que  reconstruía,  sin  más  armas  que  la  buida  e 
invencible  de  su  voz  unánime,  la  tradición  civilista  y  de- 
mocrática de  Colombia 

Y  no  solamente  triunfa  la  raza  en  imponer  el  culto 
del  hogar  y  la  pacificación  de  la  aldea,  sino  que  conserva 
sus  caracteres  intelectuales  y  morales.  En  esa  cultura  ho-* 
mogénea  hasta  la  campesina  más  humilde  gusta  por  ins. 
tinto  de  decir  castizamente  siis  ideas,  y  aprende,  no  sé 
dónde,  términos  de  selección;  emplea  giros  y  vocablos  de 
los  mejores  tiempos  del  habla  castellana — ^hasta  el  punto 
de  haber  hallado  yo  inútiles  muchísimas  de  las  anotacio- 
nes que  Rodríguez  Marín  hizo  al  Quijote,  en  cuanto  a  con 
fusas  o  anticuadas  hoy  en  la  Península. — Otrosí,guarda  en 
el  fondo  de  su  alacena  algún  cuaderno  antígiTo  de  poesías, 
o  siquiera  una  copia  manrscrita  de  ellas:  Os  lo  dice  quien 
así  leyó  las  dulces  paráfrasis  evangélicas  de  Larmlg  y  el 
Tren  Expreso  de  Campoamor.Epifanio  Me jía, Gutiérrez  Gon 
zález,y,ahora,riórez,  y.  aun  el  gran  místico  José  Asunción 
Silva,  con  algunos  poetas  mejicanos,  son  conocidos  en  la 
aldea  y  en  la  campiña  antioqueñás,  y  tenidos  cariñosamen- 
mente  en  compañía  del  pequeño  diccionario  ilustrado  de 
Campano.  La  literatura  verbal,  aquella  antigua  manera 
de  trasmitir  ©1  ensueño  de  la  raza  que  formó  al  rapsoda 
grlesro,  es  rica  allá,  y  las  consejas  literarias,  los  "cuen- 
tos" del  más  remoto  origen  ario  talvez,  y  los  chistes  y  re. 
franes  españoles  (que  ellos  creen  muy  propios),  disfraza- 
dos, perduran  como  alimento  espiritual  del  niño  antioque« 
ño.  En  general  tiene  este  pueblo  un  gran  grieto  y  decidi- 
da inclinación  por  el  cultivo  intelectual.  Y  así  vemo?  qn© 
el  número  de  educandos  alcanzó  en  Caldas,^  en  1917,  a 
13.01  x>or  100,  en  sólo  la  primera  enseñanza,  con  lo  cual 


se  coloca  a  la  cabeza  de  las  naciones  americanas,  si  no  es 
Estados  Unidos. 

Posee  también  un  grave  sentido  de  ía  personalidad  y 
muy  Hilara  consciencia  política:  Es  conservador  y  cíerícaí 
porque  entiende  ser  estas  dos  fuerzas  su  garantía  más  vía 
sible  de  la  paz  para  el  trabajo,  el  ahorro  y  la  tranquilí-* 
dad  doméstica.  Xo  se  ha  elevado  aún  al  concepto  liberal, 
ni  entenderá  en  mucho  tiempo  las  aspiraciones  socialis^ 
tas,  porque  su  sentido  de  responsabilidad  familiar  y  racial 
le  torna  en  ello  muy  recatado  y  conservador. 

Hoy  día  muchos  de  sus  villorrios  son  ciudades  de  apre 
ciable  holgura,  y  muchas  aldeas  son  bellos  pueblecitos 
de  hermosa  iglesia,  limpias  casas  y  calles  pavimentadas  a 
la  vieja  usanza  española.  Y,  ¿por  qué  no?  Tienen  luz  eléc- 
trica y  llaman  "Avenida  de  los  Libertadores",  o  cosa  se- 
mejante, a  la  más  central  y  concurrida  de  sus  calles. 

Pero  en  esos  pueblecitos  serranos  prolifera  la  raza 
con  la  misma  ligurosa  exactitud  con  que  les  llega  el  al- 
manaque de  Bristol,  sino  es  aventajándole  por  el  método 
de  la  gemelidad.  En  veces  la  felicidad  conyugal  llega  a  su 
colmo,  y  aparecen  en  tres  años  siete  rapaces  sin  perturban 
ción  ninguna,  ni  necesidad  de  leche  descremada.  ¿Qué 
hacer?  Los  negocios  son  difíciles  entre  gentes  tan  hábiles, 
ni  fecunda  es  la  tierra  labrantía,  ni  mucho  oro  arrastra  ya 
la  arena  de  los  ríos.¿Quc  hacer ?Es  un  vivir  a  veces  asñxian 
te.  El  mozo  que  orea  ya  a  los  soles  decembrinos  un  ligero 
mostacho  va  y  viene  sin  hallar  empleo  a  su  vigorosa  ju. 
ventud.  Xo  encuentra  esparcimiento  tampoco,  pues  en  esa 
sociedad  no  hay  visitas  para  él,  ni  bailes,  ni  carnaval.  Ve 
su  novia  muy  al  caer  de  la  tarde  por  entre  la  reja  andaluza 
que  cierra  la  ventana.  O  la  ve  a  la  hora  de  vísperas  en  el 
atrio  del  templo.  Ese  es  el  hábito  tradicional,  y  sus  mis- 
mos compañeros  arreglaron  compromiso  nupcial  por  me- 
dio de  cartas,  hasta  el  día  en  que  cobrando  fuerza  heroi- 
ca se  acercaron  al  futuro  suegro  en  solicitud  de  más  es- 
trechas relaciones.  ¿Qué  hacer?  A  manteles  se  sientan  en 
su  casa  32  hermanos,  si  es  hijo  de  D*  Concepción  Soto,  de 
Envigado,  y  39  si  nació  de  D^  Susana  Álzate,  de  Ríonegro, 
¿Qué  hacer ?E1  aburrimiento  le  llevará  un  día,a  tomar  un 
poco  de  licor, el  aburrimiento  y  el  licor  le  harán  lrritable,y 
aquella  energía  juvenil  sin  aplicación  sana  se  trocará  en 
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un  peligro  social.  El  licor  viene  aquí,  como  en  el  caso  del 
mineio,  a  suplir  niucnas  faltas.  De  la  bebida  incidental 
se  ha  pasado  a  la  habitual,  de  la  habitual  a  una  tendencia 
hereditaria  tal  vez.  Y  son  centenares  de  jóvenes  los  que 
así  pierde  la  patria,  cuando  no  emigran  en  tiempo  opor- 
tuno, y  aun  después  du  emigrar  a  veces. 

Así,  pues,  el  "inacabado"  estético  y  social  del  antib- 
queño  y  su  caída  en  el  alcoholismo  dependen  en  su  mayor 
parte  de  causas  obviables. 

Sus  sentimientos  morales  y  familiares  son  general- 
mente puros  y  elevados  cuando  se  consideran  en  el  solar 
de  la  raza,  pues  ya  analicé  los  defectos  de  las  comarcas 
mineras.  Presenta  una  alta  criminalidad  de  sangre:   138 
homicidios  por  millón^  contra  10  que  presenta  Alemania, 
tomando  esta  nación  como  ejemplo  comparativo.  En  esos 
homicidioíj  entran  los  factores  arriba  indicados,  la  acción 
irrita-nte  del  alcohol,  en  proporción  próximamente  igual  a 
la  que  desempeña  en  otros  países,  pues  es  concausa  en 
un  85  por  100;   y  una  vanidad,  llamémosla  pendenciera, 
es  decii*,  la  vanidad  de  sobresalir  en  algo,  aunque  sea  en 
reventarle  a  uno  los  sesos.  Porque  no  es  la  navaja,  sino 
que  son  el  revólver  y  el  puñal  o  cuchillo  las  armas  homi- 
cidas más  empleadas.     La     estadística  nos  enseña  ser  de 
49.8  por  100  las  veces  que  se  sirven  de  armas  de  fuego  y 
de  solo  0.4  por  100  las  en  que  emplean  para  estos  delitos 
navajas  de  barbero.  Pueblo  erótico,  pasional,  emotivo  e 
imaginativo,  naturalmente  el  amor  y  la  venganza  cargan 
con  muchos  de  aquellos  delitos  de  sangre;   y  así  vemos 
que  por  intereses  sólo  ataca  el  5.3  de  las  ocasiones  ano- 
tadas, mientras  que  lo  hace  por  celos  el  6.8,  y  por  ven- 
ganza el  10.2  por  100,  respectivamente.  Este  carácter  pa-^ 
sional  lo  indica  también  el  promedio  de  niiev3  años  da 
observación,  a  saber,  delitos  de  sangre  el  44.4  por  100; 
delitos  contra  la  propiedad  el  42.0  por  100;  mientras  que 
en  Cundinamarca  se  invierte. la  proporción  en  esta  forma: 
de  hurto  y  robo,  el  15.03;  de  homicidio  y  heridas,  el  14.19 
sin  contar  á  Bogotá,  en  donde  las  dichas  proporciones  son 
más   significativas,   porque  contra  la  propiedad  nos   pre- 
senta el  19.58;  de  homicidio  y  heridas  el  9.16.   (Estadís. 
ticas  aún  incompletas,  desgraciadamente).  Y  no  es  el  an- 
tioqueño  un  pueblo  alcoholizado,  pues  toma  apenas  1.60 
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de  litro  de  alcohol  **per  capita"  contra  9.25,  que  es  él  tér- 
mino medio  en  Alemania,  y  2,  promedio  aproximado  de  la 
República  en  general.  Sólo  sí  que  el  modo  aborrascado  en 
que  toma  ese  poco  alcohol  es  un  factor  importantísimo  de 
delincuencia,  y  más  decisivo  quizá  que  la  cantidad  misma 
resultante  del  promedio  anual.  Abusa  nn  poco  también  del 
tabaco,  pues  consume  hasta  2.50  de  kilogramo,  contra 
1.50  que  se  consume  en  Alemania:  pequeño  vicio  que  slem 
pre  contribuye  a  irritar  un  poco  el  sistema  nervioso,  y  que 
afea  las  buenas  maneras,  sobre  todo  del  sexo  femenino. 

La  delincuencia  sexual  es  poca  en  las  poblaciones  se- 
rranas de  la  pura  cepa  antioquefia.  Aumenta  en  los  cen- 
tros papulosos  y  es  máxima  en  los  distritos  mineros  de  la 
periferia.  Sin  embargo  el  número  de  ilegítimos  alcanza 
a  solo  el  15  por  100,  contra  8.7  en  Alemania  y  49.8  en 
Bogotá. 

Hoy  día  es  un  pueblo  en  rápida  mestización,  vigoroso, 
ambicioso,  laborioso,  observador  sagaz  y,  por  ende,  dado 
al  estudio;  inteligente,  muy  imaginativo  y  desconfiado, 
exagerado  en  la  expresión  y  comedido  en  las  ideas,  vanl. 
doso,  tímido  para  el  trato  social,  temeroso  de  la  compe- 
tencia económica  extranjera,  legalista  hasta  la  exagera^ 
clon  (castiga  la  blasfemia,  el  fraude  electoral  y  el  aman*' 
cebamiento),  'honrado  en  sus  transacciones  comerciales 
y  pundonoroso  en  general,  al  menos  hasta  hoy  cuando  ya 
se  inicia  en  las  nuevas  corrientes  mundiales  de  la  ambí. 
ción  desmedida  y  del  loco  afán,  que  tal  vez  desalojen  la 
economía  patriarcal,  que  era  de  centavo  a  peso  y  el  peso 
al  sótano,  pero  honradamente. 

En  su  fnTr?i"'la  dominnn  ;el  orden,  la  fidelidad,  y  la 
educación  directa  de  los  hijos.  En  el  gobierno  regional 
ofrece  un  fenómeno  que  mucho  rae  Tía  impresionado  y 
muy  bien:  el  cual  fenómeno  consiste  en  que  ies  el  igobier- 
no  más  democrático  del  mundo,  el  único  gobierno  demo- 
crático del  mundo  probablemente  Pues  que  ahí  todos  go- 
biernan y  todos  obedecen.  ¿Verdad  que  esto  es  raro?  No 
existe  como  en  Bogotá  aquella  si«mlficatÍTa  división  /entre 
gobierno  y  sociedad,  sino  que  es  una  sociedad  que  a  sí 
misma  se  srobiema  con  la  más  clara  consciencia  de  su  va- 
ler. Én  Medellín,  o  en  cualquier  aldea,  no  dirán:  ¡el  go. 
biemo  rechazó  el  empréstito,  el  gobierno  Inició  iel  ferro- 


carril  de  Urabá,  sino:  tu\inior3  que  rechazar  el  emprésti- 
to, ahora  vamos  a  llevar  un  ferrocarril  a  Urabá. 

Tiene  un  gi-an  concepto  de  sí  como     pueblo,  y  trata 
de  corregirse  constantemente  y  de  aranzar  a  la  vez,     co- 
piando cuantas  benéficas  reformas  descubre  (on  otras  par- 
tes. Anota  con  puntualidad  sus  estadísticas,  o!  aislamien- 
to en  la  montaña,  y  la  carencia  de  diversiones  sociales 
intensifican     la  vida  familiar.  De     ahí  lo  numeroso  do  la 
prole.  Xas  dificultades  leconómlcas  que  determina  esta  fe- 
cundidad aumentan  a  su  vez  la  cohesión  defensiva  Ide  los 
hogares  y  crea     una  dinámica  familiar  interesante  Desde 
muy  pequeño  recibe  el  hijo  algfm  haber,  primera  noción 
de  propiedad  y  de  personalidad  económica.  Ese  pequeño 
haber,  una  novilla,  por  ejemplo,  despierta  las  ambiciones 
de  raza  que  duermen  en  su  sangre,  y  el  chico  trata  de  cui- 
dar de  esta  incipiente  fortuna  y  de  acrecentarla.  Ahorra 
centavos  en  una  alcancía  de  madera  toscamente  clavada, 
negocia  en  gallinas  con  su  madre     y  se  y-rocura  un  cerdo 
para  cebarlo  al  lado  de  los  de  su  casa.  Entonces  hace  su 
primera  Oferación  comercial,  comprando  a  su  padre  algu. 
na  otra  novilla  o  un  Caballejo,  Se  ha  iniciado  en  los  nego- 
cios. Para  estas  pequeñas  operaciones  ha     meditado  du- 
rante meses,  y  ha  consultado  precios  y  conveniencias  fu- 
turas que  son  un  bagaje  definitivo  de  experiencia  comer- 
cial. Tratará  de  negociar  luego   con   sus   hermanos  y  con 
gentes  extrañas.  Mirará,  escuchará,  observará  y  meditará 
cuanto  cae  a  su  alcance,  con  tensión  creciente.  Muy  pron. 
to  la  realidad  de  su  estrecho  vivir  madirrará  su  criterio. 
Buscará  tener  un  pegujal  labrantío  para  el  frran  paso  de 
ser  propietario  rural,  o  emprenderá  en  negocios  de  semo. 
vientes,  asistiendo  a  ferias  y  viajando  por  las  veredas  y 
poblaciones  vecinas.  O  surtirá  de  botillería  y  cachivaches 
una  venduta  rmra  soñar  con  ¡el  sijeño  grande  de  ía  raza, 
de  ser  algún  día  comerciante  acaudalado  y  gamonal.  Ya 
por  entonces  habrá  mirado  a  hurtadillas  a  alguna  niña 
del  vecindario  y  tal  vez  le  habrá  enviado  una  copia  de  ver- 
sos anónimos, de  malas  rimas  quizá,pero  significativos  de  lo 
mucho  que  se  propone  quererla  en  el  sueño  de  eternidad 
amoroso  que  todos  presuponemos  a  los  quince     años.  No 
cuenta,  sin  embargo,con  la  amonestación  paterna  a  la  hora 
del  refresco.Iientamente  vanse  agrupando  madr©,hljot  •  hi 


^  126  — 

jas  en  la  alcoba  paterna,  si  es  que  la  casa  tiene  varias  ya, 
y  ahí,  Cíiando  menos  se  piensa,  estalla  un  jocoso  denimcio. 
Ríen  míos,  y  el  padre,  qiie  puede  ser  un  patriarca  de  trein- 
ta y  cinco  años  apenas,  tórnase  cejijunto  y  recoge  toda  su. 
autos'ld-'d  ^nara  hilvanar  lui  buen  sermúfli  sobre  prudencia, 
rre'isión  del  futuro,  enmienda  del  pasado  y  a\iso  de  to- 
das las  asperezas  y  dificultades  de  la  vida,  inclusive  las 
del  amor.  Son  éstas  las  horas  de  suprema  elaboración  edu- 
tiva  de  la  raza:  en  ellas  aparece  el  comentario  moral  He 
los  acontecimientos  lugareños,  la  amonestación  contra  los 
vicies,  la  enseñanza  religiosa,  con  graves  ccnflnnaciones 
de!  infortiniio  que  acaiTca  íía  falta  de  fe  y  el  descuido  de 
los  deberes  piadosos,y  la  indefectible  admonición  de  cuáles 
santos  y  advocaciones  especiales  dé  la  Virgen  María  son 
más  priHlcgiados  y  eficaces.  La  madre  apoya  cada  obser- 
vación con  la  cabeza,  o  refresca  la  memoria  de  algún  caso 
partid'-"''"". 

Otras  veces  tórnase  dialogada  la  eonversación  sobre 
proyectos  de  carrera,  que  han  ide  seguir  unos  u  otros  de 
los  liljo«.  «obre  negocios  iniciados  con  discusión  de  pre- 
cios, calidades  y  perspectivas  de  alza  o  baja  comercial, 
s^íbro  honorabilidad  y  crédito.  Ijnnguidece  luéq:o  la  serie- 
dad ^Tin  fcco  y  estalla  la  Iplática  amena,  el  chisto  gracioso 
que  aho|S?a  en  risa  sana  la  gargantas  juveíiiles,  la  cariño, 
sa  ironía  por  los  novios  y  novias  que  van  apareciendo,  por 
los  dislates  dichos  y  los  suc^esos  ocurridos.  El  todo  termi- 
na con  un  signarse  ceremoniosamente  del  radre:  el  rosa- 
río  ha  comenzado ;  un  murmullo  lánguido  de  avemarias  lle- 
na la  estancia,  mientras  (se  duermen  los  chiquillos  acá  y 
allá,  sobre  el  regazo  de  la  madre  o  tirados  al  azar  sobre 
camas  y  canapés., 

lia  inteligencia  ide  les  antioqreños  sigue  ahora  la  eta- 
pa de  construcción  económica-,  por  ío  cual  no  a'^arece  ni 
en  lit-^raíura,  ni  en  ñlosofía,  ni  en  las  artes  y  disciplinas 
del  icsríritu.  Fs  esta  una  etara  obligada  en  los  pueblos 
que_se  engrandecen;  en  pasando  de  ila  oual  aidviene  el  pe- 
ríodo de  la  esf  irituaüzación,  el  desarrollo  de  las  universi- 
dades, el  funcionamiento  de  las  academias,  etc.  Durante 
la  dicha  etara  rrosT^eran  las  actividades  comerciales,  la 
ingeniería,  Irs  ird"strias  y  todo  lo  qre  cimiente  el  edifi- 
cio económico  social.     Es  este  un  fenómeno  gencfral  hoy 
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día  en  Colombia.  De  ahí  que  i.nestra  cultura  auterioi-  put.- 
da  considerarse  como  fruto  esporádico,  incapaz  de  sazón 
y  de  verdadera  fecundidad,  como  lo  demuestra  su  llesme- 
draido  o  interi-umpido  oi-ecimiento. 

Sólo  el  50  por  100  de  sus  poblaciones  vive  en  la  par- 
te imás  sana  de  la  cordillera,  donde  se  ha  depurado  la  ra- 
za. Si  se  tiene  esto  en  la  cuenta  y  se  isabe  ivdemás  que  la 
mortalidad  infantil  por  bronquitis  y  -diarrea,  timbas  cosas 
curables,  es  muy  alta,  tenemos  que  concluir  que  esa  ceT>a 
es  de  una  fecundidad  y  vitalidad  mara\dl!csas.  En  verdad, 
el  índice  de  natalidad  es  de  38.6  por  100  contra  29.8  en 
Alemania;  y  (cl  ide  mortalidad,  a  pesar  de  aquellas  causas 
reductoras,  de  14.3  por  100  contra  16  2  en  Alemania  L'^e- 
go  la  serranía  es  un  semillero  prodi:íjioso  La  longevidad 
se  percibe  en  observación  directa,  también.  (Por  lo  cual  he 
Ueí^ado  a  pensar  que  la  zona  está  calumniada,  y  que  las 
mil  teorías  que  nos  hemos  dado,  son  mero  j^e'^o  iniítil  de 
imaginación.  Veréis  cómo  las  planicies  litorales,  y  aun  las 
ribereñas  de  nuestros  gi'andes  ríos,  son  a  su  vez,  descon- 
tada la  infección  parasitaria,  bondadoso  clima  para  vivir 
luengos  años.  J^n  aquella  parte  fría  de  Antloquia  hay  los 
factores  patológicos  universales,  con  algún  crecimiento 
del  cáncer,  según  decires  y  tradición,  enfermedad  mist-e. 
riosa  que  por  otra  parte  aumenta  en  lodo  el  mundo. 

La  zona  templada  la  estudiaremos  en  conjunto 
con  las  regiones  tolimense  y  costeña,  para  mejor  annonía 
del  trabajo. 

*** 

Como  la  garganta  de  un  reloj  de  arena,  entre  la  cuen- 
ca mai'ítima  del  Atlántico  y  la  dilatada  Amazonia,  el  Toli- 
ma,  dulce  y  generoso  ihasta  en  la  mágica  leufonía  de  su 
nombre,  se  nos  presenta.  Sus  pobladores  vienen  de  cepa 
peninsular,  mezclada  con  aborígenes,  guerre:Jo«,  los  Yal- 
cones  y  los  Páeees,  los  Poicos  o  Yarova^&'i,  los  Pijnos, 
3Iarquetone.'g,  Gualíes  y  Pantásoras,  de  altira  tradición. 
Sus  mestizos  diéronse  a  la  agricultura  7/  al  pastoreo  del 
ganado,  de  lo  cual  y  de  su  origen,  cobraron  su  actual  psi-^ 
colegía,  Porque  son  suaves  y  hosTíitalarios  como  el  colo- 
no a*Ti'ícola,  rebeldes  al  yu??o  clerical  y  a  los  íTobiernos 
egoístas,  guerrilleros  y  valientes,  como  cumple  al  impul- 
Í50  de  su  sangí-^  y  la  las  fatigosas  lidias  del  ganado  ari«co. 
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Ingenuos  también  y  de  escasa  instrucción.  Su  aspecto  es 
más  noble  que  lel  del  mestizo  de  estas  cumbres :  no  tienen 
sus  labios  ese  cerco  de  boca  de  pez  que  aquí  es  frecuento 
en  el  Indígena,  ni  aquel  su  ojo  oblicuo  y  amortiguado,  si. 
no  un  franco  reír  amoroso,  que  iluminan  ojos  más  puros 
y  de  más  grata  caricia  luminosa.  Sus  maneras  suaves  y 
su  quejoso  acento  me  fingen  dentro  del  alma  un  arrullo 
de  la  tierra.  Sí  recuerdo  una  rez  que    por  pasar  la     hora 
de  la  siesta,  me  recogí  dentro  de  la  hamaca  y  estuve  ador- 
milado:    Del  cortijo  llegábame  el  olor  del  para  y  de     los 
limoneros  en  flor,  alzábase  lentamente  la  temperatura  en 
í^quel.  indefinible  rumor  ambiente  de  la  vida  tropical.  De 
pronto  un  murmullo  destacóse  y  lel  canto  de     ima  rapa- 
zuela  que  arrullaba  un  niño  de  la  casa,  fue  surgiendo  en 
tan  quejoso  acento  y  suave  ritmo,  que  yo  le  sentía  ir  y  ve- 
nir con  el  juego  de  la  brisa,  como  una  voz  de  la  tierra  ma- 
dre,    como     el  amor     de  la  patria     hecho  voz  y  arrullo: 
"Duérmete,  niño;   duérmete,  niño,"  cantaba  argentina  y 
melancólica  la  voz  adolescrnte.  "Duérmete, niño.  .  .'^'Y  pa- 
recíame que  hubiese  llegado  de  nuevo  la  mi  niñez  y  oyé«e 
en  ese  instante  el  acento  de  Maya,  la  fascinadora,  dándo- 
me en  ritmos  la  emoción  perdurable  de  mi  patria.  Lejos, 
después,  entre  el  rumor  de  los  grandes  bulevares  extran- 
jeros, aquella  miisica  infantil  repercutía  en  mi  memoria 
y  su  grato  rumor  me  hacía  mirar  al  horizonte  por  si  ocu- 
rriese que  mi  patria  me  llamara  desde  él. 

*** 

Desde  el  norte  ide  la  llanura  tolimense  hacia  el  mar 
Atlántico  la  raza  varía.  Xo  es  ya  el  mestizo  sólo,  pero  el 
m^^latc  y,  a  las  reres,  el  neqro  puro  de  importación  directa 
o  de  orio-en  jamaicano.  Varía  la  raza  y  el  esníritu  también. 
A  la  dulzura  tolimense  sucédense  Ca  ales^'ía  y  el  bullicio 
de  la  Costa,  Fs  el  canto  de  la  marinería  con  sh  lincuria  en 
el  decir  Bocial  y  en  el  pensar  moral,  con  sus  juegos  y  sus 
risas,  con  su  democracia  unifot'Tne,  en  qv,e  el  más  puro 
tuteo  que  se  estila  en  Colombia  sirve  rara  tratar  al 
rapazuelo  que  se  creía  desnudó  en  la  ladera,  en  memo* 
ria  de  ima  danza  febril,  y  al  arrobante  jefe  político  que  allá 
en  la  urbe  litoral  protege  con  firanca  y  orgullosa  devoción 
de  padre.  La  raza  y  el  espíritu  también.  Hasta  aquellas 
estirpes  españolas  que  ennoblecen  a  la  augusta  Cartagena 
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de  Indias  y  aun  aiTalgan  en  Santa  Marta,  Mompóa  y  Ba- 
rranquUla,  son  liberales  en  el  pensamiento,  geiieroAaa  en 
el  trato  noclal,  y,  por  «obre  toda«  las  co«as,  como  «os  ga- 
•a«,  abierto  el  espíritu  a  la  brisa  letlñcante  de  otro»  ma- 
re»  y  de  otros  lejanos  continentes. 

A  ese  litoral  atlántico  llegan  también  los  ricos  aluvio, 
nos  de  la  región  chocoana,  cargados  del  misterio  de  un 
destino  que  se  debate  entre  sus  pobladores  negros,  incul- 
tos, el  oro  blanco  de  sus  arroyos  y  el  sueño  inquietante  de 
otro  canal  hacia  el  ambicionado  océano  de  Balboa. 

Y  de  esta  región  hacia  el  sur  demoran  los  pueblos 
del  Antiguo  Cauca,  de  accidentada  historia  y  prolijo  aná- 
lisis social.  En  la  parte  que  propiauíente  merece  su  nom- 
bre, en  la  hoya  de  su  dilecto  río,  hallamos  una  invoiu. 
ción  de  raza  blanca  y  una  evolución  de  mulatos  que  es 
asaz  instructiva  para  la  tesis  que  estudiamos.  El  hidalgo 
payanes  y  ol  mulato  vallecaucano  representan  las  etapas 
de  una  vida  tropical  dentro  de  las  determinaciones  libres 
de  la  naturaleza.  Aquél  murió  anémico  y  empobrecido,  al- 
zóse é  te  al  impulso  de  su  sangre  resistente,  de  la  acción 
antioqueña  de  im  lado  y  de  la  influencia  yanqui  del  otro. 
Y  desde  lejos  la  impresión  parece  definida:  Las  abejas 
del  Valle  fabrican  mieles  de  civilización  material,  mien- 
tras en  Popayán  canta  su  epifanía  la  cigarra  armoniosa 
de  la  raza.  Y  fue  tan  rápida  la  transición,  que  en  la  histo- 
ria del  Cauca  falta  una  generación  intelectual. 

Más  allá,  del  lado  siu*,  nuevamente  se  cruzan,  sobre 
la  altiplanicie  nariñense,  el  aborigen  con  el  blanco;  y  del 
Telembí  hasta  Tumaco,  el  negro  prospera  y  el  blanco  se 
mestiza  en  contadas  unidades. 

*** 

De  este  escorzo  casi  inverosímil  que  os  acabo  de  ha, 
cer  me  viene  una  enseñanza  de  delicadísimas  consecuen- 
cias que  vosotros  entenderéis  pronto  y  trataréis  con  reposa 
do  intento.  Es  el  hecho  que  a  la  manera  como  en  tiempos 
precolombinos  verificóse  una  invasión  caribe  que  a  poco 
más  habría,  destruido  la  rudimentaria  cultura  muisca  y 
quechua,  como  ya  otra  invasión  destruyera  algo  más  re- 
moto en  el  valle  sur  del  Tolima,ho7f  sube,lenta  e  indeteni- 
ble,  la  sangi'e  africana  por  las  venas  de  nuestros  ríos  ha. 
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éia  las  venas  de  nuestra  raza.  De  tres  hechos  tomo  esta  de- 
ducción: porque  se  ve  oscuiecerse  más  y  más  la  población 
colombiana  al  paso  del  tiempo,  porque  de  los  58,000  es- 
clavos negros  que  sólo  había  al  comenzar  el  siglo  XIX, 
hoy  hay  400,000. más  o  menos  puros,  y  un  millón  de  mu. 
latos  discernibles;  porque  la  sangre  oscura  resiste  en  su- 
cesión de  mezclas  cinco  generaciones  y  sólo  tres  la  blanca; 
porque  el  trópico  mata  a  ésta  con  sevicia;  porque  la  in* 
dia  cede  terreno  en  la  lucha  vital.  El  problema  es  sutil. 
Condiciones  de  resistencia,  condiciones  de  democracla^ 
condiciones  de  imaginación  ardiente  y  aun  de  simpatía, 
hacen  del  mulato  un  elemento  provechoso.  En  la  Costa,  en 
Antioquia  y  en  el  Valfe  da  buenos  productos  de  notable 
vigor  intelectual.  Pero  la  civilización  europea  y  america- 
na impone  criterio  pesimista  para  un  futuro  lejano  en 
que  el  influjo  de  la  sangre  oscura  predomine,  como  en  la« 
regiones  antillanas  y  aun  en  Panamá.  Si,  como  parece,  ese 
predominio  acaecerá  en  la  continuidad  de  las  circunstan- 
cias actuales,  esto  puede  ser  grave  mal,  y  a  preverlo  os 
convido  con  máxima  discreción. 

**« 

Veamos  primero  la  acción  del  clima  para  establecer 
algunos  datos.  En  esa  zona  que  va  desde  mil  quinientos 
metros  de  altura  hasta  el  nivel  del  mar,  reside  el  escollo 
más  grande  en  contra  de  la  civilización  y  la  raza.  Sobre 
todo  en  las  vertientes  hacia  nuestros  ríos  y  en  la  cuenca 
selvática  de  sus  riberas.  Vista  la  población  de  Fosca,  Cá- 
queza  y  otros  pueblos  orientales,  y  la  población  de  Gua- 
duas, Cunday,  Tolima,  en  general,  etc., aparece  una  grave, 
una  inapelable  confirmación  de  la  tesis  del  doctor  Jiménez 
López.  La  anemia  tropical,  el  paludismo,  la  disenteria  han 
traído  a  muy  menos  a  los  moradores  de  esa  zona.  Produc- 
tos recargados  con  la  debilidad  paterna,  los  niños  no  ve- 
getan bien,  y  tienen  insuficiencias  glandulares,  mala  con- 
formación y  aun  cretinismo  e  idiotez,  que  se  suman  a  la 
infección  parasitaria  de  que  luego  son  víctimas.  Conozco 
esas  tres  regiones  y  no  puedo  asegurar  nada  bondadoso 
de  s^u  porvenir,  sino  afirniai-  categóricamente  que  van  ha- 
cia una  rápida  degeneración.  Tal  ocurre,  también,  en  las 
hoyas  hidrográficas  del  Apulo  y  del  Ríonegro  por  acá,  jiel 
Nare  y  del  Lebrija,  del  bajo  Cauca  y  Nechí  más  al  Norte, 
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del  Sinú,  del  Atrato,  del  San  Juan,  del  Patía,  del  Putuma- 
yo,  del  Caquetá,  del  Meta,  del  Guaviare  y  del  Arauca,  del 
Catatumbo,  del  Aracataca  y  del  César,  Es  el  problem* 
magno.  Vislumbres  de  él  dan  las  tesis  de  Enrique  Enclio 
para  estos  lados,  de  Uribe  Piedrahita  para  la  ruta  ferro- 
viaria proyectada  hacia  Vrabú,  que  dejan  el  ánimo  ale- 
brado y  perplejo.  Es  que  por  ahí  vegeta  una  masa  enor- 
me de  población  colombiana  sometida,  en  más  de  un  cin- 
cuenta por  ciento,  y  a  las  veces  en  un  90  por  100,  a  la 
lielmintiasis  de  todo  género,  al  paludismo  de  toda  forma, 
a  la  disenteria  de  todo  bicho,  y  a  otras  endemias  no  bien 
estudiadas  aún.  Así  el  pian,  o  bubas,  que  tanto  se  parece 
a  la  sífilis,  se  encuentra  en  la  Cordillera  dccidental,  por  el 
Atrato,  por  el  Cauca  inferior,por  Muzo,etc.L»a  leismanla  tie 
ne  a  su  cargo  terribles  úlceras  y  odiosas  deformaciones,no 
bien  conocidas  quizá  entre  nosotros.El  coto?  de  esas  tierras 
templadas,  ¿será  sólo  degeneración  tóxica  del  cuerpo  tiroi 
des  o  grave  indicio  de  Leismaniasis  crónica?  La  presen- 
cia del  i>ito  en  varias  regiones  cálidas  de  la  repúbli- 
ca, su  abundancia,  por  ejemplo,  al  pie  de  la  cordillera  de 
Abibe,  donde  un  valle  fue  llamado  en  el  tiempo  de  la  con- 
quista "Valle  de  los  pitos",  a  causa  de  su  extrema  abun- 
dancia; la  presencia  de  la  úlcera  tropical  debida  a  su  pi- 
cadura que  lie  observado  en  Antioquia,  Tolima,  etc.,  el 
terrible  bubón  de  Vélez,  llamado  "uta"  en  el  Perú,  angus- 
tiosa dolencia  deformante  de  esta  región  oriental,  la  exis- 
tencia bacteriológicamente  comprobada  de  la  tiroiditis  pa- 
rasitaria en  Venezuela,  Perú  y  Brasil,  hacen  de  mi  obser- 
vación un  hecho  aceptable  y  digüo  de  mejor  estudio.  Al-f 
gunas  fiebres  raras  del  Tolima,  no  palúdicas,  ni  recurren- 
tes, ¿a  qué  se  deberán?  ¿Espirilasis  nuevas  serán  determi- 
nadas en  el  próximo  futuro,  como  ya  parece  anunciarlo 
una  reciente  observación?  Los  recui*so9  del  Gobierno  no 
alcanzan  a  dominar  eso  problema.  Contra  las  comisio. 
nes  sanitarias  está  el  dilatado  teri'itorio,  contra  el  timol 
y  la  quinina,  el  atoxil  y  el  yoduro,  están  las  reinfecciones 
incesantes.  ¿Qué  hacer? 

Ahora  sí  jiodemos  mirar  cara  a  cara  las  tesis  contra- 
puestas. Un  núcleo  de  población,  como  la  quinta  parte  de 
la  República, que  en  esta  Cordillera  oriental  se  debilita  por 
mala    alimentación,   alcoholismo,   reumatismo,    incuria    y, 
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sobre  todo,  deficiente  educación;  niícleos  dispersos»  como 
de  un  tercio  de  la  población  colombiana,  que  están  en  lu- 
cha contra  el  trópico,que  son  pobres  para  defenderse  y  es.^ 
tan  ya  degenerándose,'y,  no  tienen  tampoco  educación.Con 
tra  eso,  una  sociedad  inteligente  que  vigila  desde  las  cum- 
bres de  los  Andes  el  hogar  patrio  y  tiende  las  manos  en 
ajTida  fraternal,  ordenando  la  lucha,  distribuyendo  su  san- 
gre y  previendo  el  porvenir;  y  una  raza  oscui-a,  de  resis. 
tencia,  que  es  remedio  temporal  quizá  y  peligro  a  su  vez. 

El  grito  de  Jiménez  López  tiene,  pues,  razón  cientí- 
fica suficiente  como  alerta  que  nos  da  de  un  peligro  inne-^ 
gable  y  difícil  de  vencer,  inmensamente  difícil  de  vencer! 

Mas  no  soy  pesimista.  La  raza  se  enorgullece  de  sus 
progresos  en  el  orden  político  y  social.  Nuestros  gobiernos 
y  nuestros  gobernados  ostentan  ante  los  pueblos  indo- 
españoles  el  oro  puro  de  su  conducta  democrática;  las  in- 
dustrias prosperan  con  paso  firme;  el  comercio  acrece  §u 
'•'volumen"  año  por  año  y  busca  salidas  apropiadas;  la  so- 
ciedad tórnase  consciente  de  los  mil  y  un  peligros  que  la 
asechan,  y  trabaja,  generosa  e  incansable,  por  vencerlos. 
Mirando  a  la  faz  de  la  República  se  ve,  en  vista  de  con- 
junto, que  el  bien  gana  palmo  a  palmo  terreno  sobre  la 
adversidad  de  la  naturaleza  y  el  triste  fatum  que  nos  cu- 
po en  suerte.Yo  diría,  y  lo  diré  tras  meditado  análisis,  que 
si  nos  dejan  vivir,  viviremos  holgada  y  dignamente  en 
un  futuro  cuya  aurora  se  percibe  en  todos  los  horizontes 
de  mi  patria.  En  ese  panorama  del  ensueño  veo  la  lenta 
fusión  do  las  razas  con  sus  méritos  peculiares:  la  gracia 
bogotana,  la  dulzura  tolimense,  el  vigor  antioqueño,  la 
altivez  santandereana,  la  alegría  de  los  pueblos  del  lito- 
ral; y  sueño  también  con  un  producto  de  selección,  si  lo 
preparamos  desde  ahora  y  desde  ahora  le  evitamos  los  mil 
peligros  que  le  cercan,  que  quieren  y  que  pueden  asfixiar- 
lo. Porque  mi  optimismo  emana  de  la  capacidad  de  reac- 
ción moral,  industi'ial  y  política  que  ha  demostrado  Co-^ 
lombia  desde  1909  para  acá  y  de  su  invencible  tradición 
civilista  y  democrática;  de  la  cual  reacción  es  un  ejem- 
plo palpitante  el  anhelo  con  que  nos  habéis  escuchado  en 
esta  justa  del  pensamiento  colombiano  para  franquearle 
una  vía  y  un  risueño  porvenir  a  la  raza.  Y  emana  mi  op- 
timismo de  que  todo  lo  hemos  hecho  solos,  inclusive  edu* 
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car a  nuestros  gobiernas  y  desamiar  el  desprecio  de  los 
extraños.  Solos,  sin  inmigi'ación,  sin  dinero  extranjero, 
más  bien  acechados,  vilipendiados  y  cohibidos.  Solos,  gri- 
tando al  mundo  que  queremos  paz  y  civilización,y  claman- 
do ante  nuestros  gobiernos  para  que  nos  den  civilización 

y  paz. 

♦  ♦* 

Pero  nuestra  situación  en  el  Continente,  nuestra  his- 
toria y  los  problemas  de  la  inmigración  y  del  capital  ex- 
tranjero abren  nuevos  derroteros  a  nuestro  estudio.  Ni  di- 
gáis vosotros  que  es  demasiado  ya:  apenas  hemos  comen- 
zado ahora.  Nosotros,  si  mucho,  tendremos  el  honor  de 
ser  los  precursores  de  la  gigantesca  labor  que  demanda 
el  sostenimiento  de  Colombia  como  entidad  culta  y  sobe- 
rana. 

Y  así  os  digo  con  relación  al  problema  de  los  inmi- 
grantes, que  es  preciso  no  tomarlo  como  una  adición  me- 
ramente, sino  acordarlo  con  las  necesidades  regionales  y 
con  el  propósito  de  reforzar  nuestra  soberanía  nacional. 
Necesitamos  tres  núcleos  principales:  uno  en  Boyacá,  ha- 
cia los  fértiles  y  herniosos  valles  de  Sogamoso,  Santa  Ro- 
sa, Floresta  y  Miraflores,  con  el  fin  de  levantar  el  espíritu 
y  de  reforzar  la  vitalidad  del  pueblo  boyacense,  con  el  ñn 
de  darle  impulso  a  sus  industrias  y  orear  su  consciencia 
con  brisas  marinas  que  despierten  amplitud  de  ideas  y  or- 
gulloso concepto -d©^  la  vida.  Y  sobre  todo  para  preparar 
la  conquista  industrial  de  los  Llanos  orientales.  Necesita- 
mos otro  núcleo  en  el  Hnila  para  refrescar  la  sangi'e  ané- 
mica dé  sus  pobladores  y  evitar  el  estancamiento  y  la  de- 
cadencia de  tan  simpática  poblr»ción,  y  para  reforzar  la 
conquista  Industrial  de  esa  tieri'a  de  Canaán  que  comien- 
za en  Florencia  y  termina  no  sabemos  dónde,  en  esa  In- 
finita  selva  interap-cional  amazónica.  Otro  núcleo  debiera 
ir  al  corazón  de  Antloquia.  Parece  raro  que  así  lo  diga,  pe- 
ro siendo  ese  Depai*tamento  el  centro  de  la  República,geo. 
gráficamente,  y  también  como  vi^or  de  raza,  todo  lo  que 
sea  robustecerlo  y  depui'ar  su  sangre  nos  es  útil. 

Mas  !a  manera  de  colocar  estos  núcleos  de  sangre 
nueva  varía  en  cada  parte,  y  varían  también  Lis  razas  que 
conviene  seleccionar  para  el  cruzamiento.  Antioqula  re- 
siste la  mezcla  con  sangre  sajona,  y  ésta  puede  serle  dada 
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por  medio  de  artesanos  que  en  cada  población  se  asocien 
con  los  nativos  del  oficio  a  fin  de  que  no  sean  rechazados 
en  pugna  abierta.En  el  Hiiila  conviene  iniciar  la  inmigra- 
ción en  íornia  de  mayordomos  de  hacienda  con  derecho  a 
pequeños  cultivos.En  Boyacá  debe  de  entrar  sangre  alema 
na  vigorosa,  que  no  ambicione  regresar  a  su  patria  des-' 
pues  de  hecha  la  fortuna.  Y  debe  de  venir  acompañada  de 
sus  mujer  es, porque  el  cruzamiento  se  efectúe  en  segunda 
generación,  la  manera  más  eficaz  de  evitar  choques  de  in- 
comprensión y  de  costumbres,  en  la  vida  del  hogar  sobre 
todo. 

Estos  tres  núcleos  serán  sostén  de  la  República.  De- 
jemos al  acaso  la  inmigración  en  la  Costa  y  en  el  Cauca, 
poique  ahí  ella  se  hará  automáticamente,  y  porque  ahí 
los  lazos  de  la  soberanía  nacional  y  de  la  unidad  política 
con  el  interior  no  me  tienen  tranquilo,  si  es  que  vosotros 
me  permitís  continuar  en  el  uso  de  la  más  audaz  de  las 
franquezas,  copio  cumple  a  la  hora  presente,  y  al  ñn  para 
que  hemos  sido  congregados  por  la  consciencia  nacional. 

Dejemos  también  de  lado  la  consideración  de  traer 
inmigrantes  de  determinada  religión,  no  sea  que  introduz- 
camos pobladores  dados  al  licor  y  a  la  delincuencia.  No 
queramos  sacrificar  a  Isaac  en  el  altar  de  Dios,  porque 
Este  ya  lo  perdonó,  y  no  tenemos  nosotros  por  qué  ser 
más  bárbaros  que  una  remota  tribu  semita. 

Debemos  atender  con  máxima  discreción  al  manteni- 
miento de  nuestra  soberanía.  Más  felices  seríamos  quizá 
en  lo  material  si  nos  plegásemos  a  un  dominio  extranjero. 
Pero  las  naciones  tienen  destinos  ideales  qué  cumplir, 
lenguas  propias  en  qué  verter  el  corazón  y  el  pensamiento 
de  la  raza;  y  de  la  vida  ÍJidependiente  derivan  satisfaccio- 
nes inefables  que  no  pueden ^cwnpensar  ni  la  holgara  má. 
xima,  ni  el  oro. 

El  pueblo  americano  que  hoy  nos  contempla  en  el  ra- 
dio de  «US  ambiciones  económicas  y  políticas,  es  un  pue- 
blo grande  y  puro  en  su  vida  interior.  Pero  las  naciones, 
por  Interesante  fenómeno,  que  jaún  no  ha  est'idiado  la  fl, 
losofla  de  la  hlstoiia,  tienen  una  moral  Interaaclonal  ro- 
tai'dada  dos  mil  años,  con  relación  a  la  que  practican  sus 
mismos  ciudadanos,  y  roban,  asesinan,  violan  y  oT>rimen 
en  puro  siglo  XX,  como  una  horda  de  Alarlco.  Colombia 
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no  tiene  qué  agradecer  a  nación  alguna  gi*ande  un  solo 
moviiTiicHto  de  justicia,  y  yo  no  sé  por  qué  nos  vemos  inte- 
resados en  el  conflicto  europeo,  poniendo  de  un  lado  u 
otro  platónicas  siranatías,  cuando  esos  piieblos  han  reído 
do  nosotros  a  mr^ndíb^ila  batiente,  cuai>daq'iiei'a  q-ie  uno 
de  e"cs  nos  enría  s'ts  e"«cuad''P«  v  s".?s  notas  dilo^náticas 
en  la  fácil  y  cínica  actitud  ds  hTimillar  nuestra  imrotancia. 
Y  no  cre¿1is  que  todo  es  maldad  de  instintos.  Raro  fenóme- 
no, inexplicable  también  aún,  es  el  del  contenido  concep- 
tual de  la  justicia,  como  sentimiento  individual  o  interna- 
cional: porque  no  es  ima  idea  que,  a  la  manera  de  csaí^ 
vidrieras  de  coloi*,  puédase  mirar  por  adentro  y  por  de 
fuera  sin  notorio  cambio,  sino  que  tiene  relieve  y  diferen- 
cias, como  tantos  otros  conceptos  generales,  a  saber:  pues 
níirada  desde  abajo,  sígniflca  el  amor  ,de  la  igualdad  y  de 
la  reciprocidad;  y  mirada  desde  arriba,  quieren  que  signi. 
fique  orden  de  autoridad  y  subordinación.  Así  os  explica- 
réis por  qué  los  hombres  y  los  partidos  desconocen  en  el 
gobierno  principios  que  proclamaron  en  la  oposición  o  en 
el  destierro,  y  por  qué  los  pueblos  \dctoricsos  se  compor- 
tan con  el  vencido  por  modo  tan  igual. 

Estados  Unidos  necesitan  algo  más  de  nosotros  to- 
davía.  Adquirido  el  Canal  para  la  defensa  fácil  de  sus  cos- 
tas occidentales,  emprendieron  la  conquista  del  niar  Cari- 
be, que  les  diese  manera  de  consolidar  esa  posesión.  De 
ahí  la  influencia  en  Santo  Domingo,  Puerto  Rico,  Nicara- 
gua y  Panamá,  etc.  Pero  Cartagena  y  Buenaventura  que- 
dan en  el  radio  de  una  corona  de  defensas  que  ellos  lian 
previsto  para  su  obra  predilecta;  y  el  Chocó  puede  ser  o 
no  sor  una  posibilidad  eiífemiga  de  ella,  pero  siempi«e  la 
tendrán  en  la  cuenta  de  sus  previsiones.  Su  actitud  en  lo 
del  Tratado  de  Versalles  y  la  Liga  de  las  Xaciones  indica, 
ccn  luz  meridiana,  que  algo  más  tienen  qué  hacer  en  la 
América  Latina.  Y  todo  cuanto  hagan  será  aplaudido  por 
suramericanos  y  eiuopeo».  En  esto  no  debe  do  haber  ilu- 
sión. Ahora  bien:  ¿Cuál  conducta  nos  conviene  estable» 
cer?  El  sistema  de  conquista  estadoi^nidense  no  es  unifor= 
me  para  todos  En  una  parte  les  satisface  el  predominio 
económico,  en  otra  la  dirección  de  los  negor'ios  internacio- 
nales, en  otra  la  más  descarada  esclavitud.  Es  cuestión  de 
conveniencias,  propiavs,  en  parte,  y  en  parte  de  las  resisten- 
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cias  con  que  tropiecen.  Cohiben  por  las  armas,  como  en 
1908,  a  Colombia,  o  cohiben  por  el  dinero,  como  ocurrió 
a  Nicaragua,  o  cohiben  por  aislamiento  económico  y  di- 
plomático, como  ocurrió  a  Méjico.  Sa  superioridad  no  se 
discute.  La  resistencia  airada  nos  arruinaría,  con  gran 
regocijo  de  las  naciones  hermanas  y  del  mundo  en  gene, 
ral.  8ólo  la  astucia  en  el  propósito  y  la  honradez  en  la 
conducta,  pueden  salvarnos.  Pero  es  lo  que  no  hemos  he- 
cho todavía.  Para  realizarlo,  es  preciso  conocer  a  fondo  la 
política  amei'icana  y  el  corazón  de  los  americanos.  En  el 
siglo  de  i-elaciones  diplomáticas  que  llevamos  con  ellos, 
sólo  un  hecho,  de  nuestra  parte,  les  ha  Impresionado  de 
modo  favorable,  y  fue  cuando  Pedro  Nel  Osplna  les  indicó 
'•personalmente,''  que  no  convenía  la  visita  de  Mr.  Knox  a 
Cartagena.  Años  más  tarde  pude  darme  cuenta  de  que  esa 
actitud  de  sinceridad  habla  hallado  eco  de  simpatía  en  el 
corazón  americano.  Y  sin  embargo,  la  actitud  sincera  de- 
be ser  discretísima,  i>orque  ningún  poderoso  resiste  una 
serle  indefinida  de  desplantes. 

De  otra  manera  nos  necesitan  los  americanos,  y  es 
como  propietario?  de  carbón  y  de  ^^etróleo.  En  la  lucha 
sorda  que  han  entablado  contra  Inglaterra  y  Jarrón,  ellos 
saben  que  el  combustible  dará  el  tri^^n^o.  El  Gobierno  de 
ambas  partes  así  lo  ha  expresado  públicamente,  y  de  ahí 
la  pugna  comercial  que  sostienen  en  Méjico,  Centro  Amé- 
rica, Venezuela  y  Perú.  En  sólo  Méjico,  tienen  Estados 
Unidos  e  Inglaterra  invertidos  en  petróleo  seiscientos 
treinta  millones  de  pesos  mejicanos.  Colombia  sigue  en 
esta  riqueza  a  aquel  país,  y  de  ahí  esa  enorme  agitación 
que  conocéis  por  acapararla.  Mas  no  quieren  gast-ar  dinero, 
pues  conocen  nuestra  condición  de  pobreza  y  aguardan  ad- 
quirir el  tesoro  a  precio  de  quiebra.  NI  creo  que  deseen 
«xplotarla  pronto,  sino  tenerla  con^o,  negociar  a  la  bol. 
«a  cu  Knera  York  y  asegurar  el  t^orvenlr.  Sobre  todo,  ase- 
gurar el  porrenlr.  Dicen  que  en  tiempos  de  la  Administra- 
ción Roosevelt,  la  Standard  preguntó  a  su  Gobierno  si  ga- 
rantizaría el  capital  que  invirtiera  en  Colombia,  y  que  se 
le  contestó  negativamente.  Hoy  Invierte  capital  y  disfruta 
de  influencias. 

No  creo  que  nosotros  nos  hayamos  trazado  antes  un 
derrotero  diploiBátlco  preciso  y  continuado,  Y  ahí  estriba 
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nuestra  debilidad.  Si  no  nos  deñnimos,  no  nodemos  obrar 
inteligentemente.  Nuestra  s!t^iación  requiero  la  astucia  que 
desple.??aron  los  italianos  para  defender  la  unidad  de  su 
pueblo  y  sacaría  del  caos  a  la  altura  en  que  boy  ise  enc?ie7\. 
tra.  Y  requiere,  otro  sí,  la  serenidad  con  q'ie  'es  japoneses 
sortean  los  infinitos  obstácnlos  que  sn  ennrandeeimiento 
tuvo  que  vencer  y  tiene  que  ^  encer  todavía.  Astucia  y  se- 
renidad: suprema  serenidad.  Precisamente  fo  que  nos  fal- 
ta. ¿Creéis  vosotros  que  hemos  dado  muchos  nasos  con 
consciencia  clara  de  su  alcance  y  valor?  P^ies  yo  no  lo 
creo.  Hasta  hace  poco  tiemro  esto  rég:lmc:i  rrosidcncial 
que  ahora  vamos  miticrando,  mediante  nuevas  institucio- 
nes y  juntas  asesoras,  dio  de  sí  frutos  de  incuria  y  de  mez- 
quina imprevisión.  Como  que  privaba  en  la  selección  del 
personal  diplomático  un  compañerismo  político,  en  que 
la  capacidad  no  fue  tenida  en  la  cuenta  'de  los  cometidos 
especiales;  con  lo  cual  cosechó  la  República  amargos  fru- 
tos de  ¡ridiculez,  que  no  son  para  memorados  ya.  De  esa 
viciada  ce^^a  institucional  sursfían  también,  y  de  eMo  acá  no 
va  mucho  tiempo  todavía,  ins-enuas  iniciativas  personales 
molestas  para  la  difrnidad  de  la  nación.  La  falta  de  un 
plan  de^nido  y  continuado,  hÍ7o  cosibles  los  fraca'íos  má- 
ximo de  la  diplomacia  colombiana,  que  fueron,  la  prórro- 
ga de  la  concesión  a  la  Comnañía  francesa  del  Canal  do 
Panamá,  y  el  muy  i>oco  meditado  decreto  sobre  el  petró- 
leo. Porque  tic  la  primera  nos  vino  el  zarnazo  yanqui  on 
nuestro  territorio,  y  del  se^mdo,  la  onortunidad  de  nulsar 
la  banca  y  el  gobierno  norteamericanos  nuestra  solidez  de 
pensamiento  y  nuestra  solidez  de  voluntad. 

No  me  mueve 'inquina  contra  nadie:  Muéveme  sí  el 
deseo  de  preparar  la  redención  del  futuro,  recordando  la 
incuria  del  pasado. 

Les  americanos  del  Norte  necesitan  lo  nuestro,  y  mi. 
raid  la  situación  que  les  preparamos.  A  ellos  que  trazan  sus 
obras  con  estudio  y  las  cumplen  con  decisión.  Nos  conocen 
el  alma  a  fondo  y  conocen  nuestro  territorio  palmo  a  pal- 
mo. No  hay  posibilidad  de  hacer  un  descuento  en  un  ban- 
co, sin  que  ellos  lo  sepan  y  calculen  por  él  nuestra  gran- 
deza ciudadana.  Todo  lo  saben:  y  si  es  preciso  abandonar 
el  *'t\vo  steps,"  de  nuestros  salones,  por  un  ^-iaje  al  Istmo 
de  San  Pablo,  allá  irán.  Todo  lo  faaben:   con  25  millones 
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en  perspectiva,  nos  van  quitando  poco  a  poco  el  juicio,  la 
p^'evisión  y  la  soberanía. 

¿Qué  hacer,  entonces?  Señores:  nosotros  necesitamos 
aprender  ana  serenidad  pluscuamperAecta,  si  queremos  sal- 
vamos. Somos  emotivos  y  disolvemos  en  sacudidas  inúti- 
les, en  gritos  y  llantos,  la  fueiza  qne  nos  fus  dada  para 
pensar  y  ;para  obrar.  Señores:  yo  os  propongo  pensar  en 
silencio,  como  hicieron  su  obra  los  italianos,  y  obrar  en 
silencio,  como  hacen  la  suya  los  japoneses.  No  es  posible 
vencer  en  pugna  abierta,  ni  existe  la  justicia  de  los  dé- 
biles. 

El  final  del  caso  de  Mr.  Knox,  el  final  del  decreto  de 
los  petróleos,  y  oíros  pormenores  más,  indicaron  a  Norte 
América  nuestra  debilidad  de  carácter,  nuestra  incapaci- 
dad de  pensar  con  previsión  y  de  cumplir  con  serenidaíl. 
De  ahí  que  yo  estime  la  nota  de  Mr.  Fall  como  una  ironía. 
Vosotros  habéis  abierto  una  inquisición  sobre  la  raza  co 
mo  sangre;  yo  la  he  extendido  a  la  raza  como  espíritu  tam 
bien  y  como  nacionalidad.  Oídme  más  aún,  que  si  tantas 
cosas  os  he  dicho  y  os  diré  todavía,  es  porque  pienso  que 
no  sois  una  muchedumbre  anónima,  sino  el  alma  de  este 
pueblo  y  su  «onsciencia  nacional. 

Parece  q^o  el  nombre  de  Colombia  tuviera  un  hado 
adverso.  Descubierto  el  continente  americano  un  discreto 
sabio  de  la  discreta  Corte  de  Renato  II  dióle  por  error  el 
nombre  que  lleva.  Años  más  tarde  el  mismo  Walsemü- 
11er  quiso  enmendar  su  yerro  y  llamar  Colombia  al  nuevo 
mundo  descubierto  por  Colón.  Ya  era  tarde.  Siglos  despué» 
dio  Bolívar  ese  nombre  a  medio  Continente  suramerlcano, 
y  vino  la  discordia  de  los  caracteres  a  romperlo  de  nuevo. 
Quisieron  los  legisladores  del  63  aplicarlo  a  la  tierra  neo- 
granadina,  y  no  parece  sino  one  los  vecinos  de  acá  y  de 
más  allá  le  consideran  un  "ponqué"  de  novia  de  fácil  di- 
gestión y  grato  al  paladar. 

Que  tal  es  la  historia  vint^  desde  fuera.  En  la  íntima 
formación  de  nuestra  nacionalidad  aparece  otro  rarísimo 
fenómeno:  C?^mo  si  se  hubiese  efectuado  a  la  inversa,  d© 
lo  general  a  lo  concreto,  de  la  cúntfla  a  las  bases.  Una 
vasra  aspiración  aTr*ericani«ta  movió  a  los  precursores  de 
la  guerra  magna.  Formóse  la  nación  antes  de  existir  el  es- 
píritu de  nacionalidad,  por  tal  modo  que  nada  hay  máíi 
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disparatado  c  incongruente  que  las  ideas  preconizadas  por 
gobiernos  y  revolncionarios  en  las  primeras  décadas  de 
nuestra  vida  independiente.  Cuajido  ya  hubo  espíritu  na« 
cional  aún  no  existía  concepto  político,  de  donde  esa  serie 
de  revoluciones  con  caracteres  tan  confusos,  personalis- 
tas a  las  veces, contraciictarias  las  niús.El  siglo  XX  nos  sor 
prendió  sin  haber  foimado  la  república,  sin  igualdad  de 
los  partidos  ante  el  ejercicio  de  la  democraeia.  Verificada 
la  organización  de  las  fuerzas  políticas  dentro  de  una 
constitución,  es  decir,  creada  la  unidad  espiritual  de  la  re- 
pública, apareció  que  no  tenía  alimento  de  qué  vivir,  se 
vio  que  sus  recursos  fiscales  y  económiíTos  habían  sido  ra- 
ción de  hambre  para  el  organismo.  En  todas  estas  etapas 
nos  sorprendió  el  año  de  1909.  Entonces  principió  a  exis- 
tir de  verdad  y  en  el  derecho  nacional  la  Repirblica  de  Co- 
lombia. 

Aleccionada  por  el  infortunio  de  Panamá  pareció 
emprender  una  vida  de  progreso  y  de  legítima  civiliza- 
ción, dentro  de  la  unidad  de  una  democracia  soberana. 
Mas  esta  visión  de  soberanía  no  duró  mucho.  Los  norte- 
americano? qre  vieron  en  1912  el  gesto  de  confusión  y 
de  timidez  que  hizo  nuestra  diplomacia  ante  el  incidente 
Knox,  comprendieron  que  andábamos  sin  brújula  y  ende- 
rezaron hacia  nosotros  s^^s  aspiraci'^-r-.es.  Y  no  encontra- 
rán obstácvJo  insuperable  en  sii  táctica  de  avanzar  por 
sondeo  paiilat'iio  hasta  la  hora — indudablemente  anotada 
ya  en  su  derrotero  del  futuro — en  que  nos  digan  lo  que 
es  de  su  conveniencia. 

Para  mí  Co'oTnbia,tal  romo  la  soñaron  algunos  de  sus 
fundadores  y  patricios:  entidad  yíolítica,  soberana  y  demo- 
crática, no  existió  sino  cortos  años,  porque  fue  ayer  cuan- 
do lo  fue  en  verdad  y  hoy  se  presiente  algún  menoscabo 
de  su  soberanía. 

Un  análisis  de  su  vida  pasada  es  una  deliciosa  lección 
de  sociología  y  de  previsión. 

Partiendo  de  las  ideas  vagas  de  nuestros  precursores 
sobre  dem.ocracia  y  americanismo,  Bolívar  y  svh  -r'onfpañe- 
ros  construyen  una  R'^pública  en  f  oíos  cimientos  <ñe  ideal. 
La  guerra  magna  e<^  una  gi7erra  civil  entre  los  criollos  cul- 
tos y.  la  ma<=a  nn^lfabeta.  Las  ideas  íreiicro^as  van  balan- 
do de  la  cima  del  genio  que  las  recibió  de  la  historia  v 
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de  la  propia  vida  espiritual  de  las  ideas  hasta  el  testuz 
cerrado  de  mi^laíos  y  aborísrenes.  Esa  formación  republl. 
cana  de  Bolívar  no  tiene  las  bases  económicas  que  son 
fundaméntale?,  ni  espíritu  r niñeado  y  armónico.  No  tiene 
concepto  de  derechos,  ni  de  d^^eres  definidos,  y  es  un  mi- 
iaj^ro  de  ser  q"e  se  sostiene  en  el  aire  de  una  aspiración 
romántica.  Santander  vislumbra  genialmente  los  escollos, 
y  de  tanto  que  falta  ocurre  a  darnos  la  unidad  territorial 
definición,y  un  poco  de  unidad  espiritual  mediante  la  educa 
ción  y  el  orden.Xi  esto  logra,  pues  vemos  al  Cauca  y  a  Pa. 
namá  andarse  muy  confusos  sin  saber  qué  patria  prefe- 
rir; y  vemos  a  futuros  Presidentes  de  la  República  desco- 
nocer el  principio  de  la  soberanía  territorial.  Es  el  caos  de 
una  formación  prematura,  y  sólo  tras  dolorosas  sacudidas 
«e  afirma  al  fin  el  concepto  de  patria.Ha  llegado  el  afio  de 
85.  El  señor  Nñfiez  encuentra  ese  caos  al  rededor  de  un 
conceptOr-y  con  visión  muy  cla^ja^  entiende  que  casi  todo 
está  por  hacer.  Lanza  su  reforma,  cuya  nuez  y  esencia  es- 
triba en  el  encarecimiento  del  principio  de  autoridad.  Pa- 
ra darnos  ese  principio,  sin  el  cual  la  república  es  Impo- 
sible, tiene  que  claudicar  del  corazón.  Mediante  él  sufren, 
por  reacción  exagerada,  las  libertades  políticas  y  la  edu- 
cación pública.  El  señor  Caro  lo  encama  luego  con  una  ce- 
guedad, disculpable  si  se  quiere,  pero  destructora  a  sn 
vez.  Dentro  de  él  metido  verá  al  país  Irse  a  la  ruina  y  a  la 
desmembración,  con  gran  soi-presa  de  su  arrogante  patrio^ 
tismo.  Para  sostenerlo  hay  que  cerrar  los  ojos  a  la  cruel- 
dad de  los  unos  y  a  la  ambición  desenfrenada  de  los  otros, 
que  quisieran  hacerse  millonarios  con  el  haber  de  los  ene- 
migos políticos  y  de  la  escasa  hacienda  nacional.  De  otro 
lado  el  señor  Núfíez  encuentra  en  la  Iglesia  católica  un  ba- 
luarte para  el  principio  que  prevé  ^u  inteligencia  y  encama 
su  reforma,  y  acepta  esa  alianza  con  toda  la  repulsión  de 
su  espíritu  escéptico.  Es  el  sacrificio  heroico  de  su  perso- 
nalidad en  aras  de  una  convicción  patriótica.  Entonces 
aparece  el  Concordato  Ramnolla.Vélez- Ángulo.  ¿Os  ima- 
gináis el  gesto  del  señor  Núñez  ante  aquella  obra  de  con- 
cesiones Inverosímiles?  Años  atrás  había  él  rechazado  el 
que  firmó  el  señor  Sergio  Camargo,  por  lo  cual  León  Xm 
exclamó  desconcertado:  Y  entonces,  ;.qué  quieren  los  co- 
lombianos? ¿Lo  que  queríamos?  El  hijo  astuto  de  una  cf. 
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vilización  milenaria  no  podía  entender  el  caos  de  un  pue- 
blo en  formación,  y  debió  de  morir  sin  vislumbrar  por  qué 
rechazábamos  el  triunfo  y  besábamos  agradecidos  la  co- 
yunda recia.  Para  sostener  ese  princix^io  de  autoridad  era 
también  preciso  fortiftcar  la  cabeza  del  gobierno,  y  de  ahí 
provino  el  régimen  presidencial.  Yo  no  entendía  por  qué 
la  acción  del  Poder  Legislativo  era  entre  nosotros  bala, 
^í  y  subordinada,  por  qué  una  fuerza  misteriosa  rechaza- 
ba siempre  la  evidencia  dé  las  reformas  mejor  fundadas, 
inteligentes  y  previsoras,  y  me  debatía  creyendo  fuese  in- 
comprensión lo  que  sólo  era  instinto  y  sistema  in- 
conmovibles. De  ahí  que  la  reforma  electoral  haya  sido 
mantenida  en  etapa  inferior,  aun  por  reivindicadores  de 
las  libertades  públicas,  como  los  señores  Concha  y  Restre- 
po.  De  ahí  que  la  reforma  militar  fracasase  en  manos  de 
tan  esclarecidos  varones.  Lo  que  fue  pensamiento  lumi- 
noso en  el  señor  Xiiñez — y  no  genial,porque  él  lo  vio  exis. 
tente  ya  y  vigoroso  en  Inglaterra— no  tuvo  realización  sen 
sata  que  lo  Limitase  a  ser  norma  y  no  escollo,  brújula  que 
guía  y  no  áncora  de  retención.  Es  así  como  ha  obrado  so- 
bre la  Instrucción  pública.  Al  entrar  en  la  vida  ciudadana 
me  llené  de  confusión  y  pasmo  por  ver  que  eminentes 
hombres  públicos  no  modernizaban  nuestra  Educación. 
¿Era  que  ignorasen  el  progreso  del  mundo?  Xo:  Mayor 
fue  mi  desconcierto  al  hablar  con  ellos  y  saber  de  ello» 
todo  cuanto  yo  sabía  sobre  reformas  de  la  pedagogía  mo- 
derna. ¿Dificultades  de  dinero?  Una  vez  indiqué  la  posibi- 
lidad de  hacer  de  las  Escuelas  normales  una  base  cientí- 
fica de  la  Educación  nacional,  y  no  me  oyeron.  Pensé  en-f 
tonces  que  sería  abulia  y  dejadez,  y  volví  con  un  proyecto 
de  cartillas  para  la  educación  popular.  El  Gobierno  no  te« 
nía  nada  qué  hacer,  yo  las  conseguiría  de  especialistas  en 
la  industria,  la  pedagogía,  la  sociología  y  aun  de  la  moral 
y  de  la  religión  católicas.  Muda  cara  me  pusieron.  Enton- 
ces suprimí  las  del  proyecto  en  que  figuraba  mi  nombre. 
Poco  más  adelanté.  Yo  las  haría  imprimir,  las  repartiría 
al  país,  pueblo  por  pueblo,  entre  agricultores,  maestros 
de  escuela,  alcaldes,  párrocos;  es  decir  que  las  llevaría 
al  alma  misma  de  la  raza.  Serían  sobre  agricultura,  co- 
mercio, ahorro,  moralidad,  contra  los  vicios,  contra  las 
enfermedades,  etc.  Y"  no  era  un  delirio,  al  Ministerio  mos- 
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tré  diez  hechas  ya,  sobre  bebidas,  sobre  ganados,  sobre 
¿iigiene.  ¿s^ué  resultó?  Kn  nii  poder  está  la  nota  definiti» 
va  en  qi^e  un  Ministra  da  Instracción  púülica  rechazó  de 
piano  riii  proyecto  con  todas  sus  ilusiónese  Entonces  cono- 
cí la  verdad.  Era  el  principio  de  autoridad  del  señor  Nú- 
ñez  que  se  defendía  ciega  y  sordamente  en  la  conscien- 
cia  aturdida  de  sus  continuadores.  Los  señores  Restrepo 
y  Concha  que  alcanzaron  el  poder  como  impugnadores  de 
la  evageiación  de  ese  principio,  y  a  quienes  mucho  debe 
la  República  en  otras  actividades,  sucumbieron  a  él.  El 
señor  Restrepo  dejó  viciada  la  instrucción  pública,  y  des- 
caecida la  reforma  militar.  El  señor  Concha  no  tuvo  ideas 
para  salvar  al  país  del  estancameinto  a  que  lo  condena- 
ba el  conflicto  europeo.  Desequilibrada  la  Hacienda  públi- 
ca no  aprovechó  el  momento  para  reformar  el  sistema  tri. 
butaiio.  i^ue  como  una  estatua  de  la  legalidad:      En  un 
momento  dado  pudo  crear  la  marina  mercante  de  Colom-< 
bia  nicciií  :jte  la  compra  de  imos  buenos  buques  alemanes 
internados  eñ  Puerto  C:IomMa  y  Cartagena.  Habríamos 
ganado  a]gi:nos  millones  de  pesos  y  nos  hubiéramos  de- 
fendido segui'amente  de  posteriores  afrentas.  No  parece 
<  n  general  sino  que  en  el  poíler  todas  las  inquietudes  se 
•apagan  y  sólo  persiste  el  célebre  principio  de  autoridad. 
.,   Vino  luego  la  Administración  del  señor  Suárez  a  con- 
firmar    nuestra     grande     devoción     por     las     tradicio- 
eiones  de  autoridad  vigorosa,     pues  ella  trajo  a  la  vida 
pública  los  restos  de  un  partido  juzgado  ya  en  los  fastos 
de  la  íiistoria  colombiana.  Por  ello  merecería  el  calificati- 
vo de  teratológica,  ya  que  volvía  atrás  la  marcha  de  las 
actividades  políticas.  Felizmente  la  vida  es  irrefrenable, 
y  corrientes  hacia  las  industrias  y  los  problemas  sociales 
se  impusieron  y  desviaron  a  su  vez  la  que  pudo  ser  funes- 
ta regeneración  de  antiguos  hábitos.  Mas  si  las  reformas 
que  e~pera  la  república  tardaren  más  aún,  como  parece, 
la  marcha  general  de  ésta   será  claudic;'iite  y  peligrosa, 
pues  !50  en  balde  se  desarmonizan  el  progreso  ^naterial  y 
el  espi;ritiial,  moral  y  cultural. 

El  gobierno  del  señor  Reyes  no  puede  pasar  inadver- 
tido al  sociólogo.  En  él  admiro  un  prodigioso  instinto 
político.  Así  como  Bolívar  inició  la  patria  territorial,  Saji- 
tander  la  espiritual  y  Núñez  el  orden,  Reyes  adivinó  la  ne- 
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cesidad  económica  de  nuestra  nacionalidad.  Fue  una  adi- 
vinación confusa  que  también  tuvo  Lrioe  Uribe,  y  que  mal 
interpretada  sirvió  principalmente  para  disolver  los  parti- 
dos y  desquiciar  las  ideas.  Mas  fue  tan  ^lande  que  ni  los 
partidos  ni  las  ideas  lograron  luego  reponerse.  Y  fue  tan 
grande  que  todos  los  disparates  juntos  que  su  descubri- 
dor hizo  no  ahogan  el  principio  fecundo  de  su  acción.  Era 
un  pueblo  con  hambre,  y  el  hariibre  es  un  factor  de  revolu- 
ciones. Era  un  pueblo  con  hambre,  y  el  hambre  es  un  fac- 
tor de  claudicaciones  morales.  Así  pues  la  obra  de  Reyes, 
aunque  sin  bases  científicas,  completó  la  obra  de  Núñez  y 
la  obra  de  Santander. 

La  carencia  de  una  base  económica  en  la  constitución 
de  nuestra  nacionalidad  hizo,  a  mi  ver,  nugatorios  los  es- 
fuerzos de  la  raza  por  darse  estabilidad  en  el  gobierno, 
ecuanimidad  en  los  partidos,  adelanto  en  la  sociedad,  bri. 
lio  y  giandeza  en  los  ciudadanos.  La  obra  de  Santander, 
la  obra  de  Mosquera,  en  su  primera  administración,  las  d© 
Mallarino  y  de  Murillo  Toro,  las  de  Berrío  y  d(0Parra,  her-^ 
moso  ejemplo  y  prueba  irrefutable  de  nuestra  capacidad 
para  sostener  las  instituciones  democráticas  y  la  soberanía 
republicana,  fueron  destruidas  por  la  pobreza  que  hace 
de  los  pueblos  conglomerados  irritables  e  injustos. 

Pero  los  actuales  hombres  directivos  de  Colombia,  en 
el  Clero  y  en  el  Gobierno  civil,  ríen  un  poco  de  la  sociolo- 
gía y  creen  que  el  blén  obtenido  es  prueba  de  que  debe, 
mos  estancarnos  en  los  principios  que  lo  han  acompañado. 

Y  todos  nuestros  gobiernos  han  cometido  un  más 
grande  pecado  y  grave  error:  no  han  entendido  la  misión 
de  preparar  la  juventud  para  las  tareas  del  futuro,  y  en 
vez  de  seleccionarla  y  enviar  a  los  mejores  al  Exterior 
para  que  complementen  e  intensifiquen  sus  estudios,como 
lo  hacen  los  gobiernos  civilizados  o  que  aspiran  a  serlo, 
usan  del  atributo  constitucional  que  les  permite  el  libre 
nombramiento  y  la  libre  ^remoción  de  los  empleados  pú- 
blicos para  apoyar  a  los  gansos  de  inteligencia  que  me- 
jor satisfacen  a  sus  preferencias  partidaristas  o  simple- 
mente amistosas.  En  contra  de  esta  regla  general — si  a  tal 
hábito  dañino  pudiésemcrs  llamar  regla—sólo  recuerdo  la 
hermosa  y  provechosa  iniciativa  que  hicieron  el  Presiden- 
te señor  Restrepo  y  su  Ministro  el  señor  Olaya  Herrera. 
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Interprétese  como  se  quiera,  dígase  en  su  defensa  lo  que 
paeüa  Gecirs?,a  nií  me  parece  la  tal  costumbre  una  incuria 
de  oaíadista»  y  una  estala  de  gerentes. 

«  «  « 

Aliora  sí,     señores,     oíd  mis  conclusiones  sintéticas: 

En  este  momento  hay  en  Colombia,de  un  lada:  I.  Una 
soterrada  amenaza  estadounidense  de  restringir  nuestra 
soberanía  nacional;  II.  Una  insuficiencia  de  educación  que 
hace  de  nuestro  pueblo  un  niño  incapaz  de  luchar  victorio- 
samente por  la  vida;  III.  Escasez  de  recursos  eco- 
nómicos para  el  desarrollo  general  del  país  y  en 
especial  para  la  higiene  de  la  porción  enfermiza  de  nues- 
tro territorio.  Del  otro  lado,  grupos  étnicos  vigorosos  to- 
davía, y  un  espíritu  inteligente  y  alerta,  que  a  través  de 
un  siglo  de  vicisitudes  está  a  punto  de  sacar  avante  la  raza 
y  la  república. 

De  ahí  se  desprende  que  no  hay  degeneración,  pero  sí 
peligros,  y  que  esoá  peligios  son  de  muerte. 

De  cad^una  de  las  cláusulas  analíticas  que  he  hecho 
surge  una  solución.  Quiero  sin  embargo  deciros  de  la  más 
apremiante  de  nuestras  calamidades,  de  la  calamidad  in- 
ternacional, que  es  deber  nuestro,  difícil  y  grandioso,  mi- 
rarla con  la  serenidad  augusta  de  los  estoicos,  que  roba, 
ban  al  dolor  tiempo  para  pensar.  El  tratado  es  una  menti- 
ra. Pero  debemos  hacerlo  aprobar  para  evitar  que  Pana- 
má encuentre  en  algún  arcliivo  sevillano  el  documento  que 
permita  a  la  escuadra  americana  ocux^ar  las  bocas  del 
Atrato.  Para  hacerlo  aprobar  es  preciso  destinar  diez  o 
quince  millones,  si  no  los  veinticinco,  en  iluminar  nuestra 
justicia  en  el  cerebro  de  algunos  Senadores  y  Represen- 
tante? norteamericanos,  como  dicen  que  hicieron  Rusia 
para  la  venta  de  Alaska  y  otros  países  que  con  ellos  han 
negociado.  E  iluminárselas  en  silencio,  conservando  el  de. 
coro  debido  a  su  grandeza  ciudadana  y  buen  nombre. 

Luego  concederles  lo  que  les  sea  estrictamente  nece- 
sario para  la  defensa  de  su  gigantesco  territorio  y  de  su 
vanidad  nacional,  mientras  llega  el  socialismo  y  les  di. 
suelve  un  poco  su  ambición  y  su  justísima  soberbia. 

Y  nada  de  emoción,  nada  de  gritos.  En  silencio  se 
cumplen  las  obras  grandes.  En  silencio  corre  el  majes- 
tuoso caudal  de  los  ríos;  en  silencio  se  verifica  1»  rota- 
ción univeral ;  en  silencio  se  ilumina  la  mente  de  los  hom- 
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br09  genial««.     En  silencio     preparemot  1a  gtuidmm  cto 
Colombia. 

Pero  no  en  el  silencio  de  1a  muerte. 

•  <?¥ 

Y  no  hay  que  desmayar.  Surja  dentro  de  cada  cora, 
zón  colombiano  la  fe  activa,  y  previsora  por  lo  tanto,  en 
un  destino  cada  día  mejor  y  más  consolidado.  Fnerzat 
teneonos  que  con  sensata  dirección  nos  salvarán:  Lo« 
psicólogos  y  sociólogos  norteamericanos  y  europeo»  que 
nos  estudian  padecen  de  una  miopía  circunstancial  y 
racial.  £n  esta  ciudad  andina,  a  dos  mil  seiscientos  me* 
tros  sobre  sobre  el  nivel  del  mar  y  mil  cuatrocientos  kms. 
de  selva  distante  del  océano,  ha  habido  una  tradición  cul- 
tural meritísima.  ¿Cómo  comparar  los  recursos  de  un  c«. 
tudiante  de  Oxford  y  de  la  Sorbona  con  los  de  un  estu* 
diante  de  Bogotá?  Y  con  todo  ¿no  fueron  aquí  hallada» 
nuevas  leyes  para  el  barómetro,  y  nuevas  tablas  para  U 
rotación  de  la  luna,  en  un  humilde  observatorio  fabrica- 
do en  el  siglo  XVTII?  Y  aquí  se  clasificó  gran  parte  do  la 
flora  intertropical;  aquí  hubo  políglotas  que  aprendieron 
más  de  veinte  idiomas  con  su  callado  y  aislado  esfuCTzo; 
de  aquí  salieron  profesores  de  árabe  para  Bel* 
glca,  de  lenguas  orientales  para  España,  y  de  len- 
guas clásicas  para  Roma;  aquí  se  interpretó  en  el 
mejor  castellano  la  mejor  epopeya  latina;  aquí  se  de«. 
entrañaron  los  más  recónditos  secretos  del  habla  madre; 
y  hombres  de  estas  aisladas  altitudes  se  codearon  do 
igual  a  igual  con  los  creadores  de  la  ciencia  del  lenguaje, 
y  fueron  primeros  entre  primeros  eif  el  estudio  de  las 
lenguas  romances.  Y  estadistas  hubo  al  comienzo  de  la 
era  republicana  que  de  niños,  a  la  luz  del  vivac  revolucio- 
narlo, en  la  caldeada  atmósfera  de  los  Llanos  orientales 
estudiaron,  aprendieron,  y  luego  practicaron,  cuanto  la 
ciencia  enseñó  en  su»  tiempos;  los  hubo  más  tarde  que 
en  Inglaterra  se  asimilaron  con  pasmosa  ductilidad  la 
tradición  milenaria  de  la  vieja  cultura  sajona.  ...  A 
estas  alturas  y  a  estas  distancias  ¿no  es  aquel  esfuerzo  de 
la  raza  superior  a  muchos  otros  efuerzos  europeos  y  ame. 
ricanos?  Nuestro  infortunio,  entonces,  ¿de  dónde  nos  ha 
venido,  tan  cieg^o  y  tenaz?  La  zona  deletérea  arrojó  de 
las  playas  marina«  nuestra  población  hacia  la  cumbre  de 
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apartadas  serranías,  y  de  ahí  proviene  la  primera  diflcul- 
tad  de  nuestro  adelanto  material.  Sin  comercio  exterior 
los  habitantes  de  esas  serranías  fueron  pobres  y  no  lo- 
graron darse  oportunamente  vías  de  comunicación,  y  en 
ello  estriba  la  persistencia  de  nuestro  atraso.  El  oro  mis- 
mo y  el  trabajo  de  las  minas  fueron  engañoso  espejismo 
y  causa  muy  grave  de  estancamiento  industrial.  Pero  no 
inculpo  a  la  raza.  Ella  hizo  el  milagro  de  conservar  el  en. 
sueño  constante  de  la  civilización.  Ni  tuvo  guerras  de 
casta,  ni  tuvo  guerras  de  caudillaje  personalista  y  bár- 
baro. Tuvo  sí  anhelo  incesante  de  cultura,  libertad  y  de- 
mocracia. Se  me  figura  la  raza  ser  un  letrado  pobre.  He- 
no de  ideologías,  que  a  las  veces  le  han  dañado,  y  mucho, 
pero  generosamente,  y  de  dificultades  económicas  que  no 
le  permitieron  mostrar  al  mundo  lo  que  puede  y  lo  que 
hace.  Prueba  de  ello  es  el  momento  actual  en  que  mani. 
fiesta  haberse  formado  un  concepto  práctico  de  la  vida 
y  haber  hallado,  sólo  y  con  su  solo  esfuerzo,  derroteros 
de  redención.  Porque  contra  todos  estos  peligros  de  la 
raza  y  de  la  nacionalidad,  vemos  surgir  por  donde  quie- 
ra una  gigantesca  reacción  social.  Los  mismos  gobier-, 
nos,  que  son  el  remolque  más  pesado  que  ha  tenido  que 
soportar  Colombia,  tórnanse  decididos  propulsores  de  la 
civilización  industrial,  y  aprendieron  al  fin  a  respetar  las 
libertades  públicas;  el  mismo  Presidente  actual,  aprisiona- 
do en  los  cánones  de  una  educación  clásica,realiza  a  los  se 
senta  años  el  milagro  psicológico  de  la  readaptación,  que 
dejando  de  lado  la|  tradiciones  de  su  partido,  oye  la  voz 
de  los  tiempos,  respeta  la  libertad  y  atiende  al  progreso 
industrial,  y  aun  reprime  sus  impulsos  regresivos  que, 
libres  y  espontáneos,  le  llevarían  a  detener  la  evolución 
ideológica  del  país.  El  clero  sale  de  su  torre  de  marfil, 
y  hoy  luce  una  juventud  que  nos  acompaña  de  corazón 
en  el  estudio  y  remedio  de  algunos  problemas  sociales; 
la  prensa  llena  sus  columnas  de  estudios  benéficos  de  di- 
vulgación científica  y  hace  esfuerzos  formidables  por  la 
cultura  general,  el  progreso  material  y  la  soberanía  mis- 
ma de  Colombia;  la  juventud  universitaria  y  los  profe- 
sionales constituyen  asociaciones  de  estudio  personal  y 
de  especialización;  la  aristocracia  social  y  cultural  funda 
Instituciones  protectoras,  gimnasios,  hospitales,-  socieda- 
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des  de  embellecimiento,  centros  deportivos  taludabloi, 
etc.  Y  por  sobre  toda  la  haz  de  la  República  pasa  un  ñirm 
tibio  de  renovación  que  desentumece  los  espíritus. 

¿Xo  lo  Imbéis  notado  vosotros?  Las  paralelas  ferro- 
viarias se  vaii  hundiendo  más  y  más  en  la  maraña  d« 
los  bosques,  y  trepan  audaces  por  las  abruptas  lomas:  de 
aquí  descendemos  hacia  Girardot  dos  mil  metros  en  po- 
cas horas,  de  ahí  arranca  esa  recta  impecable  del  Espi-^ 
nal,  a  cuyos  lados  los  cultivos  exornan  como  un  huerto 
de  leyenda  la  enantes  improductiva  planicie  abandonada. 
Más  adelante  los  brazos  de  acero  acechan  la  abollada  se- 
rranía del  Quindío  por  enlazarse  con  las  líneas  del  fe- 
cundo valle  cancano,  Mesopotamia  ubérrima  que  nos  dio 
naturaleza,  y  donde  germina  ya  un  progreso  cuyas  pers- 
pectivas me  son  incalculables.  Hacia  el  norte  ferrovías  y 
carreteras  van  abrazando  el  terreno  abrupto  y  sujetan* 
dolo  a  nuestro  dominio  y  provecho,  por  Boyacá,  por  San- 
tander, por  las  bravias  hondonadas  del  Carare  y  del 
Opón,  del  Suárez  y  el  Lebrija.  Más  allá,  la  mortífera 
cuenca  del  Xus  dejó  rendida  la  hostilidad  de  sus  aguas  es- 
tancadas y  de  sus  cerrados  bosques,  y,  como  doble  símbo- 
lo, ostenta  hoy  en  Puerto  Berrío  el  suntuoso  hotel,  gri- 
to de  triunfo  de  la  raza,  y,  sobre  una  colina,  a  mediados 
de  la  ruta,  el  hospital  que  fue  protección,  enseñanza  viva 
y  previsora  experiencia.  Del  otro  lado,  en  el  risueño  valle 
del  Medellín,  entre  cultivos  de  caña  y  platanares,  en  una 
temperatura  amable  y  clima  delicioso,  cargado  de  ñores  y 
de  luz,  como  una  sonrisa  de  salud  se  alzan  las  estaciones 
de  la  ferrovía,  blancas,  limpias,  frescas,  rodeadas  de  aza- 
leas y  jazmines,  cual  si  fuesen,  como  me  lo  ñnge  la  fanta. 
sía,  el  descanso  que  la  laza  se  dio  de  sus  ingentes  luchas. 
Y  no  paran  ahí  las  atrevidas  paralelas,  que  por  Bolívar, 
Magdalena  y  el  Atlántico,  y  aun  por  Urabá,  van  corrien- 
do, buscándose  afanosas  para  formar  la  pródiga  red  que 
nos  hará  ricos,  cultivados  y  alegres.  Es  un  bello  panora- 
ma prodigioso  el  que  vislumbramos  espiritualmente: 
crecen  los  pastos  de  cultivo  en  las  llanuras  para  darnos 
la  prometida  riqueza  pecuaria,  en  las  vertientes  luce 
el  cafeto  sus  glabras  hojas  verdinegras  y  el  rojo  alegre 
de  sus  cerezas  aromadas,  que  de  tantos  infortunios  nos 
van  librando,     ellas  benditas!     Extensas     plataneras     de 
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Santa  Mar  ía;  ricos  ingenios  de  Sincerín  y  La  Manuelitatete. 
cuya  zafra  vale  ya  millones;  molinos  perfeccionados  a  la 
americana,  para  el  beneficio  del  trigo  de  las  mesetas  al. 
tas;  empresas  para  el  laboreo  del  oro,  que  en  las  selvas 
bravias  del  Xechí  fingen,  al  llegar  de  la  noche,  rebrillan*» 
do  sus  bombillas  eléctricas,  misteriosa  magia  tropical. 
Grandes  industrias  fabriles  de  Medellín,  Barranquilla, 
Suaita  y  Bogotá  en  que  millones  de  dólares  hacen  esfuer- 
zo fecundo  por  mermar  nuestro  tributo  a  la  industria  fa- 
bril extranjera.  Y.  .  .  .  ¡cómo  provoca  detener  el  pensa- 
miento! .  .  .  allá  por  el  encantado  Valle  de  Bello,  al  pie 
de  las  fábricas  mismas  que  son  la  aristocracia  del  capi- 
tal, humilde  cabana  de  pajizo  techo  y  muros  de  bahare- 
que  no  bien  guardado,  pregona  la  cuna  lincolneana  del 
primer  mandatario  de  Colombia,  por  si  alguien  dnda  de 
nuestra  democracia  civilista. 

£1  capital  extranjero  va  llegando,  y  va  llegando  nue» 
va  sangre  de  inmigración,  sobre  todo  alemana,  cuyas 
virtudes  domésticas  darán  entre  nosotros  Opimos  frutos 
de  «elección.  Y  porque  no  quede  sola  la  riqueza  material, 
iniciaciones  de  fecunda  enseñanza  y  de  palpitante  reali- 
dad, como  el  Gimnasio  Moderno,  se  sostiene  con  gallar-^ 
día:  no  ya  humilde  casa,  sino  artístico  palacio  guarda  la 
semilla,  allá  en  el  norte— porque  sea,  el  sí,  la  estrella  po- 
lar de  la  raza;  y  no  ya  recluido  entre  las  salas  de  traba, 
jo,  sino  explorador  por  toda  la  república  se  nos  presen- 
ta. Los  pueblos  al  ver  pasar  por  sus  dormidas  calles  ese 
grupo  infantil  de  colegiales  alegres,  orgullosos  de  su  tra- 
bajo, de  sus  profesores  y  de  sn  porvenir,  adivinan  la  mis- 
teriosa fermentación  de  una  grandeza  realmente  fecun. 
da,  y  con  modo  muy  sincero  y  espontáneo,  entre  los  bra- 
zos los  acogen  al  son  de  las  miisicas  que  enantes  sólo  ser- 
vían para  recibir  a  eminencias  regionales  de  dudosa  utl*» 
lidad  política  o  en  las  procesiones  religiosas  de  la  santa 
patrona  parroquial.  Y  este  Gimnasio  no  va  siendo  ya  an 
hecho  aislado,  otras  iniciativas  lo  secundan.  Una  de  ellas 
es  como  más  dilecta  de  mi  espíritu:  Allá  por  la  Grande 
Avenida  se  alza  rápidamente  el  palacio  de  la  Escuela 
Normal:  Con  cuánto  gusto  miro  la  formación  de  sus  ar. 
eos,  el  airoso  alzarse  de  sus  columnas,  el  ir  todo  él  to- 
mando cuerpo  y  forma  y  gallardía.  En  esa  como  ciudad 
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del  futuro,  en  esa  como  nueva  visión  de  la  raza  por  su 
amplitud,  higiene,  decorado  y  alegre  perspectiva,  el  Pa- 
lacio de  la  futura  Escuela  Normal  va  creciendo,  arrogan- 
te y  sólido.  Y  me  parece  que  cada  piedra  que  se  le  añade 
es  una  idea  que  viene  a  la  realidad  y  un  sueño  que  se  rea, 
liza  de  tantos  que  hemos  soñado  por  que  surja  y  viva  y 
fecunde. 

Y  no  es  esto  sólo.  ¿Acaso  no  sería  Ingrato  nuestro 
silencio?.  .  .  .  En  Colombia — ¡oídlo  de  pies  y  con  emo» 
ción  sagrada!— en  Colombia  há  tiempo  que  conviven  la 
ciudadanía  y  la  libertad. 

Señores:  me  parece  que  nuestra  patria  tiene  gana* 
da  en  jueta  lid  vida  muy  noble,  independiente  y  soberana. 


Cuarta  conferencia 

CALIXTO  TORRES  UMAÑA 
Fisiólogo 


>»»Í^OÉ»flH>»<l»0»Oai&^t<IO»»^80t»il 


Señor  Presidente  de  la  Asamblea  de  Estudiantes: 

Señores : 

Nada  tan  difícil  de  creer  como  lo  que  nos  desagrada, 
y,  sin  embargo,  nada  tan  indispensable  para  el  progreso 
como  el  conocimiento  de  nuestras  deficiencias. 

Cierta  vanidad  muy  humana  nos  impele  siem- 
pre a  aparecer  ante  el  concepto  ajeno,  y  aun  ante 
nuestro  íntimo  conceptea  como  mejor  de  lo  que  somos. 
De  aquí  que  aquellos  que  nos  advierten  nuestras  deficien- 
cias y  nuestros  errores  sean  siempre  nuestros  mejores 
amigos,  pero  rara  vez  serán  ellos  los  más  caros  a  nuestra 
simpatía. 

Por  esto  es  de  agradecer  y  es  de  admirar  el  patrio- 
tismo y  el  valor  de  quienes  poseídos  de  un  honrado  con- 
vencimiento, se  han  atrevido  a  denunciar  degeneracio- 
nes o  debilidades  de  nuestras  razas  que  de  otra  manera  se- 
ría imposible  remediar, 

U^  grupo  de  pensadores,  no  menos  eminente,  ha 
negado  esas  deficiencias  y  las  ha  negado  con  argumen- 
tos cuyo  valor  sería  ceguedad  desconocer. 

¿Cuál  de  las  dos  tendencias  tendrá  razón?  es  de  es» 
perarse  que  de  este  ir  y  venir  de  réplicas  y  de  contra, 
rréplicas,  de  argumentos  y  de  refutaciones  surgirá  pura  la 
verdad  siempre  hermosa  y  siempre  fecunda. 

Surgirá  sí,  porque  el  Interés  que  aquí  nos  mueve  no 
«s  una  vana  curiosidad,  sino  el  deseo  patriótico  d«  cono-í 
c«p  a  fondo  el  problema  y  de  buscar  remedio  para  el  mál 
si  existe.  Una  intención  de  meditar  cada  cual  en  el  grado 
de  responsabilidad  que  le  atañe  y  de  tenerlo  siempre  pre- 
sente en  todos  los  actos  de  sn  vida. 

De  mí  sé  decir,  para  decirlo  de  una  vez,  que  no  me 
siento  inclinado  a  sostener  en  tesis  general,  ninguna  de 
las  dos  tendencias.  Me  parece  que  el  problema  es  tan 
complejo,  tiene  tan  distintos  a^ipectos  por  dónde  conside. 
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rarlo,     que    sería  temerario  responder  con  un  "sí"  o  iin 
'*no"  rotundo. 

Así  lo  comprendió  sin  duda  la  Asamblea  de  Estu- 
diantes cuando  en  su  noble  interés  de  solucionar  este 
asunto  eligió  a  individuos  de  profesiones  diferentes.  Com- 
prendió quizás  que  muchas  de  las  deficiencias  de  núes, 
tros  juicios  vacilantes  denunciadas  aquí  como  indicios 
de  degeneración,  son  debidas  a  defectos  de  orientación  fija 
en  nuestras  ideas,  a  falta  de  esa  '^polarización  cerebral" 
de  que  nos  habla  el  sabio  histólogo  español,que  así  como 
esas  cámaras  fotográficas  que  expuestas  largo  tiempo  hacia 
el  firmamento  revelan  astros  jamás  descubiertos  por  el  más 
potente  de  los  telescopios,  el  cerebro  que  se  concreta  a  un 
solo  punto,  puede,  aun  sin  grandes  capacidades,  descubrir 
la  verdad  entre  las  negruras  del  más  abstruso  de  los 
problemas. 

Es  evidente  que  para  dominar  una  gran  extensión  de 
territorio  hay  que  contemplarla  desde  lejos  y  que  la  pre- 
cisión de  los  detalles  está  en  razón  inversa  de  la  magnitud 
del  campo  divisado. 

La  ley  de  EdwaJ  sobre  división  del  trabajo  cumple, 
se  también  en  lo  social  como  en  lo  biológico  y  la  especiali. 
zación  de  los  órganos  a  las  funciones  es  cualidad  ineludi-/ 
ble  del  progreso. 

Parece  pues  que  el  debate  tiende  a  especializarse. 
Yo  por  mi  parte  no  me  siento  capaz  de  abordarlo  en  to- 
da su  magnitud  y  como  comprendo  que  mi  presencia  en 
este  lugar  se  debe  a  la  honrosa  cita  que  muchos  de  los  ora- 
dores han  hecho  de  mis  trabajos  de  fisiología  Colombia, 
na,  he  resuelto  hablaros  solamente  del  aspecto  biológico, 
especialmente  en  lo  que  se  refiere  a  la  nutrición  y  sus 
consecuencias  como  el  menos  ignorado  por  mí  y  como  que 
reviste  capitalísimo  interés  en  el  asunto  que  se  debate. 

Se  trata  de  un  tema  de  alta  fisiología  cansado  quizás 
para  los  que  no  tengan  interés  especial  en  él. 

El  público  me  perdonará  que  tenga  que  extenderme 
en  explicaciones  necesarias  y  recurra  a  menudo  a  citar 
mis  propios  experimentos  como  una  de  las  bases  sobre 
que  reposan  mis  opiniones. 

Todas  las  razas  como  las  especies  del  reino  or^ 
gánico  presentan  en  su  evolución  un  ciclo  ascendente  y 
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otro  de  decrecimiento,  pero  ninguno  de  los  dos  está  re- 
presentado por  una  línea  recta  sino  que  tienen  ondulacio- 
nes que  corresponden  a  estados  de  detención  transitorios: 
en  la  línea  ascendente  por  debilitamientos  pasajeros  o  por 
mejorías  y  en  la  descendente  ocasionadas  por  reacciones 
orgánicas  fugaces  contra  la  causa  que  está  produciendo  el 
vencimiento. 

Estas  causas  de  vencimiento  residen  como  las  de  re- 
generación en  el  medio  ambiente,  en  la  alimentación  y  en 
general  en  todo  aquello  que  es  considerado  como  factor 
de  la  evolución  orgánica.  Y  como  estas  causas  obran  de 
distinta  manera  sobre  los  diferentes  órganos  y  a  su  vez 
éstos  reaccionan  de  modo  diferente  sobre  aquéllos,  su. 
cederá  que  mientras  unas  pierden  vigor  otras  se  des- 
arrollan. 

Al  estudiar,  pues  la  potencialidad  biológica  del  indi- 
viduo y  de  la  especie  no  podrán  hacerse  deducciones  acer- 
tadas mientí'as  no  se  haga  el  balance  de  su  activo  y  de  su 
pasivo,  de  las  manifestaciones  vitales  que  tiendan  a  debí, 
litarse  y  de  las  que  se  encaminan  hacia  la  regeneración. 

Las  razas  humanas  no  tienen  por  qué  escaparse  a 
estas  leyes  generales  de  la  Biología,  y  así  vemos  que,  por 
ejemplo,  el  desarrollo  mental  es  por  lo  general  deficiente 
en  los  individuos  de  gran  robustez  muscular  y  cómo  son 
frecuentes  en  los  grandes  intelectuales  los  vicios  de  re- 
fracción, especialmente  las  miopías  producidas  por  exceso 
de  curvatura  del  cristalino,  y  el  keratocono. 

El  criterio  que  más  ampliamente  guía  en  esta  mate- 
ria es  el  de  la  nutrición,  porque  la  fortaleza  de  un  ór- 
gano depende  de  la  manera  como  se  nutra;  de  donde  el 
precepto  de  Aristóteles  revaluado  en  los  tiempos  presen, 
tes  de  que  la  nutrición  es  la  vida  misma. 

Principiaré  pues  por  haceros  una  explicación  de  los» 
procesos  nutritivos  para  que  se  pueda  luego  deducir  de 
los  datos  experimentales  la  manera  como  estos  procesos  se 
verifican  entre  nosotros  y  la  importancia  que  tengan  en 
el  estudio  de  la  vitalidad  de  las  razas.  Estudiaré  por  úl« 
timo  las  consecuencias  dentro  de  nuestra  patología  y  los 
remedios  a  que  haya  lugar. 

El  asunto  tendrá  que  estudiarse  por  separado  en  los 
habitantes  de  las  alturas  y  en  los  del  nivel  del  mar,  y  p*- 


ra  ser  completo  debería  referirse  a  las  diferentes  razas 
que  pueblan  nuestro  territorio^  pero  los  experimentojí  sólo 
se  hicieron  sobre  blancos,  indios  o  mestizos. 

I/as  células  de  los  cuerpos  vivos  se  gastan  como  todo 
lo  que  funciona,  y  como  el  organismo  necesita  reparar 
sus  pérdidas,  torna  al  medio  exterior  los  elementos  que 
necesita  para  formar  sustancia  propia. 

La  planta  se  sirve  de  los  cuerpos  más  simples  del  rei- 
no mineral;  las  absorbe,  las  modifica  y  las  convierte  en 
tejidos  propios. 

El  animal  hervíboro  toma  estos  elementos  ya  vitaliza, 
dos  de  la  planta,  y  el  carnívoro  los  toma  del  hervíboro. 
De  esta  manera  llegan  los  cuerpos  más  sencillos  a  cons- 
tituir las  más  complicadas  combinaciones  orgánicas:  la 
materia  viva  de  los  animales  superiores. 

Tal  es  en  líneas  generales  el  proceso  de  la  nutrición, 
proceso  que  es  tanto  más  complicado  cuanto  más  elevada 
sea  la  posición  del  animal  en  la  escala  zoológica. 

En  el  hombre  como  en  todos  los  seres  superiores  el 
alimento,  es  decir,  el  cuerpo  destinado  a  reparar  el  orga- 
nismo pasa  por  dos  etapas :  la  digestiva  destinada  a  íacill> 
tar  la  absorción  y  la  interorgánica,intra  o  intercelular,  co- 
nocida con  el  nombre  de  "metabolismo". 

En  toda  esta  serie  de  trasformaciones  dos  procesos 
se  llevan  a  cabo:  uno  de  descomposición  y  otro  de  recom. 
posición.  El  primero  es  iniciado  por  las  glándulas  dlges<¿ 
tivas,  desde  la  boca  hasta  el  intestino  grueso,  las  que 
vuelven  la  materia  más  soluble  y  por  consiguiente  más 
fácil  de  absorber,  y  continuado  luego  en  el  intersticio 
de  las  células  o  en  el  interior  mismo  de  ellaa  por  cier- 
tas sustancias  o  fermentos  que  la  disgr^an. 

Otros  fermentos  llamados  anabólicos,  vuelven  a  ntili. 
zar  lo»  elementos  de  esta  disgregación  para  reedificar 
moléculas  que  van  a  hacer  parte  de  los  tejidos  del  animal. 

Los  fermentos  o  jugos  que  verifican  todos  estos  cam* 
bios  qnímicot  desde  el  alimento  hasta  la  célula  son  prodn. 
cidos  o  secretados  por  órganos  llamados  glándulas.  De  és- 
tas unas  vierten  su  producto  por  medio  de  nn  c&nal  al  tu, 
bo  digestivo;  tales  son  las  glándulas  qus  secrstan  la  saQ- 
va,  la  bilis,  el  jugo  pancreático,  etc. 
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Otras  no  tienen  canal  8Íno  que  entregan  sus  produc. 
tos  al  torrente  circulatorio  do  la  sangre  o  lo  distribuyen 
directamente  al  organismo;  son  llamadas  por  esta  razón, 
glándulas  de  secresión  interna  o  endocrinas. 

De  éstas  hace  parte  el  cuerpo  tiroides  y  el  timo  colo- 
cados por  delante  del  cuello;  las  cápsulas  suprarrenales 
que  como  su  nombre  lo  indica  están  colocadas  encima  de 
los  riñones;  el  bazo  y  casi  toda«  las  demás  células  orgá- 
nicas. 

Hay  otro  grupo  de  glándulas  que  dan  al  mismo  tlem. 
po  secreciones  interaas  y  externas  como  algunas  glándu> 
las  digestivas  (hígado,  páncreas,  etc.)  y  las  glán^ 
dulas  genitales   (testículo  y  ovario). 

Todas  funcionan  en  los  distintos  individuos,  de  dife- 
rente manera,  y  de  la  armonía  de  su  funcionamiento  de- 
pende la  integridad  de  la  nutrición. 

Unas  producen  fermentos  oxidantes  destinados  a  que- 
mar algunos  productos,  otras  obran  sobre  las  grasas, 
otras  sobre  las  materias  proteicas  o  sobre  los  hidratos  de 
carbono  (esto  es,  sobre  los  distintos  cuerpos  que  integran 
los  alimentos).  Inas  re^Jan  el  engrasamiento,  otras  el 
anmento  en  longitud  de  los  huesos.  Unas  excitan  la  to- 
nicidad de  los  vasos:  (arterias,  venas  o  capilares)  y  los 
mantienen  más  o  menos  abiertos  según  los  requerimieiu 
tos  de  sangre  de  los  tejidos. 

LíOs  efectos  de  estas  glándulas  son  constantes  y  con- 
tribuyen, unas  por  acciones  excitantes,  otras  por  influen- 
cias refrenadoras,a  mantener  el  equilibrio  orgánico.Que  se 
produzca  una  disminución  o  una  aceleración  exagerada 
de  cualquiera  de  ellas  y  se  tendrán  perturbaciones  nutri- 
tivas que  se  traducirán  ya  por  alteraciones  vasomotoras 
o  sean  palideces  y  congestiones  pasajeras  o  permanentes, 
ya  por  perturbaciones  del  desarrollo  que  ocasionan  el  gi- 
gantismo, el  enanismo  y  otras  anomalías  parciales,  ya 
perturbaciones  en  la  temperatura  o  en  el  pulso,  etc.,  etc. 
Las  pruebas  experimentales  son  numerosas:  si  se  agre-* 
ga,  por  ejemplo,  extracto  tiroidiano  al  alimento  de  rena- 
cuajos, éstos  dejan  de  crecer  y  se  transforman  rápidamen- 
te en  ranas  pequeñísimas,  mucho  más  pequeñas  que  las 
%ue  se  hayan  observado  jamás  en  la  naturaleza. 

-Muchos  de  estos  jugos  obran  sobre  ©1  sistema  n#r. 
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vioso  o  son  inñuenciados  a  su  vez  por  él.  Se  cree  hoy  con 
pOviercsas  ra,zoucs  que  las  palideces  o  enrojecimientos  fu- 
gaces -on  proclucidos  por  hipei'fancianamientos  transito- 
rios de  ciertas  glándulas  endocrinas  que  obran  muchas 
veces  sobre  ^a  tonicidad  muscular;  se  explican  de  esta 
inansra  ciertos  reflejos  de  emotividad  ofensiva  o  defen- 
siva. 

Sabida  es  la  influencia  de  la  glándula  tiroides  sobre 
el  desarrollo  mental, ínfiíiencia  que  trae  en  los  atacados  de 
bocio  exoítiilmico  coa  hiperfuncionamiento,  una  mayor 
vivacidad  intelectual  y  la  deficiencia  o  degeneración  con- 
genital o  adquirida  que— como  en  los  bociosos  ordinarios 
o  cotudos—es  causa  de  cretinismo. 

Pero  el  objeto  de  la  nutrición  no  es  solamente  repa- 
rar los  tejidos:  los  alimentos  como  combinaciones  endó-i 
genas,  dejan  en  libertad  al  descomponerse  cierta  cantidad 
de  energía  que  las  fuerzas  del  organismo  utilizan  bajo 
la  forma  de  calor  para  mantener  constante  la  tempera- 
tui'a  en  los  animales  superiores  o  de  trabajo  mecánico  en 
el  ejercicio  de  los  músculos  y  aun  en  algunos  organis- 
mos bajo  la  fornia  de  luz  o  do  electricidad. 

La  mayor  parte  del  calor  es  suministrado  por  las 
combustiones  o  combinaciones  con  el  oxígeno  verificada» 
con  el  auxilio  de  fermentos  llamados  *'oxidasas". 

El  oxígeno  que  entra  en  estas  reaccionen  es  tomado  al 
aii'e  atmosférico  por  una  sustancia  llamada  hemoglobina, 
contenida  en  los  glóbulos  rojos  de  la  sangre,  que  luego  lo 
distribuye  a  todos  los  tejidos. 

La  sangre  ique  viene  desoxigenada  de  los  tejidos  se 
llama  sangi'e  venosa,  y  al  pasar  por  los  pulmones  y  tomar 
nueva  provisión  se  convierte  en  sangre  roja  o  sangre  arw 
terial. 

Principia  aquí  el  problema  en  relación  con  los  ha- 
bit:  nt"s  de  nuestras  tierras  altas. 

Tn  el  aire  enrarecido  de  las  altui-as  la  proporción 
de  oxígeno  en  volumen  es  aproximadamente  igual  a  la 
pioporcicn  de  oxígeno  a  nivel  del  mar.  El  hombre  toma- 
ría, pues,  rn  peso,  una  cantidad  de  material  insuficiente 
para  sus  coiubrstiones  si  no  dispusiera  de  un  mecanismo 
campcnsaJ-cr  del  enrarecimiento  atmosférico. 

Algunos  de  los  experimentadores  que  han  hecho  nu- 
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meraclón  d«  glóbulos  rojos  en  individuos  que  excursio. 
nan  a  las  altas  montañas  encuentran  que  el  número  de 
estos  corpúsculos  va  aumentando  a  medida  que  se  as- 
ciende. 

Viault  experimentando  sobre  sí  mismo  en  una  ascen- 
•ión  a  4,393  metros  encontró  que  la  hiperglobulia  o  au- 
mento de  glóbulos  rojos  empezaba  a  producirse  a  partir 
de  700  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Esta  opinión  ha  sido  controvertida  por  artoies  res. 
petables  que  opinan  que  la  tal  hiperglobulia  no  existe  en 
estos  casos  sino  en  la  sangi'e  de  la  periferia. 

El  doctor  José  G.  Hernández,  de  Caracas,  encontró 
en  aquella  ciudad,  a  803  mts.  sobre-el  nivel  del  mar,  un 
promedio  de  menos  de  cuatro  millones  por  milímetro  cii- 
hico  cuando  la  cifra  normal  a  nivel  del  mar  es  de  cinco 
millones.  Es  decir,  que  en  vez  de  aumentar  disminuían. 

El  doctor  Jorge  Vargas  fue  el  primero  que  practicó 
análisis  de  sangre  en  Bogotá  y  encontró,  con  gran  sorpre- 
sa de  todos,  que  el  número  de  glóbidos  rojos  alcanzaba 
apenas  a  ser  igual  al  de  los  habitantes  del  nivel  del  mar. 

Se  creyó  entonces  que  la  imperfección  de  nuestros 
métodos  de  investigación  en  la  época  en  que  el  doctor 
Vargas  practicó  sus  numeraciones  lo  había  llevado  a  un 
error. 

En  mi  trabajo  sobre  la  nutrición  en  Bogotá  ñguran 
numeraciones  hechas  sobre  200  individuos  por  el  doctor 
Martínez  Santamaría  y  por  mí,  que  dan  un  promedio  de 
4.799,714  glóbulos  rojos  por  milímetro  cúbico  de  sangi*e, 
o  sea  una  cifra  muy  semejante  a  la  del  doctor  Vargas. 

Piensan  otros  que  la  compensación  se  establece  no 
por  un  aumento  en  el  número  de  los  glóbulos  rojos  sino 
por  una  carga  mayor  de  éstos  en  hemoglobina,  es  decir, 
en  la  sustancia  que  toma  el  oxígeno. 

Iva  proporción  de  la  sangre  en  hemoglobina  a  nivel 
del  mar  se  considera  eiitrc  80  y  90  por  100  y  el  promedio 
de  nuestras  200  investigaciones  de  Eogot'i  es  de  83,21 
por  100,  es  decir  una  cifra  no  mayor  oiie  la  observada  a 
nivel  del  mar. 

Según  lo  observa  el  doctor  Corpas,  el  organismo  trata 
de  compensar  esta  deñciencia  con  una  aceleración  de  la 
respiración  y  del  pulso;   de  esta  manera  se  introduciría 
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una  mayor  cantidad  de  aii-e  a  lo3  pulmones,  y  los  obre, 
ros  encaigados  dñ  transportarlo,  que  son  lo»  glóbulos  ro- 
jos, suplirían  su  escaso  número  con  una  mayor  actividad. 
Mis  propias  observaciones  no  están  de  acuerdo  en  cuan- 
to a  la  frecuencia  de  los  batidos  del  pulso,  pero  aun  cuan-^ 
do  esta  defensa  existiera,  es  imposible  que  alcance  a  su. 
plir  ella  sola  la  absorción  deñciente  del  oídgeno  por  la 
sangie,  tanto  más  cuanto  que  nuestra  capacidad  torácica 
no  es  superior  a  la  de  los  habitantes  de  las  tierras  baja» 
según  lo  demuestra  el  autor  citado  últimamente. 

Es  natural  que  una  baja  temperatura  humana  sea 
consecuencia  de  este  defecto  de  las  combustiones. 

El  hecho  fue  demostrado  en  Bogotá  por  los  doctores 
Pabón  y  Corpas,  quienes  encontraron  un  promedio  en  la 
temperatura  axilar  al  rededor  de  36,4  C.  Basta  hacer  la 
comparación  con  los  siguientes  datos  tomados  de  autori- 
dades en  la  materia;  todos  se  refieren  a  la  temperatura 
axilar  solamente. 

Wunderllch,     temperatura  axilar     ST'OO 
Richet  "  "  37^70 

Beclard  "  "  37^0 

Gley  "  "  S7nO 

Barespring  "  '       "  36997 

Redard  "  "  87' 

Entre  los  autores  que  he  consultado  no  hay  uno  que 
fije  una  temperatura  axilar  a  86''70. 

La  temperatura  cambia  naturalmente  en  las  distinta» 
horas  del  día  y  de  la  noche;  para  tomar  la  temperatura 
diaria  debe  tomarse  el  promedio  de  varias  horas  o  tomar- 
la al  rededor  de  las  12  del  día. 

Es  pues  un  hecho  experimentalmente  demostrado  que 
hay  en  los  habitantes  de  nuestra  altiplanicie  una  infe- 
rioridad en  sus  combustiones  orgánicas.  Vamos  a  ver  de 
qué  manera  s?  efectúa  en  ellos  la  transformación  de  algu- 
nos materiales  alimenticios. 

Ya  se  vio  cómo  el  alimento  después  de  absorbido  pa- 
sa por  una  serie  de  descoíiipasiciones  y  recomposiciones 
que  constituyen  la  nutrición  propiamente  dicha. 

Así  como  un  molino  darn  tanta  más  cantirlad  de  pro- 
ducto fino  cuanto  iñás  perfecto  sea  su  mecanismo,  los  re- 
siduos de  las  transformaciones  orgánicas,  los  productos 


elimlnables»  tendrán  una  molécula  tanto  más  pequeña 
cnanto  mái  encálmente  obren  lot  fermentot  nutritivo* 
•obre  el  alimento. 

Las  materias  qu«  contienen  ázoe>  llamadas  albumix 
nóldeas  por  la  semejanza  de  su  composición  con  la  albú* 
mina  del  huevo,  se  dividen  en  dos;  las  albuminóideas  pro- 
piamente dichas  y  los  nucleoproteidos.  Las  primera»  ter-l 
minan  en  todos  los  mamíferos  en  un  compuesto  llamado 
urca  y  las  segundas  pasan  por  el  estado  de  ácido  úrico 
el  cual  es  transformado  por  un  fermento  en  alantoidina 
y  ésta  &31  urea;  pero  en  el  hombre  como  en  el  chim-i 
pancé  este  fermento  ha  desaparecido  y  la  cadena  se  divi. 
de  en  dos,  cuyos  términos  Anales  son  la  urea  y  el  ácido 
úrico. 

Cuando  la  nutrición  es  perfecta  casi  todo  el  ázoe  re- 
sidual do  las  albuminóideas  se  elimina  bajo  la  forma  de 
urea  o  de  ácido  úrico  y  cuando  se  hace  defectuosa,  la  can- 
tidad de  estos  elementos  va  disminuyendo  a  tiempo  que 
aumenta  la  de  los  productos  intermedios  como  el  amo- 
níaco, los  ácidos  aminados,  etc. 

De  numerosas  estadísticas  resulta  que  las  proporcio- 
nes entre  el  ázoe,  los  productos  intermedios  y  ios  produce 
tos  ñnales,  representan  cifras  de  oscilaciones  limitadas, 
cifras  que  son  índices  coeficientes  o  patrones  para  medir 
comparativamente  el  estado  de  la  nutrición. 

El  doctor  Anastasio  del  Río  pudo  notar  en  vario» 
análisis  que  la  proporción  de  urea  eliminada  era  muy 
baja  en  Bogotá,  comparada  con  la  que  nos  dan  los  autore« 
de  la  zona  templada. 

A  esto  se  podría  objetar  que  una  cifra  baja  de  urea 
no  es  índice  de  una  débil  nutrición  como  no  es  indicio  de 
pobreza  el  hecho  de  que  se  gaste  poco  dinero.  Hay  que  sa- 
ber cuáles  son  las  entradas ;  hay  que  saber  si  la  deficiente 
eliminación  de  urea  corresponde  a  un  débil  aporte  de  ma- 
teriales azoados  o  en  realidad  a  un  defecto  del  organismo 
para  producirla. 

Todo  el  que  haya  viajado  por  Europa  o  por  los  Esta- 
dos Unidos  nota  que  por  allá  comen  menos  que  nosotros, 
y  que  aun  comparando  la  ración  de  invierno  que  necesa- 
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riamente  tiene  que  ser  mayor,  resulta  inferior  a  nuestra 
camida  ordinaria. 

iiO  primero  que  se  ocune  es  que  nuestros  alimentos 
quizás  por  el  mismo  enrarecimiento  atmosférico  y  por  la 
falta  de  abonas  especiales,  son  pobres  en  sustancias  nutrí, 
tivas;  en  materias  azoadas  sobre  todo,  y  que  el  organis- 
mo trata  de  suplir  calidad  con  cantidad. 

Guiado  por  estas  suposiciones  practiqué  ano«  cnan« 
tos  análisis  químicos  de  nuestros  productos  alimenticios  y 
me  sorprendí  al  ver  que  en  todos  encontraba  una  compo- 
sición semejante  a  los  de  las  zonas  templadas. 

El  detalle  de  estos  análisis  como  los  que  citaré  en  »e« 
guida  puede  verse  en  el  estudio  sobre  nutrición  en  la  alti- 
planicie de  Bogotá  presentado  Al  Segundo  Congreso  Cien- 
tífico Panamericano. 

Había  pues  necesidad  de  liacer  un  estudio  más  cni^ 
dadoso  del  metabolismo,  comparando  la  eliminación  de 
los  productos  azoados  aquí  y  en  la  zona  templada. 

En  el  trabajo  mencionado  figura  el  estudio  hecho  so- 
bre 99  individuos  de  20  a  40  años  en  estado  ñsiológlco, 
pertenecientes  a  raza  blanca,  india  o  mestiza;  treinta  y 
cinco  cifras  experimentales  para  cada  uno  de  estos  indi-* 
viduos  pueden  dar  una  idea  de  su  metabolismo  azoado  y  ©1 
promedio  constituye  un  criterio  para  juzgar  de  la  mane- 
ra como  se  veriflca  entre  nosotros.  No  quiero  fatigar  al 
auditorio  con  una  relación  detallada  de  estos  experimen. 
tos;  bástame  hacer  algunas  comparaciones  importantes. 

En  un  estudio  publicado  por  Malllard,  profesor  d« 
Fisiología,  en  París,  el  cual  es  considerado  "como  uno  do 
los  documentos  más  importantes  que  se  posee  sobre  la  ma- 
teria", encuentro  las  cifras  siguientes  como  término  me. 
dio  de  eliminación  eñ  24  horas,  por  soldados  franceses: 

Urea,  27,64.  Ázoe  total,  15,87. 

Amoníaco,  1,11. 

Mis  resultados  son: 

Urea,  clase  acomodada,  21,21.  Obreros,  16,84.  Pro*, 
medio,  19,02.  Azote  total:   clase  acomodada,  13,59.  Cía. 
se  obrera,  11,29.  Promedio,  12,44. 

Hay  pues  una  disminución  de  la  tirea  entre  nosotros, 
disminución  que  a  primera  vista  no  es  sino  aparente  pues- 
to que  hay  también  una  deficiencia  de  ázoe  total  que  ha- 
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ce  pensar  en  una  potencia  orgánica  normal  y  simplement» 
«tn  una  deficiencia  d©  naaterial  azoado  en  la  alimentación. 

Tweo  *i  »e  compara  la  proporción  d©  ázoe  eliminado, 
con  el  que  ha  llegado  hasta  t\rea,  tenemo»  qne  en  Europa 
es  de  81,29  y  aquí  de  71,87,  es  decir,  de  casi  un  10  por 
100  menos. 

Es  de  advertir  que  el  autor  de  los  datos  que  he  to, 
mado  como  modelo  es  el  que  ha  dado  hasta  hoy  cifras  más 
bajas. 

Degrez  y  Ariñac,  por  ejemplo,  fijan  esta  proporción 
entre  81  y  86.  Gunart  y  Grimbei^t,  entre  87  y  90. 

Como  el  amoníaco  es  un  producto  intermedio  de  la 
escala  que  va  hacia  la  iiroa,  es  interesante  saber  en  qué 
proporción  se  elimina.  Tenemos  en  Bogotá:  clase  obrera, 
1,37.  Clase  acomodado,  1,15.  Promedio,  1,26.  Datos  para 
Francia,  1,11. 

El  amoníaco  se  elimina, pues,por  los  habitantes  de  es- 
tas alturas,  en  proporción  de  0.15  más  en  24  horas,  lo  que 
constituye  una  cifra  considerable  para  este  producto. 

Esto  quiere  decir  que  las  cifras  de  los  cuerpos  intes- 
medios  aumentan  a  expensas  de  la  del  producto  final.  En 
otros  términos  que  el  metabolismo  de  los  productos  azoa- 
dos se  hace  de  una  manera  lenta  y  deficiente. 

Y  no  puede  alegaírse  contra  esto  una  diferencia  de 
procedimientos,  pues  mis  análisis  fueron  practicados  por 
los  mismos  métodos  que  usó  el  autor  del  cuadro  que  me 
ha  servido  de  comparación. 

Como  una  prueba  má8  voy  a  citar  un  estudio  qu« 
refuerza  el  anterior: 

A  principios  de  1917  practiqué  en  el  Hospital  Gene, 
ral  de  Massaohusets  de  Boston  bajo  la  inspección  del  Pro- 
fesor Fritz  TaJbot,  hombre  reputado  en  el  mundo  entero 
como  competente  en  esto»  asuntos,  una  investigación  so- 
bre ocho  niños  de  8  a  10  años  de  edad.  Se  les  fijaron  ra. 
cion^  alimenticias  precisas  en  peso,  y  en  valor  energé^ 
tico  y  se  practicaron  análisis  para  determinar  la  canti- 
dad de  ázoe  total,  de  amoníaco,  de  urea  y  de  otros  prop 
ductos  eliminados. 

Por  otra  parte  he  logrado  repetir  el  mismo  experi- 
mento en  Bogotá  con  cuatro  niños  de  la  misma  edad  y 
«aimentados  de  manera  idéntica  a  los  anteriores. 
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JEn  ambos  ca«os  se  emplearon  uno«  nii#mos  procedió 
mientes  do  análisis.  Los  promedios  fueron  como  sigue  pa. 
ra  los  datos  principales: 

Rülación  del  ázoe  de  la  urea  al  ázoe  total,  Boston, 
82,20  por  100;  Bogotá,  76,30  por  100. 

El  niimero  de  individuos  sometidos  al  experimento 
es,  en  realidad  muy  pequeño,  pero  el  dato  tiene  gran  va- 
lor si  se  tiene  en  cuenta  que  el  mismo  experimentador 
practicó  los  análisis  en  idénticas  condiciones  y  en  dos 
zonas  distintas. 

Por  no  fatigaros  demasiado  con  más  datos,  paso  por 
alto  el  estudio  de  los  demás  coeficientes  nutritivos.  En  el 
trabajo  a  que  me  referí  al  principio,  y  que  puedo  sumi. 
nlstrar  a  quien  tenga  interés  especial  en  el  asunto,  se  en- 
contrará el  detalle  y  se  verá  cómo  todos  los  procesos  nu. 
tritivos,  o  mejor  dicho  todos  los  fermentos  encargado®  de 
llevarlos  a  cabo  son  deficientes  en  los  habitantes  de  eeta 
altiplanicie. 

La  fisonomía  especial  que  reviste  la  patología  de  una 
región  depende  en  gran  parte  de  la  manera  como  se  verifi- 
quen las  funciones  fisiológicas  en  los  individuos.  Por  es. 
to  es  interesante  tratar  de  deducir  de  estos  conocimientos 
d  porqué  del  predominio  entre  nosotros  de  algunas 
enfermedades. 

Muchas  veces  se  ha  dicho  cómo  abundan  aquí  las  in-* 
suficiencias  en  las  glándulas  de  secreción  interna;  de  esas 
glándulas  de  que  os  hablé  al  principio  como  factores  In^ 
dispensables  de  la  nutrición  y  por  consiguiente  del  des- 
arrollo. 

El  doctor  Luis  Felipe  Calderón  presentó  al  Congreso 
Médico  Nacional  que  se  reunió  en  Medellín  un  trabajo 
muy  importante  en  el  que  asegura  con  valiosas  pruebas 
la  frecuencia  dé  estas  deficiencias  en  la  altiplanicie  de 
Bogotá. 

Revisando  mi  estadística  personal  he  encontrado  en- 
tre quinientos  niños  seis  insuficientes  i)oliglandulares  con 
insuficiencias  apr3ciables  al  simple  examen  clínico,  lo  que 
da  una  proporción  mayor  de  1  por  100. 

(Debo  advertir  que  las  estadísticas  de  la  con. 
sultA  de  los  médicos  no  pueden,  claro  está,  dar  porcienta- 
jes  con  relación  a  la  población  total,  pero  sí  dan  una  Idea 
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muy  cierta  respecto  a  la«  eiiíermedades  dominantes  en  el 
medio  en  que  se  ejerce). 

Entre  estos  eníermoa  son  sobre  todo  freciieníes  los 
cretinos  con  ináiiíicicncia  tiroide^na. 

Al  estudiar  la  capacidad  digestiva  de  I03  niños,  mu- 
chos de  los  cuales  son  casos  íisio^ogicos  de  dir,_cc*cn  üe  ali- 
mentación, he  Visto  que  en  an  40  por  100  e.:ijt3  una  in- 
suñciencia  hepatopancreática  con  débil  ti^ansfonnoción 
para  los  alimentos  amiláceos  y  grasos. 

En  la  zona  templada  existe  una  proporción  al  rede, 
dor  de  veinte  por  ciento,  de  niños  que  pueden  transfor*; 
mar  los  amiláceos,  mientras  que  en  Bogotá  esta  propor- 
ción no  pasa  de  tres  por  ciento. 

Consecuencia  de  esto  es  la  frecuencia  extraordinaria 
de  la  enfermedad  conocida  con  el  nombre  de  *'acidosis"  y 
el  número  considerable  de  niños  que  aquí  la  sufren  antes 
de  mi  año,  cosa  que  es  excepcional  en  otras  zonas.  La  de- 
mostración de  este  hecho  puede  verse  en  un  estudio  pu- 
blicado en  el  número  del  Repertorio  de  Medicina  y  Ciru. 
gía  de  esta  ciudad  correspondiente  al  mes  de  marzo  pa-^ 
sado. 

Está  casi  demostrado  que  esta  enfermedad  es  produ- 
cida por  un  funcionamiento  defectuoso  del  hígado  y  qui- 
zás del  páncreas  y  que  tiene  semejanzas  con  la  diabetes 
de  los  adultos,  enfermedad  clasificada  antiguamente  entre 
las  manifestíiciones  del  artritlsmo. 

Y  ya  que  mencionó  el  artritismo  es  fuerza  que  me 
detenga  un  momento  en  este  punto: 

Bajo  la  denominación  de  artritismo — ya  lo  habéis  oí- 
do aquí — se  agrupaban  antes  ciertas  enfermedades  que 
—como  el  reumatismo  y  la  gota — atacan  las  articulacio, 
nes.  Se  extendió  luego  el  término  a  otras  enfermedades 
de  manifestaciones  heterogéneas  como  las  calculosis  de  dis 
tinta  naturaleza,el  asma,  algunas  erupciones  cutáneas,  la 
diabetes  y  oti*as,  que  se  creyeron  resultado  de  una  constltu 
clon  o  temperamento  especial,  el  temperamento  artrítico. 

Todos  parece  que  estamos  de  acuerdo  en  cuanto  a  la 
frecuencia  del  artritismo  entre  nosotros;  en  lo  que  sí  no 
nos  avenimos  es  en  la  explicación  de  esta  frecuencia. 

Yo  creo  que  la  palabra  artritismo  habría  desapareci- 
do ya  de  los  diccionarios  médicos  si  no  fuera  necesario 
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que  los  arcaísmos  también  figuraran  en  los  diccionarios. 
Pues  la  ciencia  moderna  ha  desmenuzado  esta  entidad  con 
él  conocimiento  del  origen  o  patogenia  de  las  que  la  com- 
ponían. Aquí  son  niay  frecuentes  los  reumatismos,  el  as. 
ma,  las  erupciones  cutáneas  y  otras  enfermedades  cuyas 
causas  analizaré  en  seguida. 

Entre  los  reumatismos  crónicos  hay  algunos  que,  co. 
mo  los  agudos,  son  producidos  por  infecciones  ocultas,  y 
io»  hay  producidos  por  insuficiencia  de  secreción  interna. 

£1  asma  y  las  erupciones  de  la  familia  de  las  urtica- 
ria» »e  deben  casi  siempre  a  un  estado  orgánico  especial 
llamado  "anafilaxls,  es  decir  una  sensibilidad  del  organis- 
mo para  dejarse  atacar  por  ciertos  cuerpos,  muchos  de  los 
cuales  son  producto  de  descomposiciones  anabólicas. 

Los  cólicos  hepáticos  son  el  resultado  de  cálculos  o 
piedras  que  pasan  por  los  canales  biliares.  Dependen  de 
una  anomalía  en  la  composición  o  en  la  secresión  de  la  bi- 
lis,ya  por  defecto  primitivo  en  el  funcionamiento  del  higa 
do,  ya  por  consecuencia  de  falta  de  funcionamiento  de 
otras  glándulas. 

He  podido  observar  con  gran  frecuencia  los  cólicos 
hepáticos  en  las  insuficiencias  ovarianas  orgánicas  u  ope-! 
ratorias,como  he  visto  otras  manifestaciones  de  insuficien- 
cia del  Iiígado  o  del  páncreas  consecutivas  a  defectos  de 
funcionamiento  del  ovarlo  y  que  curan  con  la  administra- 
ción de  extracto  de  este  órgano. 

En  cambio  no  creo  que  haya  médico  que  afirme  la 
frecuencia  de  la  gota  entre  nosotros. 

La  gota  es  una  enfermedad  determinada  por  un  exce- 
so de  producción  de  ácido  úrico.  Ya  se  vio  cómo  el  ácido 
úrico,  al  igual  de  la  urea  constituye  el  término  final  d© 
una  serle  de  cuerpos,  y  es  por  consiguiente  el  residtado  de 
una  transformación  perfecta.  La  gota  es,  pues,  una  mons. 
truosldad  de  la  nutrición;  es  una  anomalía  por  superpro- 
ducción de  un  elemento  que  al  no  eliminarse  conveniente- 
mente produce  depósitos  en  los  tejidos  que  deteiininan  los 
ataques.  Es  la  enfermedad  de  los  que  se  alimentan  en  ©x4 
ceso  tanto  en  cantidad  como  en  calidad. 

En  resumen,  pues,  las  enfeimedades  del  grupo  artrí* 
tico  tienen  por  causas:  Infecciones  o  defectos  d©  nutri- 
ción, que  son  muy  frecuentas  en  esta  altiplanicie,  o  exa- 
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fferación  del  proceso  nutritivo,  que  es  muy  rara  entre 
nosoti'os. 

Las  glándulas  encargadas  de  verificar  la5  transforma- 
ciones de  nuestro  metabolismo  son  pues  deficientes.  Esta 
deficiencia  es  particulariiiente  marcada  para  las  oxidasas 
o  fermentos  que  determinan  las  oxidaciones. 

Indudablemente  las  oxidaciones  son  el  proceso  más 
importante,  el  "priraum  movens''  de  todos  los  otros  pro- 
cesos. Ellos  constituyen  la  más  esencial  manifestación  bio. 
lógica  del  individuo,  porque  son  el  excitante  más  eficaz  de 
operaciones  que  se  extienden  hasta  el  mismo  orden  inte- 
lectual. Xo  es  de  extrañarse  pues  que  alteradas  las  oxi-, 
daciones  ee  perturben  los  demás  cambios  nutritivos. 

Pero  ¿cuál  es  la  causa  de  esta  deficiencia  de  combus- 
tiones? 

Es  evidente  que  si  existe  alguna  defensa  contra  la  al- 
tura, nuestros  organismos  no  la  poseen  eu  "grado  suficien. 
te  para  contrarrestar  completamente  el  mal. 

Para  buscar  una  luz  en  este  sentido  extendí  en  los 
años  de  1918  a  1915  mis  investigaciones  a  la  ciudad  de 
Tunja  que,  como  se  sabe,  está  situada  a  una  altura  ma- 
yor que  Bogotá.  El  número  de  estas  investigaciones  fue 
relativamente  escaso,  pero  los  residtados  no  dejan  de  te- 
ner algún  Interés. 

La  temperatura  axilar  dio  un  promedio,  en  80 
adultos  de  20  a  40  años,  de  36'24  o.  En  Bogotá  había  »i- 
do  de  S6'?40. 

El  número  de  glóbulos  rojos  que  aquí  en  Bogotá  ha- 
bía resultado  en  4.990,000  por  milímetro  cúbico,  fue  allá, 
en  11  individuos,  de  4.517,380. 

El  (promedio  de  respiraciones  y  de  pulsaciones  por 
minuto  en  86  individuos  fue  de  20  y  de  70,  respectiva- 
mente. Igual  la  primera  a  la  cifra  de  Bogotá,  y  un  poco 
más  baja  la  segunda. 

El  ázoe  total  eliminado  dio  un  promedio  de  11,19  en' 
20  individuos  pertenecientes  a  distintas  clases  sociales.  El 
promedio  de  urea  fue  de  15.40.  El  del  amoníaco  de  0.89 
y  el  del  ácido  úrico  0.56. 

El  índice  de  Imperfección  ureogénlca,  es  decir,  el  que 
da  la  proporción  de  cuerpos  que  se  quedan  en  estados  an- 
terlore*  a  Ja  urca  fue  de  10,69  en  vez  de  9.92  «n  Bogotá, 
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La  reiaciÓB  del  ázoe  de  la  urea  al  ázoe  total  fue  de 
68.44  y  en  Bogotá  de  70.91, 

Es  decir  que  las  cifras  que  nos  indican  la  intensidad 
de  las  combustiones,  nos  da  una  pequeña  diferencia  en  fa- 
vor de  Bogotá. 

De  modo  que  los  habitantes  que  viven  en  nuestra  al. 
tiplanicie  en  vez  de  poseer  elementos  para  activar  sus 
combustiones  y  luchar  de  esta  manera  contra  la  baja  tem- 
peratura ambiente,  encuentran  en  la  misma  altura  un 
obstáculo  por  deñciencia  de  oxígeno. 

Y  si  la  hiperglobulia  o  el  aumento  de  hemoglobina 
que  encuentran  los  experimentadores  en  los  que  suben 
las  grandes  alturas  existe,  es  sin  duda,  un  esfuerzo  de-t 
fenslvo  considerable  y  momentáneo  del  organismo,  que 
como  todos  los  grandes  esfuerzos  contra  enemigos  supe- 
riores, acaba  por  producir  la  fatiga. 

De  aquí  resultan  la  baja  de  las  combustiones,  la  baja 
tempei'atura  humana  y  la  lentitud  de  todos  los  demás 
procesos  nutritivos. 

Falta  ahora  hacer  experimentos  en  sentido  contrario ; 
bajar  a  la  llanura  y  estudiar  allí  la  fisiología  de  sus  ha. 
hitantes. 

Desgraciadamente  no  poseemos  datos  ciertos  sobre 
la  fisiología  de  los  habitantes  de  nuestras  tierras  bajas, 
y  la»  conclusiones  a  que  sobre  este  particular  se  llegue 
hoy  están  sujetas  a  muchas  rectificaciones. 

Las  primeras  investigaciones  respecto  a  coeficientes 
nutritivos  en  las  reglones  bajas  de  los  trópicos  fueron  he- 
chas por  Me.  Coy  en  la  India,  pero  en  pueblos  cuya  aliw 
Bsentaelón  azoada  era  muy  inferior  a  la  de  los  europeos. 

Luego  W.  J.  Young  practicó  experimentos  en  el  labo- 
ratorio bioquímico  del  Instituto  australiano  de  Medlcliia 
Tropical. 

Dst©  investigador  encontró  una  disminución  de  la 
uretb,  pero  esta  disminución  fue  apenas  aparente  porque 
im  análisis  más  completo  demostró  que  era  debida  a  una 
«Fscairez  de  material  azoado  en  la  alimentación.  Los  cocfi. 
clentes  nutritivos,  resultaban  pues  idénticos  a  los  de  los 
europeos. 

El  número  de  los  individuos  estudiados  fue  muy  pe- 
queño en  realidad,  pero  las  conclusiones  no  dejan  do  te- 
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ner  grande  Importancia  por  venir  de  un  experto  en  la 
materia. 

El  corto  tiempo  de  que  dispuse  no  me  permitió  infor- 
marme hasta  donde  es  posible  hacerlo  entre  nuestros  in- 
vestigadores de  las  tierras  calientes.  Apenas  alcancé  a  di- 
rigir una  encuesta  telegráfica  sobre  la  cual  he  tenido  muy 
pocas  contestaciones,  todas,  eso  sí,  de  acuerdo  en  dos  pun- 
tos: en  que  hay  una  baja  temperatura  humana  y  una  eli- 
minación de  urea  muy  pequeña. 

Xo  puede  pensarse,  que  como  en  los  análisis  de 
Young,  se  deba,  esta  insuficiencia  a  escasez  de  material 
azoado,  pueis  se  trata  de  promedios  entre  los  que  figuran 
individuos  muy  bien  alimentados. 

Hay  pues  fundamentos  para  presumir  que  entre  los 
sujetos  a  quienes  se  refiere  el  experimentador  inglés  y  las 
de  nuestros  compatriotas  de  las  tierras  bajas,  hay  una  di- 
ferencia muy  apreoiable  en  cuanto  a  procesos  nutritivos. 

A  qué  se  debe  esta  diferencia? 

Es  indudable  que  no  es  al  clima  ni  a  la  alimentación ; 
hay  que  buscar  entonces  su  causa  en  alguna  condición  es- 
pecial orgánica,  que  a  la  manera  de  la  altura  influye  sobre 
la«  combustiones. 

Llama  la  atención  el  que  las  respuestas  que  he  reci* 
bido  se  refieren  todas  a  lugares  en  donde  abundan- la  ane- 
mia tropical  y  el  paludismo  como  endemias  predomi- 
nantes. 

Estas  enfermedades,  lo  mismo  que  el  pian  y  muchas 
otras  producen  una  gran  disminución  del  número  de  gló- 
bulos rojos,  y  el  oxígeno  que  se  ofrece  a  los  tejidos  viene 
a  ser  sinsuficiente,  no  ya  por  defecto  atmosférico,  no  por- 
que no  haya  de  dónde  temario  sino  por  dificultad  para 
transportarlo,  por  falta  de  obreros  que  lo  conduzcan.  No 
habiendo  oxígeno  suficiente  tienen  que  debilitarse  las 
combustiones  y  los  demás  procesos  del  metabolismo. 

Ahora  bien:  como  la  falta  de  función  de  un  órgano 
trae  un  debilitamiento  consecutivo  que  puede  ser  perma. 
nente,  no  es  de  extrañar  que  se  presenten  las  perturbacio- 
nes en  las  seci'eciones  internas  que  el  Dr.  Enrique  Enciso 
encontró  para  la  Anemia  tropical, que  existe  quizá  en  otraa 
enfermedades  y  que  pueden  revestir  en  algunos  ca^os  ca- 
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raoteres  de  permanencia  aun  con  la  curación  d©  la  enfer-» 
medad  que  las  produjo. 

Líópez  de  Mesa  hizo  notar  aquí  algo  que  pudo  pasar 
inadvertido  enti^  el  caudal  de  ideas  de  su  conferencia, 
pero  que  yo  i^ecojo  como  dato  de  grande  importancia:  ¿No 
serán  ciertos  bocios  que  se  observan  en  alguna*  regioné» 
cálidas  efectos  de  degeneración  tóxica  del  cuerpo  tiroides, 
semejantes  a  los  ya  comprobados  en  otros  países  como 
producidos  por  la  leLslunaniosis,  y  por  la  anennia  tropical 
entre  nosotros? 

Pero  se  ha  sostenido  que  estas  pertui'baciones  no  §on 
inferioridades  biológicas  sino  consecuencias  naturales  de 
la  altura  o  de  las  enfermedades. 

lüamadlas  como  queráis,  mas  no  vayáis  a  incurTir  en 
el  error  tan  frecuente  y  tan  grave  de  desconocer  la  mag- 
nitud de  un  peligro  sólo  poi-que  proviene  de  causae  con 
nocidas. 

He  visto  cómo  llegó  un  niño  a  estado  de  gi'avedad 
extrema  sin  que  la  madre  se  preocupara  en  lo  más  míni^ 
mo  a  causa  de  la  idea  tranquilizadora  de  que  todo  aque- 
llo era  "cuestión  de  dientes",  y  he  presenciado  un  estado 
desesperado  de  angustia  respiratoria  en  un  hombre  ante 
su  familia  tranquila  porque  alguien  que  entendía  de  me- 
dicina 4©claró  que  aquello  era  un  estado  muy  explicable 
de  intoxicación  de  origen  digestivo. 

Pero  el  estado  de  intoxicación  digestiva  lo  mató,como 
mataron  los  dientes  al  pequeño. 

Si  el  daño  que  estas  causas  producen  se  detuviera 
sólo  en  el  individuo! Pero  puede  Ir  más  allá  haAta  el  reclu'^ 
to  mismo  de  donde  manan  las  sacras  fuentes  de  la  gene» 
vación. 

Veamos  por  qué  mecanismo: 

Como  casi  todos  los  «eres  vivos  el  ser  humano  provie» 
ne  de  un  huevo  y  todo  huevo  resulta  de  la  fusión  de  dos 
elementos  celulares:  el  uno  más  activo  que  es  la  célula 
/macho  o  esperma;tozoide,  y  pasivo  el  segundo,  que  es  el 
óvulo  o  elemento  hembra;  el  primero  se  forma  en  el  tes- 
tículo y  en  el  ovarlo  el  segundo. 

Ninguno  de  estos  dos  elementos  es  una  célula  comw 
pleta:  su  núcleo  no  contiene  sino  1«  mitad  d«  !íi  ''cronig-» 
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tina'*  o  sea  de  la  sustancia  en  donde  reside  la  fuerai  po- 
tencial de  la  herencia. 

Al  unirse  los  dos  elementos  de  donde  va  a  resultar 
el  embrión,  queda  constituida  una  célula  completa  con  la 
mitad  de  sus  cromosenias  originarios  del  elemento  macho 
y  la  otra  mitad  del  elemento  hembra. 

"Cualquiera  perturbación  o  debilidad  de  los  proge. 
nitores,  termina,  dice  Apei-t,  en  anomalías  en  el  desarro.» 
lio  del  erabrión,que  cuando  son  acentuadas  hacen  imposi- 
ble la  vida,  y  cuando  solamente  son  poco  favorables,  lle- 
van perturbaciones  en  el  desari'oUo  bastante  ligeras  para 
ser  compatibles  con  la  existencia;  el  individuo  se  demarro. 
Ma  entonces  pero  es  susceptible  de  presentar  un  cierto  nú- 
mero de  anomalías  en  la  forma  exterior  o  en  el  funciona- 
miento de  sus  órganos". 

La  lierencia  de  los  caracteres  adquiridos  quedó  con- 
firmada desde  el  célebre  experimento  de  Brovm  Sequard 
fácilmente  de  verificar.  Si  se  corta  el  nervio  ciático  a  un 
curí,  aparece  en  él  una  enfermedad  semejante  a  la  epilep- 
sia que  trasmite  a  sus  descendientes. 

De  la  misma  manera  muuchas  de  las  enfermedade» 
adquiridas  se  trasmiten:  unas  veces -en  forma  Idéntica, 
otras  bajo  la  forma  de  lo  que  se  llama  la  herencia  dese- 
mejante, es  decir,  de  debilidades  que  no  son  la  misma  en- 
fermedad. 

L»a  herencia  de  las  perturbaciones  de  secreción  íntei*- 
na  ha  quedado  demostrada  con  el  nuevo  concepto  de  lo 
que  se  llamaron  las  "diátesis"  o  los  "temperamentos"  que 
no  son  otra  cosa  que  modlflcaclones  endocrinas. 

En  los  seres  inferiores  cuyos  embriones  se  desarro^ 
Han  libres  de  toda  unión  con  el  organismo  materno,  se  han 
podido  estudiar  la  influencia  de  las  cansas  exteriores  sus- 
ceptibles d©  alterar  su  desarrollo. 

El  embrión  humano  se  halla  Ubre  d«  estas  lujarlas 
protegido  como  está  dentro  del  vientre  de  la  madre,  pero 
como  toma  de  ésta  su  sangre  y  su  alimento,  las  causas  de 
debilidad  obran  a  la  vez  sobre  los  dos  seres,  y  aun  puede 
suceder  que  los  gérmenes  de  enfermedades  infecciosas 
franqueen  la  barrera  que  les  imponía  la  placenta  y  He. 
guen  a  atacar  el  embrión. 

Jjñ  tr««mi»ión  de  Ia«  llamadas  end^emias  tropiceilef^ 
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en  ©ata  forma  ha  sido  observada  varias  reoe»;  Laffaut  ha 
reunido  diez  y  seis  obserTaciones  convincentes  de  trasmi- 
sión del  paludismo  de  la  madre  al  embrión,  e  igual  cosa, 
puede  suceder  para  los  productos  tóxicos  del  anqullos- 
tomo. 

Otras  veces  sucede  que  la  trasmisión  a  los  descen- 
dientes &e  hace  bajo  la  forma  de  herencia  desemejante, 
es  decir,  no  en  la  misma  enfermedad  sino  en  otro  esta, 
do  patológico  o  en  un  debilitamiento  que  ejercerá  una  in- 
fluencia durante  toda  la  vida  del  ser  nuevo. 

Xo  necesito  repetir  lo  que  tantas  veces  se  ha  dicho 
aquí  de  la  enomie  proporción  de  compatriotas  atacados  de 
Anemia  Tropical,  ni  refrescar  en  vuestra  memoria  el  es- 
pectáculo de  aquellas  tropas  humanas  agobiadas  por  todo 
génei^o  de  miserias  y  que  traen  a  nuestra  mente  el  re- 
cuerdo de  la  famosa  concepción  de  Dallin,  en  que  las  razas 
moribundas,  levantan  los  ojos  hacia  el  cielo  como  en  una 
deprecación  al  Hado  que  así  las  abandona;  como  indagan, 
do  por  la  Patria  que  así  las  deja  perecer.  .  .  . 

Como  causas  coadyuvantes  de  la  imperfección  nutri- 
tiva y  que  influyen  por  consiguiente  sobi^e  la  generación 
están  el  alcoholismo,  el  chichismo  y  la  polimortalldad 
infantil. 

a)  **E1  alcohol"  se  quema  casi  totalmente  en  el  or- 
ganismo y  roba  para  su  combustión  el  oxígeno  que  la  he- 
moglobina lleva  destinado  a  una  acción  más  útil.  Entonces 
las  células  se  asñxian  por  falta  de  material  combustible 
que  conserve  su  estabilidad  normal.  El  azúcar  que  ende, 
rran  se  transforma  en  grasas  y  en  áeidos  que  ejercen  ac- 
ciones nocivas  sobre  el  organismo. 

La  acción  tóxica  del  alcohol  se  ejerce  especlalitiente 
«obre  el  aparato  digestivo,  sobre  el  sistema  nervioso  y  so- 
bre los  elementos  de  la  generación. 

Cuando  una  mujer  embarazada  toma  alcohol,  éste 
pasa  por  el  torrente  circulatorio  a  ejercer  su  acción  tóxi- 
ca sobre  el  feto. 

Cuando  un  hombre  engendra  en  estado  de  ©mbria. 
guez,  con  mucha  frecuencia  obtiene  un  hijo  deforme,  epi- 
lét>tlco  o  con  otras  taras  de  degeneración. 

Feró  observó  que  si  se  pone  un  huevo  de  gallina  caí 
incubación  en  una  atmósfera  con  alcohol,  el  embrión  roue- 
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re  o  »c  desarrolla  con  deformidatles  de  distinta  especie. 
Queda  pues  demostrado  experimentalniente  que  el  alco- 
hol obra  sobre  el  producto  de  la  concepción. 

b)  Al  efecto  de  estudiar  la  influencia  que  pudiera  te. 
ner  nuestra  bebida  popular,  la  obicha,  sobre  el  funciona- 
miento orgánico,  tomé  seis  soldados  de  un  regimiento  al 
comando  en  esa  éi)oca  del  Coronel  M.  J.  Balcázar;  los  so^ 
metí  a  un  régimen  de  alimentación  fijo  e  hice  el  estudio 
de  la  manera  como  su  nutrición  se  efectuaba.  Después  de 
Tina  serie  de  experimentos  de  los  que  se  dedujo  un  prome- 
dio, introduje  en  la  alimentación  de  cada  individuo  cua- 
trocientos c.  c.  de  chicha  por  día,  que  iban  a  reemplav 
zar  una  cantidad  equivalente  en  calorías  de  otros  ali- 
mentos. 

El  resultado  fue  un  pronto  descenso  en  los  coeficien-' 
tes  nutritivos,  una  ligera  baja  de  la  temperatura  y  una 
menor  resistencia  a  la  fatiga  tan  pronto  como  la  chicha» 
empezó  a  figurar  en  el  régimen  alimenticio. 

Estas  modificacion>&s  no  podían  ser  debidas  al  aleo, 
hol  que  contenía  la  bebida:  1',  porque  no  estaba  en  su» 
ficiente  cantidad  para  producirlas  según  experimentos  de 
Maillard  en  París,  y  2',  porque  no  se  persentaron  las  per. 
turbaciones,  que  según  Benedic  se  encuentran  con  las  pe. 
queña«i  intoxicaciones  alcohólicas. 

Los  efectos  debían  producirse  por  uno  de  tantos  ve- 
menos  que  €e  desarrollan  dui'ante  la  putrefacción  del  maíz, 
alguno  de  los  cuales  fue  estudiado  por  los  doctores  Libo-i 
rio  Zerda  y  F.  J.  Tapia,  quienes  lograron  producir  en  po- 
llos una  enfermedad  que  tenía  algunos  de  los  caracteres 
del  *'chichismo"  estudiado  por  el  doctor  Josué  Gómez,  el 
cual  no  es  probablemente  otra  cosa  que  una  variedad  de 
Pelagra.  Ejerce  pues  la  chicha  sobre  la  nutrición  una  ac- 
ción semejante  a  la  del  fósforo  y  la  morfina,  y  al  obrar 
sobre  el  organismo  de  una  manera  más  intensa  que  el  al- 
cohol, es  natural  que  tenga  también  una  influencia  más 
corrosiva  sobre  la  generación. 

c)  Otro  factor  de  inferioridad  es  la  mortalidad  in-i 
fantll,  más  no  tanto  como  factor  que  detiene  el  aumento 
de  la  población  sino  como  indicio  de  un  estado  morboso 
que  deja  signos  de  debilidad  Indelebles  en  los  «obrevi- 
Tl«nt©s. 
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Ya  Jorge  Bejarano  nos  trazó  aquí  el  cuadro  tenebro- 
so qne  representa  la  sa«rte  de  lots  ni&o«  poborM  d«  Oo. 
lombia, 

Toda-ría  la  üiiciatiTa  Indivldnal  que  e»  la  que  general* 
mente  da  principio  a  optas  cosas  entre  nosotros,  no  ha  £un^ 
dado  un  número  suficiente  de  casas  o  instituciones  pro- 
tectoras ni  se  cuenta  con  recursos  para  sostener  las  que 
existen. 

Todos  hemos  visto  cómo  andan  las  mujeres  escuáli- 
das de  nuestras  clases  pobi-es,  con  los  senos  secos  por  la 
miseria  llevando  a  cuestas  una  criatura  cuyos  labio»  Ja- 
más han  sonreído  y  cuyas  fuerzas  no  alcanzan  ya  ni  para 
manifestar  la  horrible  sensación  del  hambre,  con  su  úni- 
co lenguaje  que  es  el  llanto. 

Dentro  de  las  capacidades  de  una  de  estas  mujeres 
sólo  hay  espacio  estrecho  para  una  vida,  y  cuando  por 
un  mandato  imperativo  de  la  Naturaleza  viene  agregarse 
a  aquella  vida  otra  existencia,  es  preciso  condenar  a  la 
más  débil  al  fracaso;  a  que  renuncie  al  alimento  que  ad<^ 
quirió  con  el  imás  legítimo  de  todos  los  derechos;  para 
dárselo  a  otro  que  tiene  riqueza  con  qué  pagar  este  de»« 
pojo. 

Luego  la  miseria  fisiológica,  el  mal  más  grande  que 
la  muerte,  eíl  origen  de  todas  las  miserias,  se  encarga 
de  castigar  en  estas  criaturas — como  si  fuera  ciüpa  de 
ellas — el  haber  nacido  en  un  país  que  todavía  no  ha 
aprendido  del  fundamento  de  la  moral  en  el  altruismo, 
del  tjalento  en  la  previsión  y  de  su  razón  de  ser  como  or. 
ganismo  en  el  cuidado  que  dé  a  aqueHla  parte  de  su  mi»., 
ma  vida,  desde  que  empieza  a  despuntar  «n  bretón  al  am- 
biente que  la  ha  de  proteger. 

Por  último  y  como  continuación  del  problema  de  la 
nutrición  es  preciso  esbozar  siquiera  la  cuestión  de  la 
"natalidad" : 

Lta  opinión  más  generalmente  admitida  es  que  la  fe- 
cundidad es  una  manifestación  vital  que  depende  de  la 
nutrición  y  que,  por  consiguiente,  es  proporcional  a  ella. 

Contra  esto  se  ha  objetado  la  enorme  fecundidad  de 
algunas  especies  inferiores;  pero  en  este  caso  lo  que  su. 
cede  e3  que  el  organismo  a  causa  de  su  misma  simplici- 
dad cumple  sus  funciones  con  una  pequeñísima  cantidad 
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de  elementos.  lia  nutrición  es  demasiado  sencilla  y  siem- 
pre sobra  niat3rlal  para  intervenir  en  la  reproducción 
abundante  como  el  único  elemento  que  tienen  para  la  de- 
fensa de  la  especie. 

Hay  más:  esta  fecundidad  no  es  sino  aparente,  pues 
!o  mismo  que  en  algunas  fábricas  en  que  el  número  su. 
pie  la  calidad,  estos  organismos  muy  sencillos  presentan 
una  vitalidad  tan  escasa  que  son  muy  pocoe  los  que  se 
desarrollan  o  llegan  al  estado  adulto. 

En  cambio  las  especies  superiores  son  como  fami- 
lias ricas,  pero  con  muchas  exigencias  sociales  y  muchos 
i^eflnamlentos  personales. 

No  es  pues  posible  discutir  este  asunto  por  compara- 
ción  de  «sp«>cies  diferentes.  Pero  si  se  consideran  dos  ra- 
aas  dentro  de  la  misma  especie,  se  encontrará  siempre  una 
confirmación  de  que  la  fecundidad  es  consecuencia  de 
vigor. 

Aquí  en  nuestro  país  tenemos  un  ejemplo  en  él  pue, 
bxo  antioqueño. 

Ahora  bien:  existen  datos  demostrativos  de  que  la 
natalidad  ha  venido  disminuyendo  en  Europa  y  en  los 
Estados  Unidos  y  al  propio  tiempo  hemos  oído  aquí  ci- 
fras  de  censos  que  comprueban  un  aumento  considera^ 
ble  de  nuestra  población  en  los  últimos  cien  años. 

Se  podría  cooicluír  entonces  que  somos  el  pueblo  más 
vigoroso  de  la  tierra  si  no  tuviéramos  que  considerar  la* 
cuestión  por  otros  aspectos: 

En  las  grandes  nacionalidades  modernas  la  selección 
natural  está  estorbada  por  el  elemento  intelectual  que  hA 
logrado,  por  una  parte,  modificar  el  medio  quitándole  to- , 
do  aquello  que  pueda  hacerlo  impropicio  y  mejorando  las 
rallas  humanas  con  el  fomento  de  la  puericultura  y  con 
el  robustecimiento  oportuno  de  sus  individuos  y  por 
otra  con  los  métodos  de  curación  de  las  enfermedades  que 
hacen  que  subsistan  muchos  de  ellos  destinados  antes  a 
desaparecer. 

Obrando  sOlas  estas  fuerzas,  traerían  un  aumento  in- 
dteflnldamente  progresivo  de  la  población  y  con  él  la  apa- 
rición de  problemas  de  orden  económico  y  biológico  de  so- 
lución cada  vez  más  difícil.  Pero  como  la  naturaleza  su^. 
'!«  tomar  sus  elementos  refrenadores  de  la  misma  fuente 
Ü»  ^onde  surasn  los  »xcit«doros,et  dicho  faetig»r  íii(i'i1ig|ftj 
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ha  hecho  qne  el  progreso  áe  la  natalidad  se  áetesuga  en 
aquellos  pueblos.  La  lucha  ecouóimca,  fa>ctox*  principalí* 
simo  de  la  lucha  por  la  yida, agregada  a  la  exagerada  s«n« 
sualidad  y  a  las  exigencias  de  la  vida  moderna»  han  iido 
una  llamada  al  problema  del  '*Birth  control"  como  se  le 
llama  en  Ingiatei'i*a  y  en  los  Estados  Unidos  problema  qu« 
afortimadamente  no  ha  asomado  todavía  sus  fauces  en- 
tre nii€stro  pueblo. 

A  todo  cGto  se  agrega  la  tendencia  a  considerar  co- 
mo una  tara  la  maternidad — la  más  esencial  y  la  más  su- 
blime de  las  funciones  femeninas — por  la  pi-edisposición 
absurda  a  poner  a  la  mujer  en  connivencia  con  el  hoon.. 
bre  en  todas  las  ramas  de  su  actividad. 

Entran  aquí  pues  causas  que  no  son  ya  de  orden  bio- 
lógico sino  de  orden  social  y  que  por  consiguiente  no  me 
correspondo  analizar  ahora. 

De  esto  resulta  que  Natalidad  no  es  en  la  especie  hu- 
mana como  en  toda  las  otras  especies  animales  sinónimo 
de  Fecaiididad,poi'que  nj  siempre  la  capacidad  de  engen- 
drar está  en  razón  directa  del  aumento  de  los  individuos. 
Esto  explica  también  por  qué  a  pesar  de  las  e^tadis. 
ticas  interesantes  publicadas  por  el  doctor  1/egrand— en 
las  que  se  ve  cómo  la  proporción  de  muertos  jóvenes  dls-. 
minuye  y  aumenta  la  de  los  viejos,  es  decir,  cómo  la  vi- 
da humana  tiende  a  hacerse  más  larga — el  aumento  de  la 
población  se  va  deteniendo  a  medida  que  el  cerebro  del 
hombre  evoluciona. 

El  crecimiento  relativo  de  la  natalidad  en  nuestro 
pueblo  no  puede  pues  considerarse  como  signo  de  vigor 
físico. 

Es  pues  un  hecho  ex-perímentalmente  comprobado 
que  existen  en  nosotros  signos  de  debilidad  biológica;  se. 
ría  interesante  poder  averiguar  si  esta  debilidad  corres- 
ponde a  un  estado  pennanente,  o  si  va  en  vía  de  corr^^ 
girse,  o  si  es,  ^como  se  ha  afirmado,  una  etapa  hacia  la  de- 
generación. 

Desgraciadamente  no  tenemos  punto  alguno  de  re- 
paro anterior  para  podei'  resolver  perentoriamente  estas 
preguntas,  pues  se  trata  de  estudios  iniciados  hace  muy 
poco  tiempo. 

No  parece  sin  «inb«rgo  qne  los  defecto»  mencionados 
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vayan  en  vía  de  oon-eglrs^,  pues  hasta  la  época  presenta 
nada  hemos  hecho  por  dominar  las  causas  que  lo*  pro» 
ducen. 

Cuando  una  especie,  dicen  los  biólogos,  »e  encuen. 
tra  en  un  medio  desfavorable,  se  establece  una  lucha* 
permaníente  entre  éste  y  aquélla; 

De  esto  resulta  que  la  raza  termina  por  adaptarse  o 
por  sufrii*  un  vencimiento  total.  Si  lo  primero  subsistirá 
una  especie  diferente,  inferior  a  la  primera;  si  lo  segun- 
do, desaparecerá  sin  dejar  descendencia  alguna. 

Mas  si  yo  no  ci-eyera  que  estos  males  tienen  remedios, 
y  remedios  seguros,  no  os  hubiera  venido  a  hablar  aquí 
esta  noche.  Habría  callado  como  si  los  ignorara;  porque 
el  único  criterio  moral  que  nos  autoriza  para  denunciar  un 
díiño,  es  el  deseo  de  corregirlo. 

Es  una  verdad  no  desmentida  que  el  trópico  ejerce 
una  acción  deletérea  sobre  las  razas  humanas  como  sobre 
muchas  especies  animales.  Pei-o  es  también  un  hecho  de. 
mostrado  por  la  experiencia  que  la  Inteligencia  del  hom- 
bro dispone  de  medios  infalibles  para  hacei'  de  los  trópi- 
cos regiones  absolutamente  favorables  a  las  condicionen 
de  la  vida  animal. 

Las  civilizaciones  tropicales  marcharon  siempre  de.s. 
pació. 

La  labor  inglesa  en  la  India  tuvo  que  ser  muy  tenas 
y  muy  costosa.  Aquí  en  este  continente  podían  divldii'se 
hasta  hace  algunos  años  las  civilizaciones  en  dos  catego- 
rías: la  más  alta  coii'espondía  a  los  países  de  las  zonas 
templadas. 

Pero  hoy  se  sabe  que  el  paludismo,  la  fiebre  recu- 
rrente, la  amarilla,  etc.,  no  provienen  de  los  miasmas  do 
los  pantanos  sino  que  son  trasmitidos  por  insectos  cuyasí 
larvas  se  pueden  destruir.  Se  sabe  hoy  cómo  ^e  propagan 
los  parásitos  intestinales  que  producen  gi'andes  agota, 
mientos  orgánicos  y  se  dispone  de  reglas  precisas  para 
impedir  sus  asiechaiizas. 

La  manera  vigorosa  o  lenta  como  la  nutrición  se  efec- 
túe trae  siempre  consigo  un  e«tado  proporcional  de  placi- 
dez o  de  despresión  espirítual.  El  antiguo  aforismo  "meng 
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sana  in  corpor©  sano"  podría  interpretarse  muy  bi«n: 
mente  s^na  en  cuerpo  bien  nutricio. 

La  agravación  de  los  enfermos  durante  la  noche  se 
debe  muy  probablemente  a  retardos  de  la  nutrición  por 
falta  de  rayos  solares  cuya  benéfica  acción  se  ejerce  así 
sobre  los  animaíles  como  sobre  las  plantas.  Por  esta  mis- 
ma razón  nos  volvemos  pessimistas  y  cobardje»  por  la 
noche. 

Así  por  una  mayor  perfección  de  los  procesos  nutri- 
tivos mejora  cvl  ánimo  de  los  habitantes  de  las  altura© 
cuando  llegan  a  las  tierras  bajas  y  existe  una  euforia 
habitual  en  los  calentanos  no  deteriorados  por  la  enfei^x 
medad  que  contrasta  con  aquella  depresión  de  ánimo  de 
lo»  habitantes  de  la  altura  cuya  influencia  se  hace  sen- 
tir en  todas  las  manifestacion'es  de  la  vida. 

Se  observan  en  las  regiones  saneadas  de  los  trópicos 
longevidades  tan  considerables  y  tan  numerosas  como  en 
cualquiera  oti-a  región.  Bs  fama  que  en  Río  de  Janeiro 
se  llega  a  edades  muy  avaaizadas,  y  aquí  mismo  estamos 
oyendo  a  diario  casos  de  personas  calentanas  que  alcan- 
zan a  un  siglo  o  má«  de  vida  cuando  quedan  indemne» 
de  taras  morbosas. 

Los  trabajadores  de  Puerto  Rico  se  han  transforma- 
do en  hombres  robustos  d«sde  que  por  una  acción  inteü-* 
gente,  intensa  y  tenaz  se  suprimieron  las  enfenmedadles 
que  los  mantenían  enddbles. 

El  cambio  favorable  se  observa  ya  en  los  individuo» 
curados  y  se  va  acentuando  más  en  su  descendientes  por 
que  si  se  heredan  los  caracteres  adquiridos  ^en  sentido 
desfavorable,  con  mayor  razón  los  que  son  fruto  dte  un. 
restablecimiento  en  virtud  de  la  fuerza  biológica  que  tien. 
de  a  llevar  a  l(xs  individuos  hacia  sus  tipos  an^^estrales. 

A  eistas  medidas  tiene  que  agregarse  la  lucha  anti- 
epidémica  y  la  lucha  contra  los  vicios  que  son  causa  de 
intoxicación  del  individuo  y  de  la  especie. 

La  chicha  no  es  base  de  alimentación  como  lo  creen 
algunos,  porque  los  venenos  no  pueden  ser  nunca  base  de 
alimentación.  La  base  de  alimentación  es  el  maíz,  con  él 
cual  pueden  confeccionai*se  alimentos  y  bebidas  no  tó- 
xicas. 

Si  entre  nosotros  se  secundaran  los  esfuerzos  patrió. 
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ticos  como  los  de  Eduardo  Rodríguez  Pinares  y  Luis  Zc« 
Vrlbe,  ya  se  habría  llevado  a  cabo  la  supresión  de  esta 
bebida.  Pei^o  hay  misteriosas  fuerzas  de  inercia  que  se 
oponen  a  nuestro  progreso. 

Mucho  es  lo  que  aquí  se  ha  escrito  sobi^  problema* 
de  liigiene,  pero  está  visto  qiie  en  este  país  puede  el  pú- 
blico abundrse  de  oír  i'epetlr  una  misma  cosa  antei  qu© 
nuestros  gobernantes  manifiesten  la  más  leve  señal  de  ha- 
ber oído. 

Hay — justo  es  hacerlo  notar — excepciones  como  iu 
die  Jesús  del  Corral,  que  vienen  a  comprobar  de  cuánto  e» 
capaz  una  idea  patriótica  unida  a  una  voluntad  determi- 
nada en  un  gobernante. 

La  lucha  anti.anómica  está  iniciada,  y  es  de  esperar- 
se que  no  pueda  ser  detenida  ya;  pero  como  para  com-i 
probar  nuestra  desidia  ha  sido  neeesario  que  un  instituto 
extranjero  venga,  no  a  estudiar  el  problema  que  ya  te- 
nían estudiado  nuestros  hombres  de  ciencia,  sino  a  poner- 
nos en  aeción. 

Frente  a  la  Oficina  de  Higieme  está  el  distinguido 
doctor  Pablo  García  Medina,  animado  de  la  mejor  vo. 
luntad  y  de  la  más  alta  compietencia,  pero  las  oficinas  de 
higiene  ocupan  un  puesto  tan  secundario  entre  nosotros, 
que  más  parecen  creadas  para  salvar  una  apariencia  qu© 
para  prestar  verdadero  servicio. 

l^a  labor  de  nuestros  higienistas  se  reduce  a  dictar 
resoluciones  que  muchas  veces  no  se  cumplen  o  a  darles 
buenos  consejos  a"  los  habitantes.  Pei-o  liasta  hoy  no  se 
han  logrado  medidas  a  la  vez  tan  triviales  y  tan  impor- 
tantes como  la  de  poner  mallas  que  protejan  las  habitan 
cienes  contra  los  mosquitos. 

ÍEs  pues  racional  que  se  le  dé  a  la  Oficina  de  Higie- 
ne un  ensanche  y  una  autonomía  mayores  si  no  se  quiere 
elevar  a  la  categoría  de  Ministerio,  según  lo  solicitó  el 
Cuerpo  Módico. 

Mas  la  higiene  es  hoy  ciencia  independiente  a  la  cual 
necesitan  dedicar  toda  su  vida  los  que  pretendan  adue. 
ñarse  de  sus  secretos,  y  esta  carrera,  como  la  diplomáti- 
ca y  la  militar,  sólo  se  sigue  para  servir  a  la  Patria;  sólo 
la  Patria  puede  recompensar  los  sacrificios  de  ios  que  se 
dediquen  a  swvinla;   es  ella  quien  d©b©  prot»gerlof  ha- 
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ciendo  prevalecer  la  competencia  sobre  la  simpatía  y  so- 
bre la  intriga. 

Y  cómo  defendernos  contra  la  altura? 

Es  evidente  que  las  tierras  altas  son  las  menos  pro- 
picias para  la  vida,  pero  también  la  ciencia  pu^ede  suplir 
lo  que  la  naturaleza  no  íia  alcanzado  a  realizar  en  su  .pro* 
ceso  de  adaptación. 

L/as  ciudades  situadas  muy  por  encima  del  nivel  del 
mar  deben  ocupar  una  área  muy  amplia,  con  calles  muy 
anchas  y  grandes  espacios  cubiertos  de  árboles. 

Las  plantas  son  grandes  fábricas  de  oxígeno  a  ex- 
pensas, precisamente  de  la  parte  irrespirable  del  aire:  el 
ácido  carbónico. 

La  higiene  inilividual  de  las  alturas  comprende  tres 
partes  principales:  ejercicio  muscular,  provisión  de  aire 
abundante  y  alimentación  conveniente. 

Los  ejercicios  musculares  obran  de  dos  maneras:  ac- 
tivando las  oxidaciones  y  ampliando  la  caja  torácica,  au- 
mentan la  capacidad  pulmonar  y,  por  consiguiente,  el 
aporte  de  aire. 

La  provisión  de  air'e  en  abundancia  es  tan  necesaria! 
en  la  noche  como  en  el  día.  El  aire  confinado  de  las  al- 
cobas es  nocivo  en  todas  partes,  con  mayor  razón  en  don. 
de  es  por  natui'aleza  enrarecido.  Es  necesario  dormir  con 
las  puertas  abiertas  para  asear  nuestra  habitación  de  las 
impurezas  de  un  aire  usado  ya  por  nuestro  propio  orga- 
nismo, como  es  preciso  asear  todos  los  días  la  piel  de 
nuestro  cuerpo  a  fin  de  que  sus  funciones — importante» 
agentes  de  la  nutrición — se  verifiquen  normalmente. 

La  alimentación  debe  ser  una  alimentación  mixta 
en  que  no  escasee  el  régimen  animal. 

La  carne  tiene  ciertos  fermentos  oxidantes  que  favo- 
recen la  nutrición. 

Por  otra  parte  los  experimentas  de  Busquet  en  ra- 
nas confirman  la  ley  de  Abelhadea,  que  fija  un  poder 
de  utilización  del  alimento  tanto  más  eficaz,  cuanto  más 
se  aproximen  sus  albíiminas  a  las  específicas  del  animal 
que  las  ingiere;  de  donde  resulta  que  el  mejor  alimento 
para  el  hombre  es  la  canie  de  los  mamíferos. 

Examinando  cifras  en  la  Oficina  de  Higiene  de  Bo-^ 
gota  he  podido  comprobar  que  el  consumo  de  carne  por 
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habitante  es  inferior  a  cualquiera  de  los  datos  que  nos 
enseñan  las  estadísticas  de  Europa. 

En  el  año  de  1913  en  que  este  consumo  llegó  a  un 
máximum,  apenas  alcanzó  a  124  gramos  por  día  y  por  ha. 
hitante;  y  desde  entonces  ha  venido  disminuyendo  pro- 
gresivamente. 

Estos  datos  están  de  acuerdo  con  la  débil  cifra  del 
ázoe  total  eliminado  y  explican  en  parte  la  abundancia 
de  nuestra  ración  alimenticia. 

Comemos  demasiado,  no  porque  nuestros  alimento» 
contengan  menos  elementos  nutritivos,  sino  porque  nues- 
tra alimentación  es  demasiado  vegetariana,  y  también 
poi*que  tenemos  costumbre  de  hacerlo. 

Comemos  muchas  vece®  y  mucho  cada  vez.  Gente»  hay 
en  Bogotá  que  hacen  hasta  cinco  comidas  al  día. 

De  aquí  que  las  dispepsias  se  multipliquen  por  fatiga 
de  las  vía«  digestivas,  y  de  aquí  la  prematura  esclero»i« 
de  los  órganos — el  signo  patognomónlco  de  la  deci''epi-' 
tud — ^por  la  acción  de  sustancias  que  no  habiéndose  al-í 
canzado  a  digerir  completamente  contribuyen  a  la  produc. 
ción  de  toxinas  mici'obianas  en  el  intestino  y  son  olla» 
mismas  otros  tantos  venenos  que  al  absorberse  van  a 
obrar  sobre  todos  los  órganos  de  la  economía.  Esta  es 
una  de  las  causas  de  deterioro  prematuro  de  los  gastró- 
nomos, que  son  casi  todos  los  habitantes  acomodados  de 
esta  altiplanicie. 

En  cambio  hay  escalas  sociales  de  nuestro  pueblo  qu© 
ise  agotan  por  insuficiencia  de  su  ración  alimenticia. 

I/os  resultados  que  la  higiene  alcanza  son  verdade- 
ramente admiiable»: 

Los  japoneses  son  por  lo  general  intUviduos  débiles, 
lo  que  se  atribuye  a  defectos  en  su  alimentación,  especial-" 
mente  a  la  falta  de  carne  por  impedimento  religioso.  Pero 
las  familias  de  atletas  que  tienen  una  buena  alimentación 
y  una  educación  física  especial,  parecen  ejemplares  de  una 
raza  -vigorosa  muy  diferente  por  constitución  física  del 
tipo  general. 

En  nuestro»  cuarteles  dcmde  s©  practican  mu- 
chos de  los  pi^eceptos  apuntados  atrás,»e  observan  al  cabo 
de  pocos  mese»  modificaciones  que  consisten  en  un  aumen- 
to sorprendente  del  perímetro  torácico;  una  mejoría  apre- 
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ciable  del  estado  intelectual  y  una  resistencia  para  la  fa-. 
tiga  no  menor  de  la  de  cualquier  soldado. 

Basta  observar  cómo  se  desarrolla  la  r^istencia  muS'^ 
eular  en  los  trabajadores  de  nuestras  construcciones.  LíOS 
hay  que  se  ponen  a  arrojar  ladrillos  a  una  altura  no  me- 
nor de  tres  metros  desde  el  suelo  por  un  tiempo  tan  largo, 
que  primero  se  fatiga  uno  de  mirarlos,  que  ellos  de  su 
faena. 

Y  cuando  los  habitantes  de  la  altura— indemnes  en  sí 
mismos  y  en  sus  ascendientes  de  las  eníermedades  tropi- 
cales— bajan  a  las  tierras  calientes,  despliegan  una  ener^ 
gía  como  la  de  los  jóyenes  bogotanos  que  salieron  a  cam- 
paña en  la  última  guerra  o  como  la  de  los  niños  del  Gim- 
líasio  Moderao  en  sus  largas  excursiones  de  a  pie. 

Quiere  esto  decir  que  al  lado  de  los  signos  de  inferio- 
ridad biológica  que  dejo  anotados,  tienen  todavía  nuestras 
razas  señales  ciertas  de  vitalidad.  Que  están  debilitada» 
pero  que  no  son  razas  en  decrepitud  prematura  ni  están 
agonizando  todavía. 

Aún  pueden  levantarse  y  no  por  acción  milagi'O* 
sa;  no  como  Lázaro  del  sepulcro  sino  como  el  indivi- 
duo que  tras  una  dolencia  se  reincorpora  y  vuelve  a  la 
faena  animado  sólo  por  los  recursos  de  la  humana  cien- 
cia. 

El  exagerado  pesimismo  como  el  optimismo  exagera- 
do, son  causa  cuando  no  consecuencia  de  la  desidia,  y  la 
desidia  es  el  mejor  camino  para  Ilevaraos  al  fracaso. 

Creamos  pues,  en  la  debilidad  de  las  razas,  porqué 
no  se  puede  corregir  un  mal  que  se  desconoce  o  que  se 
oculta  pero  no  creamos  hasta  el  punto  de  dejarnos  caer 
desalentados  a  esperar  la  hora  del  desastre  final. 

Todavía  hay  en  nuestra  Patria  hombres  que  la  pne. 
den  salvar.  Ahí  tenéis,  por  ejemplo,  a  Miguel  Jiménez 
liópez,  quien  con  patriótico  valor  ha  sabido  conmover  al 
país  antes  que  los  enemigos  lo  agoten  en  la  oscuridad  y' 
en  el  «ueño.  Y  o»  tiene  a  vosotros  jóv^enes  organizadores 
de  estas  conf  ©i'encias,  que,  como  bueno»  guardias  de  la.  re- 
(serva  habéis  querido  que  se  os  enseñen  los  recursos  con 
que  vais  a  contar  y  los  que  tienen  vuestros  enemigo»  an- 
tes de  entrar  definitivamente  en  la  lucha. 

Mañana  cuando  Sa  vida  os  disperse  para  siempre; 
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cuando  os  alejéis  en  busca  del  Porvenir,  acordaos  qua 
habéis  sido  iniciadores  de  esta  labor  y  haced  de  su  con-' 
tinuación  un  lazo  de  fraternidad  emtre  vosotros. 

Daos  cuíenta  que  vais  a  echar  sobre  vuestoros  hom- 
bros el  fardo  pesado  que  os  delegan  muehas  de  las  gene» 
riaciones  que  pasai'on  y  las  que  se  van  alejando  ya.  Más  de 
un  siglo  duraron  ellas  discutiendo;  os  va  a  tocar  a  vos- 
otros lo  trascendental:   * 'obrar". 

Yo  os  saludo  generaciones  jóvenes  como  a  una  espe- 
ranza positiva  para  mi  patria;  que  ella,  en  el  porvenir,  o» 
bendiga  como  a  su»  redentores. 


^ 


Quinta  conferencia 

JORGE  BEJARANO 
Higienista 
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"No  estamos  perdidoi,  ni  mucho  menos.  Nuestra  raza 
apenas  ha  empezado  a  formarse;  de  suerte  que  le  falta 
por  cumplir  gran  parte  de  su  evolución,  aquélla  precisa, 
mente  en  que  las  especies,  cu  virtud  de  urna  ley  do  vida, 
eliminan  las  toxinas  y  defectos  adquiridos  por  herencia, 
para  surgir  al  fin,  de  una  traj-^ctoria  de  años  o  de  siglos, 
en  plena  madurez  de  desarrollo,  potentes  y  perfectas. 
Guardíimos  un  gran  potencial  de  energía  de  pueblo  nue-i 
vo.  Nuestros  defectos  del  presente,  si  sabemos  analizar- 
lo"»  y  encauzarlos  como  es  debido,  serán  las  grandes  cua- 
lidades del  mañana." 

(Alfonso  Castro — "El  meliorismo  y  la  moral  opti- 
mista"). 


Señores ; 

El  ilustre  Profesor  doctor  Miguel  Jiménez  López,  ha 
tocado  en  estos  días  un  punto  de  excepcional  importan- 
cia para  nuestro  país,  cual  es  el  de  la  decadencia  de  la 
raza  que  lo  puebla.Al  final  de  este  estudio  hizo  un  brülan- 
t€i  capítulo  de  terapéutica,  y  en  su  principio  una  excita- 
ción a  todos  los  hombres  de  ciencia  para  que  ayuden  a 
explorar  este  problema  de  sociología,  que  se  roza  íntima, 
mente  con  la  degeneración  de  nuestra  raza. 

Se  llama,  pues,  a  todo^s  los  hombres  de  ciencia,  pero 
comoquiera  que  no  puedo  aspirar  a  figurar  entre  ellos, 
discúlpese  mi  intromisión  en  esta  materia,  como  fervoroso 
admirador  de  nuestra  raza,  como  intenso  discípulo  del 
meliorismo — esa  escuela  que  la  ilustre  novelista  inglesa 
J.  Eliot,  vertió  sobre  el  mundo  a  manera  de  un  perfume 
saludable,  de  un  t^oro  intangible  que  los  hombre»  que  lo 
plomeen  no  pueden  llegar  nunca  a  las  lindes  d©  un  negfro 
pesimismo. 

No  reza  el  estudio  del  doctor  Jiménez  López,  la  épo- 
ca desde  la  cual  se  inicia  nuestra  degeneración,  pero  a 
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juzgar  por  la  observación  qu«  hacen  distinguidos  Rectorea 
d©  nuestras  Facultades  y  el  mismo  autor  de  ''Nuestra» 
razas  decaen",  las  taras  raciales  han  adquirido  una  mar- 
cha aguda  que  se  traduce  por  varios  fenómenos  de  psico-* 
logia  social,  «n  la  última  media  centuria  aproximada- 
mente. Somos,  pues,  nosotros  los  continuadores,  a  través 
de  algunos  siglos,  de  un  proceso  de  decadencia  que  se  ini- 
ció en  nuestros  antepasados  desde  tiempo  inmemorial. 

Sin  rasgos  étnicos  especiales  que  definan  las  raza« 
que  habitaban  la  Nueva  Granada,  el  autor  compara  la  ci- 
vilización que  precedió  a  la  conquista  con  la  postración, 
abatimiento  y  miseria  de  los  indígenas  que  son  hoy  la  pre- 
sa socorrida  de  los  civilizados  que  habitamos  las  populo, 
sa»  urbes. 

Reanemorando  las  horas  de  angustia  y  de  esclavitud 
que  asaltaron  a  nuestros  primitivos  pobladores  cuando  se 
consumó  la  usurpación  que  haya  revestido  niayores  ca-í 
racteres  de  violencia,  bajo  la  forma  seductora  y  suave  de 
la  conquista,  se  llega  prestamente  a  la  consiguiente  con- 
clusión de  que  nuestros  indígenas  de  hoy,  en  su  calidad 
de  razas  vencidas,  mal  pueden  ser  otra  cosa  que  una  ho-, 
ja  marchita  que  el  viento  de  la  civilización  va  barriendo 
cada  día.  Su  resurgir  hoy  es  un  imposible  y  su  compara, 
ción  con  el  pasado,  menos  aceptable,  porque  su  condi. 
ción  abatida  y  miserable  de  la  época  presente,  no  fue  fru- 
to de  su  degeneración  celular  sino  de  una  insólita  inva- 
sión que  derrumbó  sus  dioses,  sus  costumbres  y  que  asoló 
su  incipiente  nacionalidad.  El  indio  de  hoy,  puies,  tiene 
que  sei'  abatido  y  miserable,  porque  en  su  sangre  perdura 
el  sello  del  sometimiento,  y  los  sometidos,  libres  b  escla. 
vos,  no  pueden  ser  otra  cosa  que  miserables  y  abatidos. 

Pero  si  se  comparan  las  cualidades  y  manera  de  tutr 
de  nuestros  indígenas  puros  que  habitan  todavía  nuestra» 
selvas  seculares  con  el  más  o  menos  modificado  que  habi- 
ta las  ciudades,  veráse  qué  enormes  diferencias  separan  al 
uno  del  otro.  Aquése  cuya  libertad  e  iniciativa  no  ha  si- 
do coartada  por  la  imposición  del  blanco  ni  mermada  por 
temor  al  amo,  conserva  sus  inttituolones  sablaiS  para  su 
medio;  sus  conocimientos  e  industrias  que  hoy  los  civili- 
zados explotan.  Aqueste  ostenta  todas  la»  tristeza»  de 
su  raza  vencida.  No  intenta  obiar  ni  emprender,  porque 
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vivo  tiene  el  recuerdo  de  su  pasad»  libei'tad  que  murió 
un  día  con  las  supremas  crispaciones  de  su  raza. 

*** 

Xo  cabe  en  mi  sentir  el  parangón  entre  el  español 
conquistador  y  aventurero  del  siglo  XVI  con  los  residuo» 
de  Sangre  ibera  incontaminada  que  puedan  quedar  hoy, 
para  de  ahí  deducir  el  decaer  de  nuestras  capacidades  y 
energías. 

Sorprendente  por  la  magnitud  de  la  empresa,  el  es., 
pañol  conquistador  de  cuyas  virtudes  morales  hay  ejem- 
plos que  las  niegan,  era  en  su  carácter  y  modalidades  un 
producto  del  momento:  venía  a  hacei*  fortuna  y  tenía  que 
hacerla.  Para  eso  desarrolló  sus  cualidades  de  firmeza  y 
resolución  que  le  dieron  el  predominio;  pero  esas  cualida- 
des fueron  infecundas  y  artificiales  porque  no  dieron  lu-» 
gar  ni  a  la  perseTeraaicia,  ni  a  la  inventiva  ni  la  indepen- 
dencia que  son  siempre  sus  naturales  consecuencias. 

Pero  fruto  de  qué  otra  cosa  pueden  ser  nuestro  dia- 
rio e  innegable  progresar;  el  crecimiento  y  desarrollo  de 
nuestras  ciudades  e  Industrias;  el  ejemplo  vivo  que  tew 
nemos  a  diario  de  ciudadanos  que  conquistan  un  nombre 
y  una  fortuna  en  el  silencio  del  trabajo;  qué  otra  cosa 
pueden  ser,  que  energía  y  virilidad  los  actos  de  muchos 
repúblicas  que  viven  todavía  y  que  por  ellos  no  se  ha  apa- 
gado nunca  en  nuestros  dominios  el  sol  de  la  libertad.  Y 
cuál  de  las  hijas  de  la  Corona  de  España,  conserva  con 
más  religiosidad,  que  Colombia,  la  llaneza  y  el  amor  pro- 
pio, la  hospitalidad  y  su  misma  abundancia  en  el  decir  y 
en  el  hablar? 

Xnestras  gestas  libradas  desdo  que  se  selló  la  Inden 
pendencia,  así  en  la  paz  como  en  la  contienda  armada, 
prueban  muchos  actos  heroicos  que  vistos  también  con  el 
ideal  de  libertad,  no  desmerecen  ni  un  ápice  de  los  qutí 
realizaron  nuestros  Padres  para  sacudir  el  yugo  español. 
Y  aun  cuando  jo  creo  que  los  acontecimeintos  que  mar-, 
can  una  época  en  la  historia  de  la  humanidad  no  adond'^ 
ten  para  no  desvirtuai*se,  comparación  ni  con  sus  simila- 
res, bien  seguro  estoy  de  que  e*n  todos  los  pueblos  de  la 
antigua  Gi'an  Colombia,  vive  Intacto  el  amor  a  la  Uber-í 
tad,  como  vivía,  pleno  de  vigor  y  lozanía,  en  el  francés  de 
1914  a  1919,    condenado  hacía  muchos  lustros  a  la  de-» 


—  1»0  — 

generación  y  corrupción  que  soñaron  muchos  escritores  d« 

su  misma  sangi'e. 

**« 

Ha  disminuido  nuestra  capacidad  creadora?  Nuestra* 
actividades  verbalistas  y  de  menor  vuelo,  manifestadas 
en  nuestro  culto  por  la  Gramática,  la  Crítica  y  la  Dialéo-' 
tica,  son  índices  evidentes  de  nuestra  incapacidad  crean 
dora  que  existió  solamente  en  el  breve  transcurso  de 
1800  a  1840?  El  señor  doctor  Jiménez  López  es  cate^ 
górlco  en  afiíimarlo;  jiero  aun  cuando  «e  acepte  nuestra  in- 
fecundidad actual,  aquella  capacidad  de  ayer  fue  hija  no 
tanto  de  sus  hombres  como  del  momento  que  pesó  sobre 

La  oscuridsad  y  aislamiento  en  que  nos  mantuvo  Es- 
paña; su  empeño  único  en  mantener  por  doquiera  su  do- 
minio a  fuerza  de  ignorancia,  dio  pábulo,  libres  de  su  yu- 
go, para  qu)e  aquellas  mentes  cobraran  su  libertad  y  pu- 
sieran en  juego  las  capacidades  que  a  manera  de  energía 
estaban  ahí  acumuladas.  Los  momentos  en  la  vida  de  los 
pueblos  son  los  quie  determinan  la  formación  de  sus  hom 
bres.  Después  de  un  sostenido  batallar,  qv^  otra  cosa  po- 
día ser  el  premio  de  la  victoria  sino  el  sosiego  espiritual, 
la  labor  de  investigaoión,  la  novela,  el  verso,  el  drama, 
que  nos  formaran  el  hueso  de  la  nacionalidad,  así  coomo 
la  sangre  había  formado  el  alma  de  la  Patria. 

Pero  es  que  realmente  carecemos  hoy  de  estadistas, 
guerreros,  investigadores  científicos,  poetas  y  novelistas 
que  hayan  reemplazado  a  los  que  nos  precedieron? 
En  nuestro  florecimiento  espiritual  del  momento  somos 
apenas  un  pueMo  imitativo  o  que  tiene  su  sello  propio  en 
sus  obras?  Para  responder  sería  menester  nombrar  a  mu- 
chos que  hoy  pueden  con  eficiencia  integrar  cualquiera 
de  esas  filas;  evocar  los  nombres  de  otros  que  ayer  no 
más  pagaron  su  tributo  a  la  muerte.  El  distinguido  maes. 
tro,  bien  sabe  esos  nombres. 

Pero  es  que  en  realidad  nos  es  ajeno  todo  lo  que  se 
encierra  en  la  naturaleTia  ambiente?  La  Gramática,  la 
Crítica,  la  Dialéctica,  la  Historia,  cuyo  cuito  intenso  e!s 
hoy  innegable,  son  apenas  los  exponentes  de  nuestra  cul- 
tura interior?  La  afición  a  ellos  son  signo  de  decadencia  o 
de  degeneración?  No  en  manera  alguna.  Son  sí  aflrmacio. 
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ne«  de  nuestra  cultura  y  de  nuestra  misma  nacionalidad. 
El  trabajo  y  la  cultura  bajo  cualquier  manifestación,  son 
los  sillares  de  la  raza,  afirma  Ingegnieros.  Por  eso  la  Ar- 
gentina sentó  su  nacionalidad,  no  en  la  escogencla  de  un» 
raza,  sino  predicando  el  trabajo  con  Alberdi  y  la  cultura 
con  Sarmiento.  Pero  es  que  la  vida  de  un  pueblo  es  así  de 
efímera,  para  que  ya  no  nos  pertenezcan  las  asombrosas 
investigaciones  que  realizaron  los  sabios  de  1810  a  1840, 
^ara  que  no  podamos  lo«  que  vamos  en  esta  supuesta  de- 
crepitud prematura,  mostrar  a  nuestros  hijos  la  obra  áe 
los  que  fueron  apenas  ayer,  sino  entre  una  borrosa  bru- 
ma de  siglos  y  de  siglos? 

DEGENERACIÓN  FÍSICA: 

Punto  quizás  el  más  importante  y  el  que  más  re- 
clama una  intensa  meditación,  es  aquel  en  que  el  dis- 
tinguido maestro,  enuncia  en  su  tesis  lo»  signos  físicos  de 
la  degeneración  de  nuestra  raza. 

Pásase  ahí  por  aUto  la  clasificación  de  las  razas  que 
han  poblado  a  Colombia  y,  por  lo  mismo,  la  enumeración 
de  sus  caracteres  físicos  normales  que  puedan  servimos 
de  punto  de  comparación  y  deducción.  Y  naturalmeaite  que 
al  examinar  este  aspecto  de  la  cuestión,  surge  la  pregun- 
ta de  si  Tina  sola  fue  la  raza  que  pobló  a  Colombia;  una 
la  misma  que  se  extendió  a  todas  sus  comarcas,  o  si,  co- 
mo lo  demuestra  la  historia,  condiciones  climatéricas,  so. 
cíales  y  económicais,  fueron  las  que  determinaron  el  cruce 
de  nuestra  raza  indígena  con  otros  elementos  que  el  espa« 
fiol  conquistado!'  y  aventurero  del  siglo  XVI. 

Agotados  los  inmensos  tesoros  que  el  español  arre- 
bató sin  gran  trabajo  a  nuestros  primitivos  pobladores, 
la  codicia  del  civilizado  lo  condujo  a  la  explotación  for-/ 
mal  de  los  ricos  tesoros  de  oro  y  plata  que  guardaban 
nuestros  valles  ardientes  y  nuestros  ríos  cristalinos  y  so-* 
ñor  os.  Para  esos  climas  y  esa  labor  ímproba  que  no  se 
compadecía  con  ©1  escaso  rendimiento  obtenido  con  eJ  in. 
dio,  fue  mene^ster  volver  los  ojos  hacia  una  raza  más  fuer- 
te para  el  trabajo  bajo  los  climas  tropicales.  Esa  raza  fu«i 
la  africana,  que  bajo  la  triste  condición  de  esclava,  vino 
H  Híspanocolombia — ^al  decir  de  don  José  María  Samper— 
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para  preparar  el  reinado  de  la  República  democrática. 

Duros  y  resistentes  a  la  acción  deletérea  de  nuestros  cli- 
mas tropicales;  ágiles  y  rápidos  para  surcar  ios  ríos;  ap- 
tos para  el  laboreo  de  las  minas  y  para  los  menester>e« 
agrícolas;  fecundos  con  asombrosidad  cuando  viven  bajo 
climas  convenientes,  los  negros  se  multiplicaron  por  efec- 
to de  la  generación  y  de  la  intensa  introducción  de  ellos, 
con  rajyidez  quje  sobrepasó  a  todo  lo  imaginado. 

l?e  aquí  necesariamente  se  produjo  este  fenómeno: 
la  raza  europea,  superior  en  lo  mor^  e  intelectual  e  impe. 
dida  para  la  multiplicación  porque  su  objeto  no  era  poblar 
ni  asimilar  y  por  indiferencda  hacia  raiiais  inferiores,  se 
aglomei^ó,  reproduciéndose  con  lentitud,  en  las  altipla- 
nicies y  i'egiones  suaves. 

La  raza  negra,  favorecida  por  el  sol  tropical,  iM)r  su» 
costumbres  salvajes  y  por  su  escasa  intelectualidad  y  mo- 
ralidad, se  repi*odujo  prodigiosamente  y  pobló  las  exten-» 
sas  comarcas  de  nuestros  valles  y  ríos.  l<as  razas  indíg^ 
ñas,  mermadas  o  estacionarias,  prosperaron  con  lentitud 
agitadora,  allí  en  su  esfera  habitual,  en  los  sitios  donde, 
'como  en  las  altiplanicies,  les  era  pródigo  el  medio.  Así, 
pues,  las  razas  y  las  castas,  tuvieron  su  cruzamiento  y  su 
geogirafía  inevitable  y  fatal:  Los  blancos  e  indios  de  color 
pálido,  y  los  ^mestizos  qiíe  de  su  cmizanniento  nacieron, 
ocuparon  las  regiones  montañosas  y  altiplanas;  los  ne- 
gros y  su  cruzamiento  con  el  indio,  el  "zambo",  como  áe 
le  llama  en  mi  valle,  poblaron  las  costas  y  los  valles  ar- 
dientes. 

Pero  el  blanco  que  visitó  las  comai'cas  invadidas  por 
el  negro;  el  blanco  industrial  que  tenía  que  vivii'  con  él, 
dejó— »eso  era  de  esperarse — un  producto  de  su  oruasa»- 
miento,  que  fue  el  "mulato". 

Connotados  autores,  conocedoi*es  profundos  de  nues- 
tra etnología,  afirman  que  es  un  grave  eiTor  supon^er  cier- 
ta uniformidad  en  el  tipo  indígena  de  Colombia.  Las  dis. 
coixJanicias  claras  y  precisas  halladas  entre  el  color  y  Ja 
talla,  hacen  aceptar  la  existencia  de  razas  indígenas  muy 
distintas.  Explícase  esta  multiplicidad  en  factores  de  or- 
den climatérico,  que  como  vosotros  lo  sabéis  son  vai*ia-' 
bles  en  grado  máximo  en  nuestro  país,  y  de  ahí,  que  así 
como  en  ©1  Perú  se  encontró  unía  raza  indígena  entera-- 
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iiieiit«  blanca^  y  entre  los  caribes  una  negra,  así  en  uues^ 
tro  su€lo,  antes  die  la  fusión  del  europeo  con  el  indio  y 
con  el  nefifro,  había  tribus  rojas,  rojizas,  bronceadas,  co- 
brizas, amarillo  mate,  pardo,  casi  negras  y  aun  blanque- 
cinas. La  conquista  y  la  colonización,  ignorando  la  geo.^ 
•gTafía  y  la  composición  de  las  razas  indígenas,  debieroa 
necesariaimente  traier  cierta  promiscuidad,  que  no  por 
Inadvertida,  debió  dejar  de  hacerse  sentir  en  las  razas  co- 
lombianas, ya  por  manifestaciones  de  índole  ñsiológici^ 
o  por  modiflcaclone»  físicas.  Terminada  la  conquista,  vi- 
no la  fusión  de  razas  que  se  nuintenían  separadas  por  i  a 
guen*a:  las  mui*alUais  entre  los  mulscas  de  la  Altiplanicie 
-die  Bogotíí,  los  Panches  de  las  faldas  de  la  Cordillera  Orien 
tal  y  -los  marquetones  del  vallo  del  alto  Magdalena,  des- 
aparecieron bajo  el  influjo  de  la  conquista.  Cuando  la 
época  de  la  Colonia,  esa  variedad  de  razas,  era  ya  enor- 
me: hubo  así  la  raza  española  y  sus  variedades;  la  indi-, 
gena  y  sus  variedades;  la  negra  africana;  la  mestiza  de 
españoles  e  indios,  las  diversas  razas  indígenas  provenien- 
tes de  su  fusión;  la  "zamiba",  producto  del  cruzamiento 
«enti'o  indias  y  negros,  y  la  "mulata"  dei'ivada  de  blanco» 
y  negros. 

¿Ouá!l  el  resultado  de  esta  variedad  de  razas?  Polítl- 
ca/niente  el  advenimiento  do  una  democracia,  porque  pro- 
bado está  que  la  promiscuidad  de  razas,  en  las  que  predo- 
mina al  cilemento  inferioi»  sociahnente  considerado,  da  lu- 
gar al  reinado  de  las  democracias.  Física  y  flsiológicamen. 
te  la  multiplicidad  de  razas  preparó  su  fácil  adaptación  a 
nuesti'O  medio  físico,  que  como  veré  más  adelante,  es  tam- 
bién variable  como  los  dimas  que  constituyen  la  zona  d© 
Colombia. 

Ignóraiise  los  rasgos  físicos  característico»  d©  cada- 
i^ia  de  las  distintas  tribus  que  habitaban  nuestra»  zonas. 
En  esta  compüejidad  de  sangres,  es  indispensable,  pai» 
concluir  en  sus  estigmas  degenerativos,  precisar  si  provie- 
nen del  indio,  del  negro  o  del  europeo,  nuestras  tres  razas 
fundamentales,  o  si  su  mezcla  en  sí  misma  constituyó  de 
por  sí  la  degeneración. 

Autores  connotados   en   estudios   sociológicos,  como 

José  Ingegnieros,  no  quieren  en  manera  alguna  atribuir  a 
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las  nuevas  variedades  actuales  de  la  raza  blanca,  carac-< 
teres  antropométricos  especiales,  y  agrega  que  movería  a 
risa  a  quien  pretendiera  medir  con  escuadra  y  compás  va-< 
riaciones  sociológicas  que  ocurren  en  un  siglo,  pues  de  re. 
pei'cutir  sobre  la  morfología  de  los  hombres,  sólo  modifl-^ 
caria  la  esti'uctura  del  esqueleto  individual  en  series  áef 
siglos.  No  podemos  pues,  nosotros  admitir  la  imperfección 
de  nuestra  raza  en  comparación  con  los  datos  anatómicos 
que  demuestran  la  talla  y  el  peso  de  los  individuos  un  tan- 
to por  debajo  de  la  cifra  ¡media  señalada  en  los  países 
europeos  y  en  Norte  América,  ni  menos  signos  degenera- 
tivos asentados  sobi*e  la  clasificación  de  Topinar^.  Nnets., 
tras  razas  extinguidas  y  las  actuales,  son  grandes  grupos 
de  la  especie  humana,  diferenciados  unos  de  otros  en  el 
decurso  de  siglos,  para  adaptarse  a  la  modificación  incfe. 
sante  de  los  diversos  ambientes  naturales  en  que  han  vi- 
vido. Esas  diferencias  o  variaciones,  no  son  inmutable®, 
como  no  lo  es  ningiuia  variación  adquirida  por  las  otras 
especies  vivas,  vegetales  o  animales.  En  toda  especie  o 
fracción  de  ella,  los  caracteres  varían  para  adaptarse  a 
las  variaciones  del  medio  ^n  que  vive  y  cuando  la  especie 
emigra,  sus  caracteres  varían  para  adaptarse  a  las  condi- 
ciones del  nuevo  medio.  Pues  si  esta  variación  y  adapta» 
ción  no  existieran,  las  especies  se  extinguirían.  Cuando  va-i 
rías  especies  vivas  se  encuentran  en  un  mismo  medio  y 
toman  de  él  recursos  de  vida  similares,  acaban  por  pre."^ 
valecer  las  mejor  dotadas  para  luchar  por  la  vida  den- 
tro de  ese  giedio,  es  decir,  las  más  adaptables.  Esto  mis- 
otno  ocurre  entre  los  grupos  de  una  misma  raza  y  entre  los 
individuos  de  un  mismo  grupo.  Cuando  varias  razas  de  la 
te&pecie  humana  coexisten  en  un  mismo  territorio,  pueden 
ocurrir  una  de  dos  cosas:  si  las  razas  luchan  por  la  vida 
sin  mezclarse,  sobrevive  la  más  adaptable  al  medio  y  sé , 
"extinguen  las  otras;  si  se  mezclan,  suelen  prevalecer  en 
la  promiscuación  los  caracteres  de  las  que  son  superio- 
res con  relación  al  doble  ambiente  físico  y  social. 

Según  esto,  nuestras  razas  de  hoy  día  son  ya  ele- 
mentos definitivos  que  mezclados  o  no,  han  resistido  al 
medio  ambiente,  a  ese  medio  ambiente  que  se  ha  califl. 
cado  de  adverso  al  desarrollo  del  hombre?  Son  ^  resulta- 
do de  una  depuración  o  «elección  operada  d^  por  sí  por 
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variadas  condiciones  físicas  y  sociales?  Son  acaso  el  em- 
bozo de  su  desaparición  iniciada  apenas  en  el  siglo  XX, 
cuando  factores  decisivos  como  la  civilización  y  su  exten- 
sa reproducción,  parecen  comprobar  lo  conti'ario?  Estú-', 
diense  nuestros  censos  y  veráse  entonces  que  a  despecho 
de  lo  adverso  del  medio,  nuestra  raza  va  triunfando  de  él 
y  otros  factores. 

\o  habiendo  pues,  caractei*es  físicos  definidos,  cómo 
concluir  hoy  en  la  degeneración  de  nuestra  raza?  Afir, 
maiüOítundados  eai  el  rápido  y  reducido  análisis  de  la  ma- 
sa de  iin  pueblo,  que  como  el  nie  las  altiplanicies,  presenta 
los  signos  inequívocos  de  una  raza  de  la  cual  va  siendo 
e»l  itltimo  representante,  es  un  grave  error  que  no  puede 
aceptarse  porque  es  contrariar  la  verdad.  Vuélvase  la  vis- 
ta hacia  nuestros  Departamentos  comprendidos  en  la  zona 
tórrida  de  Colombia,  y  veráse  cómo  escasean  allá  la  acro- 
megalia y  el  enanismo;  la  esteatopigna ;  el  labio  leporino 
y  las  irregularidades  de  la  cavidad  bucal.  Mírese  la  fecun- 
didad de  la  mujer  antloqueña,  de  nuestra  mujer  del  valle 
y  de  las  costas,  y  dígase  si  serán  o  no  posibles  las  anor- 
malidades del  aparato  sexual  femenino.  Estudíese  y  com- 
párese la  viveza  imaginativa  de  nuestros  blancos,  negros, 
mulatos  y  zambos  de  nuestros  valles  tropicales  y  del  litoral, 
su  altivez  e  independencia;  su  amor  al  trabajo;  fíjese  la 
actividad  vital  y  enérgica  del  antloqueño  y  veráse  qué  po- 
ca comparación  cabe  con  los  vestigios  de  esta  otra  raza, 
inmóvil,  de  actitud  hierática,  abúlica,  oprimida  por  la  mi- 
seria y  por  su  poca  aptitud  para  el  trabajo  y  sobre  la  cual 
gra\ltan  estigmas  y  servidumbres  y  cuyo  alimento  »ecu-i 
lar  se  ha  reducido  a  manjares  groseros,  insuficientes  eu 
su  ración  vital  y  sobre  la  cual  pesa  la  afición  desmedida  a 
una  bebida  adulterada  que  será  su  losa  sepulcral. 

Yo  he  creído  qute  el  estudio  del  doctor  Jiménez  LÓhi 
piez  tuvo  apenas  proporciones  locales,  porque  sin  ríesgo 
de  trajinar  por  falsos  optimismos,  en  los  Departamentos 
cálidos  de  Colombia  vive  esa  savia  nueva  que  aquí  en  la 
capital  y  en  Depai*íameníos  que  conservan  la  raza  autóc- 
tona, ha   ser\ádo  para  rejuvenecerla  y   darle  esplendor. 

Y  véase  si  no,  lo  que  sucede  en  la  esfera  de  lo  inte- 
lectual y  de  lo  social.  Las  familias  raciales  de  Bogotá,  van 
siendo  pocas.  Han  sido  reemplazadas  o  por  sangr»  pura 
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d©  española*  Tenida*  de  muy  lejo»,  o  por  produetos  d«  sus 
distintos  cruce*.  En  la  esíera  de  lo  intelectual,  qué  laj^o 
resultaría  ejiumerar  su  dominio.  Averigüese  tan  sólo 
cuál  es  el  personal  que  en  nuestras  facultades  mai-ca  al^ 
guna  huella  o  pasa  por  ellas  muy  lejos  de  la  mediocridad 
y  la  ignorancia. 

Cómo  es  do  lamentable  para  mí  que  los  estrecho»  lí^ 
mites  de  una  conferencia,  no  me  periiiitan  fatigar  a  mis 
oyentes,  con  la  descrii>ción  típica  de  los  productos  qtíe 
pueblan  la  mayor  parto  de  Colombia.  Pero  sí  no  puedo 
resistir  a  la  tentación  de  enumerar  siquiera  los  orígene» 
de  un  pueblo  a  quien  miramos  entre  nosotros  mismos  con 
el  respeto  de  un  pueblo  extraño  por  lo  fuerte  y  atrevido, 
pueblo  al  cual  darnos  por  antonomasia,  el  nombre  de  "ra^ 
za  antioqueña",  raza  que  buscó  en  el  país  su  zona  etnoij 
gráfica. 

La  antigua  proviucia  de.Antioquia,  conquistada  por 
llobledo  y  Hei*edia,  atrajo  la  inmigración  de  los  pi'imero« 
españoles  a  causa  de  su  pi*odigiosa  riqueza  aurífera  y  d© 
lo  pródigo  de  sus  climas  montañosos.  Perseguidos,  má» 
tarde  los  judíos  en  España,  se  organizó  una  emlgraw 
ción  de  200  familias  de  esa  raza,  que  obtuvieron  permiso 
para  establecerse  en  Antloqula.  Aquí  desaparecieron  lo» 
obstáculos  para  la  fusión,  y  españoles,  israelitas  y  criollos 
se  cruzaron  libremente  y  produjeron  la  más  hermosa  raza 
mestiza-europea  que  se  conoce  en  América  y  que  fue  pai» 
mo  de  geógrafos  e  hlstoriadoi-^s. 

En  la  descripción  del  producto  típico  antloqueño,  así 
en  lo  físico  como  en  lo  moral,  no  puedo  menos  de  ceder 
la  palabra,  al  muy  ilustre  don  José  María  Samper,  quieoí 
nos  ha  hecho  de  él  una  descripción  clásica  por  la  forma 
y  lo  precisa.    . 

"É)l  antloqueño— —dice— es  blanco,  muy  poco  sonrosa, 
do;  delgado,  membrudo  y  fuerte  y  su  fisonomía  es  notable 
mente  angulosa  o  de  rasgos  pronunciados;  su  nai'iz  es  rec- 
ta y  de  muy  fino  perfil;  el  ojo  negi'o,  burlón,  meditabundo 
y  luminoso;  su  porte  bastante  distinguido  y  su  expresión 
resesenada.  Se  casa  a  los  19  o  20  años  y  es  muy  fecuiu 
do,excelente  padi'e  y  esposo;  se  le  halla  siempi'e  andarie- 
go, trabajador,  sufrido;  viajero  infatigable  a  pie,  laborio- 
so, inteligente  para  todo,  frugal,  poco  sobrio,aficionado  al 
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juego  como  todos  los  pueblos  mineros,  apasionado  por  el 
canto,  ascético  y  poco  a/ccesible  en  su  país,  notablemente 
ortodoxo,  rumboso  y  gastador  como  individuo,  pero  par^ 
simonioso  y  algo  egoísta  en  comunidad.  Ademá-s— -«agre-, 
ga — en  toílo  tiempo  le  hallaréis  negociante  hábil,  muy  afl-' 
cionado  al  porcientaje,  capaz  do  ir  al  fin  del  mundo  por 
ganar  un  '*patatcón,  conocido  en  toda  la  Confederación 
por  ila  energía  de  su  tipo  y  por  el  cosmopolitismo  de  sus  ne 
gocios,  burlón  y  epigramático  en  el  decir,  positivista  en 
todo,  poco  amigo  de  innovaciones  y  i*eformas  y  muy  ape^ 
gado  a  los  hábitos  de  la  vida  patriarcal." 

Ei*an  estos  sus  rasgos  característicos  el  año  d©  1861  y 
quién  de  nosotros — agrego  yo— puede  hoy  negar  en  1920 
que  tod03  esos  caracteres  persisten  en  su  triple  slUslxu^ 
de  1»  sangie  judaica,  la  española  y  la  criolla,  balancean* 
ííoso  y  atempeiándose  iiiutuamente,de  tal  manera  que  se- 
gün  la  fas  por  la  cual  se  considcix?  al  antioqueño,  se  puede 
var  al  vascongado,  al  israelita  o  al  colombiano  de  la  zona 
tórrida. 

Es  hora  pues,  de  que  emprendamos,  con  la  ayuda  de 
la  antropometría,  la  especificación  exacta  de  los  caracte-i 
res  de  nuestras  razas.  Mientras  falto  una  abundante  esta- 
dística; mientras  queramos  deducir  nuestra  degeneración 
física,  basados  apenas  en  lo  que  indique  el  análisis  sub4 
jetivo,  no  podemos  Uegar  a  ninguna  conclusión,  no  se  pue- 
de, en  mi  opinión,  condenar  a  una  raza  al  terrible  estig- 
ma de  su  degeneración. Es  tiempo,  i)ues,  de  que  el  Cuei*x>o 
médico  del  País,  de  que  todos  los  hombres  de  ciencia,  se 
den  a  la  tarea  de  nuestra  verdadera  clasificación  como  ti- 
pos étnicos.  De  oti-o  modo  no  hay  derecho  jiara  decir  si 
degeneramos  físicamente  en  estos  momentos,  ni  si  pobla- 
mos a  Colombia  ya  provistos  de  los  estigmas  de  la  dege- 
neración. 

*  *  * 

DEGENERACIÓN  FISIOLÓGICA 

Evidentemente  que  uno  de  ios  puntos  que  mejor  pu^ 
diera?!  ser  esclarecidos  por  la  estadística  compara/da, 
papa  valerme  de  las  mismas  palabra»,  del  Profesor  JW 
ménez  López,  e<s  este  de  nuestra  degeneración  fundamen- 
tada en  ciertos  signos  fisiológicos.  Pero  como  lo  reconoce 
el  mismo  autor,  por  desgracia  en  Colombia,  los  estudios 
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estadísticas  son  de  creación  reciente  en  lo  que  a  tales  ma- 
terias atan©,  y  yo  me  atrevería  a  agi'egar,  que  aún  carecen 
de  la  veracidad  qua  ellos  necesitan.  Recuérdeise  no  más 
la  poca  fidelidad  con  que  se  levantan  nuestros  censos,  de- 
fecto que  no  proiiene  de  la«  oficinas,  sino  de  que  carece- 
Vmos  de  esa  educación  especial  estadística  que  ha  hecho 
de  otros  pueblos,  la  base  de  su  prosperidad. 

En  nuestra  poca  "nupcialidad",  comparada  con  la 
de  oti'os  países,  entre  los  cuales  se  citan  a  aquellos  diez 
o  veinte  veces  superiores  a  nuestra  población,  se  quiere 
(hallar  un  índice  de  nuestra  degeneración. 

Muy  importante  hubiera  sido  para  la  interpretación 
de  este  fenómeno  como  signo  verdadero  de  degeneración 
de  una  raza,  estudiarlo  comparativamente  con  estadísticas 
de  otros  tiempos  o  con  lo  que  la  historia  nos  enseña  resJ 
pecto  de  su  frecuencia  en  nuestra*  primitivas  épocas. 

El  concepto  de  matrimonio  no  es  hoy  sinónimo  de 
erotismo  egoísta  ni  de  apetito  sexual,  como  lo  creía  Wes- 
termak,  porque  de  lo  contrario  desaparecería  al  extin.' 
guirse  el  celo.  Así  puede  que  sea  en  especies  o  razas  Infe» 
riores.Pero  hoy,en  mi  concepto,  el  matrimonio  considera, 
do  biológicamente  es  un  producto  de  las  mismas  leyes  de 
selección  natural  que  hicieron  que  de  los  mismos  apetitos 
IsexuaJes,  es  decii',  del  instinto  de  reproducción,  se  deriva- 
seca  algunos  instintos  sociales,  es  decir,  «altruistas,  con  el 
fin  de  conservar  la  especie,  mediante  la  protección  de  los 
hijos.  La  familia,  es  por  tanto  la  raíz  misma  del  matri./ 
monio.  Así  se  explica  el  hecho  de  que  el  matrimonio  no 
sea  válido  en  muchos  pueblos  hasta  después  de  que  nazca 
un  hijo.  Recórrase  la  historia  de  esta,  institución  y  se  ve- 
rá que  en  ella  ha  primado  siempre  la  idea  de  familia.  En 
isu  mismo  origen  sagrado,  predominó  este  criterio,  y  la 
misma  promiscuidad  sexual  de  los  pueblos  primitivos,  ya 
bajo  la  forma  de  la  poligamia  o  de  la  poliandria  no  era 
otra  cosa  que  el  esbozo  de  la  institución  matrimonial. 

La  civilización  de  las  naelones  y  el  imperio  de  cler. 
tas  instituciones  religiosas  han  Ido  complicando  lo  que  en 
sus  orígenes  era  de  una  simplicidad  atractiva,y  poco  a  po- 
co el  simple  tlfcnlo  que  con  el  matrimonio  adquiría  el 
padre,  de  protector  de  la  familia,  ha  Ido  haciéndose  cada 
día  más  denso  y  complicado.  Todos  los  sociólogos  están 
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acordes  en  aceptar,  que  cuanto  más  adelantada  es  una  ci- 
vilización, menor  es  el  número  de  mati'imonlos,  mayor  el 
de  los  naeimientos  ilegífimos  y  más  común  la  prostitu- 
ción. Eiitre  nosotros,  si  no  queremos  aceptar  para  expli- 
car nuetstra  eseasa  nupcialidad  el  factor  civilización,  he- 
mos de  convenli'  en  que  el  matrimonio  va  haciéndose 
cada  día  un  problema  económico  en  el  qu*e  ya  van  pesan- 
do razones  de  pobreza,de  escasez  de  salarios;  la  larga  du- 
ración de  nuestra  edueación  intelectual  y  profesional;  la 
triste  condición  de  la  mujer  casada  por  error  de  nuestras 
leyes  y  mil  factores  más  que  van  reduciendo  al  cálculo  lo 
que  debiera  ser  fruto  ciego  de  un  instinto.  Y  véase  cómo 
es  cierto  esto  si  entre  nosotros  mismos  comparamos  la  fre- 
cuente nupcialidad  entre  nuestras  clases  bajas  o  aldeanas 
con  la  escasa  que  se  observa  en  las  clases  elevadas.  Es  que 
enti'e  aquéllas  la  mujer  y  los  hijos,  son  fuente  de  riqueza 
poi-que  ayudan  al  trabajo. 

Quizás  en  un  vicio  educativo  resida  también  nuestra 
pocia  nupcialidad.  Acostumbrados  como  estamos  a  hacer 
de  la  mujer  el  blanco  y  el  juguete  de  nuestros  inlstlntos 
sexu'al'e^s,  cada  uno  pi'ociira  su  perdición  sin  medir  sus 
conteeicnxMícias.  Sin  ley  ni  instituciones  de  índole  moi'al  que 
la  protejan,  la  mujer  no  tiene  entre  nosotros  más  defenf. 
sa  que  su  mismo  hogar.  Faltando  éste,  di  medio  ambien., 
te  que  la  rodea  constituye  un  peligro.  Hé  aquí  por  qué 
pueblos  civilizados  buscan  hoy  en  la  educación  stexual  el 
remedio  heroico  contra  las  enfermedades  venér»eas  y  la 
prostitución. 

La  natalidad  de  Colombia,  que  rivaliza  con  la  de 
países  como  Bélgica,  Francia,  Serbia,  la  Argentina  y 
otros  más,  lejos  de  ser  para  el  iiusigne  ptnafestro,  un  signo 
favorable  a  nuestro  vigor,  una  demostración  de  nuestra 
virtualidad  biológica,  es  apenas  un  factor  de  una  des- 
graciada potencialidad  reproductiva,  o  un  estado  lntei*me- 
dlo  ©ntre  la  viciación  orgánica.  De  hecho  nuestra  natali- 
dad, cualquiera  que  sea  su  causa,  destruye  sí  desde  lue- 
go la  aceptación  de  esa  frecuencia  que  se  nos  increpa, 
en  materia  de  anomialldad'es  y  faltas  de  desarrollo  en  la 
esfera  de  lo  sexual. 

Importa  mucho  que,  a  propósito  de  la  natalidad,  es 
decir,  de  nuestro  poder  fecundante,me  detenga  un  poco  en 
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el  crecimiento  que  ha  sufrido  nuestra  población,  ft  p»rtir 
d*el  año  de  1770,  época  en  la  cual  parace,  según  el  histo. 
riador  Plaza,  se  hizo  nuestro  primer  censo.  Era  entoncses 
nuesíi'a  población  de  808,209  habitantes  y  33  años  más 
tarde,es  decir  en  1803,  de  2  millones,  o  sean  1.193,791  ha 
bitaiites  en  33  años.  E«tos  datos,  un  tanto  exagerados,  no 
concuerdan  con  los  que  tra^  el  General  Mosquera  en  su 
Memoria  sobre  la  Geografía  de  la  Nueva  Granada,  quien 
afirma  que  Bogotá  tenía  en  1851,  20,000  habitantes  y  que 
3a  población  de  Colombia  era  respectivameufte : 
Dn  1835:    1.685,088 
"    1843:    1.932,279 
"   1851:  2.243,054 
lo  cual  da  un  total  de  247,241  habitantes  paj*a  loa  prime- 
ros 8  años    que    separan  a  las  dos  fechas     enunciadas  y 
310,775  para  los  segundos  8  años.  En  70    (!)  años  decH, 
pues  hemos  llegado  a  la  fabulosa  cifra  de  6  millones  pa» 
ra  la  masa  total  y  a  160,000  habitantes  para  una  sola  ciu- 
dad que  contaba  apenas  20,000  habitantes  en  1851. 

Cuáles  han  sido  las  causas  de  este  aumento  de  po, 
'blación  que  sobrepasa  los  límites  de  lo  normal  y  que  nos 
pone  al  igual  de  pueblos  más  civilizados  y  fecundos?  No 
en  manera  alguna  la  inmigración,  que  aunque  permitida 
por  la  ley  del  año  do  1832,  no  ha  sido  para  nosotros  vm 
elemento  que  haya  aportado  aumentó  en  nuestra  pobla-. 
ción. 

No  he  de  detenerme  a  hacei'  un  estudio  sobre  las  cau^ 
«as  que  el  gran  Felipe  Pérez,  halló  como  constitutivas  de 
nuestro  aumento  en  población,  aunque  a  decir  verdad,  el 
factor  alimenticio  que  él  incrimina  no  puede  ser  negado, 
y  hoy  menos  que  la  eiencia  y  la  experiencia,  comprueban 
la  firmeza  de  las  concepciones  de  aquel  gran  vidente. 
Quién,por  ejemplo,de  nosotros  puede  negar  que  a  su  all- 
Jnenta<^ión  rica  en  principios  nutritivos,  debe  el  pueblo 
antioqueño,  la  proliferación  de  su  raza?  Tal  vez  de  aquí 
a  mañana,  en  el  campo  de  ia  hipótesis,  la  ciencia  nos  esté 
ídleiendo  que  en  el  maíz  y  en  el  fríjol,  bases  de  su  alimea.) 
tación,  reside  alguna  vitamina,  especie  de  hormona  que 
obra  sobre  las  glánduilas  sexuales. 

Spencer  en  su  libro  *'Pi'inclpios  de  biología",  luego 
de  «-studiar  las  leyes  que  rigen  la  multiplicación  d©  todo« 


—  aei  — 

lo»  seres  animados,  afirma  qne  la  potencia  de  propagación 
aumenta  cuando  la  conservación  del  individuo  se  haco 
excejpcionalniente  fácil.  Esta  consei-vaclón,  agrega—es  ei 
resultado  de  una  alimentación  abundante»  que  puede  apli- 
carse a  la  propagación.  De  una  manera  más  específica  pue- 
de decirse — agrega  él— que  cuando  las  necesidades  d-dl 
crecliiiiento  individual,  del  desarrotiio  y  del  desgaiste  dia- 
rio son  satisfechas,  lo  sobrante  es  la  medida  de  la  multi- 
plicación. Este  sobrante  puede  aumentar  en  cantidad  gra- 
cias a  cambios  en  el  medio  que  aportan  una  mayor  canti- 
dad de  materiales  o  de  fuerza*  de  donde  dependen  tanto 
la  vida  de  los  padres .^  como  la  de  los  hijos.  Que  haya  o  no 
desgaste,  un  aumento  de  la  nutilclón  hace  siempre  posi-» 
Me  un  aumento  de  propagación. 

Este  hecho,  que  cada  uno  de  nosotros  puede  compro, 
bar  aaí  en  las  plantas  cultivadas  como  en  los  anlmai'es  do- 
mésticos, es  i>erfectamente  aplicable  al  hombre,  quien  em- 
píricamente sabemos,  lo  aplica  también  a  él.  El  huevo  de 
inia  abeja  se  desarrolla  bajo  forma  de  una  hembra  estéril 
o  de  una  hembra  muy  fecunda,  según  la  cantidad  de  ali- 
mento que  reciba  la  lana  que  ha  salido  de  él.  La  fecundi. 
dad  de  la  reina  d!©  las  abejas,  no  consiste  sino  en  que 
tiene  a  su  alcance  un  alimento  abundante,  que  está  a  una 
temperatura  favorable  y  a  que  no  ejecuta  ningún  trabajo 
considerable. 

€on  más  o  meoios  variaciones  las  leyes  que  rigen  la 
miiltlplicaclón  de  los  seres  inferiores,  rigen  también  la 
del  hombre,  que  como  tipo  superior  tiene  un  coeficiente 
de  multiplicación  que  asegura  su  tendencia  a  predominar, 
y  como  en  virtud  de  ley  biológica  la  superiivencia  de  los 
más  aptos  reemplaza  las  razas  inferiores  por  razas  supe- 
riores, tenemos  que  condluü*  con  la  lógica  y  la  biología, 
que  esta  fecundidad  nuestra,  lejos  de  ser  factor  de  dege 
neración,  es  elemento  de  renovación  y  \áda. 

Hecho  digno  de  aplicarse  a  nosotros,  ea  el  que  ano- 
taba el  Profesor  Johuston  a  propósito  de  los  franceses  ca- 
nadensfes:  "Somos  terribles  para  los  hifos",  le  ñixía.  un 
natural  al  sabio  Profesor,  aludiendo  a  su  excesiva  feetm* 
didad,  fecxmdldad  qne  «spUcaba  el  mismo  Profesor  po* 
ios  ma^frimoníos  o  imiones  hechas  en  buen  tiempo,  popqtie 
los  canadenves  aman  su  tiogar,  porque  esstán  dotados  de 


uai  espíritu  sencillo  y  porque  viven  en  un  paí«  en  que  s& 
procuran  fácilmente  la  tierra  y  las  subsistencias.  No  pensó 
pues,  él  jamás,  que  esa  fecundidad  proviniera  de  su  in- 
ferioridad física  y  cultural. 

Xo  quiere  decir  esto— agrego  yo — que  la  mulf^pllca- 
ción  del  hombre  obedezca  simplemente  a  factor  a^imentii. 
cío.  Es  necesario  que  haya  Megado  a  su  desarrollo  y  creci-^ 
miento  completos  para  que  pueda  almacenar  ese  sobran- 
te que  invierte  en  «u  reproducción.  Gastado  este  sobrante 
ya  sea  en  actividad  física  o  mental,  su  poder  reproductor 
se  aminora.  Este  hecho  lo  comprueban  la  infecundidad  re- 
lativa do  los  atletas,  los  acróbatas,  los  matemáticos,  los 
hombres  de  ciencia  en  general,  y  los  que  tienen  continuo 
desgaste  nervioiso  por  exceso  de  impresiones,  como  los  Ju-^ 
gadores  y  hombres  de  gran  vida. 

Pero  anota  el  doctor  Jiménez  López,  en  su  trabajo, 
la  observación  de  algunos  médicos  antioqueños,  del  defi- 
ciente desarrollo  de  las  glándulas  mamarias,  en  la  mujer 
antioqueña  de  hoy.  Yo  lamento  no  estar  aeorde  con  este 
hecho,  porque  aio  es  solamente  por  la  mayor  freeuencia; 
de  la  e-steiúlidad  absoluta,  ni  por  la  cesación  prematura 
do  las  preñeces,  por  lo  que  puede  manifestarse  la  dis:^ 
minución  de  la  facultad  reproduotora,  sino  tambiéai  por  la 
Incapacidad  muy  frecuente  en  que  están  las  mujeres  de 
alimentar  a  sus  iiijos;  porque  en  la  plenitud  de  su  Bigni-* 
flcación,  la  facultad  reproductora  quiere  decir  la  facultad 
de  engendrar  y  de  lle\'ar  un  niño  bien  desarrollado  y  su- 
ministrar a  él  el  alimento  indicado  por  la  naturalefza. 

Dónde  está  pues,  esa  presunta  atrofia  de  las  glánduy 
las  mamarias  predominando  en  la  mujer  antioqueña,  de 
la  que  todos  sabemos  que  es  prolífica  en  hijos  y  en  sus 
funciones  maternas? 

E%  pues,  en  resumien,  nuestra  enonne  natalidad  re- 
sultado do  estados  intermedios  de  viciación  orgánica  o 
resultado  precisamente  de  nuestra  inferioridad  como 
raza?  Si  lo  primero,  en  qué  órganos  reside  esa  viciación 
que  lejos  die  traemos  la  Infecundidad  nos  constituye  en 
excepciones  de  la  ley  biológica  que  rige  la  multiplicación 
de  la  especie  humana  y  que  exige  la  integridad  y  norma'" 
lidad  de  todas  las  funciones?  Si  lo  segundo,  debemos  ale- 
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gramos  de  una  inferioridad  que  nos  coloca     al    lado     de 
pueblos  vigorosos  y  cultivados. 

LA  LONGEVIDAD  Y  NUESTRA  DEGENERACIÓN 

La  estadística,  que  entre  nosotros  no  sii-ve  como  com. 
probación  de  ningún  hecho,  no  afirma  ni  niega  la  "longe- 
vidad" en  nuestro  país.  En  cambio  sí  lo  que  nosotros  ve- 
mos a  diario,  dice  que  no  son  exóticas  en  Colombia  ia« 
edades  avanzadas.  En  nuestras  tierras  cálidas  y  montaño-i 
sas,  qué  frecuente  es  ver  el  caso  de  muchos  padres  de  fa- 
milia que  alcanzan  a  asistir  a  muchas  generaciones.  La 
prensa  en  su  información  departamental,  trae  casi  diaria., 
mente  la  noticia  de  la  muerte  de  un  viejo  servidor  de  la 
Independencia  o  de  alguna  dama  que  gozó  de  las  épocas 
del  Gran  Bolívar. 

Pero  aun  aceptando  nuestra  escasa  longevidad,  esto 
no  es  en  manera  alguna  característica  del  vigor  de  una 
raza.  ¿Qué  habría  de  hacer  un  pueblo  en  el  que  sus  indi-j 
viduos  vivieran  todos  luengos  años?  Y  véase  que  la  natu- 
raleza, madre  sabia  como  ninguna  otra,  ha  llegado  a  hacer 
estériles  los  intentos  mismos  de  la  ciencia  para  alargar  la 
vida.  El  viejo  Fausto  no  ha  vivido  sino  en  drama.  Metchi-i 
nicoff  y  Voronoff,  magos  de  la  vida,  no  han  logrado  de- 
tener un  proceso  que  impone  la  evolución  fatal  de  la  mav, 
teria. 

La  civilización  tiene  por  objetivos,  entre  otros,  procu- 
mr  el  aumento  de  la  humanidad,  y  así  como  ha  obtenido 
un  decrecimiento  de  ciertas  fuerzas  destructivas  de  la  es- 
pecie, así  también  por  compensación  ha  reunido  un  au-' 
mentó  de  algunas  otras  fuerzas  destructoras  de  ella.  A 
medida  que  los  hombres  se  hicieron  más  numerosos,  des- 
apareció el  peligro  de  morir  a  manos  de  las  fieras.  A  me- 
dida que  aumentaron  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  se 
dividieron  en  tribus  y  entre  ellos  comenzó  la  destrucción; 
pero  el  peligro  de  desaparición  por  esta  causa  disminuyó 
a  medida  que  las  tribus  se  reunieron  para  formar  nacio- 
nes. Llegado  a  esta  faz  de  su  organización  social,  vlilo  en- 
tonces la  dificultad  en  la  lucha  por  la  vida,  lo  que  dio  orl4 
gen  a  las  guerras. 

La  evolución  y  conservación  de  los  pueblos,  d^de  su 
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doble  punto  de  vista  general  y  especial,  e»  un  pregreso 
hacia  el  equilibrio.  El  límite  teórico  hacia  el  cual  progre- 
sa la  integi'ación  y  diferenciación  de  todo  agregado,  es  un 
estado  de  equilibrio  entre  todas  las  fuerzas  a  las  cuales 
las  partes  de  este  agregado  están  sometidas  y  las  que  sus 
partes  les  oponen.  En  cada  especie  tiende  a  establecerse 
un  equilibrio  de  un  género  complicado,  pero  no  por  ello 
menos  evidente:  ese  equilibrio  se  hace  entre  la  totalidad 
de  las  fuerzas  destructivas  y  la  totalidad  de  las  fuerzas 
conservadoras;  es  decir,  un  equilibrio  que  implica  que 
cuando  la  aptitud  para  conservar  la  vida  es  pe- 
queña, la  aptitud  de  propagación  debe  ser  grande  y  vi. 
ceversa.  De  donde  se  deduce  que  la  evolución  de  una  es- 
pecie más  en  equilibrio  con  el  medio,  es  también  la  evolu- 
ción de  una  especie  que  se  aproxima  por  un  movimiento 
correlativo,  al  equilibrio  entre  el  número  de  los  nuevos  In- 
dividuos producidos  y  el  número  que  sobrevive  y  se  pro- 
paga (Spencer).  Véase,  pues,  si  obedecemos  a  las  leye» 
inmanentes  de  la  biología :  escasa  nuestra  aptitud  para  la 
vida,  pero  enorme  nuestro  poder  propagador. 

¿Decrecen  prematuramente  nuestras  energías  y  capa, 
cidades  litiles?  La  diaria  observación  de  lo  que  acontece 
en  nuestros  Departamentos,  en  donde  todos  somos  testi- 
gos de  la  lucha  que  ahí  se  libra  y  de  lo  mucho  que  se 
propaga  hasta  edades  avanzadas,  puede  decirnos  cómo  ca- 
rece de  fundamentos  esa  apreciación.  Es  bien  entendido 
que  hablo  de  las  regiones  libres  del  elemento  indígena, 
condenado  desde  temprano  a  la  inacción.  En  nuestros  li- 
torales, valles  y  montañas,  nos  consta  a  todos  cómo  el  Jefe 
de  familia  no  se  rinde  a  la  impotencia  de  la  edad  pro- 
vecta. Y  cuando  al  atardecer  de  la  vida  van  cayendo  ven- 
cidos por  aguda  dolencia,  en  el  escudo  de.  su  ejemplo  que- 
dan grabadas  estas  dos  palabras:  fortaleza  y  trabajo. 

Nuestra  incipiente  formación  nos  excusa  de  ver  ejem- 
plos de  esas  vigorosas  mentalidades,  que  alentados  por  el 
genio  constituyen  la  excepción  de  un  pueblo:  Ireón 
Xni,  Joffre  y  Clemenceau,  constituyen  el  orgullo  de  «na 
raza  de  la  que  nosotros  somos  dignos  descendientes. 

Y  a  qué  citar  ejemplos  de  marcada  lucidez  y  de  ener- 
gías en  muchos  do  nuestros  hombres  de  ayer  y  de  hoy?(*) 


(*)  Conocida  ya  del  público  e«ta  conforenela,  el  au- 


NUESTRA  MORTALIDAD  COMO    ÍNDICE    DE    DEGE- 
NERACIÓN 

El  dato  que  se  da  al  público,  de  que  nuestra  mortali* 
dad  global  alcanza  a  20,9  por  1,000,  no  ha  sido  comple-í 
jnentado  con  el  de  la  estadística  que  nos  diga  cuál  es  el 
tributo  que  pagamos  a  las  enfermedades  infecciosas  y  pa- 
rasitarias, de  las  cuales  las  razas  fuertes  se  han  defendió 
do  apenas  de  algunos  años  a  esta  parte,  principiando  ya 
nosotros  corriente  semejante.  E  importa  establecer  esa 
causal,  porque  nadie  «ería  osado  a  asegurar  que  solamen- 
te la«  razas  inferiores  no  resisten  a  las  enfermedades  in- 
fecciosas y  parasitarias.  Lo  mismo  se  muere  de  tifoidea  o 
flebre  amarilla  un  alemán  que  un  indígena,  y  precisa, 
mente  que  nadie  será  tampoco  osado  a  negar  que  las  cla- 
ses inferiores  tienen  más  defensas  orgánicas  que  las  supe- 
riores y  cultivadas. 

Pero  nuestra  mortalidad  tan  alta  no  es  tampoco  una 
excepción  ni  un  asombro  en  comparación  con  las  que  ofre^ 
cen  naciones  que  no  podemos  negar  civilizadas  y  fuertes 
en  sus  razas.  Austria,  Rumania,  Hungría,  España,  Rusia 


tor  quiso'  averiguar  eni  la.  Oficina  de  Estadística  Nacional, 
dato»  relativos  a  la  lonigevídad  en  Colombia,  y  halló  con- 
forme al  censo  d^o  1918,  que  en  la  mayor  parte  de  loa  De-. 
partamenitos  de  la  Repúbliica,  aún^  los'  situados'  en  reglo-' 
n^3  insalubres,  hay  una  gran  parte  de  sus  habitantes  qu» 
pasan  de  -M  eda.d  de  70  años,  es  decir  del  límite  qu»  la 
medicina  asigna  como  longevidad. 

El  a:%tor  llama  espeicialmente  la  atención  hacia  el  hft-f 
cho  de  qu3  en  Colombia  la  longevidad  es  mayor  en  la  mu- 
jer que  en  el  hombre,  diato  que  parecen  ignorar,  por  faK 
ta  de  consulta,  muchas  Compañías  de  Seguros  de  Vida  que 
sin  fundamento  alguno,  niegan  el  aseguro  a  la,  muj«r  co- 
lombiana. 

Llama  iguaKmente  la  a-tención,  el  autor,  hacia  la  ne- 
cesidad de  consultar  mejor  nuestras  estadísticas  que  a  eí^\ 
te  respecto  dan  mucha  luz  y  en  especial,  las  estadísticasi 
«de  los  Departamentos  de  Bolívar,  Antioquia,  Caldas,  Nari- 
^oy  Valle,  Santander  d»l  Norte,  Tolima,,  Hulla,  *tc. 
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y  otras  más,  están  con  nosotros.  Allá  ha  habido  siglos  d© 
por  medio  en  su  existencia,  el  lugar  que  geográficamente 
ocupan,  para  que  no  pueda  disimularse  su  espantosa  mor- 
talidad. 

¿Cómo  traducir  pues  ese  íactor  que  se  cree  como  sig- 
no de  nuestra  degeneración?  ¿Nuestra  alta  mortalidad  es 
signo  de  que  la  zona  de  Colombia  es  adversa  a  la  vida?  SI 
es  cierto  como  lo  afirma  Augusto  Comte,  que  una  armonía 
entre  el  ser  vivo  y  el  medio,  caracteriza  evidentemente  la 
condición  fundamental  de  la  vida,  en  ningún  otro  país 
más  que  América,  y  en  especial  en  Colombia,  hay  esos  ele- 
mentos de  armonía  y  de  vida.  ¿Qué  otra  cosa  significan  el 
rápido  desarrollo  de  la  América  del  Sur  y  su  asombrosa 
y  creciente  población? 

Pero  es  que  adrede  se  olvida  que  nuestra  alta  morta- 
lidad !a  constituyen  las  enfermedades  infecciosas,  entre 
las  cuales  paga  su  mayor  tributo  la  infancia?  No  se  ve  que 
el  desarrollo  enorme  de  nuestras  ciudades  no  guarda  pro- 
porciones con  nuestras  ganancias  en  higiene?  No  hay  que 
fatigar  a  nadie  rememorando  la  falta  de  higiene  que  do- 
mina entre  nosotros.  En  nuestra  incui'ia  oficial  y  en  nues- 
tra educación,  falta  de  nociones  que  protejan  al  individuo 
contra  la  agresión  de  los  gérmenes  patógenos,  reside  esa 
letalidad  de  este  país  que  lejos  de  mostrarnos  como  razas 
inferiores,  deja  entrever  una  vigorosa  constitución,  ya  que 
en  realidad  nuestra  mortalidad  por  alta  que  sea  no  co- 
rresponde a  nuestra  absoluta  e  insuperable  falta  de  higie- 
ne. Pero  hágase  labor  de  saneamiento;  de  educación  gene- 
ral ;  dígase  a  las  madres  cómo  deben  alimentar  a  sus  hijos, 
y  veráse  entonces  si  la  mortalidad  puede  ser  signo  de  ima- 
ginada degeneración. 

Este  punto  de  nuestra  mortalidad  exige  de  parte  de 
cualquier  sociólogo,  no  poca  meditación  y  no  poco  análisis. 
Se  relaciona  él  con  nuestro  medio  físico,  y  menester  es 
probar  si  este  medio  físico  es  adverso  para  la  planta  hu- 
mana. 

No  escaso  es  el  concepto  del  cosmopolitismo  del  hom- 
bre; y  aun  cuando  a  primera  vista  resulte  un  adefesio,  el 
hombre  no  es  cosmopolita  por  naturaleza. 

Como  todas  las  especies  vegetales  y  animales,  las  es- 
pecies o  razas  humanas  aparecen  y  se  desan-oUan  en  me- 
dios geográficos  particulares,  de  donde  no  salen  sino  im- 
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pulsadas  por  influencias  exteriores. 

Muéstrase  cosmopolita  el  hombre — afirma  José  Gil 
Fortoul — cuando  ha  llegado  a  una  civilización  muy 
avanzada;  cuando  la  ciencia,  el  arte,  la  industria, 
le  han  hecho  capaz  de  neutralizar  fácilmente  o 
modificar  las  condiciones  del  medio  que  amena* 
zan  su  salud  y  su  vida.  De  suerte  que  no  es  su  organiza- 
ción natural  la  que  le  permite  soportar  las  variaciones  de 
todos  los  climas  y  prosperar  en  ellos,  sino  la  adaptación,  y 
ésta,  cuando  se  realiza,  resulta  de  un  gran  número  de  cau- 
sas y  de  circunstancias  ocasionales,  que  constituyen  el  me- 
dio. Y  en  el  medio,  que  puede  distinguirse  en  orgánico, 
social  y  físico,  una  de  las  condiciones  de  vida  es  el  clima, 
que  ya  nuestro  padre  Hipócrates  definía:  el  conjunto  de 
las  condiciones  físicas  de  una  localidad  en  sus  relaciones 
con  los  seres  organizados,  definición  genial  que  no  ha  po- 
dido ser  modificada  en  el  transcurso  de  los  siglos. 

El  clima  de  Colombia  comprende  las  tres  zonas:  cá- 
lida, templada  y  fría.  Cada  una  de  ellas  está  ^abitada  de 
preferencia  por  un  núcleo  de  individuos  adaptados  ya  a 
las  condiciones  del  medio,  y  estrecha  es  la  zona  en  que 
como  en  los  Llanos,  las  condiciones  del  medio  físico  si- 
guen determinando  allí  el  carácter  y  las  cosutmbres  del 
hombre.  En  cambio,  el  dominio  del  hombre  sobre  la  natu- 
raleza se  acrecienta  en  los  centros  más  poblados,  puestos 
ya  en  contacto  con  la  civilización  de  otras  tierras. 

Pero  es  en  verdad  nuestro  medio  físico  un  medio  ad- 
verso para  la  aclimatación  del  hombre  europeo?  Lo  ©s 
todavía  la  América  intertropical?  No.  La  experiencia  de 
tres  siglos  comprueba  que  la  población  europea  aumenta  y 
prospera  en  nuestra  zona  intertropical,  que  nunca  ha  sido 
adversa,  como  que  no  aventuradas  hipótesis  señalan  a  es- 
ta América  como  el  lugar  donde  hizo  su  primera  apari- 
ción el  hombre. 

Nuestras  generaciones  del  presente,  por  el  hecho  de 
una  evolución  biológica  inconsciente,  que  es  su  adapta- 
ción, han  ido  perdurando  en  esos  climas  en  que  está  divi- 
dida la  zona  que  correspondió  a  Colombia.  No  es,  pues, 
ésta  la  hora  en  que  nuestras  razas  estén  buscando  su  adap- 
tación, en  la  que  ya  el  medio  ha  operado  nuestra  innega- 
lt)le  selección. 
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La  observación  que  el  éabio  geógrafo  Elíseo  Reclus 
hacia  hace  muchos  años  de  que  los  europeos  viven  por 
millares  en  todos  los  climas  de  Colombia  es  hoy  má»  qu« 
nunca  demostrable,  y  este  heclio  pregona  de  manera  sufi- 
ciente la  bondad  de  nuestra  perenne  primavera. 

Si  biológicamente  la  adaptación  del  hombre  al  medio 
físico  y  la  modificación  que  éste  les  imprime  son  condicio- 
nes esenciales  de  vida,  patológicamente  no  es  menos  cierta 
la  adaptación  a  él.  El  Dr.Luis  Cuervo  3Iárquez,  en  su  obra 
*'La  fiebre  amarilla  en  el  interior  de  Colombia",  hace  la 
valiosa  y  evidente  observación,  que  confirman  cada  día, 
con  el  eminente  patólogo,  la  observación  y  la  experiencia 
nuestras,  de  que  "la  acción  lenta  y  sostenida  del  clima 
produce  la  adaptación  del  organismo  al  medio  en  que  vive, 
y  como  resultado  de  ella,  una  mayor  resistencia  para  la 
adquisición  de  las  enfermedades  que  son  exclusivas  a  ese 
clima". 

Me  haría  inacabable  si  yo  fuera  a  demostrar  con  he- 
chos nuestros  la  veracidad  de  esta  observación.  Véasc^  no 
más  lo  que  pasa  con  la  fiebre  amarilla  y  aun  con  el  mismo 
paludismo,  que  al  decir  de  Roux,  no  respeta  razas. 

Si  pues  es  cierto  que  nosotros  libramos  una  perenne 
lucha  contra  el  calor,  los  insectos  nocivos  y  mil  factores 
más  que  aparentemente  hacen  el  medio  adverso,  también 
el  europeo  del  norte  vive  en  lucha  perenne  con  el  frío  y 
con  la  lluvia,  con  el  suelo  estéril  y  la  atmósfera  caligino- 
sa. Y  así  como  las  mismas  fuerzas  industriales  han  hecho 
habitables  los  países  de  la  nieve,  exclama  José  Gil  Fortoul, 
aplicadas  de  diverso  modo  harán  deliciosamente  habita- 
bles estos  países  de  climas  múltiples  y  fecundas  tierras. 

y  para  terminar  con  este  largo  capítulo  del  medio  fí- 
sico, permítaseme  reproducir  la  opinión  del  sabio  natura- 
lista Battes,quien  viajó  largos  años  por  la  América  inter- 
tropical: "Sólo  bajo  el  Ecuador  podrá  la  raza  perfecta  del 
porvenir  alcanzar  el  goce  completo  de  la  bella  herencia  del 
hombre:  la  tleri'a!"   (*)  í 


(*)  Dictada  ya  su  conferencia,  el  autor  quiso  buscar 
en  la  Oficina  de  Estadística  Nacional,  el  dato  exacto  de 
nuestra  mortaMiad  y  halló  que  el  porcientaje  publicadc 
por  ^1  doctor  Jiménez  López  de  20,9,  carece  de  valor  a  es-' 
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i\  UESTRA  DEGENERACIÓN  DEDUCIDA  DEL  jVIETABO. 
LiSMO  Y  DE  LA  TEMPERATüIlA  FISIOLÓGICA 

En  la  obra  pravechosa  de  nuestros  pocos  investigado- 
ros  que  han  descendido  al  fondo  mismo  de  los  fenómeno» 
fisiológicos,  se  ha  querido  hallar  base  para  afirmar  nueetrtt 
degeneración  física  y  fisiológica. 

Si  en  el  crecimiento  y  desarrollo  del  organiamo  en- 
tran factores  profundamente  decisivos  como  el  clima,  al- 
tura o  nivel  del  mar,  frío  o  calor,  esos  mismos  factores  in- 
fluencian coíi  mayor  ra^ón  las  funciones  del  organismo,  ya 
que  es  ley  de  fisiología,  que  la  función  crea  el  órgano  y 
que  el  funcionamiento  de  éste  depende  de  factores  como  el 
del  medio  ambiente. 


te  respecto,  pues'  ademán  de  que  se  refiere  a  un  solo  año, 
el  d'e  1915,  es  men áster  confesar  que  en  este  año  Colo'm-. 
bia  tuvo  terribles  epidemias  de  disenteria,  tos  ferina  y 
sarampión  que  diezmaron  la  población  de  muchos  Depar- 
tamentos. 

Es  ley  elemental  de  estadística  que  el  término  medio 
de  la  mortalidad  global  de  un  país,  no  se  deduce  sino  en 
el  curso  de  10  años.  Si  se  consultan  de  manera  imparciial 
nuestras  estadísticas  de  mortalidad  en  los  años  de  1916, 
1917  y  1918  es  fáicil  hallar  con  absoluta  fidelidad  que 
auestra  mortalidad  global  para  una  población  aproxiimada 
de  6.000,000  d^e  habitantes,  oscila  al  rededor  'de  un  14.2 
por  1,000,  lo  que  nos  presenta  mejor -que  Alemania,  Aus- 
tria, España,  Francia,  Italia,  Chile,  Argentina  ,etc.  Véan- 
se para  más  destalles  los  cuadros  conitparativos  del  anua- 
rio Estadístico  de  Chile,  año  de  1917,  do  donde  el  autor 
ha  tomado  los  presentes  datos. 

Si  pues  con  marcada  intención  tomamos  solamente  el 
año  de  1915  cerno  exponente  de  nuestra  mortalidad  y  de 
lo  insialubre  de  los  trópicos,  con  sobra  de  lógica  y  de  ra- 
zón podemos  decir  que  Europa  es  inhabitable  si  conside- 
ramos, su  altísima  mortalidad  de  1918  por  causa  de  la 
gripa.  Cree  pues,  el  autor,  muy  prematuro  publicar  un 
dato  que  siólo  puede  servir  para  atemorizar  a  quienes  no' 
s»  toman  «1  trabajo  de  consu'lt&r  nuestras  eatadístioa». 

16 
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Xo  es  pues  lógico  ni  conveniente  que  nosotros  quera. 
mos  sujetar  nuestra  fisiología,  dependiente  del  clima,  pre- 
sión atmosférica,  etc.,  a  las  normas  de  lo  que  suceda  en  ©1 
hombre  europeo. 

Precisamente  fue  esta  noción  clara  y  precisa  la  quo 
llevó  a  uno  de  nuestros  más  distinguidos  colegas,  el  doc- 
tor Calixto  Torres,  a  emprender  su  científico  trabajo  so- 
bre ''la  nutrición  en  la  altiplanicie  de  Bogotá".  Oigamos 
su  opinión  en  la  introducción  que  lleva  su  trabajo:  "Todo 
el  que  haya  estudiado  ciencias  naturales  sabe  que  hay 
para  cada  organismo  luia  fisiología  normal  o  patológica 
que  le  es  peculiar  y  que  esta  fisiología  reviste  modalidades 
distintas  que  cambian  con  la  raza,  el  clima,  la  alimenta- 
ción, etc.  Como  consecuencia  de  estas  modalidades  fisioló- 
gicas, vienen  también  A-ariaciones  en  la  higiene,  en  la  pa- 
tología, en  la  terapéutica,  etc.,  cuyo  conjunto  constituye 
toda  una  medicina  nacional  o  regional".  "Muchos  de  nues- 
tros estudios  de  medicina  se  hacen  sobre  la  base  de  una 
fisiología  que  no  noi.  pertenece,  y  no  pocos  estudiantes 
— agrega — consumen  energías  que  hubieran  podido  em- 
plear en  resolver  uno  de  tantos  problemas  que  tenemos 
por  delante  en  corroborar  estudios  y  experimentos  he- 
dhos  en  el  extranjero." 

Pero  sí  es  verdad  que  el  mismo  autor  analizando 
nuestra  relativa  hipcglabulia  e  hlpcteimia  de  que  hablan 
otros  experimentadores,  concluye  en  que  hay  una  defi- 
ciencia orgánica  en  la  elaboración  de  los  fermentos  en- 
cargados de  verificar  el  metabolismo  celular,  tampoco  es 
afirmativo  en  sostener  que  esos  sean  signos  de  nuestra 
degeneración  fisiológica,  sino  probablemente  resultantes 
de  un  cansancio  de  los  órganos  por  exceso  de  trabajo;  de 
una  ración  alimenticia  escasa  en  albuminoideos.  De 
ahí  que  como  conclusión  de  su  bello  trabajo  sobre  nues- 
tros cambios  fisiológicos  en  la  altiplanicie,  llegue  a  estas 
conclusiones  como  medio  terapéustico  para  coiTegir  esta 
relativa  pereza  celular:  ''l.o  Dar  grande  importancia  a  la 
educación  física  de  los  niños,  porque  como  dice  Bedlct, 
el  trabajo  muscular  es  un  estímulo,  no  sólo  inmediato  si- 
no sostenido  de  la  actividad  celular;  2.oLuchar  contra  el 
uso  de  la  chicha,  y  3.o  Quitar  de  la  mente  del  pueblo  la 
idea  de  que  la  carne  es  perjudicial  para  el  hombre  sano,  a 
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fin  de  hacer  la  alimentación  más  rica  en  albuminoideos 
animales  que  son  un  gi*an  estimulo  de  la  nutrición  ge- 
neral". 

Toda  afirmación  de  que  degeneramos,  basada  en  nues- 
tros cambios  orgánicos,  carece  de  importancia  porqu» 
nos  faltan  datos  relativos  a  nuestra  asimilación  y  desasi- 
miliación  en  el  resto  de  Colombia,  y  caso  de  que  un  estu, 
dio  fisiológico  concluya  en  nuestra  lenta  y  escasa  manifes- 
tación fisiológica,  considero  prematuro  imputar  esto  a  de- 
generación porque  en  ocasiones  la  misma  fisiología  ha  te- 
nido necesidad  del  transcurso  de  muchos  años  y  siglos  pa- 
ra que  se  asienten  sobre  base  firme  sus  teorías  e  hipótesis. 
En  cuanto  a  nuestra  degeneración,  basada  en  la  ob. 
seiTación  hecha  por  el  doctor  Juan  N.  Corpas  en  la  sola 
ciudad  de  Bogotá,  de  que  nuestra  temperatura  normal  sólo 
es  de  36. o,  considero  que  aunque  muy  fiel,  no  debe  dárse- 
le la  importancia  que  se  le  imputa,  pues  menester  es  con- 
fesar que  sus  observaciones  se  hicieron  para  temperatura 
axilar,  muy  susceptible  de  graves  causas  de  error,  como  lo 
afirma  el  fisiólogo  Arthus  en  su  "Précis  de  Physiologie", 
página  490  de  la  edición  de  1918. 

Si  pues  en  el  dominio  de  la  clínica  es  menester  ro- 
dearse de  muchas  reglas  para  investigar  la  temperatura 
del  hombre  enfermo,  con  cuánto  mayor  razón,  agrego  yo, 
debe  ser  necesario  una  absoluta  escrupulosidad  para  dedu- 
cir los  atributos  fisiológicos  de  toda  una  raza. 

Señores:  Cuéntase  de  Clandlo  Bernard  que  en  m^. 
rito  a  su  fama  fue  un  día  imitado  por  Napoleón  a  un 
baile  de  las  cortes  que  se  celebró  en  Compiegne.  Andaba 
el  gran  fisiólogo  un  tanto  confuso  y  con  más  deseos  do 
esconderse  que  de  mostrarse,  cuando  dio  de  improviso  con 
el  Emperador.  Reconocido  por  éste,  le  insinuó  que  le  di- 
jera algo  de  la  Fisiología.  Y  refiere  la  historia  que  el  baile 
continuó  con  el  asombro  de  los  invitados,  quienes  empe- 
zaron a  notar  la  ausencia  del  Emperador,  ausencia  que 
duró  un  par  de  horas.  Al  día  siguiente,  Durmy,  Ministro 
de  Instrucción  Pública,  escribía  al  sabio:  *'Ha  dominado 
usted  al  Emperador.  Puede  pedirle  lo  que  quiera.  El  gran 
fisiólogo  sólo  pidió  un  ayudante  para  su  laboratorio. 

Yo  no  recuerdo  esta  anécdota  sino  para  pedir  en  mi 
labor  d©  reivindicación  de  la  raza,vnestrii  b«n«Yol0iicia,qat 
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ya  con  ella  c«  bastante  para  aspirar  a  demostrar  al|^án  día 
que  como  lo  dijo  el  poeta :  "Colombia  es  tierra  de  leones", 
y  que  lisonja  no  eis  el  credo  que  Reclus  nos  dejó  grabado 
en  nuestras  mentes:  "Creo  en  Colombia,  en  su  porvenir  y 
en  la  influencia  preponderante  que  tendrá  fin  duda  en  lo» 
destinos  de  la  humanidad". 
He  dicho. 


Sexta  conferencia 

JORGE  BEJARANO 
Higienista 
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6eñora« : 

Perdanadme  gentilísimas  damas,  qu-e  por  un  momen- 
to os  haya  arrancado  de  la  tibieza  de  vuestro  hogar  para 
daros  cita  en  este  coliseo,  donde  se  libra  la  suerte  de  la 
raza.  M?e  ha  parecido  que  en  estos  momentos  vosotras,  que 
representáis  la  vida  misma  de  los  pueblos,  vosotras,  que 
constituís  con  vuestro  dictado  de  madres  esto  que  llama- 
mos patria,  vosotras,  por  cuyas  soiirlsaiS  al  pie  de  la  cuna 
hacéis  la  vida  dulce,  debéis  tomar  parte  en  estos  torneo» 
en  que  se  os  condena  a  la  degeneración. 

Xada  hay  en  ellos  que  hiera  vuestros  oídos,  nada  que 
ííebáis  ignorar  por  un  falso  piulor.  En  vuestros  órganos 
raside  la  vida,  y  bien  debéis  saber  que  la  maternidad  no 
es  sólo  el  hijo  que  sonríe  o  Hora,  sino  un  ciimulo  de  fun.\ 
clones  que  vosotras  debéis  perfeccionar  para  que  mañana 
no  lloréis  sobre  la  imperfección  de  vuestros  hijos. 

Una  dama  aristocrática  y  observadora,  me  decía  no 
há  muchos  días,  a  propósito  de  estas  conferencias  que  se 
han  sucedido  entre  el  sexo  masculino:  "Xuestros  sociólo- 
gos y  médicos  hablan  de  la  mejora  de  nuestra  raza  por 
medio  de  la  educación ;  pero  es  lo  cierto  que  si  ésta  se  di- 
funde, se  hace  con  exclusión  de  nosotras," 

Triste  y  dolorosa  verdad.  Siempre  vivimos  precia, 
mando  la  «excelsitud  de  la  educación  sexual,  siempre  de- 
cimos que  es  el  principio  básico  de  la  civilización  de  un 
pueblo,  pero  a  la  postre  nos  encerramos  para  decir  que 
nuestras  razas  decaen  por  falta  de  glándulas  maternas 
y  poi*que  vuestra  aptitud  para  la  vida  y  la  maternidad  se 
van  haciendo  más  escasas.  ' 

En  cambio,  vosotras  ignoráis  que  la  civilizaoión  va 
eleado  factor  que  o«  aleja  más  cada  día  del  sagrado  deber 
de  alimentar  a  vuestro  hijo;  la  maternidad  os  sorpren- 
de en  la  Ignorancia  de  cómo  se  cumplen  esas  funciones: 
vuestro  hijo  enferma  prestamente  y  rara  vez  el  consejo 
o  el  libro  oportuno  os  sir'i-en  para  reglamentar  sn  alimón- 
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to«í>ír^.  fj-*  rnArrjn!\  ciTÍliz?ción,  CU  la  forrea  de  compromi- 
"OS  2"€>ciaI'H>?,  oá  Meja  d?!  sagrado  da^jer  de  dar  a  vuestro 
hijo  lo  que  por  derecho  le  j^ertenece;  os  lleva  a  buscar  un 
pretexto  para  llegar  al  biberón:  os  conduce  inevitable, 
mente  a  la  d'esaparición  de  una  función,  d<e  la  que  depen- 
de— <iui&n  pued^í  negarlo? — ^e<l  poi'veiiir  de  una  raza.  Y 
¿cuándo  g©  os  ha  dicho  que  en  la  cultm-a  física  podéis 
hallar  el  correctivo  por  excelencia  d«>  vuestra  tenden- 
cia hereditaria  a  la  obesidad?  Quién  os  ha  dicho  que  si  en 
el  orden  intelectual  y  moral,  vuesti-a  educación  adolece  de 
¡muchos  y  visibles  defectos,  en  el  orden  físico  tiene  aún 
mayores  imperfecciones  qué  coVregir  y  vacíos  qué  llenar? 

S«a  porque  vuestra  naturaleza  soñadora  haga  que 
doniinen  en  vosotras  las  manifestaciones  del  espíritu  o 
poixiue  disimuladas  por  la  costumbre  rechacéis  prácticas 
higiénicas,  cuyas  benéficas  consecuencias  desconocéis,  lo 
cierto  es  que  ni  en  los  detalles  del  vestir,  del  aseo  o  del 
comer,  ni  en  el  empleo  ordlenado  del  tiempo,  en  cuya  dis- 
tribución se  armonicen  el  trabajo  material  con  el  intelec- 
tual .  y  con  el  empeño  útil  en  proporcionaros  comodidad 
y  distracciones  que  establezcan  y  produzcan  un  equilibrio 
ealudable  entre  las  diferentes  partes  que  constituyen  vues- 
tro ser,  muestra  vuestra  educación  presente,  tan  elemen- 
tal e  imperfecta,  el  eficaz  influjo  que  ejerce  en  la  mujer 
de  países  más  civilizados. 

Hé  aquí  que  para  evitaros  ese  estigma  de  degenera- 
ción que  sDvha  querido  sacar  de  vuestra  tendencia  obesa, 
heredada  desde  hace  muchos  siglos  de  nuestras  más  re^ 
mota-s  madres  españolas,  para  que  podáis  mejorar  las 
condiciones  físicas  de  vuestros  hijos  condenados  a  degCNí 
neración  y  decrepitud  prematuras,  os  interesa  comparecer 
aquí  y  buscar  en  la  educación  física  la  armonía  y  belleza 
de  vuestro  cuerpo  y  vuestro  espíritu.  Si  queréis  y  anhe. 
láls  el  verso  saturnino  que  alguien  grabó  sobre  la  tum- 
ba de  los  Escipiones:  "Su  foiina  es  igual  \a  su  virtud," 
haced  algo  por  an-^ancai-os  de  la  vida  sedentaria,  haeed 
más  por  ser  buenas  madres.  Madres!  Recordad  que  no 
3iay  mejor  inmigración  que  la  de  iniestros  propios  hijos! 


....  *Aún  en  las  ciencias  más  perfectas  nunca  deja 
de   ^ncontrai'^e   alguna   doctrina  exclusivamente  mante- 
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nida  por  ol  principio  de  autoridad.  Demostrar  la  false- 
dad de  esta  concepción  y,  a  ser  poisible,  refutarla  con 
nuevas  investigaciones,  con-stituirá  siempre  un  excelen- 
te nioílo  de  inaugurar  la  propia  obra  científica.  Importa 
poco  que  la  reíoniia  sea  recibida  con  malévolas  censuras, 
con  crueles  invectiva^,  con  silencios  más  crueles  aún; 
como  la  razón  esté  de  su  parte,  no  tardará  el  innovador  en 
arratstrar  a  la  Juventud,  que,  por  serlo,  no  tiene  pasado 
qué  defender;  a  su  lado  estarán  también  todos  aquellos 
Sabios  iniparciales,  quienes,  en  medio  del  torrente  avasa- 
llador de  la  doctrina  reinante,  supieron  conservar  sereno 
el  ánimo  e  independiente  el  criterio. 

Empero  no  basta  demoler;  hay  que  construir.  La 
crítica  científica  se  justifica  solamente  entregando,  a  cam- 
bio de  un  error,  una  verdad.  Por  lo  común,  la  nueva  doc^-i 
trina  surgirá  de  las  ruinas  de  la  abandonada,  y  se  fundará 
estrictamente  sobre  los  hechos  rectamente  interpreta- 
dos. (*) 

Señores  estudiantes:  Vuestra  actitud  levantada  y 
airada  me  hace  recordar  los  no  lejanos  tiempos  en  que 
nuestros  Cabildos  estudiaban  el  problema  de  nuestra  li- 
bertad. Vosotros,  a  semejanza  de  ellos,  en  un  Cabildo 
abierto  dejáis  que  se  debata  el  problema  ú>e  la  raza.  Ha- 
béis sido  sus  centinelas  que  al  grito  del  alerta  os  habéis 
levantado  para  demostrar  con  vuestra  misma  actitud  que 
la  raza  no  degenera,  que  antes  bien  tiene  nuevos  y  vigo- 
rosos retoñes.  Habéis  comprobado  ser  como  el  Caballero 
de  la  Ti'iste  Figura,  enamorado  de  esta  Dulcinea  bella 
que  es  nuestra  Patria.  A  esa  llamada  vuestra  hemos  res- 
pondido todos.  Unos  para  defender  la  raza,  otros  para  ha- 
cer ostensibles  sus  defectos.  Unos  para  contejnpiarla  co- 
mo el  mar,  en  el  detalle  de  sus  olas,  t>tros  para  verla  ©n 
el  conjunto  de  su  gi-andeza. 

En  esta  hora  que  podemos  llamar  de  la  revaluación 
o  d©  la  decadencia  de  una  raza,  no  era  posible  que  faltara 
una  vos  que  hiciera  la  defensa  de  sus  virtudes  y  la  coiife= 
sión  de  sus  defectos. 


(*)    (Inivestigación  biológica.  "Tónicos  de  la  volun^ 
tad".  S.  Ramón  y  Caja]). 
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Al  bosquejar  mis  opiniones,  muy  humildes,  pero  pa« 
trlóticas  también,  opiniones  donde  grita  la  sinceridad  de 
un  convencido,  he  creído  hacer  un  bien  a  la  pa^ 
tria  en  que  nací  y  a  la  porción  de  la  humanidad  con  la 
cual  estoy  en  contacto. 

No  ignoro  que  mi  manera  de  razonar  y  algunas  d© 
las  afirmaciones  que  formulo,  están  lejos  de  coincidir  con 
las  de  otros.  Ello  no  importa.  Se  ha  planteado  no  un  pro- 
blema absoluto,  sino  relativo.  Porque  si  la  tarea  del  que 
piensa  fuera  uncirse  al  pesado  yugo  de  lo  que  otros  opi- 
nen qué  estrechas  «erían  las  lindes  del  pensamiento  hu- 
mano; qué  minúsculas  las  proporciones  de  la  ciencia;  qué 
Inútiles  los  sacrificios  de  los  que  nos  dieron  Patiúa  y  láJ 
bertad;  qué  "estériles  los  frutos  de  nuestras  perennes  luV 
cihas  en  el  pensar  y  en  el  obrar;  qué  ilusoria  la  obligación 
que  tenemos  de  recogernos  un  instante  para  medir  nue»- 
tros  músculos  y  dialogar  con  la  conciencia.  Hó  aquí  por 
qué  no  callo;  hé  aquí  también  por  qué  en  mi  condición 
de  médico  y  de  ciudadano  hago  también  labor  d©  mello- 
rismo. 

Si  en  las  cuestiones  sujetas  al  cálculo  basado  en  el 
rigor  y  certeza  de  los  números,  es  menester  más  de  una 
opinión  para  que  surja  la  luz  del  intricado  problema,  con 
cuanto  mayor  razón  es  indispensable  la  discusión  para 
que  surja  la  verdad  en  tratándose  de  problemas  que  no  se 
asientan  sobre  ninguna  base  firme.  La  naturaleza  nos 
brinda  a  todos  con  una  riqueza  Inagotable  y  no  tenemos 
motivo  para  envidiar  a  los  que  nos  precedieron,  ni  para 
exclamar  como  Alejandro,  ante  las  victoria»  de  Fillpo: 
"3íi  padre  no  me  va  a  dejar  nada  qué  conquistar".  I>efec^ 
to  por  defecto,  preferible  es  la  arrogancia  al  apocamleaui 
to;  la  osadía  mide  sus  fuerzas  y  vence  o  es  vencida,  pero 
la  modestia  excesiva  huye  de  la  batalla  y  se  condena  a 
vergonzosa  inacción,  exclama  el  gran  Cajal,  ©se  apóstol 
del  meliorlsmo  que  en  España  ha  dado  lecciones  d©  opti- 
mismo y  d©  confianza  en  ©1  mañana. 

Se  ha  creído  y  afirmado  ©n  esta  misma  alta  tribusiA, 
que  hay  un  dJerroche  inútil  de  talento  ©n  quienes  s©  ©m- 
pefien  en  asegurar  que  nuestra  raza  no  degenera.  Bendi^ 
gamos  ese  derroche  y  consagremos  un  bud©  d©  oro  a 
Rodó,     a  Gumplowiz,  a  Cajal,     a  Blanco  Fombona,  a  Gil 
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Fortoul,  a  Ugarte,  a  Xovicov,  a  Simmerman,  a  Payot»  a 
Ingegnleros,  y  a  mil  sociólogos  más  que  han  defendió 
do  sus  razas;  a  Mendoza  Pérez,  a  Escobar  Larrazábal,  a 
Araújo,  a  Alfonso  Castro,  a  José  María  Samper,  a  Felipe 
Pérez,  a  Nieto  Caballero,  Santos,  Solano,  Olaya  Herrera 
y  cien  compatriotas  más  que  en  todo  tiempo  han  estado 
listos  paar  la  defensa  de  la  suya.  En  la  cadena  de  la  vida 
y  de  las  cuestiones  científlcas  todos  los  eslabones  son 
igualmente  valiosos,  porque  todos  resultan  igual- 
mente necesarios.  Juzgamos  pequeño  lo  que  vemos 
de  lejos  o  no  sabemos  ver.  Pero  aún  adaptando  el  punto 
del  egoísmo  humano,  qué  de  cuestiones  de  alta  humani^ 
dad  laten  en  el  protoplasma  del  más  humilde  microbio. 

Nada  parece  más  grandioso  en  Bacteriología  que  el 
conocimiento  de  las  bacterias  infecciosas  y  nada  más  des- 
preciable que  la  obra  de  los  agentes  inofensivos  puluian¡<4 
tes  en  las  infusiones  y  materias  orgánicas  en  descompo., 
sición,  y  sin  embargo,  dice  un  gran  biólogo:  si  desapare- 
cieran estos  humildes  hongos,  cuya  misión  es  reintegrar 
a  la  circulación  general  de  la  materia  los  principios  se- 
cuestrados por  los  animales  y  plantas  superiores,  bien 
pronto  el  planeta  se  tornaría  inhabitable  para  el  hombre. 

Ved  pues  aquí  una  lección  objetiva  de  que  nada  hay 
inútil  en  la  naturaleza  y  de  que  no  debéis  rendiros  ante  la 
magnitud  de  la  obra.  Ved  por  qué  un  compañero  vuestro 
que  tiene  siempre  por  delante  la  bella  y  seductora  frase 
de  Saint  Hylaire:  ''Delante  de  nosotros  está  siempre  el 
infinito",  comparece  aquí  sin  más  títulos  que  los  que  pue- 
dan darle  su  amor  a  la  raza,  sus  escasos  conocimientos 
médicos,  alentados  hoy  más  que  nunca  por  el  pensamlen^ 
to  no  menos  gráfico  de  Camoy:  "la  ciencia  se  ci*ea,  pero 
nunca  está  creada'*. 

Jóvenes  estudiantes:  Se  ha  dicho  que  la  Francia  de 
nuestros  días  se  salvó  de  la  reciente  hecatombe  universal 
merced  a  la  voluntad  y  al  genio  de  sus  grande»  hombres. 

Para  mí  Francia  vivió  y  surgió  victoriosa  en  sus  sol» 
dados  invictos;  en  sus  héroes  anónimos  que  exangües  y 
agónicos  exclamaban  desde  el  fondo  de  la  trinchera  don» 
de  caían  como  racimos  barridos  por  la  metralla?  *1)© 
bout  les  morts'",  "De  pie  los  muertos".  Francia  se  salvó 
en  Verdun,  cuando  el  gallo  galo  plantó,  en  los  postes  de 


este  vasto  cementerio,  esta  fórmula  suprema  de  Talar  y 
voluntad:    '*On  ne  pas«e  pas". 

Cuando  la  felina  voluntad  de  Clenienceau  mandaba 
fusilar  a  los  mercaderes  de  la  Patria,  ya  la  sangre  de  mi- 
llares de  franceses— -que  ?e  decían  degenerados — ^había 
abierto  paso  a  la  victoria. 

Vosotros,  a  semejanza  de  esos  héroes  auónimos,  sin 
temor  a  que  los  jefes  disfruten  de  la  victoria,  gritad  tam, 
bien  a  esta  raza  no  degenerada,  sino  adormecida:  De  pie 
las  células  I 

Señores : 

La  indulgencia  con  que  la  Prensa— fiel  exponento 
de  la  opinión  y  pensaniiento  de  un  pueblo — acogió  mi  pri- 
mera conferencia,  dictada  por  la  inclemencia  del  tiempo 
ante  un  escasp  pei'o  selectísimo  auditorio,  en  los  claustro» 
para  mí  sagrados  y  memorables  de  Santa  Inés,— -donde 
bebí  a  un  mismo  tiempo  ciencia  y  carácter; — ^la  voz  de 
aliento  que  he  recibido  de  parte  de  muy  insignes  pro- 
fesores y  colegas;  el  entusiasmo  con  que  ella  fue  acogida 
por  vosotros,  estudiantes  que  me  horneasteis  con  esta  nue.' 
va  designación;  la  refutación  que  a  muchos  de  sus  puntos 
se  ha  querido  dar,  me  obligan  a  fatigarás  con  una  breve 
repetición  de  algunos  de  isuis  temas  que  considero  indis- 
pensables para  continuar  en  mi  tarea  de  respuesta  a  mu-- 
chos  de  los  argumentos  de  la  tesis  del  doctor  Jiménez 
López. 

Pero'  antes  permitidme  hacer  una  aclaración.  No  en 
pocas  ocasiones  se  descubre  en  mí  cierto  recelo  para  acep. 
tar  sin  restricciones  lo  que  digan  las  estadísticas.  No  du- 
do de  la  honorabilidad  de  nadie  en  particular,  hablo  en 
general,  y  de  ahí  que  desde  un  principio  hubiera  Insinúa, 
do  la  afirmación  de  que  en  nuestro  incipiente  despertar 
estadístico,  falta  un  elemento  indispensable  que  todos 
echamos  menos.  Es  nuestra  falta  de  educación  estadís- 
tica, es  decir  esa  cualidad  que  ha  hecho  ©1  orden  sorpren- 
dente de  los  Estados  Unidos,  Inglaterra,  Alemania,  Ja- 
pón, y  por  ende  su  prosperidad.  Preguntad  a  un  inglés  de 
cualquier  puerto,  cuántas  cajas  de  sardina  se  han  expor- 
tado en  un  mes  y  os  responderá:  no  lo  sé;  pero  si  lo  in- 
terrogáis cuántas  cajas  de  sardinas  con  tomate  y  cuán- 
tas sin  él,  os  dirá  en  números  redondos  la  cantidad.  Bello 


y  decidor  ejemplo  de  lo  que  es  allá  el  sentido  estadístico: 
se  vacila  para  responüer  en  bloque;  pero  se  afirma  para 
dar  cuciita  del  detaile.  Los  que  han  viajado  por  Estados 
Unidos,  o  ios  que  por  lecturas  conocemos  ese  sorprenden- 
te país,  no  podemos  menos  de  admirar  la  especializa-ción 
que  allá  se  íia  hecho  de  la  estadística.  Mientras  que  aquí 
cualquier  archivero  alcanza  su  puesto  y  su  título  merced 
a  la  intriga,  allá  ese  mismo  individuo  es  un  especialista 
en  la  materia,  es  un  práctico  que  ha  ganado  su  título  con 
diez  o  más  años  de  continua  labor. 

Preguntad  en  Colombia,  no  más,  cuántas  Escuelas 
hay,  y  ni  los  Gobiernos  departamentales  os  sabrán  res- 
ponder. Y  si  no  ignoran  el  dato,  ese  número  es  falso  por- 
que al  darlo  cada  Municipio  ha  tenido  el  interés  de  au. 
mentarlo  para  que  su  auxilio  departamental  no  se  raer- 
me o  se  suprima  en  una  próxima  legislatura.  Pero  en 
dónde  más  que  en  los  censos  se  revela  nuestra  falta  de 
educíición  y  de  hoiuadez  estadística? 

Qesde  el  año  de  1825  en  que  fue  levantado  el  pri 
mer  censo,  hasta  nuestros  días  no  ha  sido  posible  levan- 
tar uno  sólo  que  haya  sido  completo  y  refrendado  por  I4 
verdad.  Apenas- si  el  de  1918,  hecho  con  auspicios  de 
prosperidad  y  de  paz,  podrá  decir  con  bastante  aproxima- 
ción nuestra  población  actual.  Por  lo  demás  es  muy  con- 
solador reconocer  que  del  año  de  1915  para  acá  comien. 
za  nuestra  definitiva  era  de  estadísticas.  Los  Departa- 
mentos que  van  a  la  vanguardia  de  la  Xación,  van  dan- 
do con  ello  un  lisonjero  ejemplo. 

Pero  es  menester  reconocer  que  en  esta  nuestra  ca- 
lencía  de  estadísticas  hay  también  otros  factores  fuera 
de  la  honradez  y  educación  especial.  Falta  de  costum- 
bre; recelo  heredado  de  nuestros  indios  que  se  veían  em- 
padronados por  el  conquistador  español,  no  para  tomar 
en  cuenta  su  progreso  y  prosperidad  sino  para  intensifi- 
carles la  labor;  recelo  que  se  trasmitió  hasta  nuestro» 
días  cuandoquiera  que  por  fatales  colncidenciaf,  los  cen- 
sos precedieron  a  las  'guerras. 
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NUESTRA  DEGENERACIÓN  Y  EL  HOSPICIO 
DE  BOGOTÁ 

Aún  resuena  en  mis  oídos  la  pavorosa  descripción 
que  aquí  se  hacía  de  la  mortalidad  que  asalta  año  por 
año  al  personal  de  niños  del  Hospicio.  Con  ciíras  sumi- 
nistradas por  el  doctor  Fajardo  Vega,  guardián  insupera- 
ble de  ese  tesoro  de  niños  anónimos,  se  ha  querido  decir 
que  degeneramos,  porque  esa  alta  mortalidad  de  250  ni. 
ños  en  un  año,  entre  1,000  entregados  a  manos  mercena- 
rias, denuncia  que  hay  falta  de  alimento.  Para  nadie  es 
un  misterio  la  pésima  organización  que  reina  en  el  Hos- 
picio. De  nada  han  servido  las  continuas  amonestacionea 
de  su  excelente  médico,y  si  es  verdad  que  manos  santas  y 
maternales  suavizan  la  vida  de  esos  infelices,  también  lo 
es  que  a  sus  puertas  ronda  la  muerte,  bajo  la  forma  de 
asquerosas  y  depravadas  nodrizas  que  conquistan  el  pan 
a  cambio  de  una  vida.  La  infeliz  criatura  que  no  ha  lle- 
gado al  año,  es  entregada  en  manos  de  una  mercenaria, 
<iue  lo  lleva  a  su  hogar,  un  hogar  inmundo,  ajeno  a  la  hi- 
giene, y  donde  nadie  que  se  interese  más  por  ella  vuelve 
a  comparece!'.  ¿Quién  puede  dar  fe  de  que  esa  mujer  da 
el  seno  a  ese  niño?  ¿Dónde  están  esos  jueces  de  paz  que 
averigüen  los  antecedentes  de  esa  ama?  ¿Dónde  siguen 
después  investigando  si  esa  mujer  cuida  de  su  niño?; 
¿dónde  se  buscan  las  condiciones  de  salud  y  de  morali- 
dad de  esas  habilitadas  madres?;  ¿dónde  está  la  balan- 
za frecuente  que  diga  si  el  niño  gana  o  pierde?;  dónde 
las  condiciones  higiénicas  de  esas  oscuras  buhardillas 
que  guardan  la  muerte  entre  sus  sombras?  En  estas  con- 
diciones viven  los  niños  a  quienes  la  suerte  no  deparó 
una  madre  que  velara  por  ellos;  en  la  miseria,  en  la  or- 
fandad mueren  a  centenares  por  falta  de  una  persona 
que  cuide  su  crianza.  Y,  ¿es  esta  mortalidad  resultado  de 
una  degeneración?  Imposible  afirmarlo.  Pongamos  en 
iguales  circunstancias  oi  todos  los  niños  del  orbe  y  pronto 
sobre  la  tierra  habrá  desaparecido  la  planta  humana. 
Francia,  Alemania,  Estados  Unidos  y  muchas  otras  na- 
ciones, no  han  buscado  el  aumento  de  su  población  com- 
batiendo el  peligroso  maltusianismo,  sino  fundando  ins- 


tituciones  que  fomenten  la  crianza  de  los  niños.  Las  sa- 
las y  escuelas  de  maternidad;  los  asilos  donde  las  futuras 
madres  descansan  de  sus  labores  y  se  instruyen  respecto 
de  las  funciones  que  van  a  cumplir;  las  Gotas  de  leche; 
las  salas-cunas;  las  escuelas  al  aire  libre;  las  escuelas 
para  ciegos  y  anormales;  las  escuelas  a  donde  van  los  ni- 
ños débiles;  las  conferencias;  los  premios  ccn  que  se  es- 
timula a  las  madres  que  crían  y  cuidan  de  sus  hijos  y  mil 
instituciones  más  de  Idéntica  índole,  están  pregonando 
que  cuanto  más  fuertes  y  civilizados  son  los  pueblos, 
más  intenso  es  su  culto  por  los  niños,  más  ven  en  ellos  el 
porvenir  de  su  país  y  de  sus  razas. 

Por  eso  cuando  el  distinguido  Profesor  doctor  Fa- 
jardo Vega,  denunció  a  la  Sociedad  de  Petliatría  los  ho- 
rrores que  guarda  en  su  silencio  ese  asilo  por  el  que  na- 
die vela,  un  grito  de  terror  sobrecogió  a  sus  socios,  que 
en  fonna  de  una  proposición  que  será  llevada  hasta  la 
Prensa,  ponga  remedio  a  este  espantoso  d*esaparecer  de 
unidades.  Mientras  esa  campaña  dura  y  enérgica  se  ini- 
cia, yo  hago  público  ese  grito  que  me  llena  de  más  angus- 
tia cuando  oigo  la  revelación  de  que  un  niño  del  Hospicio 
entregado  a  manos  mercenarias,  fue  devorado  por  las  ra- 
tas; cuando  oigo  referir  que  en  el  comercio  sin  concien- 
cia de  una  madre  que  vendió  su  leche,  su  hijo  lozano  y 
lleno  de  vigor  perdió  la  vida  a  cambio  de  que  el  débil  y 
raquítico  a  quien  la  fortuna  dio  un  nombre  y  dinero,  se 
salvara  y  pudiera  ostentar  más  tarde  una  salud  que  no 
le  pertenecía,  un  vigor  que  cobró  operando  un  incons- 
ciente infanticidio. 

En  mi  condición  de  médico  de  la  Gota  de  leche,  ínsti, 
tución  que  es  ya  un  paso  hacia  la  redención  de  nuestros 
niños,  estoy  en  más  capacidad  que  nadie  para  decir  si  lo 
que  hay  en  ellos  es  degeneración  o  hambre.  Yo  los  he  vis- 
to llegar  en  largas  procesiones,  escuálidos  y  raquíticos. 
Ahí  la  atrepsia  de  Parrot  en  sus  últimas  manifestacio- 
nes; ahí  las  infecciones  intestinales  y  las  dispepsias  en 
sus  más  variadas  gamas.  Y  he  visto  después  de  pocos  días 
esos  espectros,  esos  viejos  jóvenes,  tornarse  en  bellos 
ejemplares  que  nada  tienen  qué  envidiar  a  los  mejores 
especímenes  de  raza.  Decidme  pues  si  hay  degeneración, 
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dándoos  prisa  a  visitar  esa  obra  silenciosa  en  la  que  no 
sólo  formo  niños  sino  también  madres. 

Madres  que  me  escticháis:  Por  vuestras  cunas  don- 
de soni'íe  un  niño;  por  vuestro  iiogar  que  no  conoce  la 
miseria  y  el  dolor,  por  vuestra  Patria,  que  os  ostenta  con 
orgullo,  tomad  parte  en  esta  cruzada  contra  la  mortali- 
dad infantil;  bajad  por  un  momento  a  los  antros  de  la 
miseria  y  el  doLor  y  ved  cómo  se  debaten  en  el  hambre  y 
la  ignorancia  nuestros  pobres  niños.  Madres:  en  vuestras 
manos  está  el  porvenir  de  nuestra  raza. 

Insignes  periodistas  que  me  escucháis:  Dejad  i>or 
un  momento  \'uestras  candentes  luchas;  suspended  por 
breve  tregua  vuestro  diario  batallar  en  la  política  y  vol- 
ved vuestra  pluma  y  vuestros  entusiasmos  hacia  los  ni- 
ños que  agonizan  en  la  miseria.  A  vosotros  que  dais  el 
grito  de  alai-nia  cuando  el  enemigo  vela  a  nuestras  puer- 
tas, os  toca  preparar  nuestras  defensas. 

NUESTRA    DEGENERACIÓN    Y    NUESTRO    EJERCITO 

En  el  éxodo  doloroso  y  triste  de  un  puñado  de  sol- 
dados de  la  República,  que  en  lo  duro  y  en  la  inclemen- 
cia de  una  marcha  fueron  dejando  la  bandera  y  las  armas 
de  la  República  como  el  último  celaje  de  nuestras  tíirdes 
tropicales,  se  ha  querido  hallar  el  cimiento  de  nuestra 
degeneración;  en  el  rechazo  frecuente  de  los  jóvenes 
conscriptos  a  quienes  toca  en  suerte  el  servicio  militar 
obligatorio,  la  piedra  fundamental  de  todo  este  edificio 
que  se  levantó  sobre  arenas  movedizas.  Precisa,  pues, 
probar  que  ese  argumento  no  tiene  el  alto  valor  que  se  ha 
querido  darle.  Precisa  averiguar  entre  quienes  suminis- 
traron esos  datos  en  qué  condiciones  hacía  su  marcha 
esa  tropa;  qué  defensas  llevaba  para  luchar  contra  las 
agresiones  del  clima  y  de  las  enfermedades;  qué  medi- 
das higiénicas  y  de  profilaxis  dictaron  sus  jefes  y  sus 
médicos;  cuál  era  el  abrigo  de  esos  pobres  soldados,  por- 
que mientras  no  se  nos  digan  todos  esos  factores  es  pre- 
maturo concluir  que  esos  soldados  cayqyon  vencidos  por 
la  miswla  fliiológica.  Ante  causas  proveniente»  d»  las 
•piil#miat,  d^l  ha»ibre,  la  desnudez,  lo«  rigor«#  del  di- 
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ma,  la  falta  de  higiene  militar,  no  han  podido  lachar  ni 
los  aguerridos  y  victoriosos  ejércitos  aliados. 

De  las  trincheras  francesas  inundadas  por  el  fango  y 
la  desolación,  comenzaron  a  salir  giitos  de  dolor  y  de 
desesperanza.  Leed,  no  más  las  páginas  del  ''Fuego'*  del 
genial  Barbusse.Ante  el  tifo  y  la  disenteria  comenzaban  a 
vacilar  los  ejércitos  intrépidos  de  la  valiente  Serbia,  An- 
te la  gripa,  al  decir  de  Hutohinson — cayeron  las  águila^^ 
del  formidable  imperio  alemán.  Qué  mucho  pues,  seño- 
res, que  un  puñado  de  compatriotas  nuestros  caigan  eii 
los  caminos  vencidos  por  el  hambre  y  la  desnudez.  De 
estos  hechos  todos  los  días  tenemos  conocimiento.  La 
Prensa  de  la  ciudad  denuncia  cada  día  el  fracaso  de  una 
expedición  que  se  envió  a  nuestras  fronteras  para  guar- 
dar nuestra  soberanía  nacional.  Y  qué  doloroso  y  vergon. 
zoso  es  confosarlo,  ese  fracaso  es  el  resultado  de  una  pé- 
sima y  loca  organización.  En  estos  mismos  días  en  que 
escribía  estas  líneas,  de  provincia  se  conumicaba  por  te- 
légrafo, que  una  compaíiía  de  caballería  llevaba — ^por 
falta  de  uniforme — traje  civil,  desvirtuando  con  esto  la 
majestad  de  la  República.  Fero  poned  ese  mismo  ejército 
en  condiciones  de  abundancia  y  de  higiene;  precavedlo 
de  todos  los  rigores  y  yo  os  diré  si  ante  su  desñle  puede 
sentirse  el  ánimo  abatido.  Fresco  está  aún  en  mí  el  re- 
cuerdo de  la  adiíiiracTón  que  despertó  en  Caracas  el  des- 
file de  nuestros  Cadetes.  Era:i  ellos  un  puñado  de  sol. 
dados  alegres,  alentados  por  la  vida  higiénica.  ¿Quién 
en  sus  días  de  esplendor  no  sentía  ante  la  imponencia  d« 
sus  marchas  hervir  dentro  de  su  corazón  el  alma  de  la 
Patria? 

Después  de  nuestra  última  contienda  civil,  de  la  quo 
apenas  van  corridos  20  años,  quién  puede  negar  que  esos 
soldados  de  hoy  no  son  los  mismos  que  ejecutaron  proe- 
zas sin  cuento;  ¿no  son  los  mismos  que  combatiendo  por 
sus  ideales  y  opiniones  consumaron  actos  de  desmedido 
vigor  y  valentía?  En  ese  bello  libro  "Recuerdos  de  Cam- 
paña" que  publica  en  la  actualidad  un  distinguido  com- 
patriota, están  esos  hechos  denunciadores  de  nuestra  vir- 
tualidad biológica  y  heroica.  Leedlos  si  queréis  saber  de 
cuánto  es  capaz  un  pueblo  cuando  busca  la  realización 
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de  sus  ideales.  Conrcrsad  con  los  jefes  del  opnesto  ban, 
do  y  me  diréis  después  si  ante  esas  narraciones»  que  pa- 
recen leyendas,  este  es  un  pueblo  degenerado. 

No  hago  yo  como  Von  Bemhardí — el  férreo  Gene, 
ral  germano— la  apología  de  la  guerra.  Lejos  de  mí  esa 
intención.  Soy  un  apóstol  del  civismo  y  de  la  conquista 
de  las  libertades  por  medio  del  pensamiento  libre.  Pero 
para  apoyar  mi  tesis,  cito  casos  particulares  y  demostra- 
tivos de  que  nuestro  ejército  no  decae  celulamiente  si- 
no por  obra  de  sus  dirigentes. 

En  aquel  setenta  y  cinco  por  ciento  de  individuos  re. 
chazados  para  el  servicio  militar,  se  ha  querido  también 
hallar  base  para  deducir  nuestra  degeneración.  Y  en 
realidad  que  a  primera  vista  asombra  ese  alto  porclen- 
taje;  pero  yendo  al  fondo  de  las  cosas,  qué  distinta  resul- 
ta su  interpretación.  Para  nadie  es  un  secreto  cómo  se 
hace  entre  nosotros  la  elección  de  los  conscriptos.  Suele 
acontecer  que  en  ella  interviene,  como  en  todo  lo  nues- 
tro, la  intriga.  El  señor  Cura,  el  Alcalde,  el  médico  y  el 
maestro,  están  listos  para  hacer  borrar  de  las  listas  al 
hijo  del  gamonal.  De  entre  esa  lista  se  va  seleccionando 
en  realidad  a  los  verdaderamente  aptos  y  ya  a  la  hora  del 
quinteo,  sólo  encuentra  el  médico  una  morralla  que  si  no 
deforme,  tiene  sin  embargo  ligeras  enfermedades  que  le 
impiden  el  servicio.  Este  alto  porcientaje  de  rechazados, 
lejos  de  ser  manifestación  de  nuestra  decadencia  orgáni. 
ca  es  indicio  de  que  en  este  país,  no  por  falta  de  patrio- 
tismo, sino  por  tendencia  innata,  hay  un  verdadero  odio 
por  el  militarismo;  un  acentuado  amor  por  el  civismo. 
Yo  que  he  ejercido  en  provincia,  puedo  dar  de  ello  fe. 
Desde  que  un  hijo  de  familia  aparece  en  lista,  de  su  ho- 
gar desaparecen  la  tranquilidad  y  la  alegría.  Ya  comien- 
zan las  zozobras  de  los  padres  por  el  porvenir  moral  y 
físico  de  su  hijo.  Ya  comienzan  las  angustias  de  esa  ma- 
dre. Es  que  a  más  de  que  se  odia  ese  servicio  obligatorio, 
se  ama  a  la  familia,  el  vínculo  más  fuerte  y  sólido  de  que 
disponemos  en  Colombia.  Nuestro  acendrado  amor  por  el 
civismo,  va  también  borrando  los  antiguos  atractivos  que 
antes  teníamos  por  la  espada  y  por  el  kepis.  Nuestra 
adoración  por  los  héroes  se  va  tornando  más  tranquila  y 
serena.  Ante»  los  estudiábamos  divinizándolos,  y  hoy  los 
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humanizamos.  Ved  aquí  nuestra  diferencia  hasta  con 
pueblos  hermanos  con  quien  compartimos  glorias.  Aquí 
la  figura  filósofa  y  pensadora  del  Gran  Bolívar.  Allá  1» 
estatua  marcial  y  victoriosa  del  mismo  héroe.  Aquí  núes* 
tra  admiración  por  el  hombre  de  las  Leyes;  allá  el  rec«» 
lo  con  que  se  le  mira, 

Y  decid  señores,  si  no  es  muy  consolador  que  des- 
pués de  un  siglo  de  continuas  agitaciones  y  luchas  fratri» 
cidas,  vayamos  entrando  en  una  era  de  paz  y  d©  armo, 
nía;  decidme  si  no  es  gran  evolución  que  a  las  luchas 
cruentas  de  pasados  días,  haya  sucedido  la  lucha  de  1» 
pluma. 

En  carta  que  me  dirigía  un  distinguido  estudiante 
de  Medicina,  hijo  del  Departamento  del  Magdalena,  De- 
partamento del  cual  se  hacía  saber  su  alto  porcientaje  de 
inhabilidad  para  el  servicio  militar  obligatorio,  hay  muy 
sesudas  observaciones  respecto  de  las  causas  que  ofrecen 
esa  frecuencia.  Don  Rafael  Sánchez  Macía  en  carta  a  un 
distinguido  periodista,  abunda  también  en  esas  mismas 
razones,  que  ellos  localizan  en  acendrado  amor  por  el 
hogar  y  la  libertad;  en  facilidades  y  holgura  para  la  vi- 
da, en  odio  a  la  sujeción,  en  temor  a  perder  el  hábito 
para  el  trabajo  y  llegar  a  la  ociosidad;  en  amor  intensa 
por  el  cultivo  de  la  tierra.  Poned  a  cualquiera  de  esos  ta- 
rados para  el  servicio  militar,  a  abrir  un  surco  en  la  tle« 
rra;  ponedlo  a  talar  una  montaña;  dejadlo  en  libertad 
en  6u  heredada  embarcación  y  lo  veréis  surcar  nuestros 
ríos  impetuosos  y  profundos  con  la  habilidad  y  la  indo, 
mable  energía  con  que  lo  hacen  los  marinos  aguerridos. 
Así  se  expresan  ellos  de  los  nativos  de  aquel  Departa- 
mento. Y  quién  o  quiénes  de  los  que  pertenecen  a  Co- 
lombia, no  puede  hacer  idéntica  observación  respecto  do 
los  suyos?  Preguntad  no  más  a  qué  es  debido  nuestro  re- 
surgir agrícola  e  industrial;  por  qué  inmigran  a  este 
país  de  tarados  los  más  grandes  capitales  europeos;  pr©-» 
guntad  si  nuestras  cosechas  se  pierden  por  incapacidad 
para  el  trabajo;  asomaos  por  un  momento  a  esos  Depar- 
tamentos donde  bulle  la  vida  y  donde  se  ha  hecho  de 
ella  esta  fórmula  suprema  que  enunció  nuestro  poeta: 
"vivir  no  es  necesario,  ferrovlar  es  vivir".  Y  cuando  pre* 
cisamente  el  obrero  europeo,  por  cansancio  en  la  Joi^a- 
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da  va  acortando  el  día  a  las  8  horas,  el  nuestro  no  se  rin- 
de a  la  fatiga  del  trabajo  ni  a  la  inclemencia  de  los  tiem- 
pos. El  indio  de  Boyacá,  el  mestizo  y  el  mulato  de  nues- 
tros Departamentos,  rinden  todavía  la  labor  inconcebible 
de  las  12  o  16  horas.  Allá  en  Europa  las  huelgas  reivin- 
dican los  derechos  de  los  obreros;  aquí  nosotros  con 
espíritu  de  singular  injusticia,  discutimos  todavía  si 
nuestro  pueblo  es  capaz  para  el  trabajo  por  incapacidad 
física  o  poj'  hambre.  Es  que,  señores,  nada  hay  absoluto 
en  la  vida.  Nuestra  incapacidad,  como  en  Medicina  Le- 
gal, es  absoluta  o  relativa.  La  primera,  no  líí  tenemos 
ni  para  la  vida  ni  i^ara  el  trabajo. 

Hé  aquí  pues  analizada  nuestra  degeneración  dedu- 
cida de  una  incapacidad  que  todos  los  hijos  de  Colombia, 
por  causas  que  todos  conocemos,  quisieran  poseer. 

¿Cómo  luchar  contra  esto  que  puede  ser  causa  de 
graves  consecuencias? 

Dando  al  Ejército  la  organización  mí:tódica  y  cien- 
tífica que  tiene  en  países  como  Chile,  contemporáneos  del 
nuestro;  quitándole  ese  aspecto  respulsivo  de  injus- 
ticia c  intriga;  alejando  de  él  la  política;  do- 
tándolo de  todos  los  elementos  que  puedan  ha- 
cerlo fuerte,  elementos  en  higiene  y  en  armas;  ini. 
ciando  desde  temprano  en  nuestros  ciudadanos  la  pre- 
paración y  entrenamiento  para  la  defensa  de  la  Patria; 
vulgarizando  la  organización  militar  en  nuestras  escue- 
las y  fundando  instituciones  que  como  la  de  los  Boy 
Scouts  son  verdaderas  escuelas  de  ciudadanos  y  soldados. 

*♦* 

(De  una  importante  carta  dirigida  al  autor  por  el 
General  Francisco  Palacio  Pertuz  y  que  leyó  en  el  Tea- 
tro Municipal,  el  conferencista  cree  conveniente  dar  a  co- 
nocer algunos  de  sus  principales  puntos:) 

"Si  el  país  quisiera  y  pudiera  pagar  cuadros  más 
numerosos  los  tendría.  Pi'ueba:  durante  la  administra- 
ción del  señor  Caro  tuvimos  14,000  hombres  sobre  las 
armas,  repartidos  entre  21  batallones  que,  si  carecían 
de  instrucción  moderna,  eran  admirables  por  su  disci- 
plina, inteligencia,  energía,  abnegación  y  espíritu  de  tra- 
bajo. No  puede  ser  más  halagador  el  concepto  que  mere- 
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ció  el  soldado  colombiano  de  e«a  época  al  señor  Coronel 
Emile  Droliuai'd,  Jefe  de  la  Misión  Militar  francesa  que 
vino  al  país  en  1S98,  conforme  consta  en  un  informe 
rendido  por  dicho  eminente  oficial  y  publicado  en  el  "Bo. 
letín  Militar".  Tanto  el  Coronel  Drohuard  como  sus  dis- 
tinguidos compañeros  de  misión  elogiaron  siempre  al 
soldado  colombiano  en  presencia  de  quienes  tuvimos  el 
honor  de  ser  sus  discípulos. 

Las  misiones  militares  chilenas  tuvieron  del  solda- 
do colombiano  el  mismo  alto  concepto  que  de  éste  se  for- 
mó la  Misión  francesa.  Prueba:  además  de  lo  que  dije- 
ron en  sus  conferencias  didácticas,  en  sus  conversacio. 
nes,  y  de  lo  que  publicaron  sobre  el  particular,  estima- 
ron que  para  nuestros  contingentes  bastaban  seis  meses 
o  un  año  de  instrucción,  de  acuerdo  con  lo  cual  se  dictó 
el  decreto  sobre  servicio  militar  obligatorio. 

Si  con  nuestros  soldados  se  pueden  hacer  esas  in- 
tensificaciones de  los  períodos  de  instrucción,  que  en 
otros  i)aíse3  son  de  2  y  hasta  de  3  años,  es  porque  el 
pueblo  colombiano.no  es  un  pueblo  degenerado.  Y  ese 
argumento  crece  en  importancia  si  se  tiene  en  cuenta 
que  por  causas  muy  conocidas,  no  son  las  clases  mejor 
instruidas  las  que  concurren  a  los  cuarteles. 

Ese  mismo  concepto  alto  de  la  inteligencia,  de  la  fa- 
cilidad de  asimilación,  de  la  disciplina,  espíritu  de  sacrifi- 
cio y  de  trabajo  de  nuestro  soldado  lo  tenemos  todos  los 
jefes  y  oficiales  que  hemos  comandado  tropas  durante  to- 
das las  faces  de  nuestra  evolucióji  militar.  Puedo  asegu- 
rarle que  al  provocar  una  encuesta  no  habría  discrepan, 
cías  apreciables  en  las  contestaciones. 

Aproximadamente  se  inscribe  en  las  listas  de  indivi- 
duos sorteables  el  uno  por  ciento  de  nuestra  población, 
para  suministrar  un  contingente  del  uno  por  mil. 

De  los  individuos  inscritos  se  desecha  por  inaptos  pa- 
ra el  servicio  un  promedio  del  cincuenta  por  ciento  en 
algunos  Departamentos  y  de  treinta  en  otros.  Esto  no  re- 
sulta excesivo  si  se  considera  que  algunos  Alcaldes  no  so 
han  dado  cuenta  de  la  importancia  de  la  Institución,  y  fo- 
mentan o  toleran  la  inscripción  de  los  individuos  notoria, 
mente  inhábiles  o  con  causantes  inhábiles  para  ser  exl- 


—  aso  — 

mldos,  a  fin  de  que  de  su  pueblo  vaya  al  cuartel  el  me- 
nor número  posible  de  conterráneos. 

Para  no  mirar  ese  porcientaje  como  un  factor  de 
degeneración,  debe  tenerse  en  cuenta,  además,  que  el  ser- 
vicio militar  obligatorio  es  exigentísimo  en  cuanto  a  sa- 
lud, y  que  el  Reglamento  de  aptitud  física  contempla  174 
casos  de  inhabilidad  (Pág.  150  a  173  de  la  Cartilla  ad- 
junta) .  Recuérdese  al  respecto  que  hace  un  siglo  era  cau- 
sal de  incapacidad  la  falta  de  los  dientes,  porque  el  sol- 
dado tenía  que  morder  el  cartucho  para  cargar  el  fusil.  Y 
a  nadie  se  le  ocurrirá  declarar  degenerado  a  un  individuo 
que  no  tiene  dientes.  Lea  usted  esas  causales  de  inapti- 
tud y  verá  que  en  su  mayor  parte  son  por  el  estilo. 

Para  conseguir  que  nuestro  pueblo  no  se  exima  del 
servicio  militar,  es  necesario  transformar  o  crear  nues- 
tra educación  cívica,  teniendo  en  cuenta  que,  como  dice  el 
General  Montaigne: 

'La  preparación  para  la  guerra  debe  fundarse  en  la 
r¿  za,  y  son  las  madres  quienes,  por  medio  del  niño,  crean 
la  raza  y  forman  su  porvenir'. 

La  madre  crea  la  materia  y  el  espíritu.  El  maestro 
de  Escuela  modela  el  espíritu'. 

•El  que  es  maestro  de  Escuela  es  maestro  del  niño 
y  maestro  de  la  raza.' 

La  preparación  de  una  raza  para  la  guerra  se  ha- 
ce, pues,  por  medio  de  la  madre  y  del  maestro'." 


LA  DEGENERACIÓN  BASADA  EN  NUESTRO  CRÁNEO 

En  mi  primera  conferencia  hablaba  de  que  nos  era 
imposible  aceptar  nuestra  degeneración  basada  en  las 
teorías  de  que  nuestra  talla  y  el  tipo  dominante  del  crá- 
neo difirieran  de  lo  observado  en  el  europeo  y  en  la  cla- 
sificación de  Toplnard.  Citaba  a  este  respecto  la  valiosa 
observación  de  Ingegnieros,  el  eminente  sociólogo  argen- 
tÍno,y  decía  con  fundamentos  biológicos  que  cuando  varias 
razas  de  la  especie  humana  coexisten  en  iin  mismo  terri« 
torio  pueden  ocurrir  una  de  do»  cosas:  si  la»  razas  lu. 
ehan  por  la  vida  sin  mezclarse  sobrevive  la  más  adapta- 
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ble al  medio  y  se  extinguen  las  otras ;  si  se  mezclan,  suelen 
prevalecer  en  la  promiscuación  los  caracteres  de  las  que 
son  superiores  con  relación  al  doble     ambiente     físico  y 
social. 

'Afirmaciones  posteriores  me  llevan  a  demostrar  que 
en  el  estudio  de  las  razas  fundado  en  caracteres  morfo- 
lógicos y  que  prescindan  de  las  influencias  innegables 
del  medio  ambiente,  carecen  de  todo  valor  y  considera- 
ción. 

Biólogos  y  sociólogos  muy  connotados;  naturalistas 
de  todos  los  tiempo,  llegan  a  la  acorde  conclusión  que  así 
como  es  difícil  y  casi  sobrehumano,  dar  a  la  palabra  "ra- 
za" su  verdadera  acepción,  así  también  es  de  imposible 
y  subjetivo  llegar  a  clasificaciones  a  las  cuales  no  corres, 
ponde  ninguna  demarcación  en  la  Naturaleza.  Refugiados 
sobre  la  misma  tierra,  encadenados  por  intereses  comu- 
nes, ligados  por  uniones  de  sangre  y  de  familia;  evolucio- 
nando bajo  la  influencia  del  mismo  medio  psíquico  y  mo- 
ral; expuestos  y  condenados  a  sufrir  la  misma  impresión 
de  tantas  condiciones  de  herencia  y  de  la  formación  de 
su  tipo  fisiológico,  intelectual  y  moral,  los  componentes 
de  un  pueblo,  expresión  puramente  abstracta,  acaban  por 
asemejarse,  a  despecho  de  la  diversidad  de  sus  orígenes. 
Gracias  a  la  influencia  del  cruzamiento,  practicado  casi 
inconscientemente.han  perdido  sus  distinciones  especiales, 
si  es  que  algún  día  íás  tuvieron;  gracias  a  la  influencia 
de  condiciones  idénticas  de  vida,  adquirirán  algún  día,  un 
tipo  común  resultante  de  tantos  factores  como  moldean 
la  especie  humana.  A  medida  que  la  humanidad  avanza 
retrocede  la  teoría  de  las  razas,  afirma  Juan  Finot,  jus- 
ta y  humanitaria  frase  que  encerró  la  más  noble  aspira- 
ción de  la  fraternidad  humana. 

Porque  es  menester  saber  que  este  concepto  perso- 
nal de  los  caracteres  que  se  asignan  a  una  raza,  es  el  que 
ha  hecho  que  sobre  la  superficie  de  la  tierra  se  extienda, 
como  un  velo  trágico,  el  odio  entre  ellas  y  la  división  en- 
tre los  mismos  hombres.  De  ahí  el  concepto  de  clases  ele- 
vadas o  superiores  e  inferiores  o  despreciables.  D©  ahí 
las  castas  aristocráticas  o  superiores;  pueblos  que  nacen 
con  el  imperio  del  mando  o  del  reinado  y  pueblos  débiles 
o  inferiores  a  quienes  se  enseñó  a  ser  humildes  y  abatidos. 
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Este  ha  sido  en  mi  sentir  la  piedra  íundamental  de 
la  discordia  entre  los  pueblos,  piedra  que  halló  sus  oríge- 
nes en  el  "Ensayo  de  la  desigualdad  de  las  razas  huma, 
ñas"  del  conde  Gobineau,  en  cuya  obra  se  hallan  las  bases 
de  un  himno  entusiasta  en  favor  de  las  razas  llamadas  su- 
periores,y  una  despiadada  condenación  de  las  llamadas  in- 
feriores. Este  es  el  origen  del  falso  e  inhumano  postulado 
de  Xieztsche,  "los  débiles  no  tienen  derecho  a  la  vida",  y 
que  nuestro  gran  poeta  contrarrestó  en  su  piadoso  ver- 
so, ''La  vida  es  una  fuente  para  todos  llena".  Esta  la  cau. 
sa  de  que  en  la  vieja  Europa  se  vean  perseguidos  pueblos 
a  quienes  se  ha  lanzado  el  estigma  de  la  inferioridad; 
éste  el  móvil  principal  del  rechazo  de  una  raza— que  como 
ia  del  lejano  Oriente,  dio  una  dura  lección  de  patriotismo 
y  de  victoria  al  viejo  pueblo  raso,  carcomido  y  tambalean- 
te; éste  el  primum  movens,  de  que  el  rubio  americano  se 
sienta  humillado  y  denigrado  cuando  el  hombre  negro  se 
codea  con  él;  ésta  la  reivindicación  del  derecho  de  los 
alemanes  y  los  turcos  para  asolar  a  pueblos  que  conside- 
ran como  culpables  de  no  querer  disolverse  en  sus  prin- 
cipios de  constitución  y  poderío. 

Y  llegando  hasta  nosotros  quién  no  ve  en  esa  asigna- 
da diferencia  étnica,  la  causa  de  la  osadía  del  yanqui? 
Todos  los  días  tenemos  en  la  prensa  la  alentadora  noti. 
cia  ya  de  que  una  dama  colombiana  tuvo  que  poner  al  or- 
den a  un  atrevido  hijo  del  tío  Sam;  que  un  oscuro  Capi. 
tan  gritaba  sus  derechos  ante  la  usurpación  de  ellos;  que 
un  egregio  jefe  entregaba  su  espada  mil  veces  victoriosa 
para  no  dejar  desmembrar  la  Patria.  Estos  ejemplos  de 
raza  y  de  valor,  tlicen  más  que  las  supuestas  harmonías 
morfológicas;  pregonan  nuestros  derechos  y  las  bases  de 
nuestra  nacionalidad,  y  dirán  a  la  posteridad  cuando  nues- 
tra sangre  se  extinga  en  estudiadas  mezclas,  que  sobre 
este  suelo  habitó  no  el  hombre  anatómico  sino  el  hombre 
moral.  Para  mí  Méjico  vale  más  en  la  figura  de  Garran- 
sa-— ©1  viejo  Patriarca  que  guardó  de  la  heredad  latina— 
que  no  en  el  majestuoso  Imperio  de  sus  aztecas  ni  en  el 
vigor  físico  de  sus  descendientes. 


Pero  es  menester  entrar  ya.  en  materia,  pidiendo  no 
pocas  excusas  por  tener  que  hacerme  no  poco  cansado  con 
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la  enunciación  de  términos  que  resultan  fatigantes. 

M  cráneo,  la  cara,  la  nariz,  el  color  de  la  piel,  el 
aspecto  de  los  cabellos,  la  voz,  la  estentopignes,  la  talla, 
los  cambios  fisiológicos,  etc.,  la  belleza  del  cuerpo  huma- 
no, las  enfei  medades,  etc.,  lian  sido  los  linderos  que  ee 
ha  pretendido  establecer  entre  las  diferentes  razas  que 
pueblan  la  tierra. 

De  las  diferencias  rápidas  encontradas  en  las  mesu. 
ras  craneanas  practicadas  en  un  personal  cuya  edad  ha 
sido  muy  variable,  se  ha  deducido  nuestra  sub-braquice- 
falia.  Yo  no  pido  para  esas  medidas  la  condición  que  Ma- 
nouvrier,  el  antropólogo  circunspecto  por  excelencia,  for. 
muía  en  su  libro  "Cefalometría  antropológica",  ni  ta-m- 
poco  el  rigor  que  Sergi  y  Ginfuda  Ruggeri,  exigen  para 
esos  cálculos;  quiero  simplemente  anticipar  el  hecho  d© 
que  me  adhiero  a  la  opinión  de  connotados  antropólogos 
que  reconocen  la  imposibilidad  de  enlazar  las  numerosas 
variaciones  del  cráneo  con  las  variaciones  de  la  inteligen- 
cia o  del  carácter;  que  reconozco  de  antemano  con  el  au- 
torizado antropólogo  y  frenólogo  Broca,  que  es  imposible 
querer  hacer  de  la  variación  del  índice  cefálico  una  espe. 
cié  de  frenología  de  las  razas,  porque  ningún  hecho  bio- 
lógico la  justifica".  Quiero  concluir  desde  ahora  con  ese 
sabio — a  quien  Francia  ostenta  con  orgullo — que  la  edu- 
cación no  solamente  hace  mejor  al  hombre,  sino  que  le 
hace  superior  a  sí  mismo,  agranda  su  cerebro  y  perfeccio- 
na sus  formas,  y  que  extender  la  instrucción  es  mejorar 
la  raza. 

La  braquicefalia  que  es  el  carácter  predominante 
que  se  encuentra  en  razas  aborígenes  de  América,  no  es, 
según  el  parecer  de  sabios  como  Virchow,  un  signo  de- 
generativo. La  cabeza,  dice  él,  debe  ensancharse  con  el 
tiempo,  cada  vez  más  para  ofrecer  el  sitio  necesario  para 
el  aumento  de  nuestros  conocimientos.  Presentando  la 
forma  redondeada  (braquicéfala),  ofrece  este  tipo  la 
ventaja  de  que  puede  en  menos  espacio  contener  relati-i 
vamente  más  masa  cerebral.  El  porvenir — agrega  el  mis- 
mo histólogo  a  quien  la  ciencia  sí  confiere  el  verdadero 
título  de  sabio — es  de  los  cráneos  redondos,  será  de  los 
braquicéfalos.  Xystrom,  el  gran  observador  sueco,  hijo  de 
ese  pueblo  dolicocéfalo  por  excelencia,  trae  estos  datos 
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aplastantes  que  deduce  de  lo  que  él  ha  visto  y  no  de  lo  qu« 
afirman  los  vendedores  de  sombreros:  entre  100  braqui- 
céfalos  los  58'4  pertenecían  a  las  cabezas  instruidas,  y 
41'6  a  las  clases  populares.  De  100  dolicocéfalos  76'5  per- 
tenecían al  pueblo  y  23'5  a  las  clases  instruidas.  Ese  ejem 
pío  de  Suecia  no  es  excepcional.  Cuando  se  examina  la  po. 
blación  tomada  en  conjunto,  según  los  países  o  la»  pro- 
vincias, todas  las  autoridades  en  la  materia,  desde  Ma- 
nouvrier  hasta  Gobineau,  concluyen  que  todos  sus  habi. 
tantes  se  ordenen  entre  sus  tres  principales  tipos  cráneo- 
lógicos.  Dolaman,  que  estudió  a  fondo  y  con  compás  la 
raza  perfecta  de  los  eslavos  modernos,  halló  que  entre 
100,  3  eran  dolicocéfalos,  72  braquicéfalos  y  25  mesocéfa- 
los;  de  607  alemanes,  según  el  mismo  autor,  el  16  por 
100  estaban  entre  los  dolicocéfalos  y  el  43  por  100  entre 
los  braquicéfalos;  de  100  venecianos,  según  Toplnard,  el 
mismo  autor  que  aquí  se  ha  citado  para  degenerar  nues- 
tra raza,  17  eran  dolicocéfalos,  45  braquicéfalos  y  88  me. 
socéfalos ;  v  quién  habría  de  imaginarlo  que  al  mismo  Topi 
nard,  que  aquí  se  cita,  le  tocó  comprobar  la  dolococefa- 
lia  entre  el  negi'o,  esa  raza  maldita,  que  mientras  más  la 
rechaza  el  hombre  civilizado,  más  se  mezcla  a  él. 

Pero  qué  pueblo,  me  diréis,  ha  querido  someterse 
más  al  rigor  del  compás  y  de  los  ángulos  que  el  pueblo 
chino?  Pues  sabed  que  el  famoso  Ranke  halló  en  la  valio- 
sa y  numerosa  colección  que  hay  en  Berlín  de  cráneos 
chinos,  tres  categorías  de  tipos  craneanos  en  la  propor, 
ción  de  12,  34  y  54.  Pero  sabed  también  que  dentro  de  la 
braquicefalia,  que  para  algunos  que  estudian  el  fenó- 
meno aislado  sin  relaciones  de  ninguna  clase,  es  un  sig- 
no de  degeneración,  caben  los  cerebros  portentosos  de  un 
Kant,  de  un  Laplace,  de  un  Voltaire,  conductores  intelec- 
tuales de  la  humanidad. 

Es  que  señores,  no  es  esta  la  hora  en  que  se  puedan 
deducir  los  caracteres  de  una  raza  por  cualidades  tan  va. 
rlables  como  las  del  cráneo.  Es  menester  como  en  todo  Ir 
al  fondo  de  las  cosas  y  no  ser  tan  superficiales  que  pres- 
cindamos de  las  causas,  Virchow,  Von  Baer,  Ranke  y 
otros  varios  antropólogos  explican  la  braquicefalia  de  los 
bávaros  y  otros  montañeses  por  las  condiciones  de  vida  de 
las  montañas,  y  esos  mismos  sabios  observan  que  cuando 


se  estudia  la  variedad  tan  rica  de  las  causas  que  Influyen 
en  la  conformación  craneana,  se  ve  que  éstas  no  tienen 
nada  de  fatal,  nada  que  sea  superior  ni  parti- 
cularmente noble;  se  puede  — dicen  ellos  mismos — 
con  Finot  y  Topinard,  formular  el  axioma  de  que 
el  hombre  puede  provocar  voluntariamente  con  ayu- 
da de  los  factores  puestos  a  su  disposición,  ciertas 
modificaciones  posibles  del  cráneo  humano.  La  histo- 
ria nos  cuenta  la  costumbre  de  deformar  la  cabeza  a  fin  de 
darje  una  forma  estrecha.  Hipócrates  habla  de  los  ma- 
crocéfalos que  por  medios  artificiales  se  prolongaban  la 
cabeza.  Estrabón,  Diódoro  de  Sicilia,  Plinio,  Sidonio  Apo. 
linario,  cuentan  con  lujo  de  detalles  en  su  apoyo,  de  qué 
modo  los  miembros  de  un  pueblo  venido  de  las  llanuras 
escitas — los  hunos — llegaron  a  dar  a  sus  cabezas  una  for- 
ma cónica.  Adrián  Spiegel  en  su  libro  *'De  humani  corpo. 
ris  fabrica"  nos  cuenta  los  curiosos  procedimientos  em- 
pleados por  los  belgas  para  obtener  cráneos  semejantes  a 
las  cabezas  dolicocéfalas  de  los  conquistadores  germanos, 
y  llegando  por  fin  hasta  Darwin — el  creador  de  las  es- 
pecies— ^hallamos  que  la  alimentación  desempeña  un 
papel  preponderante  en  la  conformación  craneana,y  él  mis 
mo  nos  demuestra  que  el  cráneo  de  muchas  razas  mejo- 
radas y  domesticadas  varía  sensiblemente  con  el  factor 
alimenticio. 

Después  la  ciencia  ha  llegado  a  encontrar  diferencias 
tjn  una  misma  raza,  según  el  sexo.  Sabios  alemanes,  que 
han  estudiado  de  un  modo  especial  las  diferencias  era. 
neológlcas  entre  los  dos  sexos  del  pueblo  germano, han  en- 
contrado ciertos  rasgos  típicos.  Welcker  dice  que  el  crá- 
neo de  las  alemanas  es  en  general  más  estrecho  y  más 
plano  que  el  de  los  hombres;  y  Ecker  insiste  sobre  otro» 
rasgos  de  su  estructura.  Después  de  muchos  otros  facto. 
res  que  influyen  sobre  la  conformación  craneana,  hay  uno 
que  yo  no  puedo  pasar  inadvertido,y  que  con  Broca  y  otros 
autores  he  mencionado  ya.  Ese  factor  es  el  de  la  ins- 
trucción. Lacassagne  y  Ellquet  así  nos  lo  enseñan.  Des- 
pués de  haber  experimentado  sobre  un  personal  mixto 
compuesto  de  190  médicos,  138  soldados  d©  instrucción 
primarla,  72  soldados  analfabetos  y  91  presos,  han  visto: 
1',  que  la  cabeza  es  más  desaiToUada  en  las  gentes  instruí 
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das  que  lian  hecho  trabajar  su  cerebro,  que  en  las  Ile- 
tradas, cuya  inteligencia  ha  quedado  inactiva;  2^,  que  en 
las  gentes  instruidas,  la  región  frontal  está  relativamen- 
te más  desarrollada  que  la  región  occipital.  A  estas  mis. 
mas  «onclusiones  llega  el  criminalista  Ferri,  en  su  libro 
''Homicidio",  después  de  muchos  años  de  paciente  labor. 
Allá  en  Europa  esto  de  la  craneometría  es  una  ciencia  no 
poco  complicada;  allá  donde  todavía  es  un  problema  dis- 
cutido esto  de  las  influencias  de  la  forma  del  cráneo  sobre 
nuestra  mentalidad;  allá  donde  nadie  discute  hoy  la  alta 
intelectualidad  del  pueblo  japonés,  su  evidente  valor  cien- 
tífico; allá  donde  nadie  discute  su  mlcrocefalia,  es  entre 
nosotros  un  índice  degenerativo  deducido  del  reducido 
personal  de  estudiantes,  enfermeros,  policías,  artesanos, 
militares  y  pacientes  de  hospital.  Para  demostrar  pues 
que  degeneramos  porque  ofrecemos  un  índice  cefálico  que 
oscila  entre  82  y  85,  es  menester  aceptar  que  pueblos  co. 
mo  el  italiano,  los  judíos  rusos  y  galos,  los  bretones,  los 
franceses  en  general  y  mil  pueblos  más  que  nos  acompa- 
ñan en  esta  cualidad,  son  degenerados,  lo  cual  se  resisten 
a  aceptar  la  ciencia  y  la  historia;  es  menester  probar  que 
la  sub-braquicefalia  está  reñida  con  el  talento;  es  me. 
nester  probar  que  sólo  ahora,  después  de  un  pasado  y  un 
presente  muy  consoladores  y  luminosos,  vamos  extin- 
guiéndonos intelectualmente  por  falta  de  una  urna  capaz 
que  asile  esta  intelectualidad  de  Colombia  reconocida  por 
todos  y  por  todos  proclamada.  Xo  hay  que  olvidar  que  el 
dominio  de  la  formación  de  nuestro  intelecto  no  cesa  de 
ser  bien  misterioso.  A  pesar  de  tantos  esfuerzos  realiza, 
dps  por  las  vastas  ramas  de  la  ciencia  del  hombre,  esta- 
mos todavía  reducidos  a  hipótesis  más  o  menos  fundadas 
cuando  se  trata  de  definir  las  fuentes  de  la  evolución  o 
las  desviaciones  del  pensamiento,  exclama  el  gran  Pascal. 
El  por  qué  de  una  mentalidad  del  genio  se  nos  escapa.Ape- 
nas  si  podemos — agrega  el  egregio  pensador — ^hablar  de 
las  razones  de  la  paralización  mental  de  un  idiota  o  de 
un  cretino.  La  ciencia  de  la  localización  de  nuestras  ca= 
^acidades  intelectuales  en  relación  con  la  capacidad  cra- 
neana, sigue  todavía  hoy  un  camino  muy  penoso  y  sus  con- 
quistas están  muy  lejos  de  ser  definitivas.  » 
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LA  DEGENERACIÓN  BASADA  EN  NUESTRA  TALLA 

Fácil  ha  sido  para  el  autor  de  "Nuestras  razas  de- 
caen" coixiprobar  en  el  personal  variado  de  los  cuarteles 
de  la  capital  y  en  individuos  de  21  años  en  adelante,  que 
degeneramos, porque  apenas  eso  personal  llegó  a  la  escasa 
cifra  de  1  metro  56  centímetros. 

Yo  lamento  positivamente  que  el  escaso  tiempo  de 
que  he  dispuesto  para  mi  conferencia  no  me  permita  le- 
vantar un  patrón  de  nuestra  estatura;  lo  pedí  en  mi  pri- 
mera, a  todos  los  médicos  del  país,  juntamente  con  deta. 
lies  de  nuestras  verdaderas  características  como  raza,  de- 
talle que  según  lo  afirma  la  ciencia,  durará  no  pocos  si- 
glos liara  que  sea  concluyente. 

En  todos  los  tiempos  la  historia  nos  enseña  el  con. 
cepto  empírico  de  la  estatura  del  hombre  y  así  vemos 
en  el  decurso  de  los  siglos  modificarse  ese  concepto,  alum- 
brado por  la  ciencia  hasta  llegar  a  nuestros  días  en  que  fi- 
siólogos y  naturalistas  llegan  a  asentar  las  bases  firmes 
de  las  causas  reales  que  obran  sobre  ella.  De  Quetelet 
para  acá  se  aclara  la  influencia  de  la  edad,  según  la  cual 
la  estatura  va  variando  con  ella  hasta  llegar  a  los  30  años. 
Después  viene  el  concepto  de  salud,  según  el  cual  la  está, 
tura  se  modifica  en  sentido  favorable  o  desfavorable,  he- 
cho que  han  podido  comprobar  las  observaciones  de  baja 
estatura  en  niños  ocupados  desde  tierna  edad  en  las  fá- 
bricas y  minas.  Viene  en  seguida  el  concepto  fisiológico  y 
de  higiene  de  que  el  esqueleto  se  desarrolla  al  compás  de 
la  vida  sedentaria  o  activa  y  según  la  alimentación  más  o 
inenos  rica  de  los  pueblos.  A  Gould  debemos  la  comproba- 
ción de  que  los  irlandeses  jóvenes,  inferiores  por  su  talla 
a  loí|  americanos,  acusan  más  tarde  una  talla  proporcio- 
nalmente  más  elevada  que  la  de  todos  los  otros  emigran- 
tes que  lleeran  después  de  la  edad  de  30  años,  época  de  la 
vida  que  según  Quetelet  marca  la  deteición  del  creci- 
miento. El  Profesor  Carlier — el  paciente  investigador  de 
la  estatura  en  Francia — resumía  en  los  Anales  de  Higiene 
Pública  el  año  de  1892  sus  observaciones  recogidas  en 
el  largo  transcurso  de  19  años,  observaciones  que  de  ma- 
nera precisa  hacen  ver  la  harmonía  que  guarda  la  talla 
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con  las  profesiones  y  otros  factores  más.  Hé  aquí  sus  con- 
clusiones: '*Los  individuos  que  a  causa  de  su  profesión 
pueden  considerarse  en  buenas  condiciones  de  higiene  y 
disfrutando  de  cierto  bienestar,  estudiantes,  institutores, 
jardineros,  viñaderos,  carjJinteros,  empleados,  agriculto. 
res,  comerciantes,  leñadores,  etc.,  tienen  generalmente 
una  talla  superior  a  la  media ;  mientras  que  los  individuos 
mal  alimentados,  mal  vestidos,  que  han  crecido  en  un  am- 
biente poco  favorable,  obreros  metalúrgicos  y  los  despro- 
vistos de  higiene  y  bienestar,  ofrecen  una  talla  muy  in. 
ferior  a  la  de  los  primeros.  Procediendo  con  la  misma  pa- 
ciencia y  con  la  ciencia  en  la  mano,  otros  observadores 
como  Ohopinet,  CoUignon  y  Chei-vin,  llegan  en  los  Piri- 
neos, en  las  Costas  del  Norte  y  en  el  Sena  Inferior  a  idén. 
ticas  conclusiones. 

Aquí  entre  nosotros,  sin  estudiar  esos  factores  de 
los  que  no  puede  prescindir  ningún  observador  científi- 
co, se  nos  condena  a  la  degeneración  deducida  de  nuestra 
talla  inferior,  de  nuestro  p-oco  peso,  confrontados  en  el 
personal  de  un  cuartel  y  de  una  sola  ciudad.  Si  las  tallas 
varían  no  sólo  entre  raziis  sino  entre  los  individuos  de  una 
misma  familia,  comprobación  que  vosotros  mismos  podéis 
hacer  entre  vuestros  hermanos,  qué  de  extraordinario  hay 
para  que  nuestro  pueblo  sea  degenerado  tan  sólo  porque 
no  ofrece  la  estatura  que  el  Deuteronomio  atribuía  al  Rey 
de  Basan,  o  porque  no  alcancemos  las  que  Plutarco  atrl^ 
huía  a  sus  antepasados. 

Pero  en  medio  de  este  signo  hay  algo  muy  consola, 
dor.  Estamos  precisamente  conforme  a  las  tallas  de  To- 
pinard  que  las  dividió  en  cuatro  géneros— entre  pue- 
blos que  como  los  escoseses,  ingleses  y  franceses  nadie 
puede  acusar  de  degeneración.  En  cambio  nos  alejamos 
de  las  tallas  altas  que  el  mismo  autor  encontró  para  los 
patagones,  indios  iroqueses,  negros,  cafres  y  otras  tribus 
más  bárbaras  y  salvajes. 

Pero  a  esto  dato  consolador  hay  que  agregar  la  abso- 
luta evidencia  de  que  en  nuestros  Departamentos  no  exis. 
'  i  enanismo  ni  tampoco  el  gigantismo. Ocupamuá  an  ilu- 
mino medio  ^^iíe  será  denunciador  de  muchos  otros  lacu^^ 
res,de  que  ^_  ¿ios  separamos  de  las  leyes  que  rigen  la  nui' 
monía  anatómica  ni  menos  que  diferimos  de  nuestros  an-* 


tepasados  cuya  talla  desconocemos  hasta  hoy.  Pero  si  acá. 
so  ofrecemos  esa  marcada  y  supuesta  diferencia,  cuidé- 
monos, coii.-y  xo  aconseja  Buffon,de  rendií'  homenaje  t»  xOíí 
restos  de  las  cabalgaduras  con  que  se  encerraba  a  los  an- 
tiguos guerreros;  huyamos  de  los  errores  que  Launols  y 
Roy  vieron  en  1872  bajo  los  pórticos  del  clásico  Castillo 
de  Cracovia:  una  curiosa  colección  de  osamentas  santa» 
que  no  eran  otra  cosa  que  el  cráneo  de  un  rinoceronte,  un 
hueso  de  mastodonte  y  media  quijada  de  cetáceo. 

Yo  no  me  detengo  seriamente  a  considerar  esto  de 
nuestra  degeneración  basada  en  detalles  de  la  oreja,  ca. 
vldad  bucal,  polisarcia  infantil,  labios  leporinos,  dientes, 
etc.,  hallados  únicamente  en  la  estadística  del  personal 
enfermo  y  contrahecho  que  acude  a  un  consultorio.  Si  de 
esos  datos,  como  parece,  se  deduce  la  degeneración  de  un 
pueblo,  ya  veremos  que  no  hay  ninguno  que  no  lo  esté, 
porque  una  cosa  es  el  personal  enfermo  que  concurre  a 
un  consultorio  y  otro  el  sano  que  constituye  la  verdade- 
ra población.  Nunca  los  sociólogos  y  biólogos,  para  asen- 
tar la  virtualidad  biológica,  física  y  fisiológica  de  una  raza 
recurren  a  las  estadísticas  de  los  consultorios  de  un  mé- 
dico ni  al  examen  de  los  enfermos.  Degeneración  implica 
confrontación,  comparación  con  el  pasado  y  el  presente. 
Deducir  nuestra  degeneración  porque  hoy  se  observe  más 
el  ovario  escleroquístico,  equivale  a  decir  que  degenera, 
mos  porque  hoy,con  la  ayuda  de  la  ciencia  diagnosticamos 
con  más  facilidad  que  hace  30  años  la  apendicitis;  equi- 
vale a  decir  que  toda  Colombia  es  leprosa  porque  de 
4,000  habitantes  que  pueblan  el  leprosorlo  de  Agua  de 
Dios  2,000  están  atacados  del  terrible  mal. 

Decir  que  degeneramos  porque  de  100  enfermos  que 
acuden  a  la  consulta  de  un  especialista  en  ojos,  un  40 
por  100  está  atiicado  de  vicios  de  refracción,  vale  tanto 
como  decir  que  hoy  son  más  comunes  las  enfermedades 
de  los  ojos  desde  que  tenemos  oculistas.  En  cambio  sí  no 
se  nos  dice  a  qué  otros  factores  que  no  sean  degenera- 
ción, se  debe  esa  frecuencia;  y  no  sería  raro  pensar  con 
un  gran  oftalmologista  que  en  ese  vicio  influye  poderosa- 
mente nuestra  falta  de  higiene  escolar.  Recorred  cualquie- 
ra de  nuestras  escuelas  y  veréis  en  qué  antros  de  oscuri- 
dad, los  niños  leen  y  escriben;  pasad  la  vista  por  el  mo- 
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biliario  y  encontraréis  el  misino  banco  de  la  época  de  la 
Colonia;  reparad  en  que  a  esos  niños  se  les  lleva  desde 
temprano  a  la  fatiga  escolar,  fatiga  que  proviene  de  un 
exceso  de  f  unción,y  me  diréis  después  si  hay  degeneración. 

NUESTRA  DEGENERACIÓN  Y  EL  ARTRITISMO 

"Las  cuestiones  más  difíciles  de  tratar  en  Patología 
no  son  propiamente  las  cuestiones  generales,  son,  sobre  to- 
do, las  cuestiones  vagas,  las  que,  mal  (planteadas  por  ierro- 
res  (seculares  lo  erróneas  interpretaciones,  por  la  jiaturale- 
za  misma  de  las  cosas  y  por  la  insuflciencla  '^e  datos  bien 
precisos,  parecen  ser  un  teterno  tema  de  controversia."  Es, 
tas  palabras  de  Maurice  RajTiaud,  son  ,las  que  él  inscribía 
en  1865  en  frente  de  su  bello  artículo  "Diátesis,"  conteni- 
do en  el  famoso  diccionario  de  Jaccoud  y  que  ¡todavía  hoy 
Bouchard,  el  verdadero  creador  del  artritismo,  conserva  al 
frente  de  su  libro.  A  Bouchard,  en  efecto,  se  <debe  la  no- 
ción de  que  el  artritismo  es  una  enfermedad  por  retardo 
de  la  nutrición;  pero  no  signo  de  degeneración.  Las  viejas 
teorías  que  desde  Hipócrates  se  construyeron  para  lexpli- 
car  la  diátesis  y  el  artritismo,  han  sido  poco  a  poco  reeni. 
plazadas  por  otras  más  modernas,  y  quién  sabe  si  según  el 
pensamiento  de  Poincaré,  de  que  las  teorías  no  duran  sino 
un  día  y  de  que  las  ruinas  se  acumulan  sobre  las  ruinas; 
que  un  día  nacen,al  siguiente  están  en  moda,al  subsiguien 
te  son  clásicas,  al  cuarto  añejas,  y  al  quinto  olvidadas,vea- 
mos  en  no  lejano  día  desaparecido  de  ese  concepto,  ese 
grupo  de  enfermedades  que  como  las  jaquecas,  las  colitis, 
las  diabetes,  el  asma,  etc.,  el  doctor  Jiménez  López  nos 
atribuye  en  vn  60  por  100,  según  estadísticas  que  de  en- 
fermos siuninistran  otros  médicos. 

Y  véase  que  mi  presunción  no  carece  de  fundamento : 
quizás  ya  no  baya  patólogo  que  ignore  que  el  reumatismo 
es  una  infección,  que  lel  asma  es  un  fenómeno  anafiláctico, 
términos  que  no  explico  por  no  ser  este  su  lugar;  que  en 
la  arterioesclorosis  hay  factores  tóxicos  ñe  oriscen  cxógeno 
y  otros  puntes  más  que  yo  no  he  de  citar  para  |)0  hacerme 

fatigante. 

La  antigua  teoría  de  Bouchard,  de  que  el  artritismo 
es  un  producto  del  resultado  de  una  nutrición  lenta,     co- 
mienza «  perder  terreno.  Lecorché  y  Robin,  ios  pacientes  in- 
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vestigadores  franceses  aportan  sinnúmero  de  pruebas  a  sua 
teorías  hoy  muy  en  boga — de  que  el  artrltlsmo,leJos  de  ser 
retardo  de  la  nutrición,  es  más  bien  un  signo  rie  un  au- 
mento de  ella,  una  exageración  de  los  cambios  molecula- 
res. Renaut,  el  afamado  Profesor  de  la  Escuela  de  ¡Lyon, 
a  quien  la  medicina  debe  no  pocas  [conquistas  en  la  tera- 
péutica y  la  patología,  lanza  en  1911  el  concepto  más  mo- 
derno de  diátesis  artrítica. 

*'E1  *primum  movens,*  dice  del  artritismo,  es  la  rup- 
tura del  paralelismo  entre  el  desplegamiento  de  la  fuerza 
muscular  y  el  desplegamiento  de  la  fuerza  neural.  Xo  es  un 
retardo  de  la  nutrición  lo  ¡que  constituye  el  complejo  ar- 
trítico, es  la  'exageración,'  la  superproducción  de  fuer- 
za neural,  que  no  utilizándose  en  suscitar  movimientos 
correlativos,  .se  gasta  en  actos  intersticiales  aberrantes." 

Y  por  fin  Gilbert  y  Thoinot  construyen  hace  apenas  5 
años  su  famosa  teoría  de  que  el  artritismo  es  una  diátesis 
de  auto-infección  do  origen  intestinal. 

Sería  largo  y  petulante  decir  mil  teorías  más.  Xo  lo 
necesito.  Sólo  me  resta  citar  a  propósito  del  artritismo  es- 
ta opinión  de  Roger,  el  íiutor  de  **La  introducción  a  CLa  Me- 
dicina y  J^atología  General,"  libro  que  es  hoy  el  texto  de 
Patología  General,  esogldo  por  el  distinguido  Profesor 
doctor  Julio  Manrique. 

Dice  así,  en  la  página  262  de  la  edición  de  1918: 
♦'En  fi*ente  ;de  este  primer  tipo  diatésico,  es  decir,  después 
del  escrofuloso,  está  el  artritismo.  Bien  diferente  en  sus 
causas  y  en  sus  manifestaciones,  el  ¡artritismo  es  la  'apa- 
nage,'  es  decü*,  la  característica  de  las  clases  elevadas;  se 
observa  sobre  todo  en  los  países  de  civilización  avanzada. 
Se  crea  progresivamente  bajo  la  influencia  de  laii  condicio- 
nes nuevas  que  impone  la  civilización,  y  se  exagera  en  las 
generaciones  sucesivas.  Poco  a  poco  las  facultades  cerebra- 
les se  hacen  predominantes  y  acaparan  toda  la  actividad 
del  ser." 

Según  estadísticas,  hay  im  60  por  100  de  artritismo 
en  Colombia.  Con  el  l'rofesor  Roger  celebremos  nuestra 
intelectualidad. 

De  suerte,  pues,  que  lejos  de  jser  ¡degenerados,  somos 
©on  el  pueblo  sajón  y  con  lel  germano — ^los  dos  ^más  artrí- 
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ticos  de  la  humanidad— civüizados,  muy  intelectuales, 
muy  bien  alimentados.  Pecamos  por  isedentarismo,  por  fal- 
ta de  higiene  alimenticia,  por  vida  intelectual  excesiva, 
pero  todo  esto  encuentra  isu  oportuno  correctivo  en  la  hi- 
giene y  en  el  deporte  físico. 

La  tuberculosis,  el  cáncer,  la  sfñlis,  la  lepra,  merecen 
otras  interpretaciones  que  no  las  de  resultado  de  degene- 
ración. Si  estas  enfermedades  fuesen  sólo  el  atributo  de 
los  pueblos  que  habitamos  la  América  intertropical,  bien 
estaría  que  nos  consideráramos  en  vía  de  degenera- 
ción; i>ero  sabed  que  estas  enfermedades  corresponden  en 
espantosa  trilogía  a  la  humanidad  de  todos  los  «ílempos  y 
de  todas  las  edades.  Civilización,  igual  sifilización,  lia  di- 
cho gráflcamente  un  connotado  autor.  Sabed  que  estas  \en. 
fermedades  son  infecciosas  y  no  productos  de  decadencia 
celular;  aprended  que  el  cáncer  no  ha  engendrado  todavía 
productos  degenerados;  ¡y  que  Ja  sífilis  y  la  tuberculosis 
encuentran  su  profilaxia  en  las  higiene,  la  cultura  física, 
en  la  abundancia  de  los  pueblos,  en  su  educación  isexual  y 
moral,  y  mirad,  señores,  los  contrastes  de  la  vida;  somo» 
degenerados  ¡ahora  que  ostentamos  la  sífilis,  el  terrible 
mal  que  nos  üuportó  el  habitante  de  la  vieja  Europa;  so- 
mos degenerados  ahora  que  la  civilización  nos  abre  IñM 
puertas  del  placer  y  del  vicio  sin  que  que  en  nuestra  ¡edu- 
eación  y  en  nuestra  higiene  hagamos  algo  por  contener  ©1 
mal  que  nos  legaron  nuestros  antepasado»  del  ligio  XVI. 

LA  BEGEXERACIOX  DEDUCIDA  DE  NUESTRA 
CRIMINALIDAD 

Cuando  se  anunció  la  conferencia  del  /distinguido 
Profesor  doctor  EscaUón,  sobre  ♦'Capacidad  psicológica  de 
la  raza,"  hube  do  esperar  con  ansia  que  el  competente  pe- 
nalista se  ocupara  del  problema  de  nuestra  criminalidad, 
ora  para  infh-marlo,  ora  ¡para  confli-marlo,  pero  haciendo 
de  él  un  estudio  biológico  y  sociológico,  digno  del  distin- 
guido discípulo  de  iFerri.  Pero  quizás  las  proporciones  de 
una  conferencia  le  hicieran  dejar  virgen  este  terreno  que 
«hora  exploro  yo,  no  pai«a  refutarlo  con  estadísticas,  .sino 
para  resolver  «i  iél  es  (resultado  de  desviaciones  celulares 
transmitida»  por  herencia  o  efecto  d«  factores  sociológico» 
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que  nada  tienen  qué  ver  con  (el  criminal  nato  de  que  no» 
habla  Lombroso.  El  concepto  del  criminal,  como  degene- 
rado, ha  sufrido  ino  i)Ocas  controversias  desde  que  (se  quiso 
encerrar  en  caracteres  anatómicos  el  tipo  del  criminal. 
Quedan  hoy  flotantes  muchas  de  iesas  teorías,  que  el  gran 
crlmlnalístA  Baer,  de  Berlín,  rebatió  con  argumentos  só- 
lidos y  fuertes.  Bajo  |a  cubierta  de  un  estudio  de  la  orga- 
nización en  sus  relaciones  con  el  crimen,  consagi-a  después 
en  su  obra,  elogiada  jhasta  por  su  más  grandes  enemigos, 
una  crítica  en  regla  a  la  teoría  degenerativa»  cuyos  princi- 
pales argumentos  resumo:  *'No  hay — dice— ninguna  par- 
ticularidad en  la  organización  del  liombre,  que  pueda  indi- 
carme que  ese  hombre  es  un  criminal,  aullares  de  crimi- 
nales son  irreprochables  en  su  forma,  y  millares  de  indi- 
viduos deformes  íiio  atestiguan  ninguna  inclinación  al  cri- 
men. Cuando  la  organización  interviene  en  la  génesis  del 
crimen,  es  porque  entonces  ya  se  trata  de  un  enfermo.  Los 
criminales  pueden  presentar  anomalías  corporales,  pero 
éstas  no  implican  ni  inferioridad  5>síquica  ni  inferioridad 
moral.  Las  taras  degenerativas  no  son  en  los  delincuentes 
sino  fenómenos  concomitantes.  La  mayor  parte  de  estas  ta- 
ras y  particularmente  las  de  la  bóveda  craneana  de  la  cara, 
de  la  bóveda  palatina,  no  ¡tienen  nada  qué  ver  con  el  ata- 
vismo, no  son  sino  consecuencia  de  alteraciones  nutriti- 
vas, sobrevenidas  en  Ja  primera  Infancia  o  bajo  la  influen. 
cia  del  raquitismo."  Después  el  mismo  autor  se  apoya  en 
Malthusius,  Nehring  y  í)arwin,  para  recordar  que  el  régi- 
men alimenticio,  las  costumbres  y  los  vicios,  tienen  una 
poderosa  influencia  sobre  el  criminal. 

De  ahí  pues  que  haya  hoy  una  marcada  tendencia  a 
la  prescindencia  antropológica  del  criminal  y  una  inconte- 
nible corriente  hacia  su  estudio  psicológico  y  30claL 

Todas  estas  teorías  pueden  resumirse  hoy  en  ia  es- 
cuela positivista  idel  gian  Enrique  Ferii,  que  lejos  de  bus- 
caa-  causas  anatómicas,  analiza  el  proceso  psicológico  que 
engendra  el  crimen — yendo  hasta  las  causas  conscientes 
y  subconscientes.  Ferri  resumió  su  opinión  en  esta  defini- 
ción que  dio  al  Congreso  de  París:  ''Cada  crüninal  no  es 
sino  la  resultante  del  concurso  simultáneo  de  las  condicio- 
nes del  medio  físico  y  social  en  que  nace,  vivo  y  obra/' 
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Pasados  algunos  días  de  auge  y  de  moda  para  la  teo- 
ría de  Ferri,  y  cuando  todavía  sns  fervientes  discípulos  se 
congregaban  alrededor  /de  sus  ideas,  surge  en  Fi'ancia  la 
famosa  Escuela  de  Lyon,  a  cuya  cabeza  se  encuentra  el 
insigne  Lacassagne.  En  cuatro  puntos  resume  él  su  famosa 
teoría  de  la  criminalidad.  Yo  no  puedo  menos  que  citar- 
los: '*JE1  medio  social — dic^^ — es  el  caldo  de  cultivo  de  la 
criminalidad;  el  microbio,  esto  ¡es,  el  criminal,  es  un  ele- 
mento que  no  tiene  importancia  ¡sino  el  día  en  que  encuen- 
tra el  caldo  que  le  hace  fermentar.  Las  sociedades — agre- 
ga—no tienen  sino  los  criminales  que  merecen.  El  cidmi- 
nal  con  sus  caractei'es  antropométricos  y  otros,  no  nos  pa- 
rece tener  sino  una  importancia  muy  mediocre.  Todos  esos 
caracteres  pueden  encontrarse  en  personas  muy  honradas. 
Al  fatalismo  que  salta  de  la  teoría  antropométrica  yo  o- 
pongo  la  iniciativa  social."  Raux,  el  famoso  profesor  de 
Lyon,  comprueba  la  tesis  de  Lacassagne,  con  el  estudio  me- 
tódico y  profundo  de  409  jóvenes  delincuentes,  detenidos 
en  las  cárceles  de  Lyon,  y  llega  a  la  comprobación  de  que 
288  pertenecían  a  familias  cosmopolitas  privadas  del  pa- 
dre y  |de  la  madre  o  do  uno  de  ellos.  En  163  adolescentes 
que  tenían  todavía  padre  y  madre  en  el  momento  de  su  a- 
rresto,la  mayor  parte  de  ellos  habían  sido  alejados  del  ho- 
gar por  la  miseria  y  los  malos  tratamientos.  Sobre  los  409 
detenidos,  51  estaban  sometidos  por  sus  padres  a  luna  vigi- 
lancia normal;  158  a  una  vigilancia  insuftciente  o  brutal, 
145  estaban  completamente  abandonados,  y  55  habían  sido 
excitados  al  delito  por  sus  propios  padres. 

Er  profesor  Ouillot,  al  cual  la  expei'iencia  práctica 
confiere  ima  imiegable  superioridad,  no  admite  disposición 
innata  hacia  el  crimen.  ''Este  no  aparece  progresivamente 
en  ¡la  conciencia  humana  sino  bajo  la  influencia  sucesiva 
de  factores  sociales  de  perversión  y  desorganización.  El 
inál — agi'ega — no  invade  de  un  solo  golpe  la  conciencia, 
humana;  encuentra  resistencias,  procede  a  la  manera  de 
los  asaltantes  que  hacen  trabajos  de  acaparamiento,  libran 
combates  sucesivos  antes  de  dar  el  último  asalto.  Archans- 
ky,  el  célebre  criminalista  y  sociólogo  ruso,  que  Sia  vivido 
entre  el  verdadero  criminal,  resume  sus  üivestigaciones  en 
las  proposiciones  siguientes:  "Los  glandes  criminales  ru- 
sos (asesinos),  no  presentan  tipo  específico;  no  constitu- 
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yen  un  gi^upo  patológico.  Los  cráneos  de  los  Criminales 
rasos  no  presentan  ninguna  anomalía  ni  de  forma  Ini  do 
Yolimien.  Los  síi>tomas  degenerativos  no  se  encuentran  a 
menudo  en  los  criminales  rusos,  sino  en  el  pueblo  normal. 
JDcsde  el  punto  de  vista  psíquico,  los  criminales  rusos  no 
se  distinguen  en  nada  de  los  otros  individaos.Las  enferme- 
dades del  sistema  nervioso  y  las  enfermedades  mentales 
son  muy  raras  en  las  prisiones  rusas.  El  alcoholismo,  bajo 
la  forma  de  embriaguez  agiida,  desempeña  el  único  papel 
en  la  criminalidad  rusa.  La  icriminalidad  rusa  es  función 
de  la  cultura." 

Pero  quizás  voy  haciéndome  demasiado  largo  y  voy 
desatendiendo  nuestro  propio  problema. 

Ante  la  enunciación  de  la  criminalidad  que  invade  a 
Colombia  y  que  se  ha  localizado  en  la  raza,  en  la  que  el 
país  furfda  su  más  caro  orgullo,  su  presente  y  su  futuro, 
una  sombra  de  tragedia,  un  haz  de  espinas  azotó  el  co-< 
víU'.ón  de  los  oyentes  patriotas.  Era  que  con  cifras  pavo- 
rosas se  nos  decía  que  Colombia  será  dentro  de  poco  una 
vasta  y  desolada  colonia  penal.  Era  que  se  nos  decía 
que  el  crimen  entro  nosotros  tiene  la  misma  fecundidad  y 
lozanía  de  nuestras  selvas  tropicales;  que  aquí  germinaba 
la  ola  de  sangre  y  de  exterminio,  con  la  misma  facilidad 
con  que  germinan  las  espigas  de  los  rubios  trigales. 

Y  nada  se  hizo  por  desvanceer  ese  trágico  sudario; 
nada  por  ver  si  en  el  hijo  de  Colombia  hay  en  su  organis- 
mo la  maldita  célula  que  engendra  el  crimen;  nada  para 
ver  si  en  nuestra  criminalidad  hay  realmente  un  factor  de 
degeneración  celular  q  de  indiferencia  social ;  nada  se  dijo  - 
de  la  miseria,  del  alcohol,  de  la  ignorancia,  de  nuestras 
imbéciles  leyes  que  i)rotegen  al  que  mata  pero  no  al  que 
hiere;  nada  se  dijo  de  ese  precepto  inmoral  y  corrompí, 
do  que  domina  en  la  Legislación  de  muchos  Departamen- 
tos y  que  manda  que  el  padre  se  embriague  para  que  el 
hijo  se  eduque.  Xo  se  dijo,  como  lo  asevera  nuestro  grau 
médico  legista,  el  doctor  Fajardo  Vega,  que  aquí  no  hay 
el  pretendido  criminal  nato,  sino  el  ocasional;  que  no  hay 
el  criminal  político;  que  apenas  si  se  esboza  el  pasional,  y 
^ue,  como  lo  asegura  el  mismo  Profesor  colombiano,  ce- 
rradas las  tabernas,  no  hay  nada  qué  hacer  en  la  oficina 
que  conoce  de  los  crímenes.     ¿Donde  pues  está,     que  no 
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la  veo,  nuestra  conformación  anatómica  y  moral  del  cri- 
men? Al  caer  fie  las  sombras  de  la  noche,  los  que  transi- 
tan por  nuestras  opulentas  avenidas,  tienen  a  su  vista  la 
macabra  procesión  de  muchos  niños  que  imploran  con  lá- 
grimas fingidas  la  caridad  del  público.  Detrás  de  una  es- 
quina esperan  los  explotadores  de  ese  niño,  envueltos  en 
la  miseria  y  en  el  mal.  Esa  larga  procesión  de  mendigos; 
esas  niñas  sin  abrigo  y  protección,  constituyen  el  personal 
que  con  el  andar  de  los  días  van  a  llenar  las  oscuras  e  in- 
mundas celdas  de  Paiba  y  El  Buen  Pastor.  Todos  vamos 
pasando  indiferentes  y  nos  sorprende  que  esos  niños  anó- 
nimos alcancen  en  breve  plazo  la  celebridad  del  criminal. 
Cada  año  nuestros  Congresos  se  cierran,  dejando  abiertas 
mil  tabernas,  dejando  sin  protección  a  la  mujer  y  al  ni- 
ño y  permitiendo  que  los  Departamentos  se  enriquezcan  a 
la  sombra  del  crimen  y  el  vicio.  Pero  la  lucha  moral  no  se 
empeña.  No  se  hace,  como  en  Francia,  donde  el  crimen  no 
cayó  bajo  el  poder  de  la  ñera  guillotina;  no  se  haee  co. 
nio  en  los  Estados  Unidos,  donde  desaparecieron  los  océa. 
nos  de  whiskj',  bajo  el  poder  omnipotente  de  una  ley. 

Esta  es  pues  nuestra  criminalidad.  El  fruto  de  nues- 
tra indiferencia;  el  premio  de  nuestro  vicio  corregible, 
porque  como  lo  dijo  Lacassagne,  las  sociedades  no  tienen 
sino  los  criminales  que  merecen. 

Legisladores,  periodistas,  médicos,  madres  de  Colom- 
bia, jóvenes  estudiantes,  en  vuestras  manos  está  el  por- 
venir moral  de  la  Repiiblica  y  la  raza! 

NUESTRA  DEGENERACIÓN  DEDUCmA  DEL  SUICIDIO 

Todo  el  mundo  ha  visto  con  horror  la  pasmosa  ñebre 
de  suicidio  que  como  un  contagio  se  ha  extendido  a  los 
diversos  puntos  de  la  República.  El  número  de  sus  víctl. 
mas  ha  sido  enorme  en  los  últimos  años'\  ("Nuestras. ra- 
zas decaen*' — ^Miguel  Jiménez  López-— Capítulo  de  la  de- 
generación psíquica — ^Pág.  81.) 

Veamos  primero  lo  que  se  entiende  por  snicidlo  con 
el  psicólogo  Durkeim  que  ha  hecho  de  él  el  más  comple- 
to estudio,  y  probemos  demostrar  en  seguida  si  el  suici- 
dio ha  sido  algún  día  considerado  como  efecto  de  la  de. 
ireneración  de  un  pueblo,  apoyándonos  en  la  historia  y  en 
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la  ciencia.  ''El  suicidio,  dice  Durkeim,  es  todo  caso  de 
muerte  que  resulta  directa  o  indirectamente  de  un  acto 
positivo  o  negativo  cumplido  por  la  víctima  misma  y  que 
sabía  que  podía  producir  ese  resultado". 

En  la  historia  de  la  humanidad  encontramos  el  suici' 
dio  en  todas  sus  edades,  y  desde  el  año  de  453  el  Conci- 
lio de  Arles,  se  ocupa  do  él,  declarando  que  el  suicidio  e§ 
un  crimen  y  fruto  de  un  furor  diabólico.  En  563  el  Con- 
cilio de  Braga,  declara  fuera  de  ia  Iglesia  a  los  suicidas 
y  después  Carlo-3Iagno,  San  Luis,  Rey  de  Francia,  Dant« 
Alighieri,  Juan  Jacobo  Rousseau  se  ocupan  de  él  para  ca. 
linearlo  de  crimen^  Después  el  suicidio  aparece  ante  la 
moral  cristiana  y  ante  la  moral  racionalista.  Aquélla  que 
lo  condena  y  ésta  que  lo  defiende. 

Aparece  después  ante  la  luz  de  la  ciencia  en  la  que 
la  Dcontología  proclama  este  precepto.  ''Cuando  el  médi- 
co descubre  el  deseo  del  suicidio,  cuando  lo  sorprende, 
tiene  el  deber  de  combatirlo.  El  principio  de  la  inviolabi- 
lidad humana  es  una  conquista  de  la  civilización  que  na- 
die puede  negar;  la  misma  que  ha  proclamado  la  igualdad 
de  los  hombres  entre  sí  y  abolido  la  esclavitud;  principio 
bien  distinto  de  aquel  que  condena  a  la  degeneración  a 
los  suicidas. 

Entre  nosotros,  por  falta  de  constancia,  ignoramos 
si  el  suiciciio  existió  entre  nuestros  antepasados.  Es  posl. 
ble  que  sí.  Pero  en  caso  contrario,  es  menester  probar  que 
el  suicidio  sólo  existe  entre  nosotros  y  en  las  proporcio- 
nes alarmantes  que  se  suponen.  Es  menester  verlo  a  la 
luz  de  la  ciencia  en  sus  causas,  causas  que,  aunque  psico-» 
lógicas,  no  implican  degeneración. 

Todos  los  autores  reconocen  y  proclaman  que  el  sui- 
cidio es  no  solamente  un  hecho  humano,  sino  un  hecho 
tardío  en  la  historia  de  la  civilización  humana.  Al  princi, 
pío,  el  hombre  menos  diferente  de  los  animales  que  en 
las  épocas  ulteriores  de  civilización  más  avanzada,  obede- 
ció más  naturalmente  y  más  habitualmente  al  instinto  de 
conservación,  al  eentimlento  instintivo  de  respeto  y  de 
amor  por  sn  propia  vida.  Más  tarde,  a  medida  que  su  p§i= 
quismo  superior  y  sus  facultades  de  libre  esamen  se  d©s= 
arrollan  más,  discute  más  a  rjeniido  sus  instintos,  les  obe. 
dece  menos  ciegamente  y  nxcnos  constantemente;  pesa  y 
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coropara  los  diversos  motivos  que  tiene  para  continuar 
:.iciiuo  o  para  desaparecer.  Y  ved  ahora  cómo  Dur- 
iteiiii  concluye  que  la  íelicidad  del  individuo  no  crece  con 
el  progreso.  "'El  tínico  hecho  experimental — -dice— que 
demuestra  que  la  vida  es  generalmente  buena,  es  que  la 
gran  generalidad  de  los  hombres  la  prefiere  a  la  muerte. 
Se  puede  estar  cierto  de  que  ahí  donde  el  instinto  de  con- 
seriación  pierde  su  energía,  la  vida  pierde  sus  atractivos. 
Si  ios  suicidios  aumentan  es  porque  el  instinto  de  conser- 
vación pierde  terreno.  Luego  el  suicidio  no  aparece  sino 
con  la  civilización,  es  el  estado  endémico  de  los  pueblos 
civilizados.  La  marea  creciente  de  los  suicidios  prueba 
que  la  felicidad  general  de  la  sociedad  disminuye.  No  hay 
pues  ninguna  relación  entre  las  variaciones  de  la  felicidad 
y  los  progresos  de  la  división  del  trabajo".  Este  el  análi. 
sis  frío  y  filosófico  que  este  gran  psicólogo  hace  del  sui- 
cidio. 

El  gran  biólogo  Grasset  está  de  acuerdo  con  la  inter- 
pretación de  Durkeim  y  agrega  en  la  etiología  del  suici- 
dio factores  religiosos,  como  el  del  adormecimiento  de  las 
creencias,  la  pérdida  de  la  fe,  la  falta  de  higiene,  la  au. 
sencia  de  la  educación  física,  y  por  encima  de  todo  esto, 
como  factor  psicológico,  no  como  índice  de  degeneración 
estados  sobreagudos  de  semilocura  que  traen  el  debilita- 
miento de  la  razón  y  de  la  voluntad.  Este  estado  de  des- 
equilibrio psíquico — agrega  el  mismo  autor — desequili- 
brio suicidógeno  como  él  lo  llama,  invade  todas  las  socie- 
dades, todos  los  pueblos  de  la  tierra,  todos  los  rangos  de 
la  familia  humana,  todas  las  edades,  todas  las  profesio. 
nes,  sea  que  el  individuo  lo  haya  recibido  de  su  herencia, 
sea  que  la  vida  moderna  lo  haya  hecho  nacer,  sea  por  sus 
condiciones  de  holgura,  sea  que  el  individuo  lo  haya  ad- 
quirido por  sus  vicios  o  sus  malas  costumbres  como  el  al- 
coholismo. 

Nuestras  epidemias  de  suicidio  tienen  alguna  causa 
©xtrafía  a  lo  que  se  observa  en  los  demás  pueblos?  No!  Las 
epidemias  de  suicidio  las  señalan  todas  las  revistas  cien- 
tíficas o*no.  Encuentran  su  explicación,  no  en  degenera- 
ción, sino  en  lo  que  se  llama  el  contagio  psíquico  o  men. 
tal  y  la  Imitación.  La  prensa,  en  mi  sentir,  es  en  parte  res» 
ponsabl©  de  las  epidemias. 
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Yo  no  quiero  parangonar  a  nuestra  raza  aJ  compa- 
rarla, en  sus  estadísticas  de  suicidio,  con  otras  más  civi- 
lizadas. Xo  busco  al  citar  esas  estadístcas  un  consuelo  pa- 
ra nuestras  desviaciones  morales.No  rehuyo  el  análisis  del 
mal  que  nos  invade — mal  del  siglo — que  dijo  nuestro  trá. 
gico  poeta ;  quiero  línicamente  decir  que  aquí  en  Colombia 
no  liay  degeneración,  si  se  pretende  derivarla  del  suicidio. 
Nuestro  suicidio  aquí  es  algo  reducido  al  alcoholismo  agu- 
do y  al  amor.  Raros  son  los  que  se  hacen  por  esa  '"emo- 
ción ansiosa",  base  del  delirio  emotivo  de  Morel,  y  más 
raros  todavía  los  que  Pitres  llamaba  "parabúlicos".  No 
aspiro  a  escudarme  tras  los  10,000  suicidios  que  se  re- 
gistran anualmente  en  los  Estados  Unidos;  ni  tras  el  6 
por  10,000  de  Bélgica;  ni  el  10  por  10,000  de  Prusia;  ni 
el  40  de  Francia;  quiero  sólo  decir  que  la  civilización  nos 
ha  invadido  sin  que  hayamos  formado  nuestra  personali- 
dad moral;  sin  que  nuestras  generaciones  del  presente 
hayan  oído  nunca  enunciar  esa  "ley  de  la  ñnalidad  bio- 
lógica individual",  que  manda  que  cada  hombre  lleve 
en  sí  una  idea  directriz  o  una  tendencia  activa  que  orien- 
te todos  sus  actos  hacia  la  conserv^ación,  la  defensa,  el  cre-t 
cimiento  y  la  trasmisión  de  su  vida  propia;  nadie  habla  a 
estas  generaciones  de  la  "afirmación  del  yo",  de  eso  que 
Malpert  encierra  en  la  conservación  de  la  vida,  la  salud, 
el  vigor  coi-poral  y  el  equilibrio  de  las  funciones  orgáni- 
cas; no  tenemos  a  nadie  que  nos  írhseñe  los  deberes  "an- 
tixénicos",  eso  que  Grasset  llamó  así  para  distinguir  la  lu- 
cha contra  el  extranjero,  en  forma  de  individuo,  libro  o 
vicio  pernicioso;  no  tenemos  formada  una  juventud  que 
en  páginas  de  esperanza  y  de  victoria,  como  hay  tantas, 
aprenda  que  "ser  es  luchar  y  vivir  es  vencer".  Somos  un 
pueblo  triste,  dice  con  mucha  razón  Alfonso  Castro.  Pero 
no  hemos  de  serlo  si  nunca  se  nos  dice  que  seamos  ale-' 
gres,  si  nunca  se  nos  dice  que  la  vida  es  una  batalla  cuyo 
final  no  ^es  definitivamente  desastroso  para  el  individuo 
sino  el  día  de  su  muerte?  No  hemos  de  ser  tristes  y  medi. 
tabundos  si  tantos  que  pudieran  ser  profesores  de  idealis- 
mo y  de  confianza  en  el  mañana  nos  dicen  que  mezclemos 
la  sangre  ibera  para  no  caer  vencidos  en  la  vida? 

Refutados  ya  con  la  ciencia  y  la  estadística  los  pun- 
tos que  podían  sostenerse  en  las  firmes  columnas  de  la 
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i)iología,  fisiología  y  sociología,  queda  otra  part«  qtie  es 
del  dominio  subjetivo  y  que  intento  contestar.  Pero  antes 
permitidme  que  pregunte;  qué  queda  de  est^e  vasto,  frá- 
gil e  imaginado  ediñcio  sobre  el  que  se  levantó  nuestra 
degeneración?  El  espíritu  patriota  y  filosófico  de  ese  gran 
profesor  de  energía  que  se  llama  Miguel  Jiménez  López; 
su  enorme  amor  por  la  raza  y  las  disciplinas  del  espíritu; 
su  viva  complacencia  de  que  dio  el  alerta  para  dar  paso 
abierto  a  su  continuo  pensamiento.  Nosotros,  sus  adversa- 
rios en  campo  opuesto,  batimos  palmas  a  este  hijo  selec- 
to de  Colombia,  a  este  Maestro  insigne,  que  es  un  fiel  ex- 
ponente de  que  la  raza  no  degenera.  Loemos  al  hijo  de 
Colombia  que  con  orgullo  puede  decir  la  América  del  Sur 
que  es  suyo  también! 

NUESTRA  DEGENERACIOX  INTELECTUAL 
Y  UNIVERSITARLV 

Si  el  cargo  que  se  ha  lanzado  a  la  juventud  que  des. 
de  hace  25  años  busca  en  nuestra  Universidad  la  fuente 
del  saber  y  de  la  ciencia  no  comprendiera  a  muchos  que 
con  lujo  de  cerebraclón  pudieran  integrar  con  eficiencia 
en  las  filas  de  la  intelectualidad  de  los  más  viejos  países 
del  habla  castellana,  creedme  que  yo  cedería  su  defensa 
a  los  veteranos  conductores  de  nuestra  juventud;  a  los 
que  por  luengos  años  han  ejercido  el  apostolado  del  ma- 
gisterio, es  decir,  a  los  Carrasquilla,  los  Araújo,  los  Lle- 
ras, los  Casas,  los  Mallarlno,  los  Guzmán,  los  Hermanos 
Cristianos  y  mil  más  que  en  la  ignorancia  de  la  vida  pro- 
vinciana dan  a  los  cerebros  y  al  alma  de  la  juventud  co- 
lombiana el  acopio  de  sus  virtudes  y  conocimientos. 

Pero  hay  tal  injusticia  en  el  concepto  y  la  apreciación 
de  nuestro  decaer  universitario;  hay  tal  superficialidad  en 
su  análisis,  que  no  puedo  resistir  a  la  tentadora  ocasión 
de  rectificarlos. 

No  se  crea  que  nn  solo  instante  dejo  de  reconocer  la 
honda  e  Innegable  deficiencia  de  que  adolece  nuestra 
educación.  Ese  ha  sido  el  mál'latino;  pero  ahí  dentro  de 
su  violación  caben  la  perfección  y  la  esperanza.  Mala  o 
nó,  rudimentaria  o  embrionaria,  lo  cierto  es  que  con  ella 
nos  damos  a  la  contemplación  de  nuestros  problemas;  al 
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estadio  de  la  naturaleza  y  de  los  misterios  que  la  encie-í 
rran ;  al  cultivo  de  las  ciencias  y  a  la  defensa  del  hombre ; 
al  cultivo  de  las  letras  y  de  las  hondas  filosofías;  al  amor 
de  la  crítica,  la  dialéctica,  la  historia,  la  poesías,  que  aun- 
que inútiles  para  la  vida  práctica  de  los  pueblos,  contri- 
buyen a  formar  el  hueso  y  el  sillar  de  su  nacionalidad  y 
de  su  raza. 

El  cielo  límpido  y  sereno  de  nuestras  ciudades  no  lo 
oscurecen  todavía  el  humo  negro  de  las  fábricas;  el  silen. 
cío  de  nuestras  selvas  seculares  no  lo  turban  los  ronqui- 
dos de  la  audaz  locomotora;  la  tristeza  vespertina  de 
nuestras  carreteras  no  se  alegra  todavía  con  el  vertigino- 
so desfilar  de  los  carruajes;  sobre  nuestro  cielo  no  apare- 
ce todavía  el  hombre  hecho  ave;  pero  en  nuestros  pasos 
infantiles  vamos  hacia  un  futuro  que  no  hay  derecho  para 
presagiar  de  oscuro  y  negro.  Ahí  dentro  de  esa  Imperfec. 
ción  y  defecto  hay  muchas  cosas  consoladoras  y  promete- 
doras de  nuestra  renovación  y  progreso.  Para  verlas  es 
menester  salir  de  las  oscuras  penumbras  de  los  consul- 
torios y  las  clínicas;  hay  que  asomarse  a  las  ventanas  de 
la  vida  y  de  la  juventud  con  el  espíritu  tranquilo  y  el 
ánimo  sereno;  hay  que  pasear  la  vista  por  toda  CTolom- 
bia;  hay  que  visitar  nuestras  ciudades,  tomar  cuenta  de 
su  continuo  progresar;  tomar  atenta  nota  de  que  el  des- 
arrollo de  muchos  de  nuestros  Departamentos  lo  ha  ini. 
ciado  esta  misma  juventud  que  se  adormece  en  nuestros 
claustros  universitarios;  hay  que  visitar  a  Barranquüla, 
Medellín,  Cali,  Bucaramanga,  Cúcuta,  Cartagena,  Mani- 
zales  y  comparar  su  progreso;  hay  que  restar  tiempo  a 
nuestro  diario  trabajar  para  visitar  ese  templo  del  Gim- 
nasio Moderno  y  la  Escuela  Montessori,  que  pregonan  la 
indomable  voluntad  y  constancia  irreductible  de  un  Nieto 
Caballero  y  de  cien  ciudadanos  más  que  lo  acompañan; 
hay  que  ver  con  nuestros  propios  ojos  de  lo  que  son  capa- 
ces la  ciencia  de  los  Garavlto,los  Lleras,los  Zerdas,Ios  Mon 
toya  y  Martínez  Santamaría;  hay  qu©  observar  el  concep- 
to que  como  pueblo  capaz  y  asimilador  tiene  de  nosotros 
el  extranjero;  hay  que  ver  lo  que  es  nuestro  obrero;  leer 
nuestros  libros  y  revistas  científicas,  que  como  el  "Reper- 
torio de  Medicina  y  Cü-ugía'»  sostiene  el  ánimo  inque- 
brantable de  José  María  Montoya;   hay  que  contemplar 
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los  momimentos  d©  piedad  y  caridad  que  levantan  ©1  es- 
píritu filantrópico  de  la  Sociedad  de  Cirugía,  de  José  Ig- 
nacio Barberi,  Ángel  Cuadros  y  cien  más  que  yo  ignoro; 
hay  que  tomar  atenía  nota  de  cómo  están  constituidas 
nuestra  sociedad  y  la  familia  colombiana;  hay  que  sa- 
ber que  nuestra  juventud  la  integran  López  de  Mesa,  los 
Casas,  Restrepo  Millán,  Calixto  Torres,  Corpas,  Luque,  los 
Tascón,  Saavedra  Gallndo,  García  Córdoba,  Iglesias,  Rico 
Huertas,  Acosta,  Domínguez,  Escallón,  Escobar  Larrazá. 
bal,  Rivas,  Cuervos,  Rengifos,  los  Santos,  Leiva  Perelra, 
Nieto  Caballero  y  mil  más  cuyos  nombres  no  por  ignora- 
dos son  menos  excelentes  y  prometedores.  Detrás  de  esa 
juventud  viene  esta  otra,  que  con  este  simple  acto  de  rec- 
tificación de  que  nuestra  raza  no  degenera,  que  contras-) 
ta  con  el  silencio  de  nuestras  academias,  está  diciendo  lo 
que  será  en  un  futuro. 

Y  si  de  aquí  pasamos  a  la  contemplación  de  nuestro 
©xponente  científico,  literario,  periodístico,  poético,  ora. 
torio,  al  análisis  de  nuestra  propia  riqueza  y  de  la  qu© 
constituya  la  de  los  particulares,  acumuladas  por  la  pro- 
pia iniciativa  y  la  constancia  indomables;  si  analizamos 
nuestra  propia  vida  como  Nación,  veremos  que  la  Repii- 
blica  y  la  Democracia  son  la  base  de  su  constitución; 
que  si  hemos  tenido  un  pasado  lleno  de  tormentas,  en 
cambio  hay  un  presente  en  que  la  paz  se  afirma;  qu©  si 
somos  inestables  en  las  leyes,  somos  casi  definitivos  en  la 
constitución;  que  si  ésta  se  discute  todavía  no  es  para  es- 
trecharla sino  para  inspirarla  en  las  necesidades  y  en  la 
libertad  de  un  pueblo :  que  de  la  Gran  Colombia  salió,bajo 
el  pensamiento  de  Bolívar,  la  fórmula  salvadora  y  hu. 
manitaria  del  arbitraje;  que  en  la  última  Conferencia  de 
La  Haya  Colombia  proclamó  la  limitación  del  empleo  de 
las  minas  flotantes;  que  la  instrucción,  aunque  deficiente, 
»©  extiende  hoy  más  que  hace  un  siglo;  qu©  los  extranje- 
ros a  quienes  hace  un  siglo  España  impedía  establecerse 
en  las  tierras  que  conqmstó,  ocupan  hoy  no  sólo  a  Colom- 
bia sino  toda  la  extensión  del  Nuevo  Mundo,  y  qu©  en  los 
puertos  donde  antes  no  surcaban  sino  los  barcos  qu© 
traían  las  nuevas  remesas  de  españoles  y  d©  negros,  on. 
deán  hoy  en  los  buques  las  banderas  d©  todo  ©1  mundo 
que  con  avidez  y  confianza  nos  traen  su  comercio  f  el  salu- 


«lo  de  la  vieja  cÍTilización ;  que  donde  no  había  imprentas 
se  publican  hoy  diarios  y  revistas  que  llevan  la  idea  he» 
cha  luz  hasta  apartadas  comarcas;  que  la  agricultura 
tiende  a  industrializarse;  que  los  ferrocarriles  cruzan  la 
tierra;  los  vapores,  nuestros  ríos;  que  el  capital  extran- 
jero inmigra  y  que  Europa  y  Estados  Unidos  nos  hacen 
depositarios  de  ingentes  sumas  y  nos  ofrecen  sus  recur- 
sos sin  hipoteca  de  la  Nación  y  de  sus  hijos,  y  que  en  fin, 
que  esta  es  la  hora  en  que,  por  la  iniciativa  de  un  Minis-* 
tro,  que  no  es  médico  sino  agricultor,  surge  la  redención 
de  nuestros  ignorados  labradores  a  quienes  hacía  un  siglo 
la  anemia  tropical  restaba  vida  y  energías. 

V  si  de  Colombia  damos  un  salto  a  toda  la  América 
del  Sur,  así  en  la  que  se  ha  creído  adversa  por  su  medio  a 
la  planta  humana,  como  la  que  es  pródiga  a  ella,  qué  in- 
mensos tesoros  descubrimos  en  sus  hombres  y  en  sus 
obras.  Ahí  Buenos  Aires,  la  cosmopolita  y  tentacular; 
Montevideo,  la  reformadora;  Río  de  Janeiro,  la  suntuosa; 
Caracas,  la  depositaría  de  nuestras  grandezas,  la  Jerusa- 
lén  americana;  Lima,  la  gentil  y  pensadora;  Quito,  la 
meditabimda,  y  Bogotá,  la  espiritual  y  madre  cariñosa. 

"No  los  juzgamos;  se  nos  juzga",  fue  la  deñnlción 
que  de  América  y  sus  grandezas  dio  el  viejo  Clemenceau 
cuando  regresó  del  Nuevo  Mundo. 

La  humanidad  largo  tiempo  ha  conservado  el  recuer- 
do de  una  época  en  que  reinaban  sobre  la  tierra  la  felici. 
dad  y  la  alegría.  En  el  arpa  y  en  la  lira  los  poetas  canta- 
;ban  esa  edad  de  oro  en  que  los  placeres,  una  eterna  pris 
mavera,  y  ríos  de  leche  y  miel  corrían  pródigos  por  sobre 
la  tierra.  Oponían  a  esa  edad  de  oro,  de  la  inocencia  y  de 
la  paz  futuros  siglos  de  hierro  en  que  habían  de  vivir  la 
grandeza  y  el  vicio,  la  concupiscencia  y  sus  dos  herma, 
nos  gemelos,  el  crimen  y  la  guerra. 

Los  tiempos  han  pasado.  Estamos  en  la  edad  de  hie- 
rro. El  milagro  de  la  edad  de  oro  lo  persigue  todavía  la 
humanidad;  pero  ese  milagro  no  está  atrás,  en  el  pasa-* 
do;  está  adelante,  en  el  porvenir.  Pertenece  a  los  viejos 
vivir  del  pasado;  a  nosotros,  los  jóvenes,  del  advenimlen. 
to  de  mejores  días.  Este  milagro  de  los  tiempos  futuros 
es  el  que  hace  soportar  las  penas  del  presente;  el  hoy 
ciempre  es  sombrío;  el  mañana  aparece  luminoso.  Las  de- 


mocracias  antigaas  podrán  vivir  de  la  tradición;  las  mo. 
dernas  deben  vivir  de  la  innovación.  De  aquí  la  inestabi- 
lidad que  tanto  nos  asombra.  Hay  un  Dios  para  todas  las 
naciones;  Dios  que  las  asiste  bajo  la  palpable  forma  del 
progreso.  Ese  Dios  lo  tenemos.  Suprimir  las  esperanzait 
por  quiméricas  que  sean,  es  llevar  a  los  pueblos,  dice 
Desfoiies,  a  la  miieria  y  a    su  propia  desetperanza! 


Séptima   conferencia 

SIMÓN  ARAUJO 
Institutor 


Señoras,  señores  comisionados  de  la  Asamble*  d* 
Estudiantes,  señores: 

El  sabio  y  distinguido  Profesor  doctor  >liguel  Jimé- 
nez Ijópez,  cuyo  solo  nombre  lleva  al  espíritu  que  lo  escu. 
cha  la  idea  del  más  acendrado  patriotismo,  la  del  labora- 
dor  inteligente  y  tenaz  en  los  campos  de  la  investigación 
científica,  y  la  del  gestor  en  toda  acción  tendiente  al  bien- 
estar y  progreso  de  los  colombianos,  ha  sacudido  el  al- 
ma nacional,  y  ha  puesto  en  inquieta  actividad  todas  las 
inteligencias,  con  la  iniciación  del  trascendental  proble- 
ma:  ''Nuestras  razas  decaen". 

La  Asamblea  de  Estudiantes,  feraz  almacigo  de  ca- 
racteres, de  ciudadanía,  y  del  saber,  cerebros  que  se  en- 
caminan al  futuro  con  la  vigorosa  lozanía  de  todo  lo  na- 
ciente, con  la  loable  y  natural  curiosidad  del  que  va  a  em- 
prender laborioso  viaje,  se  asoma  a  los  ventanales  que 
'miran  hacia  su  rumbo,  interrogan  a  los  transeúntes  que 
los  precedieron  en  la  senda,  ya  sean  ilustres  viajeros  que 
marchan  con  lujoso  cortejo  intelectual,  ya  sea  humilde 
caminante  que  recorre  silenciosamente  el  camino  de  la 
vida.  Las  conferencias  que  hemoy  oído  y  que  oiremos  des- 
pués de  esta  noche,  han  sido  y  serán  las  sabias  y  elocuen- 
tes respuestas  de  los  primeros;  las  palabras  que  ahora 
esrucharéis,  serán  la  sencilla  y  honi'ada  del  último. 

Por  razones  obvias  en  extremo,  no  habré  de  trata- 
ros, sino  de  la  parte  de  la  exposición  del  ilustre  doctor 
Jiménez  López  que  se  refiere  a  la  falta  de  entusiasmo  de 
la  juventud  actual  por  el  estudio  y  a  la  falta  de  capaci- 
dad intelectual  de  la  misma,  para  adquirir  sólidamente 
ideas  útiles  y  conocimientos  profundos,  síntomas,  una  y 
otra  manifestación,  de  la  decadencia  intelectual  de  nues- 
tras razas. 

Con  profundo  respeto,  por  el  doctor  Jiménez  López, 
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acaso  con  la  osadía  de  la  inconsciencia,  me  atrevo  a  con- 
signar estas  conclusiones,  que  trataré  de  desarrollar  lo 
más  claramente  posible. 

1? — La  inteligencia  de  la  juientud  actual,  no  sólo  no 
ha  decrecido,  sino  que  se  ha  intensificado  notablemente, 
comparada  con  la  que  poseía  la  juventud  de  medio  siglo 
atrás. 

2? — La  capacidad  iiUelectual  de  los  colombianos  no 
os  inferior,  en  igualdad  de  circunstancias,  a  la  que  po. 
seen  los  pueblos  de  la  mayor  parte  de  las  naciones  civili- 
zadas del  antiguo  y  del  nuevo  continente. 

3g__-^Sí  ha  disminuido  en  la  mayoría  de  los  jóvenes 
que  se  educan^  e\  entusiasmo  para  el  estudio;  pero  esta 
disminución  no  es  síntoma  de  decadencia  intelectual  de 
la  raza,  sino  resultado  de  errónea,  vieja  y  sostenida  di- 
rección superior  en  el  ramo  de  la  Instrucción  Piiblica  en 
todos  los  períodos  de  ella. 

4? — Jm  causa  fundamental  de  los  vicios  de  que  ado. 
leecmos.  de  los  defectos  que  poseemos^  y  de  los  vacíos  que 
nos  rodean,  en  nuestra  vida  colectiva,  es  que  somos  un 
pueblo  paupérrimo,  que  carece  del  elemento  capital  para 
explotar  con  provecho,  sus  riquezas  naturales,  para  en- 
riquecerse por  medio  del  tríHbajo,  para  abrirse  amplísi- 
mos horizontes  por  medio  del  estudio  y  de  la  labor,  para 
extinguir  esa  aparente  apatía  considerada  como  degene-' 
ración  racial  que  lo  aflige,  que  no  es  otra  cosa  que  la 
impotencia. 


"La  inteligencia  de  la  juventud 
actual  no  sólo  no  ha  decrecido  sino  qufe 
se  ha  intensificado  notablemente  com. 
parada  con  la  que  poseía  la  juventud  de 
medio  siglo  atrás".    , 

Para  comprobar  esta  tesis,  aduciré  únicamente  los 
resultados  de  mi  observ^ación  personal  como  estudiante 
cincuenta  años  atrás,  y  como  institutor  hace  treinta  y 
cinco. 

En  los  ya  muy  lejanos  días  de  mi  niñez  comencé  a 
estudiar  en  el  '*Liceo  de  la  Infancia",  el  más  acreditado 
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plantel  de  aquella  época,  regentado  por  el  venerable  y  ve. 
nerado  patriarca  don  Ricardo  Carrasquilla,  padre  del 
insigne  actual  Rector  del  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario,  y  cuyo  recuerdo  guardo  en  mi  memo- 
ria con  religioso  y  filial  cariño.  Aquel  centro  de  educa- 
ción que,  con\o  os  lie  dicho,  era  el  más  respetable  y  acre- 
ditado de  la  capital,  tuvo  siempre  en  sus  claustros  una  ju_ 
ventud  distinguida  por  las  condiciones  sociales  e  intelec- 
tuales de  las  familias  de  que  hacían  parte;  en  él  se  dicH 
taban  por  competentes  profesores  casi  todas  las  enseñan- 
7;as  que  constituían  el  Bachillerato  de  aquel  entonces,  las 
cuales  eran  en  menor  número  y  en  menor  extensión  a  las 
que  hoy  forman  ol  pénsuin  en  casi  todos  los  colegios  de  la 
República. 

Si  Iii riéramos  un  estudio  comparativo  del  número  de 
alur;inos  que  entonces  estudiaban,  con  el  de  los  que  hoy 
i  o  hacen,  hallaríamos  cuantiosa  diferencia  a  favor  de  los 
últimos  tiempos,  no  solamente  por  el  aumento  natural 
debido  al  crecimiento  de  la  población,  sino  muy  especial- 
mente por  las  capas  sociales  de  donde  salen  hoy  los  edu» 
candos.  Ya  no  son  sólo  los  hijos  de  familias  acomodadas 
y  uno  y  que  otro  dií  las  capas  inferiores  de  la  sociedad  los 
que  acuden  a  las  fuentes  del  saber,  sino  que  también  cen- 
tenares y  aún  millares  de  jóvenes  de  humilde  origen  y  de 
escasísimos  haberes,  los  que  golpean  año  por  año,  y  aun 
día  p»>r  día,  en  progresión  creciente,  a  las  puertas  de  los 
Colegios  de  Segunda  enseñanza,  en  solicitud  de  un  pues- 
to en  los  bancos  para  oír  las  lecciones,  y  de  un  viático  in- 
telectual para  emprender  el  viaíje  de  la  vida. 

Si  hecho  ese  análisis,  acometiéramos  el  de  valorar  y 
medir  la  extensión  y  profundidad  de  los  estudios  que  en 
aquel  tiempo  se  hacían,  con  la  e?xtensión  y  profundidad  de 
lo^  que  hoy  se  hacen,  veríamos  con  ofuscadora  claridad 
que  aquéllos  eran  muy  reducidos,  no  sólo  porque  las  cien- 
cias uo  habían  hecho  los  grandes  progresos  verificados  en 
los  últimos  tiempos,  sino  reducidos  también  en  relación 
con  el  estado  de  ellos  en  aquella  época. 

Bi  pasamos  revista  con  la  memoria  a  la  lista  de  jó. 
venes  que  entonces  se  educaban  en  el  Mceo,  y  buscamos 
quiénes  y  cíiántos  continuaron  sus  estudios  hasta  coronar 
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una  carrera  profesional,  hallaremos  que  no  alcanzaron 
a  un  dos  por  ciento  de  su  total. 

Si  pasamos  del  Liceo  de  la  Infancia  a  la  Escuela  de 
Literatura  y  Filosofía  de  la  Universidad  Nacional,  al  an- 
tiguo Colegio  de  San  Bartolomé,  hallaríamos,  con  muy 
escasa  diferencia  los  mismos  resultados  en  lo  que  se  refie- 
re a  número  de  alumnos  y  a  su  origen;  con  la  circunstan- 
cia de  que  a  este  plantel  acudían  alumnos  de  toda  la  Re- 
pública, considerablemente  aumentados  con  las  becas  que 
sostenían  los  Gobiernos  de  los  Estados  Soberanos. 

Las  enseñanzas  en  San  Bartolomé  eran  dictadas  por 
muy  distinguidos  Profesores,  en  extensión  y  profundidad 
mucho  mayores  que  las  que  tenían  las  que  se  dictaban  en 
el  Liceo;  pero  siempre  eran  inferiores  esas  condiciones  a 
las  que  tienen  las  que  hoy  se  dictan;  encontraríamos  quo 
el  porcientaje  de  los  jóvenes  que  iierseveraban  en  sus  es. 
tudios  hasta  conquistar  un  título  profesional,  era  también 
reducido,  y  podríamos  asegurar  que  no  alcanzaba  a  un 
diez  por  ciento. 

No  aduciré  en  apoyo  de  mi  tesis  el  porcientaje  ab- 
soluto de  los  jóvenes  que  figuran  en  la  actualidad  en  la» 
Fa<;ultades  Superiores,  con  intención  de  coronar  sus  e»-» 
tudios,  porque  por  las  razones  que  adelante  apuntaré, 
hay  que  deducir  una  parte  importante  que  figura  entre 
los  que  han  de  coronfir  una  carrera  y  que  no  son  expo- 
nente de  un  continuado  y  sistematizado  esfuerzo  intelec- 
tual; pero  deducidos  los  que  tal  deficiencia  tienen,  queda 
todavía  un  saldo  de  porcientaje  que  alcanza  a  un  22  o 
25  por  100. 

La  Facultad  Nacional  de  Derecho  que  existía  50 
años  antes  en  el  mismo  edificio  de  San  Bartolomé,  con. 
taba  sólo  con  ocho  o  diez  alumnos  entre  los  cuales  figu- 
raban, que  yo  recuerde,  J.  E.  Trujillo,  Felipe  Ángulo, 
Eloy  Pareja,  Carlos  Martínez  Silva,  Ricardo  Vargas,  Cle- 
mente Salazar  M.,  Carlos  Sáenz  Echeverría,  Abraham  Pu- 
L*do.  De  todos  ellos  sólo  sobrevive  e!  distinguido  juriscon- 
sulto doctor  J.  E.  Trujillo.  Luego  fue  aumentando  año 
por  año  el  personal  de  aquella  Escuela,  hasta  llegar  hoy 
a  cerca  de  300. 

En  número  inferior  existen  cursantes  de  Derecho  en 
el  Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  pero  ©1  aumen. 
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to  de  su  personal  se  ha  verificado  en  proporción  seme- 
jante. 

En  la  Facultad  de  Medicina  y  Ciencias  Naturales, 
que  antes  se  hallaban  separadas,  el  aumento  ha  sido 
aproximadamente  igual  y  talvez  mayor;  en  la  de  Mate- 
máticas   es  todavía  más  considerable. 

Si  a  estos  datos  aj;regamos  el  número  de  alumnos 
que  cursan  Facultad  Superior  en  el  Externado  de  Bogotá, 
en  las  Universidades  de  Antioqula,  Bolívar,  Cauca,  Na- 
riño,  y  en  los  Seminarios  que  existen  en  toda  la  Repúbli- 
ca, obtendremos  un  número  que  alcanza  a  varios  millares 
y  que  no  guardan  relación  con  el  aumento  de  nuestra  po- 
blación, número  del  cual,  deducido  el  que  se  puede  esti- 
mar como  mal  preparados,  indolentes  y  descalificados, 
deja  un  saldo  que  nos  obliga  a  considerar  que  la  capa- 
cidad intelectual  de  nuestra  juventud  no  ha  decrecido  ni 
tampoco  ha  disminuido  la  virtud  de  la  perseverancia  en 
los  estudios. 

Circunstancias  especiales,  y  la  necesidad,  me  obliga- 
ron en  la  ciudad  de  Panamá,  en  1886,  a  fundar  un  Cole- 
gio de  enseñanza  secundaría.  Comencé  tareas  con  un  per. 
sonal  de  cinco  alumnos. 

Tres  meses  después  hice  sabatinas  con  el  doble  de 
aquel  personal. 

A  aquel  Colegio  llegaron  a  concurrir  más  de  140 
alumnos,  colombianos  la  mayor'  parte  de  ellos,  y  chinos, 
sirios,  franceses,  alemanes,  griegos,  peruanos  y  centro- 
americanos. Siempre  sobresalieron  notablemente  en  sus 
estudios  los  colombianos. 

Cuatro  años  después  intensas  desgracias  de  familia, 
hicieron  que  siéndome  ya  permitido  regresar  a  esta  ciu- 
dad, viniera  y  reemplazara  a  los  señores  Mac-Douall  & 
Codazzi  en  la  dirección  del  Colegio  que  ellos  regentaban. 
Desde  entonces  regento  el  plantel  que  lleva  mi  nombre. 

Conservo  las  actas  de  exámenes,  los  registros  de  ca- 
lificaciones diarias  de  cerca  de  10,500  alumnos  y  puedo 
asegurar  que  la  diferencia  entre  la  capacidad  intelectual 
y  la  cultura  de  los  que  hubo  en  los  primeros  años,  de 
1890  a  1900  y  las  mismas  condiciones  d©  los  de  hoy,  es 
sencillamente  sorprendente. 

En  los  primeros  años  hubo  siempre  alumnos  de  to- 
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dos  los  Departaiueiitos  de  la  República;  en  los  últimos 
cinco  los  ha  habido  de  todos  menos  del  de  Antioquia  Mo- 
derno. 

El  resultado  de  calificaciones  diarias  y  de  exáme- 
nes daba  en  los  primeros  años  un  porcientaje  de  20  a  35 
por  100  de  calificados  como  malos  estudiantes  en  el  apro. 
vechamiento  diario,  y  de  10  a  15  por  100  de  mal  califica- 
dos en  los  exámenes  anuales. 

Este  porcientaje  ha  venido  disminuyendo  gradual- 
mente año  por  año,  hasta  el  punto  que  en  el  año  último, 
sobre  una  base  de  240  alumnos,  no  alcanzaron  a  10  por 
100  los  que  fueron  mal  calificados  en  las  tareas  diarias,  y 
no  llegaron  al  3  ^por  100  los  que  merecieron  bajas  ca- 
lificaciones en  los  exámenes;  sólo  un  alumno  dejó  de  pre. 
sentar  examen  por  enfermedad;  y  de  las  28  clases  que  se 
dictaron  diariamente  en  el  Colegio,  hubo  20  en  las  cua- 
les el  95  por  100  de  los  alumnos  de  ellas  obtuvieron  las 
más  altas  calificaciones,  y  en  algunas,  con  más  de  60 
alumnos,  la  totalidad  o  casi  la  totalidad  de  ellos,  mere, 
cieron  la  más  alta  calificación. 

En  cuanto  a  cultura  social,  la  diferencia  es  toda- 
vía más  resaltante. 

A  la  verdad,  después  de  haber  oído  las  brillantes  y 
elocuentes  conferencias  dictadas  en  este  mismo  sitio  por 
los  ilustres  profesores  Jiménez  López,  Escallón  y  Bejara- 
no,  paréceme  por  demás  cuanto  yo  pueda  decir  en  abono 
de  la  tesis  que  sostengo;  el  primero  pertenece  a  la  gene- 
ración que  ijrecede  a  la  que  hoy  está  llegando  a  la  cima 
de  sus  estudios;  todos  ellos  revelan  una  capacidad  inte, 
lectual  superior,  que  muy  pocos  compatriotas  de  30  años 
atrás  pudieron  alcanzar.  Todos  ellos  y  los  demás  jóvenes 
que  ocuparán  este  puesto,  hoy  opacado,  son  prueba  evi- 
dente de  que  nuestra  raza  no  sólo  no  decae  intelectual- 
mente  sino  que  se  vigoriza  y  asciende. 

Pero  abusaré  de  vuestra  benevolencia  citando  unos 
pocos  y  recientes  casos  que  comprueban  igualmente  la 
efectividad  de  mi  creencia: 

Hace  unos  pocos  años  hube  de  consultar  personal- 
mente en  París  al  sabio  oculista  Galezowsky,  quien  acá. 
baba  de  regresar  de  Teherán  de  operar  y  curar  al  Shah  de 
Persia,  (mediante  el  pago  de  sus  gastos  de  viaje  y  500,000 
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francos),  una  grave  dolencia  que  amenazaba  con  la  eter- 
na oscuridad  a  una  distinguida  señorita  perteneciente  a 
muy  honorable  sociedad  de  esta  capital. 

La  señora  madre  de  la  enferma  me  suministró  los 
antecedentes  de  la  enfermedad  y  los  diagnósticos  de  tres 
distinguidos  facultativos.  Con  aquellos  elementos  que  pu- 
se en  manos  del  sabio  polaco,  solicité  su  opinión;  72  ho- 
ras después  me  la  entregó  escrita.  Era  indispensable  una 
delicadísima  intervención  quirúrgica,  y  para  poder  ejecu- 
tarla se  requería  un  instrumentico  especial  que  el  sabio 
ideó,  dibujó,  e  hizo  fabricar  expresamente.  Al  entregar- 
me aquel  estudio  y  las  instrucciones  correspondientes  para 
el  operador,  me  agregó  estas  palabras  que  hicieron  vi- 
brar de  regocijo  mi  corazón  de  colombiano:  ''Ustedes  tie- 
nen allá  en  Colombia  quién  ha^a  esa  operación  como  yo 
la  haría,  o  mejor  que  yo,  al  doctor  Indalecio  Camacho 
Barreto". 

Hace  poco  más  de  cuatro  años  se  reunió  en  Washing. 
ton  el  Congreso  Científico  Panamericano.  Colombia  de- 
signó, por  concurso,  tres  jóvenes  para  que  representaran 
la  Nación,  en  aquel  solemne  certamen.  Cada  delegado  de- 
bía hacer  en  30  minutos  un  resumen  del  trabajo  que  hu- 
biera presentado.  Tocó  el  turno  al  Profesor  colombiano. 
Este  hizo  su  exposición. resumen  con  una  solidez  y  una 
elocuencia  tales,  que  electrizó  a  todos  los  delegados  his- 
panoamericanos, quienes  le  tributaron  los  más  ruidosos 
aplausos  que  se  oyeron  en  aquel  recinto.  El  Presidente 
del  Congreso  en  la  Sección  de  medicina  aquel  día,  quiso 
que  los  Delegados  norteamericanos,  que  sin  duda  no  po- 
seían con  perfección  el  idioma  español,  apreciaran  en  su 
valor  aquel  luminoso  trabajo;  se  puso  de  pie  y  después  de 
expresa*  su  noble  deseo  de  compañerismo  ilustrado,*  ex- 
presó en  correctísimo  inglés  el  resumen  exposición  del 
Profesor  colombiano;  la  ovación  que  siguió  a  ella  de  par. 
te  de  los  Delegados  americanos  dejó  imperecedero  re- 
cuerdo en  todos  los  que  lo  presenciaron.  Aquel  Piofesor 
colombiano  fue  el  doctor  Calixto  Torres,  quien  había  ter- 
minado sus  estudios  en  esta  ciudad  pocos  meses  antes. 

En  el  mismo  Congi*eso  el  Delegado  colombiano  a  la 
Sección  de  minas  hizo  también  su  exposición-resumen, 
la  qur  fijp  npT.nulidn   ron  entusiasmo.  Cuando  terminó  la 
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ovación,  el  Presidente  de  la  Seccióií  e  !<t  ».:*  y  exigió 
que  el  Delegado  colombiano  continua  o  j.  presidiendo  las 
sesiones,  porque  ninguno  mejor  que  éi  podía  dirigir  los 
trabajos,  puesto  que  a  sus  profundos  conocimientos,  unía 
la  circunstancia  de  que  hablaba  el  inglés  como  un  Scliolar 
de  Oxford".  Ese  Delegado  colombiano  era  e?  dor.tor  Tullo 
Ospina. 

Honores  como  los  tributados  a  los  doctorf»^  ToTre*:  ;. 
Ospina  no  se  tributaron  a  ningún  otro  Deleg;  io. 

Hace  diez  o  doce  días  la  prensa  de  la  c.»;^Ual  dio 
cuenta  de  que  el  joven  Ángel,  colombiano,  hijo  del  señor 
Alejandro  Ángel,  obtuvo  en  el  Colegio  en  que  estudia  en 
Nueva  York,  la  más  alta  calificación  en  los  exámenes  que 
acaban  de  pasar. 

En  varias  universidades  de  los  Estados  Unidos,  es 
tudian  en  lá  actualidad  varios  jóvenes  colombianos  que 
hicieron  sus  estudios  de  Literatura  en  esta  capital.  Todos 
ellos  sostuvieron  con  notable  lucimiento  los  exáméiies  de 
revisión  a  que  fueron  sometidos  y  todos  pasaron  a  hacer 
sus  estudios  profesionales  sin  dilación  alguna. 

(Pocos  días  después  de  leída  esta  conferencia,la  pren 
sa  periódica  informó  que  el  distinguido  joven  Manuel 
Casas  Manrique,  hijo  del  eminente  ciudadano  señor  doc. 
tor  José  Joaquín  Casas,  había  coronado  en  España  con 
grandísimo  lucimiento  los  estudios  lingüísticos  que  prin- 
cipió en  esta  ciudad,  y  que  había  recibido  la  altísima  dis. 
tinción  de  ser  nombrado  Profesor  de  lenguas  Orientales  en 
el  Colegio  Real  de  Madrid). 

líO  que  dejo  dicho  respecto  a  los  jóvenes  Colombianos 
de  hoy  y  de  ayer,  es  extensivo  a  la  mujer  colombiana. 

Cincuenta  años  antes  se  hubiera  calificado  de  impo_ 
sible  que  la  mujer  colombiana,  pudiera,  en  mhteria  in- 
telectual, hacer  algo  más  que  rezar  sus  oraciones. 

Cuarenta  y  siete  años  atrás,  en  1873,  fueron  nombra- 
das las  dos  primeras  señoras  Telegrafistas  para  las  Ofici- 
nas de  Nemocón  y  La  Mesa,  y  sus  esposos  Administrado- 
res de  Correos  de  los  mismos  lugares.  Este  fue  el  primer 
paso  que  se  dio  »en  el  camino  de  abrir  otros  horizontes  de 
estudio  y  de  trabajo  a  la  mujer. 

Imposible  pensar  entonces  que  las  señoritas  pudieran 
desempeñar  tareas  excepto  las  de  maestra     de     escuela. 


—.abo- 
que requirieran  un  esfuerzo  intelectual.  Hoy  hay  varias 
centenas  de  distinguidas  señoritas  que  trabajan  inteligen- 
temente en  Oficinas  públicas  y  privadas,  y  ganan  su  sus- 
tento y  el  de  sus  familias  con  honorabilidad  y  corrección. 

Y  en  cuanto  a  valor  en  ellas  para  hacer  sus  estu- 
dios, me  permitiréis  que  cite  un  hecho  que  revela  que  no 
ceden  un  punto  a  los  hombres  en  materia  de  energía. 

Hace  algunos  años,  aunque  ya  había  unas  pocas  se_ 
ñoritas  empleadas  en  fábricas  y  en  almacenes,  no  había 
ninguna  que  trabajara  como  contabilista.  Un  grupo  de 
cuatro  señoritas  a  quienes  indiqíié  aquel  campo  de  tra- 
bajo como  propio  para  ellas,  me  pidió  las  admitiera  en 
la  clase  de  Teneduría  de  Libros  que  se  dictaba  en  mi  Ck)- 
legio.  Accedí  gustoso  a  su  plausible  deseo.  Aquellas  cua- 
tro señoritas  llegaban  reunidas,  a  las  6  de  la  mañana  para 
asistir  a  la  clase,  en  la  que  había  63  alumnos,  muchos  de 
ellos  mayores  de  edad.  Las  nuevas  alumnas  no  faltaron 
un  día  a  la  clase,  ni  se  retardaron  un  minuto. 

Terminado  el  estudio  y  verificado  el  examen  teórico, 
práctico  de  toda  la  clase,  durante  varios  días,  en  presen, 
oia  de  respetables  comerciantes,  hubo  67  sobresalientes! 
Pocos  días  después  todas  aquellas  valerosas  niñas  fueron 
colocadas  en  casas  bancarias  de  primera  clase,  donde  to- 
davía prestan  sus  servicios  con  inteligencia  y  probidad. 

Ahora,  si  de  los  millares  de  estudiantes  que  más  o 
menos  ávidos  de  ciencia  buscan  el  saber  en  las  Universida- 
des y  Colegios,  pasamos  a  la  numerosa  y  brillante  juven- 
tud que  actúa  hoy  en  los  diversos  campos  de  la  actividad 
humana,  reconoceremos  que  ella  desempeña  con  lucimien- 
to la  parte  de  labor  que  le  corresponde  en  la  vida  colec- 
tiva; en  la  prensa,  en  la  tribuna  parlamentaria,  en  el 
foro,  en  la  medicina,  en  ingeniería,  en  las  Academias 
Científicas,  en  los  puestos  administrativos  y  en  los  diplo- 
máticos, en  la  poesía  y  en  las  artes,  multitud  de  inteligen- 
cias de  que  debemos  enorgullecemos;  al  talento  y  al  es- 
tudio unen  en  lo  general  acrisolada  honradez  y  acendrado 
patriotismo;  en  el  comercio,  en  la  banca,  en  la  agricultu- 
ra, en  la  naciente  industria  fabril,  en  donde  se  requiere 
el  trabajo  intenso  e  inteligente,  se  encuentra  hoy  más  nu- 
merosa y  mejor  preparada  que  nunca  una  pléyade  de  jó- 
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venes  que  laboran  sin  tregua  en  pro  de  los  grandes  inte, 
reses  de  la  Patria. 

En  mudias  ocasiones,  en  la  soledad  y  el  silencio  de 
humilde  albergue,  rodeado  de  escaseces  y  privaciones,  se 
encuentra  el  joven,  sabio  en  potencia,  que  busca  la  ver- 
dad científica,  escudriña  la  luz  en  la  noche  de  los  tiempos, 
y  busca  con  sereno  y  persistente  afán  la  fórmula  para  ali- 
viar los  dolores  de  la  humanidad. 

Si  para  espíritus  pesimistas,  o  enamorados  del  ,pasa- 
do,  aparecen  aquellos  como  carente^  de  algunas  condicio- 
nes; es  sólo  porque  el  mismo  anhelo  por  el  engrandeci- 
miento de  la  Patria  les  hace  creer  que  falta  a  aquella  ju- 
ventud la  prudencia  y  la  expei'iencia  que  dan  los  años,  co- 
mo a  los  vinos  frescos  les  falta  eí  "bouquet"  que  les  da 
ei  tiempo.  Error  intenso,  crasísimo.  La  prudencia  es  una 
virtud,  pero  hay  ocasiones  en  que  es  mayor  virtud  no  te- 
nerla; y  el  calor,  la  sinceridad,  y  la  energía  de  la  auro- 
la  de  la  vida  que  son  avasalladora  y  necesaria  fuerza,  se 
albergan  por  excepción  en  los  individuos  que  están  ya  en 
la  tarde  de  la  existencia! 

Podría  citaros  centenas  y  millares  de  aquellos  carac. 
teres;  pero  vosotros  y  nuestros  compatriotas,  conocéis, 
a  muchos  de  ellos;  y  el  temor  de  cometer  criminal  olvido, 
hace  que  me  abstenga  de  nombrarlos.  Pero  ojead  la  pren- 
sa y  la  bibliografía  nacionales,  de  seis  o  más  lustros  atrás, 
contemplad  las  obras  de  arte  ejecutadas  hace  treinta 
años,  y  comparad  la  una  y  las  otras  con  la  hoja  periódi- 
ca y  con  el  libro  de  hoy,  con  la  poesía,  la  pintura,  la  ar- 
<]^itectura,  actuales,  leed  con  cuidadoso  interés  las  deci- 
siones judiciales  y  los  trabajos  parlamentarios  de  cua. 
renta  años  atrás,  y  la  sorprendente  diferencia,  favorable  a 
estos  tiempos  tan  duramente  juzgados,  os  harán  recono- 
cer la  verdad  de  la  tesis  que  defiendo. 

*** 

"La  capacidad  intelectual  de  los 
colombianos,  no  es  inferior  en  igualdad 
ide  circunstancias,  a  la  de  los  pueblos  de 
la  mayor  parte  de  las  naciones  más  ade- 
lantadas del  antiguo  y  del  nuevo  conti- 
nente". 
Es  posible  que  para  muchos  de  los  que  rae  honran 
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oyéndome  en  estos  momentos,  sea  esta  tesis  fruto  de  pal- 
maria degeneración  o  de  efectiva  inconsciencia.  Bfen  pue- 
de ser  que  ellos  tengan  razón.  Pero  para  mí  es 'una  con- 
vicción formada  por  detenido  estudio  en  el  terreno,  co. 
mo  diría  un  técnico.  No  es  ahora  cuando  emito  por  prime- 
ra vez  esta  idea.  Hace  diez  años  1»  enuncié  en  las  fiestas 
del  centenario  en  algunas  palabras  que  hube  de  pronun- 
ciar en  uno  de  los  actos  públicos  con  que  celebramos  aque- 
lla efeméride. 

Escuchadme  unos  instantes  y  juzgad  después^la  sin 
razón  o  el  fundamento  de  mi  juicio. 

En  mi  larga,  trabajada  y  trabajosa  existencia,,Jie  te- 
nido ocasiones,  hijas  de  la  necesidad,  las  más  veces,  de 
conocer  y  tratar  bien  de  cerca  a  muchos  individuos  de  di, 
versas  nacionalidades  y  de  varias  profesiones  y  condi- 
ciones. 

L/os  colombianos  que  han  estudiado  y  estudian  en 
colegios  extranjeros,  saben  por  propia  experiencia,  que 
en  las  agrupaciones  de  alumnos  de  un  grado  semejante  de  / 
conocimientos,  los  estudiantes  colombianos,  cuando  ya/ 
poseen  el  idioma  del  país,  sobresalen  entre  sus  compa- 
ñeros en  todos  sus  estudios  y  los  adelantan.  Pueden  és- 
tos, sobre  todo  si  son  sajones,  tener  más  perseverancia 
para  estudiar,  pero  no  poseen  jamás  aquella  rapidez  de 
percepción  que  hace  que  el  colombiano  comprend 
táneamente  un  cúmulo  de  ideas,  las  analice 
le  y  se  le  presenten  a  la  mente  como  viejo  patrimonio  iu' 
telectual,  y  comience  a  hacer  deducciones  que  lo  llevan 
tan  lejos  o  más  lejos  que  los  que  se  las  trasmitían. 

Esto  que  sucede  a  diario  en  los  Colegios  de  Europa, 
y  Norteamérica  y  de  que  tengo  multitud  de  comprobantes 
probatorios  sucede  aún  en  la  edad  madura. 

Hace  más  de  25  años  comenzaron  a  llegar  a  esta  ca- 
pital los  primeros  jóvenes  médicos  que  estudiaron  y  apren 
dieron  la  ciencia  de  la  vida  de  los  infinitamente  pequeños. 

Los  descubrimientos  del  sabio  Pasteur,  que  habían 
sido  vislumbrados  mucho  tiempo  antes  por  el  colombia- 
no doctor  Sanmiguel,  comenzaron  a  invadir  los  cerebros 
de  los  jóvenes  colombianos  que  estudiaban  en  Europa^ 

Un  distinguido  e  inteligente  Profesor  de  edad  bas- 
tante avanzada,  ignoraba  por  completo  aquellas  trascen- 
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prenda  instan-  I 
í,  se  las  asimi.  I 


dentales  investigaciones.  Tenía  a  su  cargo  un  interesan- 
te enfermo;  provocó  una  consulta  de  facultativos,  entre 
ellos  designó  el  sabio  y  nunca  bien  lamentado  doctor 
Juan  E.  Manrique.  Reunidos  los  Profesores,  el  anciano 
médico  indicó  que  hablaran  primero  los  jóvenes.  El  doc- 
tor Manrique  expresó  su  opinión,  hizo  referencia  a  las  in- 
vestigaciones y  descubrimientos  modernos.  Cuando  los 
otros  Profesores  hubieron  terminado  sus  exposiciones,  el 
anciano  hizo  la  suya  en  extremo  luminosa,  hasta  el  pun- 
to de  que  hacía  creer  que  hubiera  estudiado  tan  profun- 
damente como  los  médicos  jóvenes.  I/e  bastó  la  exposi- 
ción de  parte  de  las  doctrinas  modernas,  para  compren- 
derlas,  aplicarlas  y  atin  ampliarlas! 

Hace  cuarenta  y  cinco  años  no  se  hacía  entre  nos- 
otros, trabajos  en  piedra,  de  importancia  y  de  gusto;  vino 
un  mediano  escultor  y  en  breve  tiempo  formó  canteros  de 
primera  clase.  Muchachos  de  cortad  edad  hacen  hermosas 
labores  d3  piedra,  que  admiran  todos  los  extranjeros  que 
nos  visitan. 

El  trabajo  en  mármol  era  poco  menos  que  descono, 
cido  entre  nosotros  hasta  hace  poco;  un  inteligente  Ita- 
liano ha  formado  en  muy  corto  tiempo,  numerosos  y  acep- 
tables artistas. 

Nuestros  carpinteros  iio  podían  hacer  los  trabajos  de 
enchapados  de  madera  antes  de  que  se  introdujeran,  co- 
mo acaba  de  hacerse,  máquinas  para  aserrar  en  muy  del- 
gadas láminas,  las  maderas  finas,  pero  ejecutaban  y  eje. 
cutan  con  perfección  cualquiera  obra  con  sólo  que  les 
presente  un  dibujo.  Los  trabajos  de  ebanistería  llaman  la 
atención  de  cuantos  los  conocen. 

El  calzado  y  las  obras  de  talabartería  que  se  hacen 
entre  nosotros,  de  las  calidades  que  conocen  nuestros  ar- 
tesanos, rivalizan  con  las  obras  de  calidades  semejantes 
de  origen  europeo.  Recientes  pequeños  obsequios  de  cal-; 
zado  enviados  a  Bremen,  han  impresionado  muy  favora- 
blemente a  los  obsequiados. 

Los  trabajos  en  plata  son  admirados  por  todos  los  co- 
nocedores en  asunto  de  arte.  Un  distinguido  Agente  Diplo- 
mático hizo  esfuerzos  por  llevar  un  obrero  a  una  Repú- 
blica de  Sur  América. 

Nuestros  albañiles,  sin  más  instrucción  que  la  defi- 
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cíente  de  nuestras  escuelas  públicas,  se  hacen  fácilmente 
maestros  constructores.  Esta  capital  posee  bellísimos  edi- 
ficios planeados  y  dirigidos  por  artesanos  arquitectos  que 
no  tuvieron  casi  estudio  alguno. 

Las  obras  en  hierro  del  Palacio  de  la  Carrera  y  del 
Capitolio  Nacional  llaman  la  atención  de  los  extranjeros' 
conocedores  en  esta  clase  de  trabajos,  que  han  venido  al 
país,  y  muchos  de  ellos  dudaron  de  que  nuestros  herre- 
ros tuvieran  capacidad  para  ejecutarlos. 

Los  jóvenes  y  los  obreros  empleados  por  la  Compa. 
nía  de  Energía  Eléctrica  y  por  la  de  Teléfonos,  sin  cono- 
cimientos científicos  casi  la  totalidad  de  ellos,  aprendieron 
con  increíble  rapidez  el  modo  de  hacer  los  trabajos  y  el 
manejo  de  los  aparatos  que  en  ellos  se  emplean. 

La  inventiva  en  la  mecánica  llama  la  atención  de 
cuantos  dirigen  trabajos  de  esta  clase. 

Los  obreros  ayudantes  de  los  ingenieros  constructo- 
res de  tranvías  y  ferrocarriles  ejecutaban  con  admirable 
precisión  y  prontitud,  los  trabajos  de  enrielado,  cambia- 
vías, etc.,  etc. 

Los  choferes  y  motoristas  adquieren  en  muy  pocos 
días  la  habilidad  necesaria  en  el  manejo  de  los  apa- 
ratos. Para  todos  los  oficios  es  preciso  emplear  en  otros 
países  obreros  de  instrucción  igual  o  superior  a  los  nués. 
tros. 

Los  fogoneros  de  locomotoras  y  máquinas  de  vapor 
se  hacen  aquí  maquinistas  en  breve  espacio,  con  sólo  ver- 
las manejar  durante  algún  tiempo. 

Se  puede  asegurar  que  nuestros  obreros  no  necesitan 
»ino  ver  los  modelos  para  imitarlos,  y  ver  trabajos  nuevos 
para  aprenderlos  con  bastante  perfección. 

El  General  Montero,  Jefe  de  la  viltima  Misión  Militar 
chilena,  me  dijo  en  varias  ocasiones  que  los  conscriptos 
colombianos  aprendían  su  servicio  militar  en  un  tiempo 
mucho  menor  que  el  que  requerían  los  soldados  chilenos. 

Y  en  fin,  el  peón  inferior,  el  peón  de  barra  y  azada, 
es  entre  nosotros  por  lo  menos  igual  al  peón  de  su  clase 
en  Europa. 

Los  braceros  de  los  muelles  de  Hamburgo,  El  Havre 
y  St.  Nazaire,  de  Liverpool  y  Grimsby;  los  peones  trabaja- 
dores inferiores  de  las  fincas  agrícolas  de  Europa,  no  pue- 
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den  compararse  con  los  nuestros  de  las  mismas  condi- 
ciones. 

Si  todo  es  así  como  yo  creo  que  lo  es;  si  nuestros 
hombres  de  estudio  y  de  trabajo  de  todas  las  capas  socia. 
les  tienen  inteligencia  clara  y  despierta;  8i  en  muchas 
ocupaciones  trabajan  como  los  europeos;  si  sin  los  múlti- 
ples "^elementos  que  poseen  éstos  producen  frutos  de  in- 
teligencia y  de  obras  materiales  que  satisfacen  la  nece- 
sidad más  exigente,  tenemos  que  concluir  que  la  capaci- 
dad intelectual  de  los  colombianos,  si  no  es  superior,  es 
igual  a  la  de  los  pueblos  de  otras  razas,  de  otras  zonas  de 
una  civilización  más  adelantada. 

Pronto  hablaré  de  los  vicios  que  tenemos,  de  los  de. 
fectos  que  nos  acompañan,  de  los  males  que  nos  amenazan 
y  también  de  los  medios  de  prevenirlos  y  corregirlos. 


Sí  ha  disminuido  en  la  mayoría  de  los  jóvenes  que  se 
educan  el  entusiasmo  por  el  estudio;  pero  esta  disminu- 
ción no  es  síntoma  de  decadencia  intelectual  de  la  raza, 
Kíno  resultado  de  la  errónea  y  vieja  y  sostenida  direc- 
ción superior  del  ramo  da  Instrucción  Pública  por  todos 
los  períodos  de  ella  y  en  deficiencias  que  ño  son  irreme- 
diables. » 

Este  sí  es  un  gravísimo  mal  que  estíi  invadiendo  a 
toda  la  juventud,  haciendo  que  en  lo  general  se  prepare 
pésimamente  para  efectuar  estudios  superior,  primero,  y 
para  librar  la  lucha  por  la  vida  más  tarde. 

La  falta  de  entusiasmo  por  el  estudio  en  las  Faculta- 
des Superiores  es  efecto  y  causa  de  desmoralización,  y  és. 
ta  ocasiona  también  el  decaimiento  del  entusiasmo;  ía 
una  y  la  otra  son  como  dos  espejos  ustorios  enfrentados 
que  se  transmiten  recíprocamente  los  rayos  destructores 
de  lá-  sana  energía. 

Este  descenso  del  entusiasmo  que  en  otros  tiempos 
sobresalía  en  las  escuelas,  colegios  y  universidades,  que 
era  un  saludable  y  noble  estímulo  cuyos  benéficos  resulta- 
dos aprovechaban  a  los  individuos,  a  la  sociedad,  y  a  la 
patria,  comenzó  hace  algo .  más  de  treinta  años,  y  crece 
en  inquietantes  proporciones. 

No  es,  a  mi  juicio,  efecto  de  la  degeneración  de  la  ra- 
za, sino  resultado  de  múltiples  factores  que  obran  de  con- 
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suno  y  que  matan  toda  noble  iniciativa,  alientan  la  indi- 
ferencia y  fomentan  la  corrupción  social. 

Esos  múltiples  factores  aon,  en  mi  opinión,  los  go- 
biernos, los  dirigentes  de  la  instrucción  pública,  y  la  po- 
breza. Todas  estas  causas  son  eliminables  si  gobernante»'' 
y  gobernados  concurriéramos  con  calor  y  buena  voluntad 
a  su  extinción. 

Veamos  lo  que  sucede  hace  muchos  años  en  la  ins- 
Irucción  pública  en  sus  diversas  fases. 

'Los  directores  de  escuelas  primarias,  que  eran  hasta 
liace  seis  lustros  numerosos,  competente^  y  amantes  de  su 
profesión,  lian  desapai'ecido  casi  por  completo  del  escena, 
rio  ide  la  instrucción ;  primero  los  gobiernos  los  alejaron 
porque  los  intereses  partidaristas  exigían  la  supresión  de 
anos  y  la  aparición  de  otros.  Estos,  sin  preparación  ade. 
cuada  para  desempeñar  cumplidamente  las  funciones  de 
su  magisterio,  enseñaron  mal,  educaron  peor,  y  los  niños 
de  entonces,,  hombres  hoy,  crecieron  y  viven  dominados 
por  la  indiferencia  por  la  educación  y  saturados  do  hosti- 
lidad a  los  laborados  de  otros  tiempos.  Los  seminarios  de 
maestros  se  resintieron  del  mismo  mal;  los  institutores 
que  de  ellos  salieron  fueron  al  teatro  de  sus  labores  con 
idéntica  deficiente  preparación,  con  la  misma  apatía  por 
la  iijstrucción  y  con  los  mismos  antipatrióticos  prejuicios. 

Inútilmente  se  ha  clamado,  en  la  prensa  y  en  las  le-> 
gislatura&  que  se  corrija  este  nocivo  germen,  fundando 
'Escuelas ^Normales  merecedoras  de  este  nombre,  dirigidas 
por  profesores  competentes,  que  vengan  como  en  1872  a 
implantar  los  métodos  y  sistemas  modernos,  a  modelar  los 
institutores  de  las  nuevas  generaciones. 

Los  gobiernos  han  atendido  el  clamor  público  dictan- 
do leyes  para  satisfacer  aquellos  anhelos,  pero  han  perma- 
necido totalmente  sordos  para  ponerlos  en  ejecución. 

Así  la  mayor  parte  de  las  escuelas  primarias  carecen 
de  directoijes  competentes,  muchas  se  hallan  peor  que 
acéfalas  por  la  incompetencia  e  incomprensión  de  sus  di- 
rectores. 

Agi'éguese  a  este  conjunto  de  males  el  hecho  de  que 
aquellos  servidores  se  les  paga  siempre  mal  y  tarde,  lo 
cual  hace  que  los  que  se  consideran  aptos  para  otros  tra- 
bajos abandonan  la  esctiela  en  busca  de  una  ocupación  que 
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les  dé  una  remuneración  que,  aunque  modesta,     sea     de 
oportuno  pago. 

Imaginad  la  situación  de  un  institutor  que  consagra 
ocho  horas  diarias  al  desempeño  de  sus  obligaciones,  con 
una  remuneración  que  alcanza  apenas  a  ser  una  ración  de 
hambre,  en  lugar  extraño ;  que  pasa  el  mes  de  trabajo  y  no 
recibe  su  sueldo;  que  pasan  días,  semanas,  meses  durante 
los  cuales  tiene  que  vivir,  pero  durante  los  cuales  no  re- 
cibe un  centavo.  lia  necesidad  lo  obliga  a  vender  sus 
acreencias  con  un  diez  o  un  veinte  por  ciento  de  descuen- 
to; su  remuneración,  que  inicialmentc  era  escasa,  queda 
más  reducida.  Desgraciadamente  quienes,  pobres  o  ricos, 
han  vivido  siempre  convenientemente  alimentados,  no 
comprenden,  por  muchos  esfuerzos  mentales  que  hagan, 
lo  que  se  sufre  por  el  hambre ;  lo  que  humilla  alternar  con 
el  usurero  para  venderle  una  orden;  lo  que  incapacita  ese 
estado  moral  y  físico  para  el  trabajo.  De  modo  que  el  ins- 
titutor va  cada  día  triste  y  preocupado  a  dictar  sus  leccio. 
nes;  en  vez  de  contemplar,  para  resolverlos,  los  problemas 
pedagógicos  que  se  le  presentü^n,  tiene  su  pensamiento  em- 
bargado por  la  consideración  de  la  mísera  suerte  que  le 
ha  tocado  en  este  valle  de  lágrimas,  y  no  puede,  es  impo. 
sible  que  pueda,  llenar  su  misión  con  el  noble  entusiasmo 
que  la  sociedad  espera  de  él.  Cuando  ya  cree  que  ha  lle- 
gado el  día  de  pago  de  una  o  dos  de  las  mensualidades 
atrasadas,  lo  que  lo  capacitará  para  vender  otras  al  usure, 
ro,  oye  de  labios  del  pagador  o  de  su  jefe  un  nuevo  apla- 
zamiento fría  y  severamente  comunicado,  porque  ignoran 
los  que  lo  prefieren  que  en  muchas  ocasiones  una  hora  dt 
nueva  tardanza  implica  el  aumento  del  descuento  con  que 
se  venda,  o  la  negativa  del  usurero  a  comprar  y  dolores 
sin  cuento  qué  sufrir.  • 

Esto,  que  pasa  en  las  capitales  de  Departamento  y  de 
Provincia,  es  sin  embargo  color  de  rosa  comparado  con  lo 
que  sucede  en  los  pueblos  pequeños  y  en  las  aldeas. 

lia  población  campesina,  que  es  la  más  numerosa  del 
país,  se  encuentra  todavía  en  peores  condiciones.  A  los 
maestros  de  escuelas  rurales  se  les  asignan  en  muchas 
ocasiones  un  sueldo  igual  al  de  una  mala  sirvienta  de  la 
ciudad  vecina,  generalmente  tiene  a  su  cargo  una  escuela 
alternada  para  niños  y  niñas;  el  número  de  alumnos  es 
siempre  crecido.     Aquellas  maestras  viven  una  vida  má« 


»  a7d  f— 

que  miserable;  a  grandes  distancias  de  centros  poblados, 
en  locales  algo  más  que  antihigiénicos,  y  en  esas  condl. 
clones,  transmiten  necesaria  e  involuntariamente  su  tris- 
teza y  aflicción  a  sus  discípulos. 

"Los  habitantes  en  aquellas  humildes  poblaciones  ca- 
recen de  todo  lo  necesario  para  la  existencia.  Viven,  sobre 
todo  en  Boyacá  y  Cundinamarca,  en  chozas  inmundas  por 
cuyas  cubiertas  pajizas  pasa  la  lluvia  y  el  sereno;  con  pa- 
vimentos de  tierra  pisada,  cercanas  a  una  zanja  de  agua 
estancada,  de  la  cual  hacen  uso  las  más  veces  para  ali» 
mentarse,  con  los  hijos  desnudos;  los  pobres  jefes  de 
aquellos  hogares  no  tienen  otro  oasis  en  su  desierto  que  la 
taberna  cercana,  donde  el  licor  y  el  juego  agotan  sus  es-t 
casas  energías  físicas  y  consumen  su  mísero  salario.  Los 
hijos  van  a  la  lejana  escuela,  hambreados  casi  siempre,  a 
formar  con  su  suciedad  e  ignorancia  la  única  sociedad  de 
la  infeliz  maestra  de  escuela. 

Qué  instrucción  útil  y  provechosa  podrá  darse  en 
aquellas  condiciones?  Qué  aliciente  podrá  tener  aquella 
pobre  maestra  para  enseñar  con  entusiasmo  y  para  trans- 
mitir alegría?  Y  aquellos  pobladores  se  levantan  así,  con 
el  alma  saturada  de  ignorada  amargura,  hasta  que  la  fuer- 
za de  sus  brazos  les  permite  tomar  la  azada,  el  arado  y 
repetir  el  celo  que  recorrieron  sus  progenitores. 

Será  posible  que  de  aquellos  antros  salgan  hombres 
vigorosos,  alegres  y  entusiastas? 

Muchos  hombres  notables  hoy,  hicieron  sus  estadios 
años  atrás  en  las  secciones  superiores  de  las  escuelas  pri- 
marias. 

Hoy,  inteligencias  que  pudieran  ser  útiles  a  la  patria, 
perecen  en  las  escuelas  urbanas  y  rurales  porque  no  hay 
en  ellas  quienes  las  adivinen  y  comprendan,  ni  quienes  las 
apoyen  ni  estimulen. 

Por  otra  parte,  hojead  la  estadística  de  la  instruc- 
ción primaria,  y  al  primer  golpe  de  vista  os  herirá  el  he- 
cho cruel  de  que  en  aquella  más  numerosa  población  se 
dedican  menos  esfuerzos,  menos  recursos  y  menos  aten- 
ción que  los  que  se  aplican  a  las  comarcas  de  población 
densa  y  urbana. 

Las  condiciones  de  la  vida  de  los  obreros  del  campo 
son  algo  más  que  lastimosas. 

ao 


Él  Gobierno  de  1913  promovió  por  medio  de  uno  de 
ios  Ministros  del  Despacho  la  mitigación  de  aquella  situa- 
ción. En  efecto,  hubo  una  Junta  de  algunos  propietarios 
de  la  Sabana  a  quienes  se  les  pidió  que  mejoraran  las  ha^ 
bitaciones  de  sus  arrendatarios;  que  las  hicieran  algo  hi- 
giénicas; que  les  concedieran  una  parcela  de  un  cuarto 
de  fanegada  a  cada  familia  de  sus  trabajadores  para  que 
la  cultivaran  y  aumentaran  el  fruto  de  su  trabajo  con  lo» 
frutos  que  les  diera  aquella  pequeñísima  porción  de  te- 
rreno. El  Gobierno  se  proponía  no  sólo  el  mejoramiento 
inmediato  de  la  vida  de  aquellos  infelices  siervos,  sino 
que  también  perseguía  por  ese  medio  alejarlos  de  la  ta- 
berna los  domingos,  halagados  por  cultivar  el  pedacito  de 
tierra  aquellos  días,  con  la  esposa  y  los  hijitos. 

Estudiad  el  nivel  moral  e  intelectual  de  aquellas  ca- 
pas sociales,  comparadlo  con  el  de  las  clases  superiores, 
y  veréis  que  un  abismo  separa  a  unas  de  otras.  Levantar 
un  poco  el  nivel  en  que  aquéllos  vegetan,  para  acortar 
aquella  dolorosa  diferencia,  sería  labor  humanitaria  y  pa- 
triótica que  prepararía  hábilmente  nuestra  población  para 
cumplir  sus  futuros  destinos. 

Necesítase  pues,  con  premipsa  urgencia,  que  se  or- 
ganicen las  Escuelas  Normales,  con  institutores  extran- 
jeros que  apliquen  los  métodos  modernos,  que  levanten 
el  espíritu  de  los  maestros  del  mañana  y  les  infundan  la 
nobleza  de  la  alta  misión  que  van  a  cumplir. 

Apremia  ampliar,  extender  la  instrucción  primaria, 
aunque  sea  la  más  elemental,  al  mayor  número  de  po- 
bladores, por  medio  de  maestros  más  idóneos  y  bien  re. 
inunerados,  por  medio  de  escuelas  más  numerosas,  y  do 
limitado  número  de  alumnos,  por  medio  de  higienización 
que  comprenda  siquiera  la  de  los  locales  y  la^  de  salud  ac- 
tual de  los  niños. 

Sumas  más  o  menos  importantes  se  invierten  por  lo» 
gobiernos  anualmente  en  la  enseñanza  secundaria,  pero 
■In  que  ellos  tomen  parte  alguna  en  su  mejoramiento;  le 
dan  solamente  el  rumbo  inicial  que  conduce  a  sostener  in- 
tereses distintos  de  los  grandes  intereses  de  la  patria,  sin 
preocuparse  de  modificar  los  métodos  de  enseñanza,  ni  d» 
proveer  a  los  establecimientos  de  los  elementos  ne€«sii<^ 
rio»  para  que  el  aprendizaje  sea  fácil  y  eficaz. 
^       No  «s  solament»  que  textos  y  métodos,  abAMdeBudo» 
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ya  por  la  pedagogía  moderna,  se  conserven  en  aquellos 
establecimientos;  es  que  en  muchos  de  ellos  se  conceden 
con  nociva  y  trascendental  facilidad,  certificados  de  apro- 
vechamiento que  habilitan  a  los  jóvenes  para  seguir  estu< 
dios  superiores  sin  haber  adquirido  la  indispensable  pr©. 
paraclón. 

Y  al  propio  tiempo  que  proceden  de  esa  manera  en 
los  establecimientos  que  costea  el  Estado,  se  subvencio^^ 
na  y  apoya  otros  muchos  de  carácter  privado,  les  otorgan 
la  facultad  de  conceder  certificados  de  idoneidad  y  diplo- 
mas de  bachiller.  Muchos  de  éstos  han  convertido  esta 
privilegiada  facultad,  que  debiera  ser  poderoso  estímulo 
para  mejorar  la  instrucción  que  en  ellos  se  da,  en  fuente 
inmoral  de  recursos  para  sus  Directores  y  en  mortal  ve- 
neno para  toda  la  juventud. 

Veamos  los  defectos  de  este  proceder:  jóvenes  que 
poseen  intensas  facultades  intelectuales,  que  se  sienten 
animados  y  dispuestos  a  escalar  grada  a  grada  la  cima 
de  sus  estudios  profesionales,  se  ven  acompañados  por 
camaradas  ininteligentes  y  perezosos,  que  mediante  el 
pago  de  unas  cuantas  monedas,  o  la  intriga,  o  la  lisonja, 
obtienen  en  pocos  ilía«  certificados  de  aptitud  que 
han  costado  a  los  primeros  serios  y  detenidos  es- 
fuerzos, cuantiosos  gastos  y,  precioso  tiempo ;  se  ven  en 
horrible  dilema:  o  perseveran  en  sus  primitivos  propósito» 
y  continúan  poniendo  fundamentos  sólidos  a  sus  estudios, 
quedándose  atrás  de  audaces  indolentes,  o  deciden  tomar 
el  mismo  corruptor  camino,  para  conquistar  pronto  el 
ansiado  cartón,  principal,  si  no  xinlco  objetivo,  de  nu- 
merosos jóvenes. 

Dado  aquel  paso,  que  ha  hecho  decir  a  nuestro  genial 
institutor  y  poeta  Roberto  Mac-Douall,  que  la  instrucción 
se  ha  vuelto  entre  nosotros  asunto  de  encuademación, 
van  a  las  Escuelas  Profesionales,  grupos  de  alumnos  no 
mal  preparados,  sino  impreparados,  a  ser  el  tormento  d» 
los  profesores,  el  descrédito  de  los  estudios  superiores,  la 
remora  perturbadora  de  los  condiscípulos  dignos  y  honra- 
dos y  el  virus  corrosivo  de  la  moral  de  la  juventud. 

El  mal  no  se  detiene  allí  en  sus  funestos  efectos;  los 
jóvenes  que  por  aquellos  medios  llegan  a  recibir  el  doc-r 
torado,  pretenden  continuar,  y  continúan  si  pueden  hacer- 
lo, por  la  senda  de  criminal  engaño  y  llevan  a  1«.  parte 


lilas  noble  de  la  sociedad  por  la  farsa  y  la  mentira,  ya  no 
para  conseguir  un  título  académico,  sino  para  conseguir 
riquezas.  Xo  hay  entone  as  valla  que  les  detenga,  ni  escrú- 
pulos que  acorten  su  paso,  todo  medio  les  parece  acepta- 
ble desde  el  engaño  hasta  el  peculado;  dan  lugar  de  esta 
manera  a  que  se  forme  esa  atmósfera  de  desconfianzas  y 
suspicacias  que  paralizan  la  acción  de  los  hombres  sanos 
y  envenenan  la  existencia  de  los  que  escudados  en  su  con- 
ciencia trabajan  honradamente  por  el  bien  común.  Aque- 
lla atmósfera  y  aquella  audacia  envuelven  el  mundo  so- 
cial y  la  vida  se  hace  invivible,  de  ahí  ese  justísimo  cía. 
mor  que  hoy  atribuye,  talvez  por  compasivo  decoro,  a  de- 
generación de  raza,  lo  que  es  corrupción  de  una  parte  de 
la  sociedad. 

Cuan  diferente  es  el  modo  de  proceder  de  otros  mu- 
chos. No  exagero  al  asegurar  que  no  hay  semana  que  no 
acudan  a  las  puertas  de  las  direcciones  de  Colegios,  jóve- 
nes de  extremada  pobreza  y  de  nobles  aspiraciones,  a  so-^ 
licitar  un  puesto  en  las  aulas,  una  rendija  por  donde  pe-^ 
netrar  al  templo  de  la  enseñanza,  ofreciendo  en  cambio 
labor  permanente,  consagración  al  estudio,  prestación  de 
humildes  servicios  domésticos,  y  cuando  se  les  concede 
débil  apoyo,  se  les  encuentra  el  germen  de  grandes  vir-» 
tudes,  la  inspiración  de  nobles  ideales,  la  embriaguez  de 
quiméricos  ensueños.  Estos  luchan,  luchan  a  brazo  parti- 
do, avanzan  en  el  camino  que  eligieron  hasta  que  llegan 
a  saber  de  los  caminos  de  la  intriga  y  del  dinero,  y  ago- 
biados por  las  dificultades  ceden  algunos  de  ellos  a  la  fa- 
tal seducción  y  acrecientan  el  número  de  los  contami- 
nados. 

Ya  en  las  Escuelas  Superiores  los  impreparados  for- 
man legión  al  lado  de  los  dignos.  Los  primeros  al  ver  que 
en  aquel  campo  es  mucho  más  difícil  realizar  su  intento, 
se  desalientan,  abaten  y  decepcionan  y  los  dignos  y  meri- 
torios al  verse  barajados  con  aquellos  compañeros  cuyos 
antecedentes  conocen,  experimentan  el  desencanto  de  sus 
esfuerzos  por  que  ven  que  aquéllos  consigaen  t-ilvez  por 
compasiva  atención,  lo  que  a  ellos  cuesta  insomnios  y  fa- 
tigas. 

Cómo  no  ha  de  crecer  el  desaliento?  Cómo  no  ha  de 
decaer  el  entusiasmo  por  el  estudio? 

Más  tarde,  cuando  ya  van  a  retirarse  de  los  sagradof 
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claustros»  renace  la  penosa  comparación;  el  intrigante  del 
Colegio  de  segunda  enseñanza,  prosigue  el  camino  por  él 
conocido  y  solicita  y  muchas  veces  halla  el  empleo  remu- 
nerado que  sei-virá  de  primer  peldaño  para  la  ascensión 
con  que  sueña! 

Cuál  es  la  causa  originaria  de  esta  vía  que  lleva  al 
desencanto  a  la  juventud  laboriosa  y  a  la  patirótica  in- 
quietud a  los  hombres  que  se  preocupan  como  el  insigne 
profesor  doctor  Jiménez  López  por  el  porvenir  de  Colom- 
bia? 

La  pasión  sectaria  comenzó  la  obra  de  descrédito  de 
los  ideales,  y  luego  paso  a  paso  vino  la  ausencia  o  me- 
jor el  eclipse  de  la  conciencia  profesional.  Los  dirigen-^ 
tes  en  muchos  casos,  y  los  dirigidos  también  en  otros,  han 
descuidado  la  honradez  en  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res, se  ha  olvidado  aquel  celo  con  que  nuestros  hombres 
desempeñaban  las  funciones  que  les  estaban  encomenda- 
das, fueran  públicas  o  privadas,  remuneradas  o  giatuitas. 
3Iuchos  considerando  aquellas  funciones  como  infe- 
riores a  sus  méritos  y  capacidades  las  miran  con  glacial 
indiferencia;  otros,  sabiendo  que  la  Sociedad  estima  en 
poco,  o  poco  reconoce  los  esfuerzos  persistentes  para  cum^ 
plir  los  deberes,  llegan  a  dedicar  a  su  cometido  el  míni^ 
mum  de  esfuerzo  en  cambio  del  máximum  de  provecho,  y 
este  ejemplo  obra  sobre  el  cuerpo  social  a  semejanza  d© 
una  gran  esponja  empapada  de  un  líquido  ponzoñoso  que 
se  exprimiera  en  la  parte  superior  de  un  cuerpo  poroso. 
Pero  este  mal  puede  corregirse  con  sólo  una  dosis  de 
buena  voluntad  que  llevarán  los  de  arriba  y  los  de  aba- 
jo al  correcto  y  fiel  desempeño  de  sus  obligaciones. 

Al  efecto  debe  considerarse  que  el  mayor  número  de 
los  jóvenes  que  llegan  a  los  colegios  de  enseñanza  se- 
cundaria, públicos  y  privados,  no  ingresan  en  ellos  con 
propósitos  de  coronar  una  carrera  profesional.  La  escasez 
de  recursos  de  sus  padres,  la  necesidad  de  aj-udar  a  estos 
en  sus  labores,  hacen  que  muchos  jóvenes  estudien  sólo 
por  uno,  dos  o  tres  años. 

El  niímero  de  estos  jóvenes  se  aumenta  con  el  de 
aquellos  que  en  el  curso  de  sus  estudios  se  ven  obligados 
a  suspenderlos  por  desgracias  domésticas,     por     contra- 
tiempos en  los  negocios  de  la  familia,  por  la  suspensión 
accidental  del  apoyo  moral  o  material  que  los  sostenía. 


—  »7g  — 

Otros  aspiran  solamente  a  adquirir  una  instrneción 
general  que  no  abarca  el  pensum  de  ninguno  de  los  ba- 
chilleratos que  se  hacen  en  aquellos  colegios. 

Como  todas  estas  aspiraciones  son  legítimas  y  lauda* 
bles,  y  como  la  realización  de  todas  ellas  contribuirá  po*^ 
derosament«  a  levantar  el  nivel  moral  de  la  sociedad,  el 
Gobierno  podría  establecer  una  clasificación  en  los  estu- 
dios de  literatura  que  las  comprendiera  en  la  forma  si- 
guiente : 

Los  estudios  de  literatura  de  los  que  constituyen  los 
dos  primeros  años,  que  comprenden  las  materias  más  ne- 
cesarias para  el  hombre  de  trabajo. 

Establecer  el  pénsum  de  un  Bachillerato  que  pudié- 
ramos llamar  de  educación  nacional,  en  el  cual  estuvieran 
comprendidas  todas  las  enseñanzas  de  Literatura,  ex- 
cepto aquellas  que  son  sólo  indispensables  para  deternii« 
nados  estudios  profesionales. 

Fijar  las  materias  de  Literatura  que  deben  estu- 
diarse para  cursar  en  la  Facultad  de  Medicina  y  para 
cada  una  de  las  que  han  de  curarse  en  las  demás  Facul- 
tades Universitarias. 

Conceder  al  Consejo  Directivo  de  cada  Facultad  el 
derecho  de  exigir  dentro  de  los  tres  primeros  mes«s  de 
cada  año  escolar,  a  los  alumnos  que  un  Profesor  juzgare 
mal  preparados,  un  examen  de  revisión  en  el  cual  figura* 
rá  como  calificador  el  Profesor  que  diera  el  aviso  al  Reo. 
tor.  Si  del  severo  examen  de  revisión  que  se  practicara, 
resultare  confirmado  el  juicio  del  Profesor,  retirar  al 
alumno  tachado  hasta  que  compruebe  haber  hecho  satis- 
factoriamente los  estudios  previos  qae  le  faltaren. 

Exigir  de  los  Colegios  de  segunda  enseñanza  a  los 
cuales  se  les  haya  concedido  facultad  de  expedir  certifl* 
cados  de  Bachilleratos,  requisitos  que  comprueben  sufi- 
cientemente que  los  estudios  se  hacen  en  aquellos  plan, 
teles  con  la  seriedad  en  la  extensión  que  se  requieren 
para  cada  Bachillerato. 

Si  en  el  curso  de  cada  año  escolar  fueren  revisados 
y  aplazados  un  número  no  menor  de  seis  en  un  mismo 
plantel,  debe  retirársele  la  facultad  de  expedir  certifica^ 
dos  de  cursos  ganados  y  diplomas  de  Bachilleres. 

Los  gastos  que  demandan  todas  estas  diligencias  de- 
ben »er  costeados  la  mitad  por  el  Gobierno  y  la  mitad  por 
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©1  alumno  interesado. 

Pasada  así  ima  rápida  revista  a  los  vicios  que  exis- 
ten en  muchos  casos  en  la  educación  secundarla,  veamos 
algo  de  lo  que  pasa  en  lo  profesional. 

El  mismo  marasmo  de  que  acabo  de  hablar,  origina, 
dos  las  más  veces  por  las  mismas  causas,  invade  a  muchos 
de  los  dirigentes  y  colaboradores  de  las  Escuelas  profe- 
sionales. 

De  algunos  años  a  esta  parte  se  ve  que  las  Faculta- 
des Superiores  comienzan  demasiado  tarde  sus  tareas 
escolares ;  a  fines  de  febrero,  en  marzo  y  aún  en  abril. 
Esto  ocasiona  muchos  perjuicios  a  la  enseñanza  en  general 
y  a  los  educandos  en  particular.  Si  se  deducen  de  los  diez 
meses  que  forman  el  año  escolar  uno  o  dos  meses  al  prin- 
cipio del  año,  el  mes  de  exámenes  al  finalizarlo  y  la»  va." 
caciones  de  Semana  Santa,  de  mediados  de  año,  etc.,  y 
las  faltas  accidentales  de  los  Profesores,  queda  reducido 
el  tiempo  a  un  número  de  días  útiles  insuficientes  para  ha- 
cer el  estudio  de  algunas  materias,  si  no  el  de  todas,  con 
el  detenimiento  y  profundidad  que  se  requieren  para  ob- 
tener un  provechoso  resultado;  de  ese  error  na^ce  la  ne- 
cesidad del  estudio  fatigante  a  mediados  del  año,  con  ta. 
reas  demasiado  extensas,  al  propio  tiempo  que  las  confe- 
rencias y  explicaciones  de  los  profesores,  tienen  que  s«r 
condensadas  y,  probablemente,  deficientes. 

Para  la  mayoría  de  los  alumnos,  aparte  del  mal 
apuntado,  que  se  traduce  en  exceso  de  fatiga,  y  falta  de 
tiempo  para  asimilar  bien  los  conocimientos,  hay  el  per- 
juicio muy  notable  de  permanecer  tres  o  cuatro  moseiá 
consecutivos  en  inacción  intelectual. 

Los  dos  meses  de  descanso  son  necesarísimos  y  sufi- 
cientes para  Profesores  y  alumnos.  Pocos  son  los  jóvenes 
que  durante  el  mayor  tiempo  ds  reposo  se  dedican  a  re- 
pasar los  estudio»  hechos,  a  practicarlos,  o  a  iniciar  por 
su  propia  cuenta  los  estudios  que  les  siguen  en  turno.  No 
pueden  tampoco  conseguir  finalmente  una  ocupación  lu- 
crativa por  tan  poco  tiempo,  y  lo  que  sucede  las  más  di© 
las  veces  es  que  se  distraen  demasiado,  se  disipan*  se  de- 
jan invadir  por  la  indolencia,  o  adquieren  vicios  o  rela-^ 
cion-es  funestas,  que  intranquilizarán  su  espíritu  cuan, 
do  principien  las  nuevas  tareas. 

para  corregir  los  males  que  apunto,  no  ^e  ¡necesita 
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sino  buena  voluntad  de  parte  del  IVIlnisterio  de  Instmo 
cjon  Pública,  í¡e  los  Rectores  de  las  Facultades  y  de  los 
lioíeiores.  Sólo  se  requiere  que  la  conciencia  profesio- 
nal no  se  eclipse  y  que  el  cumplimiento  del  deber  sea  una 
verdadera  religión. 

Para  coronar  una  carrera  profesional  se  necesita  a 
más  de  un  perseverante  esfuerzo,  sostenido  durante  mu^ 
chos  años,  recursos  pecuniarios  para  vivir  durante  aquel 
largo  tiempo,  recursos  de  que  la  gi-an  mayoría  carece, 
porque  siendo  como  somos  un  pueblo  paupérrimo,  el  es- 
tudio durante  diez  o  doce  años  es  una  capitalización  de 
tiempo  y  dinero  que  no  a  todos  es  fácil  realizar.  Los  sa- 
crificios que  hacen  la  mayor  parte  de  las  familias  para.^ 
sostener  sus  hijos  en  la  Universidad  son  valiosísimos; 
por  eso  los  vemos  frecuentemente  buscando  un  empleo 
que  les  produzca  la  pensión  alimenticia,  haciendo  traba, 
jos  en  oficinas  públicas  o  privadas  con  cuya  remunera- 
ción pueden  aliviar  a  sus  padres,  quienes  muchas  veces 
se  ven  obligados  a  cortarles  sus  estudios  por  la  lmposi<4 
bilidad  para  sostenerlos;  y  otras  también  se  ven  jóve- 
nes virtuosos  y  valientes  que  sufren  grandes  escaseces  e 
Intensas  privaciones  que  no  sospecha  siquiera  la  sociedad. 
Este  mal  que  es  una  verdadera  desgracia,  que  yo  conoz- 
co de  cerca  y  veo  todos  los  días,  no  se  corregirá  sino  cuan- 
do el  país  se  enriquezca  por  medio  de  las  vías  de  comu-1 
nlcación  rápidas  y  baratas  de  que  tanto  carecemos.  Pero 
puede  aliviarse  un  tanto  con  algunas  medidas  provecho- 
sas para  la  enseñanza  y  para  la  Sociedad. 

A  principios  del  último  cuarto  del  siglo  pasado,  un 
Representante  por  el  E.  9.  de  Cundinamarca,  presentó  a 
la  Cámara  con  aplauso  del  Consejo  Académico  que  en. 
tonces  existía,  un  proyecto  de  ley  en  virtud  del  cual  se 
subdividían  los  estudios  profesionales  de  manera  que  en 
tiempo  relativamente  corto  pudieran  los  jóvenes  pro-i 
veerse  de  algunas  armas  para  la  lucha  por  la  vida,  y  pu- 
dieran conseguir  elementos  para  nuevas  jomadas  del  es- 
tudio de  la  profesión  final.  En  aquel  proyecto,  que  llegó 
a  ser  la  Ley  23  de  1884,  pero  que  no  se  ha  aplicado,  áo 
dispuso  que  la  Universidad  Nacional  pudiera  conceder  los 
siguientes  títulos:  Bachiller,  Doctor  en  Ciencias  Polítl-t 
cas,  en  Jurisprudencia»  Naturalista,  Agricultor,  Veterlna- 


rio,  Médico,  Cirujano,  Farmaceuta,  Partero,  Dentista,  In- 
geniero, Agrimensor,  Arquitecto,  Ingeniero  Industrial, 
Ingeniero  de  Minas. 

Llevada  a  la  práctica  e^ta  disi>osición,  que  hoy  de-t 
biera  ampliarse,  jóvenes  que  carecen  de  recursos  podrían 
coronar  una  carrera  lucrativa  en  corto  tiempo,  o  podrían 
coronar  la  carrera  general  de  sus  aficiones,  dividiéndo- 
la en  varias  etapas  cada  una  de  las  cuales  ayudaría  a  la 
precedente. 

Para  llenar  todas  estas  necesidades  y  otras  muchas, 
que  generalmente  son  desconocidas,  y  para  dar  a  la  Uní. 
versldad  Nacional  la  respetabilidad  unitaria  que  requie- 
re, precisa  de  un  modo  apremiante  que  ella  sea  un  Cen- 
tro autónomo,  en  el  cual  sus  Rectores  y  Profesores  y  alum 
nos,  naturales  conocedores  de  las  deficiencias  de  que  ado-» 
lece,  y  que  están  en  contacto  más  inmediato  con  los  pro- 
gresos científicos,  sean  los  que  fijen  y  determinen  los 
rumbos  de  sus  enseñanzas,  la  extensión  de  éstas,  las  di. 
visiones  de  ellas,  los  deberes  y  derechos  de  Profesores  y 
alumnos. 

Se  ha  dicho  y  repetido  con  mucha  frecuencia  que 
las  generaciones  que  precedieron  y  la  que  ya  pronto  des- 
aparece, descuidaron  la  educación  profesional,  se  limita- 
ron a  formar  médicos  y  abogados  y  no  educaron  técnicos 
de  ninguna  clase,  de  los  cuales  carece  hoy  el  país  y  que 
le  serían  de  prodigiosa  utilidad. 

lios  pueblos  amoldan  la  instrucción  que  dan  a  la  ju. 
ventud,  a  los  ideales  que  persiguen,  y  sobre  todo  a  las 
necesidades  que  los  asedian.  En  el  siglo  que  llevamos  de 
existencia  Independiente,  nuestros  padres  aplicaron  sus 
energías  a  la  conquista  de  las  libertades  públicas;  ese  era 
el  Ideal  perseguido,  y  para  realizarlos  se  formaban  pala- 
dines para  el  estadio  de  la  prensa,  para  el  parlamento  y 
para  la  lucha  armada.  Las  necesi  dades  de  la  vida  reque, 
rían  médicos  para  aliviar  las  dolencias  físicas,  sacerdo- 
tes para  calmar  las  Inquietudes  del  espíritu,  abogados  pa4 
ra  dilucidar  los  derechos  individuales,  civiles  y  políticos, 
y  uno  que  otro  Ingeniero  para  atender  al  lento  progreso 
material  que  podía  desarrollarse  en  aquellas  circunstan. 
cías.  La  educación  de  la  juventud  obedeció  a  aquellos 
ideales  y  a  aquellas  necesidades. 


Fundada  la  pas  estable  haee  apenas  11  afios  por 
el  consentimiento  tácito  y  expreso  de  todo»  lo»  partido», 
han  surguido  para  nuestra  Patria  otros  ideales  y  otrsi» 
necesidades  y  la  educación  ha  principiado  a  encaminarse 
por  otros  rumbos. 

Es  preciso  recordar  cuál  era  nuestra  situación  indus^ 
trial  hace  25  años.  Entonces  el  que  se  hubiera  dedicado  a 
estudiar  comercio,  por  ejemplo,  se  habría  hallado  al  ter. 
minar  sus  estudios,  incapacitado  para  ganarse  con  su  pro-i 
f esión  el  pan  de  un  día.  Los  comerciantes  que  existían  en 
el  país,  con  rarísima®  excepciones,  no  tenían  jamás  em- 
pleados de  ninguna  clase.  Cada  comerciante  era  su  pro- 
pio tenedor  de  libros,  su  corresponsal,  y  su  empleado  do 
mostrador;  cuando  tenía  un  hijo  de  catorce  a  diez  y  sei» 
años,  lo  llevaba  al  almacén;  de  modo  que  conseguir  tra. 
bajo  remunerado  o  nó,  en  el  comercio  habría  sido  un  Ím-< 
posible. 

En  la  misma  época  apenas  si  se  conocían  en  la»  ca. 
sas  de  unos  pocos  ricos  los  timbres  eléctricos,  el  aldabón 
de  la  puerta  y  los  gritos  eran  los  únicos  medios  de  Ua^ 
mar  de  fuera  de  las  habitaciones  o  dentro  de  ellas. 

El  joven  que  hubiera  sido  electricista  tampoco  ha. 
bría  ganado  con  su  profesión  con  qué  sostenerse  un  día. 

El  hacendado  limitaba  sus  labores  agrícolas  a  muy 
reducida  porción  de  su  propiedad  y  temía  más  obtener 
una  buena  cosecha  que  una  mala.  Cuando  la  cosecha  era 
buena,  le  ocasionaba  grandes  pérdidas  porque  no  había 
mercado  para  sus  productos,  el  costo  de  recolección  y  el 
de  trasporte  eran  mayores.  El  ingeniero  agrónomo  que 
hubiera  salido  entonces  de  una  Escuela  de  Agronomía,  no 
habría  tenido  ocupación  alguna. 

La  causa  fundamental  de  los  vicio»  y  defectos  de  que 
adolecemos  y  de  lo»  vacío»  que  no»  rodean  en  nue»tra  vi- 
da colectiva,  es  que  somos  un  pueblo  paupérrimo  que  ca- 
rece del  elemento  capital  para  explotar  sus  ingentes  ri- 
quezas naturales. 

Nuestra  Juventud  y  nuestro  pueblo,  ya  lo  hemos  di- 
cho, son  inteligente»  y  enérgico»  para  el  trabajo.  Con  el 
niÍ»mo  denuedo  con  que  durante  la  guerra  magna  y  en 
nue»tras  contiendas  civiles  se  lanzaron  a  ofrendar  su  san- 
gro gr  un  vida  en  holocausto  a  sus  ideales,  fueron  a  las  pla^ 


yas  del  Magdalena  a  sembrar,  cosechar  y  exportar  la  ra- 
llosa  hoja  del  tabaco;  más  tarde  penetraron  en  las  vírge. 
nes  selvas  del  territorio  nacional  a  arrancar  la  preciosa 
corteza  del  árbol  de  la  quina;  a  los  climas  deletéreos  a 
sembrar  y  preparar  el  añil,  y  últimamente  a  descuajar 
montañas  para  sembrar  el  rico  grano  que  constituye  hoy 
la  principal  riqueza  del  país. 

Pero  el  tabaco,  la  quina  y  el  añil,  por  causas  que  no 
es  la  ocasión  de  estudiar,  perdieron  su  valor  comercial,  y 
quedó  «ólo  el  cultivo  del  café  como  fuente  de  riqueza.  Mas 
el  precioso  grano  requiere,  a  más  de  valerosa  energía  que 
existe  en  grado  superior,  y  de  dinero  que  muy  pocos  po. 
seen,  y  a  muy  pocos  es  dado  obtener  para  trabajar,  vi-* 
vir  y  esperar  la  producción  del  codiciado  fruto.  De  estos 
últimos  vemos  con  placer  que  muchos  conquistaron  ya  el 
anhelado  fin,  y  que  otros  tantos  están  ya  en  camino  do 
conquistarlo.  No  sucedía  lo  mismo  con  la  quina;  no  requi» 
riéndose  largos  años  para  llegar  a  los  sitios  poblados  por 
el  árbol  deseado,  era  más  hacedero  conseguir  la  pequeña 
cantidad  necesaria  para  atender  a  la  vida  material  por  el 
corto  tiempo  que  se  requería  para  recoger  la  corteza  y 
enviarla  al  puerto  más  cercano  a  los  negociantes  en  el  ar- 
tículo, que  habían  hecho  el  anticipo  al  audaz  quinero. 

Se  dice,  y  es  verdad,  que  tenemos  inmensas  extensio- 
nes de  terrenos  baldíos,  propios  para  diversos  cultivos, 
con  cuyo  producto  podrían  enriquecerse  los  que  lo  em- 
prendieran. Pero  con  ellos  sucede  lo  que  dejo  dicho  resH 
pecto  del  café;  el  joven  laborioso,  frugal,  enérgico  y  de- 
nodado no  puede  ir  a  arar  con  las  manos  el  fecundo  sue- 
lo, ni  puede  conseguir  con  qué  alimentarse,  vestirse  y 
medicinarse  mientras  limpia  los  terrenos  y  la  madre  tie^- 
rra  le  devuelve  multiplicado  el  esperado  fruto,  y  aun  con- 
seguido éste,  su  trasporte  costoso  e  inseguro,  levanta  un 
obstáculo  ante  el  cual  se  estrellan  todos  los  sacrificios. 

¿Qué  hacer?  Es  preciso  construir  vías  de  comunica- 
ción rápidas,  seguras  y  baratas,  que  permitan  a  los  capW 
talistas  adquirir  tierras  qu§  hayan  de  entregar  a  los  bra- 
zos inteligentes  y  robustos  que  carecen  del  elemento  capi- 
tal. Pero  esos  capitalista»  no  aventuran  dinero»  en  aquew 
lias  empresa»,  sino  cuando  lo»  baratos  y  cómodos  medios 
de  comunicación  les  pe<rmitan  visitar  frecuentemente  tmtí 


fundaciones,  trasladar  en  las  mismas  condiciones  los 
agentes  y  trabajadores  que  requieren,  y,  a  éstos,  retirarse 
de  vez  en  cuando  a  regiones  sanas  donde  preparar  las 
fuerzas  debilitadas  por  la  acción  del  clima. 

El  día  en  que  la  locomotora  penetre  a  las  selvas  del 
Caquetá,  del  Putumayo,  del  Meta,  del  Carare  y  del  Mag- 
dalena, y  pueda  trasportar  los  elementos  de  trabajo  y  pro- 
ducción, a  un  precio  no  mayor  de  tres  a  cuatro  centavos 
por  tonelada  kilométrica,  y  a  los  pasajeros  por  uno  y  me- 
dio centavo  por  kilómetro,  veremos  poblarse  como  por 
encanto  las  que  hoy  son  mansiones  de  las  fiebres,  de  las 
ñeras  y  de  la  soledad. 

En  ese  día  no  veremos  como  se  veía  hasta  hace  poco, 
que  el  joven  médico  tenía  que  principiar  a  ejercer  su  now 
ble  y  costosa  profesión,  ayudándola  con  la  de  boticario, 
semi-odontólogo,  y  catedrático  de  materias  de  primera  en- 
señanza; ni  como  se  ve  hoy,  que  retarda  la  coronación  de 
sus  prolongados,  costosos  y  profundos  estudios,  mientras 
por  medio  de  la  practicantía  y  de  recetas  a  gentes  de  es- 
casos recursos,  le  permita  poner  mai-co  de  vida  modesta  y 
decorosa  al  diploma  conquistado  a  través  de  un  camino 
lleno  de  privaciones,  y  fatigas,  de  luchas  y  caídas,  de  es- 
fuerzos y  vacilaciones. 

Ese  día  veremos  que  el  abogado  no  tiene  que  ocul- 
tar su  honrosa  patente  de  idoneidad  para  aceptar  un  mo- 
destísimo y  secundario  empleo  privado,  ni  tiene  que  intri- 
gar desde  los  claustros  universitarios  x>ara  ver  de  conse- 
guir un  empleo  oficial,  ni  tiene  que  hacerse  cargo  de  plei- 
tos poco  honestos  que  repugnan  a  su  conciencia  y  caráo-< 
ter;  ni  tiene  que  descuidar  sus  aficiones  especiales  en  su 
profesión  para  hacerse  cargo  de  asuntos  extraños  a  aque- 
lla especialización,  porque  las  necesidades  del  cuerpo  y  de 
la  decencia  le  obligan  tiránicamente  a  conquistar  el  sus- 
tento donde  y  como  pueda  obtenerlo.  Ese  día  los  jóvenes 
valerosos  que  no  pudieron  seguir  sus  estudios  superiores 
por  una  u  otra  causa,  y  que  son  los  más  numerosos,  pero 
que  tienen  alguna  luz  en  el  cerebro  y  algo  noble  en  el  co-^ 
razón,  no  sufrirán  el  horrible,  el  incomprendido  dolor  de 
solicitar  inútilmente  de  puerta  en  puerta,  de  Ministerio  en 
Ministerio,  trabajo  para  su  cuerpo,  empleo  para  su  tiem- 
po, aliento  para  su  moralidad,  que  se  ve  asediada  por  la 
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propia  necesidad,  por  las  seducciones  de  los  perversos,  y 
por  las  tentaciones  de  los  necios,  y  colocado  en  desespe^ 
rantes  situaciones,  de  las  cuales  no  puede  salvar  su  inte- 
gridad moral  o  parte  de  ella,  sino  ejercitando  virtudes  he- 
roicas de  que  sólo  son  capaces  ciertos  espíritus  que  hacen 
el  saccricficio  de  todas  las  ilusiones  de  la  vida  para  con^ 
servar  la  facultad  de  respirar,  porque  aquellas  inmolacio*^ 
nes  que  permanecen  ignoradas,  son  batallas  silenciosas  li'^ 
bradas  en  el  corazón  y  en  el  cerebro,  en  las  cuales  los  pro-* 
yectiles  no  hieren  sino  el  alma  que  las  soporta. 

Ese  día  el  hábil  artesano  multiplicará  su  clientela  y 
no  verá  con  pavoroso  horror  la  falta  de  colocación  de  sus 
manufacturas,  ni  la  enfermedad  que  lo  inutiliza  temporal-^ 
mente,  ni  la  suerte  de  su  esposa  y  de  sus  hijos  amenazada 
constantemente  por  la  miseria,  ni  pasará  la  existencia  con- 
templando con  resignación  abrumadora,  y  con  sorda  envi-f 
dia  cómo  tiene  encantos  para  algunos  de  sus  semejantes  y 
sólo  privaciones  para  ellos  y  los  más. 

Ese  día  los  trabajadores  de  las  regiones  populosas, 
podrán  abandonar  transitoriamente  el  terruño  avaro  que 
no  le  da  sino  deficiente  alimentación  y  disimulada  escla^ 
vitud,  para  trasladarse  con  facilidad  a  otras  regiones  don- 
de el  trabajo  valga  y  la  virtud  se  conserve. 

Ese  día,  en  fin,  cesarán  nuestras  incruentas  pero 
crueles  luchas  políticas,  que  tienen  como  razón  primordial 
el  anhelo  de  la  casilla  del  presupuesto  que  permita  con* 
tar  con  la  seguridad  del  sustento,  y  que,  para  conseguirla 
o  conservarla,  apela  a  todo  medio,  por  inhonesto  que  sea, 
porque  la  necesidad  no  es  cara  de  hereje  lo  que  tiene,  bí^ 
no  rabiosa  desesperación  que  aniquila  los  gérmenes  mo- 
rales. 

Ese  día  vendrá  la  anhelada  verdad  del  sufragio  y 
con  ella  la  alternabilidad  de  los  partidos  en  el  Poder,  la 
emulación  de  ellos  para  hacer  el  bien  de  la  Patria  y  su 
engrandecimiento.  Entonces  dejará  de  tener  razón  de  ser 
el  apostrofe  lanzado  por  un  notable  hombre  público,  des- 
de estrecha  prisión,  a  un  jefe  adversario,  en  una  de  nues- 
tras luchas  fratricidas:  '^Habéis  perfeccionado  la  ley  del 
diente,  garganta  por  ojo  y  ruina  por  contribución".  Após. 
trofe  que  será  sustituido  por  el  reconocimiento  de  que  se 
Tallón  exigiendo  de  vuestros    enemigos    dentudurA    por 


---  886  -^ 

ha  convertido  la  miseria  en  abundancia,  la  tristeza  en 
alegría,  la  hnmillación  de  la  Patria  en  dignidad  y  res- 
peto. 

Para  realizar  tan  hermosa  transformación  precisa 
ineludiblemente  que  tengamos  el  valor  de  acometerla. 
Nuestros  padres  nos  legaron  independencia  política  con  el 
sacrificio  de  sus  vidas,  con  homéricas  hazañas  y  legándo« 
nos  con  justicia  una  deuda  de  dinero  que  reconocemos 
gustosos  y  pagamos  regocijados;  conquistemos  nosotros  la 
independencia  económica,  la  alegría  del  vivir,  el  risueño 
futuro  de  nuestros  descendientes  y  el  merecido  y  brillante 
porvenir  de  nuestra  Patria,  con  nuestra  valerosa  decisión 
de  alcanzar  aquellos  bienes,  con  el  inquebrantable  propó- 
sito de  realizarlo  dejando  a  las  generaciones  del  mañana 
una  Patria  digna  para  los  extraños,  amable  para  todos  los 
hijos,  con  una  deuda  empleada  en  su  engrandecimiento  y 
en  la  creación  de  ima  vida  gratamente  vWible,  deuda 
económicamente  productiva,  que  será  fácil  de  extinguir. 

Endeudémonos  en  cien  o  más  millones  de  pesos, 
ate-avesemos  el  territorio  nacional  con  ferrocarriles,  sa- 
neemos nuestros  puertos  todos  y  todas  nuestras  poblacio- 
nes, levantemos  el  nivel  moral,  el  intelectual  y  el  econó-» 
mico  de  nuestras  masas,  acortemos  por  medio  de  la  ins- 
trucción y  del  trabajo  fecundo,  esa  inmensa  distancia  que 
existe  entre  los  seres  de  fortuna  terrenal  y  la  carne  de  la 
desnudez,  del  hambre,  de  las  enfermedades  y  de  la  Igno-» 
rancia. 

A  los  sucesores  de  la  generación  que  va  desaparecien- 
do toca  planear  e  iniciar  esa  hermosa  lucha,  a  vosotros. 
Jóvenes  estudiantes,  desarrollarla  y  conquistar  la  victoria. 
Mas  para  ello  tenéis  que  unir  a  vuestra  clara  inteligencia, 
a  vuestra  reconocida  energía  y  a  vuestras  legítimas  aspl-» 
raciones  la  inquebrantable  decisión  de  extirpar  la  cobarde 
apatía  por  una  parte,  desinfectar  vuestras  almas  de  la 
fatal  propensión  de  atribuir  siempre  y  sin  estudio  sereno 
y  completo,  a  ilícitos  fines,  la  laudable  labor  de  los  que 
«e  esfuerzan  por  salvar  al  país  del  estancamiento  en  que 
yace.  Al  lado  de  esos  propósitos  ha  de  preocuparos  reacre- 
^tar  la  probidad  que  poco  circula,  reconocer  la  noble^ 
s»  d«  la  austeridad  qus  muchas  veces  se  menosprecia  y 
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sancionar  sin  contemplaciones  la  deslealtad  a  la  Patria  y 
el  peculado  criminal. 

*«« 

Como  os  dije  al  principiar  esta»  mal  coordinadas 
ideas,  me  limitaría,  por  razones  que  saltan  a  la  vista,  a 
hablaros  de  lo  que  me  ha  enseñado  la  experiencia  de  ins^ 
titutor. 

Mal  podría  por  tanto  contradecir  ni  atenuar  la^  gra» 
ves  afirmaciones  científicas  del  ilustre  patriota  y  sabio, 
iniciador  del  trascendental  certamen  a  que  asistimos.  Los 
hombres  de  ciencia  continuarán  el  estudio  de  aquélla*, 
que  ya  iniciaron  los  insignes  profesores  Bejarano  y  Esca- 
llón,  y  al  terminar  tan  interesantes  estudios,  se  llegará  a 
conclusiones  que  todos  debemos  conocer  para  ajnidar,  a 
medida  de  nuestras  fuerzas,  a  conjurar  el  mal  que  ya  nof 
amenaza.  Pero  cualquiera  que  haya  de  ser  ese  final  re- 
8nltado,la  Patria  y  el  futuro  de  ella  son  grandes  deudores 
al  sabio  doctor  Jiménez  López,  de  los  grandes  bienes  que 
se  desprenderán  de  haber  alertado  a  la  sociedad  y  haber 
revelado  dolencias  que  pueden  y  deben  curarse  oportuna» 
mente. 

Yo,  desde  el  ocaso  de  mi  vida,  divisé  con  nitidez  el 
orto  de  un  grandioso  porvenir  de  esta  tierra  qu©  todo* 
amamos. 

Yo  vislumbro,  con  Irradiante  luz  que  se  acerca,  la 
realización  de  los  sueños  de  los  padres  de  la  Patria,  y  la 
vislumbro,  porque  en  el  mundo  de  los  grandes  sentimlen» 
tos,  hay  también  ondas-magnético-morales  que,  a  seme* 
Janza  de  las  hertzlanas  en  el  mundo  físico,  el  tiempo  y  1a 
distancia  son  sólo  la  concentración  intensa  de  los  grande* 
y  sublimes  amores! 


Octava  conferencia 

LUCAS  CABALLERO 
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Señor  Presidente  de  la  Asamblea,  señores: 

En  la  Iniciativa  que  ha  tomado  la  Asamblea  de  Estu- 
diantes, como  vocero  de  las  nuevas  generaciones  que  se 
aperciben  para  dirigir  a  su  tiempo  el  porvenir  de  la  Pa. 
tria  y  que  comprende  las  nuevas  milicias  profesionales  que 
se  adiestran  para  encauzar  el  movimiento  nacional  en 
todo  género  de  actividades,  hay  algo  que  propende  a  dar 
continuidad  a  la  labor  por  el  bien  público  de  las  genera- 
ciones sucesivas,  y  que  es  como  el  interrogante  de  las  que 
vienen  a  las  que  pronto  habrán  de  ser  reemplazadas  so- 
bre las  novedades  en  la  perenne  guardia  de  la  República, 
imperativo  para  todo  ciudadano  que  tenga  conciencia  de 
su  deber  cívico,  por  humildes  que  hayan  sido  sus  actúa, 
clones  y  por  deficiente  que  sea  su  preparación  para  dar 
concepto  sobre  los  grandes  problemas  nacionales. 

El  que  se  ha  planteado  sobre  si  la  raza  degenera  o 
nó,  según  las  soluciones  que  procuren  los  estudios  que 
han  venido  formulándose,  implica  el  ser  o  no  ser  de  nues- 
tra vida  como  nación  soberana. 

En  la  discusión  pública  de  la  cuestión  debatida,  han 
sido  puestas  de  relieve,  con  lují^^ds  talento  y  de  ciencia, 
pruebas  y  contrapruebas  de  orden  biológico  sobre  la  ex- 
tensión de  los  males  que  nos  aquejan,  por  los  eminentes 
profesores  Jiménez  López,  Bejarano  y  Torres;  estudios  de 
orden  psíquico  han  sido  el  tema  de  las  doctas  conferencias 
de  los  ilustres  doctores  Araújo  y  Escallón;  un  análisis  de 
esas  mismas  faces  del  problema,  así  como  uno  muy  com 
prensivo  del  medio  físico,  de  la  psicología  individual  de 
nuestros  distintos  componentes  y  preciosas  anotaciones  de 
orden  sociológico,  fue  la  materia  del  goce  intelectual  que 
nos  procuró  él  doctor  López  de  Mesa  con  sus  bellas  diser. 
taciones  sobre  los  elementos  humanos  y  no  humanos  con 
que  se  cumple  la  evolución  social  en  Colombia. 

Sería  una  ingenuidad  de  mi  parte  el  dar  juicio  sobre 
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cuestiones  médicas  extrañas  en  absoluto  al  género  de  es- 
tudios que  me  ha  preocupado  en  la  vida.  Deben  ser,  CO"- 
mo  han  sido,  técnicos  de  la  más  alta  competencia  los  que 
discutan  y  decidan  si  la  devastación  producida  por  las  en- 
fermedades que  atacan  a  nuestro  pueblo  condacen  a  una 
degeneración  colectiva,  o  sólo  son  síntoma  de  una  debili- 
dad que  puede  fortificarse,  o  tan  sólo  acusan  una  patolo- 
gía parcial,  transitoria  y  remediable. 

En  ese  campo  tan  sólo  me  cumple  anotar  la  conformi. 
dad  del  concepto  de  los  profesionales  sobre  la  urgencia  de 
una  campaña  profiláctica,  que  sea  inmediata,  que  sea  com- 
pleta y  que  sea  enérgica.  Pero  talvez  no  sea  una  intrusión 
de  profano  expresar  mi  confianza  en  los  grandes  progre- 
sos de  la  ciencia  que  van  dominando  por  parejo  el  ele. 
mentó  humano  y  el  medio  físico  a  donde  le  toque  cum-i 
plir  sus  actividades:  lo  primero,  con  los  avances  de  la  hi- 
giene y  de  la  medicina  microbiana  que  destierran  enfer- 
medades como  el  paludismo,  la  anemia  tropical,  enantes 
conquistadores  incontrastables,  y  lo  segundo,  o  sea  la  moi 
dificación  del  medio  físico,  con  obras  de  saneamiento  en 
las  ciudades,  y  en  los  campos  con  el  drenaje  o  desecación 
de  pantanos,  con  regadíos  bien  encauzados,  con  el  cambio 
de  la  dirección  de  los  vientos  por  desmontes  o  producción 
de  bosques  artificiales,  etc. 

Merced  a  ese  doble  proceso,  que  es  obra  tan  sólo  de 
dinero,  subsisten,  crecen  y  prosperan  ciudades  tropicales 
como  Río  Janeiro,  Méjico,  la  Habana,  etc.,  todas  las  cua. 
les  son  urbes  que  en  la  zona  tropical  exhiben  la  sanidad, 
el  refinamiento  y  la  belleza  de  los  gi'andes  centros  del 
globo.  Y  no  puedo  menos  de  anotar  a  este  respecto  dos 
observaciones  del  doctor  López  de  Mesa  que  deben  ser 
materia  de  una  consideración  muy  meditada:  es  la  pri-» 
mera  el  crecimiento  de  la  población  antioqueña  en  el 
siglo  corrido  desde  nuestra  independencia  que  registra 
desde  ochenta  mil  habitantes  en  un  comienzo  hasta  millón 
y  medio  en  el  momento  actual,  prueba  de  prolificidad  y 
de  energía  que  talvez  no  tiene  par  en  ninguna  otra  co. 
marca  del  globo,  y  es  la  segunda,  la  revaluación  que  hizo 
en  el  examen  de  conscriptos  para  el  servicio  militar  de 
que  tipos  de  talla  inferior  al  patrón  consagrado  dieron  las 
más  altas  comprobaciones  de  vigor  y  de  inteligencia.  Hay 
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por  lo  tanto  lugar  a  refle.vioiiar  &i  sobre  la  teoría  darwl- 
niana  de  los  más  fuertes,  preponderan  en  la  lucha  por  la 
vida,  según  la  doctrina  de  Spencer,  los  más  aptos,  a  me. 
nos  que  se  tome,  como  debe  tomarse,  la  inteligencia  por  la 
más  poderosa  de  las  fuerzas  en  el  desarrollo  social. 

La  superioridad  de  una  raza,  por  encima  de  todo  se 
comprueba,  por  la  aptitud  que  ella  tenga  de  ir  realizando 
progresivamente  el  ideal  de  dar  voluntades  más  enérgicas 
e  inteligencias  más  luminosas.  Los  pueblos  son  en  su  esen- 
cia principios  espirituales,  y  la  historia  no  es  otra  cosa 
que  el  registro  de  las  ideas  y  de  los  sentimientos  que 
mueven  a  esos  pueblos. 

Para  saber  si  la  población  total  de  Colombia  muestra 
signos  de  progreso  o  síntomas  de  decadencia,  no  basta  el 
estudio  biológico,  no  obstante  su  importancia  indiscutible. 
Todo  problema  social,  y  este  es  el  problema  magno  y  de. 
finitivo  de  nuestra  suerte,  el  que  según  su  solución  puede 
dilatar  las  aspiraciones  nacionales  o  dar  muerte  a  nues- 
tras esperanzas,  comprende  además  de  la  faz  biológica, 
una  faz  psicológica,  una  faz  institucional,  una  faz  econó, 
mica,  una  faz  ética,  etc,.  etc. 

La  verdadera  realidad  objetiva  comprende  una  varie- 
dad de  aspectos  tan  compleja  que  no  es  tarea  de  un  solo 
hombre  ni  para  un  solo  ramo  de  ciencia  el  acopiar  los 
datos  y  el  hacer  el  análisis  de  todos  los  factores  del  pro- 
blema. La  sociología  es  la  ciencia  que  sí  pueble  aprovechar 
todos  esos  distintos  análisis  para  dar  la  síntesis  general 
de  los  diferentes  aspectos  estudiados  en  cada  una  de  las 
respectivas  especialidades. 

Se  necesita  conocer  una  sociedad  para  transformarla; 
distinguir  la  naturaleza  de  las  causas  que  pueden  influir 
en  su  desarrollo,  su  modo  de  acción  y  la  manera  como  pro- 
ducen sus  efectos  para  que  un  plan  de  refonna  social  com. 
porte  el  mecanismo  que  haya  de  producir  resultados  que 
influyan  en  su  desenvolvimiento  y  su  progreso. 

Y  el  descubrimiento  de  las  causas,  que  en  todo  orden 
de  fenómenos  presenta  serias  dificultades,  en  el  campo  so- 
cial es  mucho  más  laborioso  y  complicado.  No  basta  en  él 
anotar  la  simple  sucesión  de  hechos  que  se  reproduzcan 
siempre  como  antecedentes  y  consecuentes,  y  que  en  el 
orden  físico  basta  a  establecer  la  ley  de  causalidad:     las 
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causas  ©n  el  orden  social  hacen  muchas  veces  de  acciones 
concomitantes  o  coexistentes,  y  en  él  se  observan  milla- 
res de  factores  que  contribuyen  a  producir  un  mismo  he- 
cho de  modo  que  no  se  puede  atribuir  a  uno  solo  de  ellos 
el  que  dependa  de  su  acción  exclusivamente  el  avance  o 
el  retroceso  social.Por  otra  parte  los  fenómenos  físicos  se 
repiten  sin  cesar,  mientras  que  los  sociales,  mucho  más 
complejos,  se  repiten  con  menos  frecuencia  y  se  prestan  a 
%^aiiaciones  más  completas.  De  otro  lado  el  progreso  no 
es  uno  sino  múltiple  y  complejo:  el  avance  intelectual,  el 
mejoramiento  del  carácter,  el  de  las  comodidades  mate- 
riales, pueden  no  ir  a  la  par.  Un  gran  avance  industrial  se 
ha  conseguido  en  muchos  pueblos  sin  un  gran  desarrollo 
intelectual  ni  artístico,  como  hasta  hace  pocas  décadas  fue 
el  caso  en  los  Estados  Unidos;  hay  muchas  veces  un  gran 
progreso  científlco  sin  que  se  haya  logrado  dar  estabili. 
dad  a  las  instituciones,  de  lo  cual  Francia  fue  ejemplo  en 
las  tres  primeras  cuartas  partes  del  siglo  XIX. 

tfos  estudios  que  aquí  se  han  hecho  de  fases  distintas 
de  la  cuestión  que  nos  preocupa,  son  de  mérito  innegable 
y  altísimo.  Pero  todavía  hay  campos  inexplorados  en  que 
la  insinuación  de  ellos  por  parte  de  un  simple  aficionado  a 
los  estudios  sociales,  única  aspiración  que  me  compete, 
puede  dar  lugar  a  que  los  profundicen  los  maestros  que 
al  respecto  no  son  escasos  en  nuestro  ambiente  científlco. 

Me  parece  que  en  lo  general  las  fases  estudiadas  so 
deben  utilizar  para  comprobar  nuestra  sociología  estáti- 
ca, por  cuanto  muestran  la  sociedad  colombiana  en  su  es- 
tructura; pero  en  el  asunto  que  se  discute,  es  quizá  lo 
mismo  de  interesante  y  de  decisivo  el  examen  de  las  acti- 
vidades nacionales,  los  productos  alcanzados  con  el  fun- 
cionamiento de  nuestro  organismo  colectivo,  todo  lo  cual 
da  el  índice  de  nuestra  sociología  dinámica  para  saber  si 
ella  acusa  avance  o  decadencia.  Mis  observaciones  van  a 
referirse  a  la  obra  del  puehlo  colombiano  en  su  conjunto, 
en  8U  desarrollo  institucional,  en  su  crecimiento  económl. 
eo,  y  es  sobre  los  grandes  números  o  sea  sobre  la  masa 
social  que  voy  a  estabecer  algunas  conclusiones. 

Ha  observado  el  doctor  López  de  Mesa,  con  mucha 
razón,  que  en  Colombia  son  varios  los  troncos  étnicos  de 
que  procede  la  población  que  se  halla  establecida  sobre 
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tu  territorio,  y  que  por  traiío  no  se  puede  asesi*iar  que 
haya  unidad  de  raza.  Tengo  para  mí  que  el  doctor  Ji- 
ménez López  asiente  a  ello  y  que  toma  convencionalmen- 
te  la  denominación  de  raza  por  la  población  asimilada 
con  una  cierta  unidad  de  Tida  que  la  historia  ha  modelado 
dentro  de  nuestra  unidad  geográfica  y  que  ha  venido  a 
organizarse  como  Nación  y  como  Estado. 

Propiamente  en  ningún  Estado  de  los  tiempos  moder- 
nos se  encuentra  la  unidad  étnica  pura,  la  cual  sólo  se 
obseiTa  en  pequeñas  tribus  salvajes.  Todas  las  Naciones 
de  la  edad  contemporánea  son  producto  de  variedades 
étnicas  que  el  tiempo  ha  venido  cruzando.  Los  mismos  es- 
pañoles que  conquistaron  nuestro  territorio  han  sido  una 
amalgama  de  iberos,  celtas,  romanos,  vascos,  godos,  ala- 
nos, suevos,  vándalos,  moros,  árabes  y  judíos.  La  sangre 
francesa  contiene  elementos  iberos,  célticos,  francos,  bor- 
goñone»,  normandos,  romanos,  germanos,  como  elemen- 
tos simples,  y  dentro  de  esa  mixtura,  y  remontando  las 
edades,  se  pueden  descubrir  nuevos  componentes. 

La  obra  de  una  fusión  perfecta,  o  sea  de  la  nacio- 
nalización en  los  Estados,  todavía  no  ha  llegado  a  la  uni- 
dad en  ninguno  de  la  tierra,  y  ella  consiste  al  presente 
en  la  homogeneidad  de  creencias,  de  sentimientos  y  de 
intereses  comunes  que  la  historia  viene  produciendo  mer- 
ced a  las  dos  grandes  fuerzas  biológicas  de  la  adaptación 
y  del  cruzamiento. 

En  Colombia  la  mezcla  de  sus  distintos  componentes 
no  ha  sido  impedida  por  vallas  infranqueables;  el  creci- 
miento autógeno  ha  sido  superior  en  el  siglo  al  que  han 
tenido  la  mayor  parte  de  las  Naciones  europeas,  y  vamos 
a  ver  que  su  compenetración  afectiva  y  espiritual  marca 
íjrados  superiores  en  su  evolución  política. 

Son  las  idea»  y  los  sentimientos  nacionales  los  que 
generan  las  guerras  o  las  instituciones  y  bajo  las  ondula- 
ciones infinitas  de  lo»  acontecimientos  históricos,  son  las 
leye»  de  los  sentimientos  y  de  las  ideas  las  causas  ocul- 
ta», el  arma  indefectible  de  los  fracasos  o  de  lo»  éxitos. 

Las  idea»  directivas,  los  sentimientos  dominantes, 
constituyen  ©1  carácter.  Y  el  carácter,  tanto  en  Individuos 
como  en  pueblo»,  representa  la  herencia  de  generaciones 
suce«iTas  qu©  se  hace  todopoderosa  en  los  domiiilps  de  lo 
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inconsciente.  Los  hijos  no  sólo  proceden  de  los  padres 
sino  de  su  estirpe,y  en  los  pueblos  las  generaciones  muer- 
tas, incomparablemente  más  numerosas  que  las  vivas,  son 
siempre  las  que  deciden  de  la  conducta  de  ellos  en  el  pre- 
sente. El  alma  de  los  pueblos,  como  el  alma  de  los  in- 
dividuos, es  la  síntesis  de  todo  su  pasado,  la  herencia  d© 
todos  sus  antecesores  y  el  móvil  de  sus  pi^ocederes.  Por 
todo  ello  la  constitución  mental  de  un  pueblo  es  tan  firme 
como  su  estructura  anatómica,  y  así  de  difícil,  si  no  más, 
para  modificarla  prontamente. 

Por  lo  tanto  es  la  psicología  colectiva,  distinta  de  la 
individual,  aunque  ella  sea  un  producto  de  las  acciones  y 
reacciones  que  en  la  mente  y  en  los  sentimientos  de  la  co- 
munidad producen  las  diferencias  ijersonales  de  sus  miem- 
bros, la  piedra  de  toque  en  la  ciencia  social  moderna  sobre 
el  valor  de  las  razas  históricas.  Ella  suministra  el  crite- 
rio para  decidir  si  una  sociedad  dada  reúne  las  caracte- 
rísticas de  una  organización  superior  o  si  presenta  sínto- 
mas de  degeneración  transitoria  o  definitiva. 

La  psicología  de  los  pueblos  reconoce  y  consagra  las 
grandes  diferencias  en  la  manera  de  pensar  y  de  sentir 
de  los  individuos  que  los  forman;  descubre  el  que  la  mar- 
cha de  la  civilización  permite  que  con  individuos  cada  vez 
más  diferentes  en  cultura  intelectual  se  forman  pueblos 
cada  vez  más  homogéneos,  pero  extrae  y  anota  las  seme- 
janzas fundamentales,  los  sentimientos  comunes  que  los 
distinguen  unos  de  otros  y  que  son  los  que  determinan  su 
evolución  histórica. 

X^n  pueblo  inconsciente  de  su  unidad,  inorgánico,  sjn 
concierto  de  acción,  no  puede  sostener  un  Gobierno  cons- 
titucional ni  menos  puede  practicar  el  Gobierno  del  pue- 
blo por  sí  mismo,  ya  sea  en  forma  directa  o  en  forma  re- 
presentativa. Las  instituciones  no  se  introducen  ni  se  es- 
cogen, y  sobre  todo  no  pueden  conservarse  sino  cuando  la 
mente  nacional  y  los  sentimientos  comunes  permiten  su 
adaptación  y  su  viabilidad.  Aplicad  el  régimen  de  la  Re- 
pública a  Persia  y  con  nombre  de  Presidente  tendréis  al 
poco  tiempo  un  tirano.  En  la  misma  historia  de  Francia 
encontramos  que  hace  un  siglo  surgió  la  República  y  que 
días  después  las  dinastías  de  la  sangre  fueron  reemplaza- 
das por  las  de  un  conquistador.     En  Inglaterra,  bajo  el 
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nombre  de  monarquía  se  practican  instituciones  las  más 
democráticas  del  mundo. 

Las  instituciones,  el  Gobierno,  la  literatura,  el  arte, 
la  religión,  arraigan  en  condiciones  del  espíritu  dominan- 
te en  las  masas  poj^ulares  y  son  por  lo  tanto  un  producto 
o  la  expresión  de  la  psicología  colectiva. 

En  el  espacio  y  en  el  tiempo,  el  simple  Gobierno  cons- 
titucional y  la  forma  aún  más  avanzada  del  Gobierno  de- 
mocrático, no  lo  ha  alcanzado  ningún  pueblo  en  el  globo 
por  súbito  impulso,  sino  en  la  escuela  de  la  experiencia  y 
bajo  la  oi*dalia  de  muchos  sacrificios  y  fracasos.  La  mis- 
ma Inglaterra,  cuna  y  ejemplo  de  la  libertad;  Suiza,  el 
país  modelo  del  Gobierno  democrático,  no  han  llegado  a 
la  altura  en  que  hoy  las  vemos  sino  después  de  siglos  de 
luchas  cívicas,  y  la  comparación  con  esos  Estados  da  la 
medida  del  avance  alcanzado  por  los  pueblos  nuevos. 

Estas  someras  observaciones  dejan  comprender  por 
qué  la  libertad  no  es  cosa  que  pueda  decretarse, sino  obra 
constructiva  muy  lenta,  producto  de  cultura  de  sentimien- 
tos, fruto  del  carácter  nacional,  pues  la  conducta  en  hom- 
bres y  en  pueblos  se  determina  más  bien  por  los  senti- 
mientos que  por  las  ideas.  Digan  lo  que  quieran  las  car- 
tas políticas  más  liberales  y  las  leyes  más  generosas,  en 
la  práctica  y  a  poco  andar,  las  formas  de  gobierno  son 
necesariamente  coercitivas  cuando  hay  inconciliable  hos- 
tilidad entre  los  partidos  adversarios,  y  son  libres  cuando 
hay  entre  ellos  en  algún  grado  fraternidad  de  senti- 
mientos. 

Constituciones  y  leyes  son  mecanismos  inertes  cuyo 
buen  o  mal  funcionamiento  depende  del  espíritu  público 
que  las  mueve. 

Pues  bien,  la  situación  que  en  estructura  social  y  po- 
lítica ha  alcanzado  Colombia  y  las  formas  de  su  funciona- 
miento, representan  un  progi-eso  nacional  psicológico  de 
incalculable  valía. 

Un  crítico  concienzudo  de  nuestras  instituciones,  un 
técnico  en  sonda  jes  de  geología  jurídica,  al  reconocer  las 
etapas  de  nuestra  evolución  social,  encontraría  en  el  ca- 
rácter del  pueblo  colombiano  la  base  granítica  sobre  que 
reposan  y  arraigan  las  condiciones  de  la  vida  libre  en  que 
vivimos. 


Nosotros  hemos  adquirido  ya  un  grado  íie  cstaT>ilidad 
que  representa  herencias  y  esfuerzos  seculares  y  que  ha 
sido  alcanzado  después  de  muchos  fracasos;  por  eso  mis- 
mo, como  fruto  de  experiencia  propia,  es  un  producto  au- 
tógeno, no  el  resultado  de  trasplantes  y  de  inmigraciones. 
El  pueblo  colombiano  ha  llegado  a  la  cultura  cívica  que 
hoy  demuestra  por  sus  propios  esfuerzos,  y  con  la  educa- 
ción que  dolorosas  experiencias  hají  modelado  en  sus  sen- 
timientos. Obvio  es  que  en  las  clases  cultas  han  influido 
las  inspiraciones  de  ideas  de  los  centros  civilizados  del  ex- 
tranjero y  que  esas  ideas  al  ñn  han  cristalizado  en  sen- 
timientos en  los  elementos  dirigentes;  el  movimiento  in- 
telectual nos  vino  y  tenía  que  venirnos  de  fuera,  y  son 
las  clases  dirigentes,  la  élite  de  las  sociedades,  las  que 
dan  el  impulso  y  marcan  el  derrotero  de  los  pueblos.  Ello 
debe  ser  así.  Cuando  las  masas  populares,  en  vez  de  ser 
dirigidas,  son  las  directoras,  el  retroceso  ha  sido  ley  his« 
tórica  indefectible.  Pero  es  la  semilla  indígena  cultivada 
en  la  propia  alma  nacional  la  que  ha  traído  como  fruto, 
en  la  sucesión  de  los  tiempos,  la  naturaleza  dulce  y  dócil 
del  pueblo  colombiano,  en  que  hoy  arraigan  nuestras  ins- 
tituciones políticas. 

Es  posible  y  es  fácil  hacer  de  un  día  para  otro  las 
erecciones  materiales  magníficas  que  llamamos  progreso. 
En  selvas  no  holladas  se  levantan  palacios,  se  adornan 
con  cuanto  el  arte  ha  imaginado,  se  les  comunica  por  te- 
légrafos y  teléfonos  y  por  los  más  dilatados  ferrocarriles; 
en  los  tiempos  modernos  eso  es  simple  cuestión  de  dinero, 
pero  no  hay  combinación  financiera  ni  artificio  químico 
que  logre  transformar  de  un  día  para  otro,  y  ni  siquiera 
en  decáelas,  el  carácter  de  un  pueblo. 

Ha  habido  países  afortunados,  como  los  Estados 
Unidos  y  la  Argentina,  como  eil  Transvaal  y  Australia, 
adonde  se  han  trasplantado  inmensos  cespedones  de  civi- 
lización, representados  en  comunidades  humanas  y  en  ca- 
pitales que  han  llevado  consigo  el  germen  y  el  acopio  de 
la  cultura  conseguida  en  la  Metrópoli  en  siglos  sin  cuento. 
Allí  el  avance  ha  sido  rapidísimo  y  el  progreso  fácil, 
porque  la  ayuda  fue  todopoderosa.  Alguna  idea  podemos 
formarnos  de  esa  clase  de  injertos  con  el  aire  que  asumen 
nuestros  villorios  aledaños  a  la  capital  en  la  estación  ve- 
paniega,  con  el  trasplante  de  numeroflio  tren  d«  familia» 
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que  llevan  consigo  todo  el  rcfmaiiiiento  de  nuestra  espiri- 
tual y  elegante  Bogotá.  Inmigraciones  en  esa  forma,  así 
en  lo  grande  como  en  lo  pequeño,  no  son  casos  de  una  pro- 
ducción natural  de  civilización,  son  algo  como  la  trasla- 
ción de  invernaderos  con  sus  flores  y  frutos,  su  follaje  y 
su  ambiente. 

Pero  aquí  en  Colombia  la  cultura  cívica  que  hoy  ex- 
hibimos es  indígena.  Los  últimos  veinte  años  de  paz  que 
hemos  disfrutado,  las  instituciones  que  hemos  conseguido 
por  el  acuerdo  final  de  partidos  opuestos,  la  libertad  civil 
de  que  gozamos,  tan  amplia  y  tan  firme  como  en  los  Es- 
tados más  libres  del  Orbe,  todo  es  de  cultura  nacional  en 
el  medio  en  que  vivimos.  Ningún  hecho  social  se  produce 
exabrupto;  todos  tienen  sus  raíces  en  estados  o  situacio- 
nes anteriores.  Como  el  poeta  francés,  ya  podemos  ufa- 
narnos de  que  bebemos  en  nuestro  propio  vaso,  y  parece 
fácil  demostrar  que  ese  vaso  no  es  pequeño.  En  medio  de 
viacrucis  hemos  logizado  la  libertad  de  nuestros  destinos 
y  la  libertad  de  nuestras  decisiones.  Y  tenemos  la  idea  de 
la  obra  social  que  debemos  cumplir,  la  voluntad  de  aspi- 
ración en  todos  los  nacionales  y  la  voluntad  de  realizacio- 
nes que  son  las  características,  en  concepto  de  la  ciencia, 
de  la  más  elevada  organización  social  en  la  edad  contem- 
poránea. 

En  la  obra  constructiva  de  la  vida  libre,  signo  y 
prueba  de  alta  cultura  psicológica,  nosotros  hemos  logra- 
do establecer  y  practicar  instituciones  que  resuelven  pro- 
blemas algunos  de  los  cuales  apenas  están  planteados  en 
naciones  de  las  más  cultas  de  la  tierra.  El  derecho  indivi- 
dual tiene  en  nuestra  patria  garantías  que  se  reputan  por 
las  fórmulas  más  avanzadas  de  las  ciencias  conforme  a  las 
cuales  deben  organizarse  las  naciones.  En  Inglaterra,  por 
ejemplo,  país  de  la  libertad  por  excelencia,  es  incontrasta- 
ble y  soberana  la  autoridad  del  Parlamento;  él  puede  ha- 
cerlo todo,  y  no  tendría  obstáculo  institucional  de  ningún 
género  para  abrogar  el  derecho  propio  de  los  subditos,  ni 
éstos  tendrían  ante  quién  recurrir  para  reclamar  de  una 
extralimitación  legislativa:  única  garantía  contra  cual- 
quier dictadura  es  el  admirable  espíritu  público  d©  qu« 
esa  nación  es  luminoso  ejemplo.  Los  expositores  anglo- 
americanos de  ciencias  sociales  y  políticas  se  ufanan  con 
razón  úe  que  entre  lo»  grande»    pueblo»     directores     del 
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mundo  los  Estados  Unidos  es  el  único  en  que  las  leyes 
constitucionales  son  suspendidas  por  la  Corte  Suprema. 
En  Francia  no  se  ha  alcanzado  ese  desiderátum,  pero  sus 
más  altos  y  actuales  expositores  de  derecho  público  se 
enorgullecen  como  de  un  trascendental  progreso  con  el 
funcionamiento  de  los  Tribunales  de  lo  Contencioso  Ad- 
ministrativo que  supenden  las  incursiones  en  el  derecho 
individual  por  parte  de  funcionarios  del  Poder  Ejecutivo 
que  representan  para  los  franceses  el  peligro  histórico  de 
todo  conato  de  tiranía. 

Pues  bien,  en  Colombia  la  Corte  Suprema  puede  sus- 
pender las  leyes  inconstitucionales,  lo  que  premune  de 
extralimitaciones  por  parte  del  Congreso,  y  la  institución 
de  los  Tribunales  de  lo  Contencioso  Administrativo  pue- 
de suspender  y  anular  las  extralimitaciones  del  Poder 
Ejecutivo,  de  modo  que  disfrutamos  conjuntamente  de 
las  dos  garantías  que  la  ciencia  actual  tiene  al  respecto 
como  altas  expresiones  de  una  organización  social  com- 
pleta. 

Y  no  es  que  tengamos  simplemente  escritas  tan  tras- 
cendentales adquisiciones  de  un  régimen  libre.  Es  que  en 
Colombia  se  practican  a  plena  conciencia  y  con  todo  res- 
peto, sin  colisiones  ni  choques  de  las  distintas  ramas  del 
Poder  público.  Son  numerosos  los  ejemplos  de  sentencias 
judiciales  en  que  la  Corte  Suprema  ha  dejado  sin  efecto 
leyes  del  Cuerpo  Soberano  del  Congreso;  no  menos  efec- 
tivo ha  sido  el  poder  de  los  Tribunales  de  lo  Contencioso 
para  invalidar  actos  de  la  administración  nacional  o  de  las 
departamentales. 

Hoy  entre  nosotros  son  libres  todas  las  actividades 
de  la  vida,  con  libertad  verdaderamente  sentida,  y  la  opi- 
nión va  adquiriendo  cada  vez  más  peso  y  más  influencia. 
Verdad  que  ella  no  tiene  la  representación  que  le  corres- 
ponde en  los  cuerpos  parlamentarios,  pero  los  diversos  vo- 
ceros de  los  partidos  en  que  ella  se  divide  se  hacen  oír  des- 
de los  Concejos  municipales  hasta  el  Congreso;  desde  los 
Tribunales  administrativos  y  judiciales  hasta  el  Consejo 
de  Estado  y  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  y  tienen  tam- 
bién representación  en  la  administración  pública  y  en  la 
gestión  diplomática.  Tan  sólo  Suiza  y  el  Uruguay  tienen 
un  Ejecutivo  plural  que  realiza  la  coexistencia  de  los  par- 
tidos en  el  Poder  público;  en  otros  Estados,  con  la  prácti- 
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ea del  Gobierno  parlamentarío  se  tiene  la  alternabilidad 
efectiva  de  partidos  y  de  mayorías  en  la  dirección  de  los 
negocios  públicos  por  plenamente  satisfactoria,  pero  no 
porque  ello  represente  mayor  suma  de  verdad  en  el  Go- 
bierno democrático,  deja  de  ser  cierto  que  en  Colombia 
está  cumplido  el  cardinal  objetivo  de  la  organización  polí- 
tica, que  es  la  perfecta  garantía  de  las  libertades  civiles 
y  su  expansión  cada  vez  mayor,  la  eficaz  protección  jurí- 
dica de  todas  ellas,  para  que  las  iniciativas  individuales 
de  la  producción  material,  intelectual  y  moral,  que  son 
las  que  determinan  la  prosperidad  de  las  colectividades, 
sean  lo  más  amplias  y  lo  más  fecundas. 

Se  ha  querido  hacer  valer  como  síntoma  de  decaden- 
cia nuestras  revoluciones  y  el  cambio  frecuente  en  la 
Constitución  escrita  de  la  República.  Ello  entre  nosotros 
ha  significado  siempre  el  empeño  por  la  efectividad  en  el 
derecho,  en  formas  de  impaciencia,  que  ha  sido  siempre 
el  mal  de  los  pueblos  latinos.  Francia,  con  sus  decenas  de 
siglos  de  existencia,  apenas  si  ha  logrado  una  formula  es- 
table de  Gobierno  haciendo  las  veces  de  Constitución  las 
leyes  de  1875  y  1884.  Suiza,  de  1814  a  1848,  tuvo  una 
revolución  anual  y  una  Constitución  al  propio  tiempo 
para  llegar  por  fin  a  conformar  la  instituciones  con  el 
querer  del  pueblo,  primero  con  el  veto  popular,  luego  con 
-  la  iniciativa  y  actualmente  con  el  referendum,  procedi- 
mientos con  los  cuales  ha  logrado  por  fin  en  los  tiempos 
presentes  que  las  instituciones  vayan  respondiendo  a  los 
cambios  de  la  vida  y  a  los  soplos  de  la  época. 

Pues  bien;  si  ello  ha  ocurrido  en  pueblos  en  que  la 
civilización  ha  llegado  a  las  cúspides  más  altas,  con  siglos 
de  esfuerzos  y  de  sacrificios,  no  es  para  desalentarnos, 
sino  para  complacernos  el  que  nosotros  hayamos  logrado 
establecer  en  forma  viable  el  Gobierno  democrático,  el 
más  avanzado  pero  el  más  complejo,  haciéndolo  al  fin  es- 
table y  dándole  flexibilidad  con  la  disposición  de  que  en 
dos  legislaturas  sucesivas  puede  cumplirse  una  reforma 
constitucional. 

El  régimen  del  Estado  democrático  es  un  producto 
tardío  de  la  civilización  que  tan  sólo  ha  tenido  nacimien- 
to casi  en  la  edad  contemporánea,  de  modo  que  hecho  el 
balance  del  siglo  de  vida  que  lleva  la  República  o  desde 
«1  comienzo  de  los  cuatro  siglo?  en  que  ocurrió  la  con^^ 


quista  por  nn  puñado  de  miembros  no  muy  selectos  de  un 
mundo  superior  en  un  mundo  salvaje,  la  crítica  científica 
tiene  que  reconocer  en  la  Colombia  actual  los  elemento» 
fundamentales  de  la  civilización  en  su  expresión  más  ca- 
racterística, o  sea,  en  la  existencia  de  instituciones  libres, 
en  su  forma  y  en  su  práctica,  que  son  las  que  en  definiti- 
va dan  el  valor  de  los  hombres,  el  valor  de  los  partidos  y 
el  valor  de  los  pueblos. 

Quiere  esto  significar  que  nuestras  instituciones  no 
dejan  qué  desear?  Xo,  ni  mucho  menos.  Nos  falta  estable- 
cer grandes  y  trascendentales  reformas  en  la  administra- 
ción de  justicia,  en  la  organización  administrativa,  en  la 
legislación  civil,  mercantil  y  penal,  y  como  base  de  todo, 
en  el  funcionamiento  regular  del  sistema  de  sufragio,  que 
es  el  mecanismo  esencial  en  el  régimen  de  la  República. 
Quiero  decir  tan  sólo  que  ya  no  hay  lugar  a  hacer  tabla 
rasa  de  la  Constitución  el  día  de  un  cambio  de  partidos  en 
el  manejo  de  los  asuntos  nacionales;  que  ya  tenemos  algo 
fundamental  y  muy  importante  en  la  estructura  de  la  pa- 
tria, que  arraiga  no  en  códigos  escritos  sino  en  el  alma 
colombiana;  que  influencias  hereditarias,  condiciones  de 
existencia,  sentimientos,  ideas,  opiniones,  nos  han  dado 
ya  una  organización  de  sociedad  civilizada  que  radica  en 
la  mente  y  en  las  costumbres  nacionales,  única  base  de 
las  instituciones  que  perduran. 

Pero  si  la  resultante  de  la  acción  colectiva  en  Colom- 
bia en  materia  de  avance  institucional,  de  un  lado  es  cre- 
dencial de  un  progreso  innegable,  y  por  otro  de  que  den- 
tro de  la  sociedad  han  predominado  agencias  morales  su- 
periores en  el  promedio  a  algunos  defectos  individuales 
de  que  aquí  se  ha  hecho  exhibición  en  conferencias  an- 
teriores, lo  que  indica  que  para  cada  vicio  revelado  hay 
en  nuestro  medio  social  su  virtud  correspondiente;  si  es 
en  definitiva  el  carácter  nacional  el  que  ha  dado  frutos 
que  denotan  avances  bastante  satisfactorios,  no  es  imper- 
tinente anotar  defectos  en  la  psicología  colectiva,  que  co- 
iTCgidos,  consolidarán  las  conquistas  alcanzadas,  y  facili- 
tarán el  que  en  nuestra  vida  nacional  se  consiga,  con  el 
andar  de  los  tiempos,  y  cada  vez  con  más  firmeza,  mayor 
suma  de  libertad  y  sobre  todo  de  justicia. 

Algunos  Ú9  •sos  defectos  fueron  expuestos  por  el  que 
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tiene  ahora  el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  y  como  su 
exposición  fue  de  carácter  científico  y  se  refiere  a  verda- 
des de  aplicación  en  el  momento  presente  de  la  historia 
de  Colombia,  me  permitiré  hacer  sumario  de  lo  que  al 
respecto  he  dicho  en  alguna  otra  ocasión. 

Es  hoy  una  verdad  histórica  la  de  que  la  gran  ma- 
yoría de  las  más  generosas  tentativas  en  todos  los  países  y 
en  todos  los  tiempos,  por  transformar  las  respectivas  so- 
ciedades nacionales,  han  ido  al  fra<iaso  por  no  tomar  en 
cuenta  las  leyes  que  rigen  el  modo  de  sentir  y  de  proce- 
der la  naturaleza  humana,  así  en  los  individuos  como  en 
los  pueblos,  cuyo  descubrimiento  ha  sido  el  origen  y  el 
objetivo  de  las  modernísimas  ciencias  sociales. 

Uno  de  los  pensadores  que  con  poder.de  análisis  má» 
profundo  ha  construido  luego  síntesis  inatacables,  se  ex- 
presa así  respecto  de  algo  que  voy  a  encarecer  ante  est« 
auditorio : 

*'E1  pájaro  que  al  volar  por  el  espacio  entra  súbita- 
mente en  un  cuarto  de  cristal,  quiere  salir  por  la  vía  má« 
corta,  batiendo  inútilmente  las  alas  contra  las  vidrieras. 
Sólo  por  accidente  descubre  que  por  el  método  indirecto 
de  volar  por  debajo  de  la  cortina  puede  ganar  la  deseada 
libertad.  Esta  lección  de  que  la  mayor  parte  de  los  éxitos 
más  importantes  en  la  vida  depende  del  uso  de  medios 
indirectos,  es  la  más  importante  lección  de  la  experiencia 
humana.  El  descubrimiento  de  los  medios  indirectos  sólo 
©s  posible  por  medio  de  la  razón  y  de  la  deliberación. 
Poco  a  poco,  cuando  tales  descubrimientos  han  sido  he- 
chos y  añadidos  a  la  experiencia  humana  y  cuando  se  ha 
adquirido  el  hábito  de  obtener  resultados  por  medios  in- 
directos, hay  una  reacción  estimulante  del  desarrollo  d© 
la  razón  y  un  lento  crecimiento  del  hábito  de  la  delibera- 
ción, y  este  hábito  es  el  único  medio  para  contener  tenden- 
cias sociales  impulsivas.  De  ahí  esta  ley  sociológica:  La 
acción  social  impulsiva  varía  con  el  hábito  de  buscar  lo» 
fines  por  medios  indirectos  y  complejos".  (Giddings.  In- 
ductive  Sociology). 

Ha  habido  en  nuestra  historia  política,  por  obra  con- 
junta del  temperamento  nacional  y  de  las  influencias  que 
babían  «ido  dominantes  en  la  cultura  del  pensamiento 
^%  la  mayor  part*  de  nuestra*  clasec  dirigent*»,  la  tensen- 


—  304  — 

cia  a  resolver  los  problemas  políticos  en  forma  rectilínea. 
Y  si  tal  cosa  ocurre  entre  personas  de  alta  cultura  men- 
tal, no  es  de  admirar  el  que  las  masas  sólo  propendan  por 
soluciones  simplistas. 

Las  observaciones  que  los  expositores  de  ciencias  so- 
ciales 'hacen  respecto  de  Francia  sobre  las  causas  deter- 
minantes de  la  inestabilidad  de  sus  estructuras  políticas 
y  sobre  los  medios  más  eficaces  para  poner  fin  a  ese  mal 
tan  costoso  y  a  veces  tan  sangriento,  tienen  respecto  de 
Colombia  una  aplicación  que  habrá  de  ser  fecunda  y  que 
ocasionalmente  hemos  empleado  sin  cuidarnos  de  su  gé- 
nesis filosófica,  adaptabilidad  racional  por  haber  sido 
tradicionalmente  aquel  país  utopista  genitor  de  nuestro 
pensamiento  político. 

Aquí  como  allá,  en  la  formulación  de  varias  de  las 
distintas  constituciones  políticas  que  nos  han  regido,  nos 
hemos  cuidado  poco  del  estudio  bien  completo  del  medio 
social,  con  olvido  de  que  la  sociedad  es  un  organismo  so- 
metido a  leyes  de  biología  en  que  son  factores  de  la  vida 
y  de  la  historia  las  costumbres,  la  cultura  mental  y  mo- 
ral del  pueblo,  las  tradiciones,  la  herencia  psicológica  que 
no  cambian  súbitamente  y  que  son  determinantes  de 
líneas  de  conducta  en  las  colectividades. 

Aquí  como  allá  hemos  creído  poder  cambiar  súbita- 
mente la  condición  nacional  a  golpes  de  leyes  o  de  decre- 
tos con  olvido  de  que  las  instituciones  para  ser  verdadera- 
mente orgánicas  deben  reñejar  el  temperamento  nacional 
y  ser  movibles  como  la  vida,  y  adaptables  a  los  cambios 
de  los  tiempos. 

Aquí  como  allá  todo  bien  lo  esperamos  del  mecanis- 
mo de  la  constitución,  de  la  forma  política  ideal,  sin  pres- 
tar atención  a  que  es  el  espíritu  público  el  verdadero  mo- 
tor de  las  instituciones,  que  tiene  por  alma  la  dignidad  en 
el  resguardo  del  derecho  propio,  el  respeto  al  derecho 
ajeno  y  el  amor  a  la  justicia. 

A  estilo  latino  nos  damos  por  satisfechos  con  que  el 
ideal  de  las  aspiraciones  quede  formulado  en  los  más  sa- 
nos principios  de  la  legislación,  al  revés  de  los  sajones  pa- 
ra quienes  las  instituciones  valen  por  la  capacidad  y  el 
carácter  de  los  hombres  que  las  practican.  Los  Gobiernos 
son  lo  que  sean  los  hombres  que  los  dirigen:  de  ahí  que 
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sea  imprescindible  buscar  a  quienes  por  la  fimiazea  de  su 
voluntad,  por  la  amplitud  de  su  espíritu,  por  su  compe- 
tencia y  honradez,  den  garantías  de  satisfacer  los  anhe* 
los  nacionales. 

Tenemos  el  ideal  personal  o  el  colectivo  de  las  SLgvií» 
paciones  como  santuario  de  verdades  absolutas  que  debs 
entrar  a  la  manera  de  un  bloque,  rígido  y  sin  pliegues, 
en  la  organización  política  del  Estado,  y  no  nos  resigna- 
mos a  que  ese  ideal  sea  tan  sólo  una  idea-fuerza,  un  guía 
de  acción  que  incansablemente  propenda  por  el  avancs 
perpetuo  pero  atemperado  a  las  posibilidades  del  medio,  o 
sea  al  asentimiento  de  una  mayoría  que  lo  imponga  en  la 
opinión  nacional. 

Tenemos  la  libertad  por  un  don  natural,  que  ha  de 
ser  completo  y  perfecto  como  producto  espontáneo  de  la 
constitución  escrita,  no  como  una  obra  constructiva  de 
fraternidad  de  sentimientos  en  evolución  progresiva  per- 
manente o  en  peligro  de  regresión,  según  el  avance  o  re- 
troceso de  la  cultura  mental  y  moral  de  los  nacionales. 

No  tomamos  en  cuenta  que  para  asegurar  la  acción 
colectiva  en  el  sentido  del  progreso  es  más  interesante 
buscar  las  semejanzas  que  las  diferencias  en  partidos  o 
grupos  que  propendan  por  unas  mismas  reformas. 

No  nos  satisfacemos  sino  con  obtener  la  consagra- 
ción plena  de  nuestras  aspiraciones  progresistas  de  un 
solo  golpe,  en  vez  de  seguir  el  procedimiento  sajón  que 
hace  de  la  conquista  de  una  primera  libertad  o  de  una  pri- 
mera reforma,  un  apoyo  y  un  estímulo  para  luchar  y 
conseguir  sucesivamente  las  que  faltan. 

En  muchas  de  nuestras  más  solemnes  ocasiones  his- 
tóricas el  todo  o  nada  fue  la  divisa  de  los  elementos  polí- 
ticos contrapuestos,  y  ello  fue  causa  de  frecuentes  regre- 
siones que  varias  veces  nos  han  traído  la  triste  experien- 
cia de  que  después  de  sangrientas  luchas  y  de  ofrendar 
las  riquezas  nacionales  hemos  perdido  por  lapsos  consi- 
derables la  libertad  política  y  la  efectiva  libertad  civil. 

A  las  veces  hemos  envenenado  las  discusiones,  to- 
mando, por  falta  de  carácter  el  interés  por  moderarlas  y 
circunscribirlas,  y  en  no  pocas  ocasiones  hemos  juzgado 
que  la  tolerancia  de  ajenos  conceptas  es  una  debilidad, 
que  la  transacción  y  el  compromiso  sobre  asuntos  de  in- 
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teres  nacional  es  inconsistencia  o  abandono  de  conviccio- 
nes, sin  preocuparnos  de  que  la  hostilidad  permanente  ha- 
ce imposible  la  convivencia  y  el  bienestar  en  el  hogar  co- 
mún que  es  la  Patria,  y  sin  percibir  el  cumplimiento  fa- 
tal de  la  ley  sociológica  que  hace  irremisiblemente  coerci- 
tivas las  formas  y  actos  de  Gobierno  cuando  se  extrema  la 
intransigencia  entre  los  grupos  políticos  y  las  toma  libe-  , 
rales  en  la  medida  en  que  avanza  la  tolerancia,  el  respeto 
al  derecho  ajeno  y  la  fraternidad  de  sentimientos. 

Uno  de  los  obstáculos  para  un  concierto  de  volunta- 
des €21  la  obra  de  mejorar  la  suerte  colectiva,  es  el  con- 
siderar los  partidos  políticos  como  fines  en  sí  mismos  y 
no  como  medios  para  alcanzar  objetivos  de  libertad,  de 
justicia  y  de  progreso,  y  el  tomar  como  abdicación  de 
principios  las  alianzas  para  determinados  ñnes  inmedia- 
tos: lo  efectivo  y  lo  práctico  es  que  la  concordia  de  los 
espíritus  en  movimiento  uniforaie  hacia  un  fin  de  inte- 
rés común,  lo  realiza  j-  lo  consolida  porque  lleva  a  la  obra 
el  máximum  de  fuerza  viva  y  le  da  por  cimiento  el  con- 
sensus  de  voliciones  preponderantes  en  la  colectividad. 

Otro  obstáculo  no  menos  poderoso  es  el  de  querer 
incorporar  como  programa  de  partido  uniformidad  de 
pensamientos  en  doctrinas  filosóficas  y  el  de  someter  a 
los  adeptos  a  rígidas  disciplinas  que  abarquen  todas  las 
manifestaciones  de  la  inteligencia,  del  sentimiento  y  de 
la  voluntad:  limitados  sus  objetivos  al  acuerdo  de  opi- 
niones y  de  acciones  para  asegurar  la  mayor  libertad  y  el 
mayor  bienestar  dentro  del  hogar  común,  se  facilita  la 
acción  colectiva  y  se  deja  a  los  individuos  en  libertad  de 
pensar  y  de  obrar  como  a  bien  tengan. 

Otro  inconveniente  para  el  avance  social  es  el  de  pre- 
tender ir  en  línea  recta  al  objetivo,  sin  atender  las  ense- 
ñanzas de  la  ciencia  y  de  la  historia,  respecto  de  que  los 
medios  indirectos,  la  transacción,  el  compromiso  son  el 
mejor  vehículo  para  conquistas  verdaderamente  liberales. 
Luego,  en  la  evolución  incesante  del  pensamiento  humano, 
en  la  continuidad  de  la  vida  social  y  del  progreso  de  la 
razón  en  busca  siempre  de  lo  mejor,  toda  iniciativa  o  idea 
liberal  de  un  día,  aceptada  por  una  sociedad,  es  al  si- 
guiente un  principio  conservador  y  así  se  cambia  subsis- 
tiendo y  se  prosrresa  de  modo  firme  y  sesfuro. 
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En  fin,  el  tema  es  ilimitado,  si  se  hace  una  observa- 
ción filosófica,  con  serenidad  superior,  sobre  cuanto  im- 
pide una  evoluciS^n  más  fecunda  en  la  civilización  cultu- 
ral, con  el  criterio  que  suministran  las  ciencias  sociales  y 
políticas  del  día.  Quiero  únicamente  insistir  por  ahora  en 
que  por  falta  de  meditación  relativa  a  que  la  sociedad  es 
un  organismo  vivo  en  que  por  ley  de  -fisiología  se  cumple 
con  la  espontaneidad  y  el  vigor  que  surge  de  la  misma  na- 
turaleza la  acción  de  fuerzas  progresistas  y  de  fuerzas  de 
resistencia  y  de  ponderación  que  dan  génesis  a  partidos 
liberales  y  a  partidos  conservadores,  aquéllos  en  su  afán 
de  con^guir    rápidamente    reformas    sociales  y  políticas 
no  han  hecho  en  ocasiones  la  debida  consideración  de  que 
para  resistir,  sin  perecer,  cambios  profundos  en  un  cuerpo 
animado,  es  necesario  que  ellos  respondan  a  tendencias 
de  la  mayoría  consciente,  por  lo  cual  reformas    que    no 
representan  un  consensus  de  fuerzas  sociales  superiores 
pueden  ser  prematuras  y  dar  lugar  a  reacciones  regresi- 
vas, y  los  partidos  conservadores,  al  desconocer  el  carác- 
ter vivo  del  organismo  social  y  al  pretender  someterlo  y 
conducirlo  por  coerción,  como  procuraron  hacerlo  en  Co- 
lombia hasta  hace  menos  de  veinte  años,  no  se  penetran 
de  que  el  orden  así  impuesto  es  para  cosas     inertes,     no 
para  seres  inteligentes;  de  que  bajo  la  sumisión  aparen- 
te germina  y  palpita  la  discordia  y  de  que  al  obrar  sobre 
la  sociedad  como  si  fuera  un  ser  inaniníado,  la  vida  esta- 
lla en  revoluciones  sangrientas. 

Las  ciencias  sociales  preconizan  líneas  de  conducta 
que  dejan  al  ideal  todas  sus  virtualidades;  presienten  que 
el  por^^euir  tiene  en  reserva  perfeccionamientos  en  la  for- 
ma de  vida  social  que  hoy  no  imaginan  siquiera  los  más 
atrevidos  reformadores;  procuran  asegurar  a  las  fuerzas 
progresistas  una  acción  más  eficiente,  pero  para  el  logio 
de  todo  ello  hacen  manifiesto  el  que  se  debe  contar  con  la 
psicología  del  pueblo,  que  es  obra  del  pasado  y  que  vive 
en  ei  presente,  para  no  modificar  sino  por  grados  el  or- 
ganismo político ;  que  no  se  progresa  a  saltos ;  que  la  evo- 
lución es  más  fructuosa  y  firme  que  la  revolución  y  por  lo 
tanto  sugieren  como  lo  más  fecundo,  como  lo  más  civili- 
zado, como  lo  más  liberal,  las  alianzas  de  fuerzas  poHticas 
afines  para  la  conservación  o  para  la  conquista  de  liber- 


tades  efectivas  y  de  garantías  eficaces;  para  el  logrt»  á% 
mayor  justicia  en  las  relaciones  civiles  y  políticas ;  para 
obtener  mejora  en  la  suerte  de  los  humildes;  para  pro- 
curar mayor  bienestar  y  prosperidad  en  todas  las  clases 
sociales. 

Pues  bien,  en  Colombia  tenemos  ya  la  experiencia  y 
la  historia  de  que  ni  el  mismo  bien  es  estable  cuando  sd 
Impone  por  la  íuerza  y  que  en  caso  tal  es  un  bien  muerto 
o  genitor  de  desastres:  que  el  único  bien  fecundo  es  el 
aceptado  por  los  pueblos  o  que  surge  de  su  entraña.  Ex- 
pedimos la  Constitución  del  sesenta  y  tres  alabada  por  el 
primero  de  los  poetas  del  siglo  diez  y  nueve  como  la  más 
alta  expresión  de  instituciones  libres  y  progresistas,  y  con 
ella  o  por  ella  tuvimos  tres  grandes  guerras  de  toda  la 
Nación  y  cerca  de  cuarenta  en  las  secciones.  Y  tenemos  ya 
la  experiencia  de  dos  guerras  sucesivas,  una  de  ellas  de 
tres  años,  sangrienta  y  devastadora  como  todas  las  ante- 
riores sumadas,  generada  por  un  régimen  coercitivo  como 
un  martillo  apocalíptico,  lucha  de  exterminio  que  puso 
de  manifiesto  una  vez  más  aquello  que  no  habíamos  apren- 
dido con  palpitantes  demostraciones  de  cinco  años:  que 
los  partidos  son  incapaces  de  destruirse  porque  resurgen 
por  ley  natural  de  lo  más  hondo  de  las  entrañas  sociales» 
y  por  suerte  tenemos  también  el  ejemplo  en  los  últimos 
tres  lustros  de  que  tales  partidos,  forzados  a  vivir  dentro 
de  un  hogar  común,  poseyendo  medios  de  acción  recípro- 
ca, al  haeerse  concesiones  mutuas,  al  seguir  una  política 
de  respeto  por  el  adversario  y  de  moderación  en  los  pro- 
cederes, tienen  la  única  pero  la  más  poderosa  garantía  de 
la  paz  y  de  las  reformas  durables. 

SI  hay  alguna  nación  en  que  los  frutos  de  la  política 
preconizada  en  la  ciencia  social  contemporánea  hayan 
sido  más  rápidos  y  más  trascendentales,  Colombia  es  un 
ejemplar  clásico.  La  historia  es  muy  reciente  y  debiera  es- 
tar viva  en  la  conciencia  nacional,  si  no  fuera  tan  corta, 
como  lo  observa  el  gran  psicólogo  Le  Bon,  la  memoria 
afectiva  de  los  pueblos. 

Si  resucitaran  algunos  de  nuestros  prohombres, 
Parra,  los  Pérez,  Camacho  Roldan,  Contó,  Zapata,  Ca- 
margo,  etc.,  que  cerraron  los  ojos  bajo  un  sistema  de  Go- 
bierno que  fue  de  conquistadores  respecto  de  la  mitad  de 


los  nacionales,  quedarían  atónitos  con  la  transformación 
política  alcanzada:  el  principio  del  siglo  veinte  nos  sor- 
prendió en  la  más  sangrienta  de  nuestras  guerras  civiles 
que  estalló  después  de  una  inexorable  represión  de  toda 
idea  liberal;  en  que  la  prensa  estuvo  amordazada  y  en 
que  fueron  la  prisión  o  el  destierro  la  respuesta  a  los  cla- 
mores de  nuestros  más  grandes  publicistas;  en  qu©  la  se- 
guridad personal  estaba  a  merced  de  grandes  o  de  peque- 
ños sultanes;  en  que  apenas  hubo  un  solo  representante 
de  la  oposición  en  las  Cámaras  legislativas;  en  que  por 
dondequiera  dominaba  en  el  país  el  sentimiento  de  la  in- 
seguridad y  el  de  la  persecución  respecto  de  los  llamados 
vencidos.  El  encarnizamiento  de  esa  guerra  de  tres  añoi 
correspondió  a  la  violencia  e  injusticia  de  la  presión  ejer- 
cida sobre  los  elementos  que  luchaban  por  librarse  de  una 
coyunda  tan  asfixiante.  Aquella  épica  lucha  iba  desan- 
gi'ando  todas  las  venas  que  sostenían  la  vida  de  la  nación, 
y  al  fin  terminó  por  el  tratado  del  Wisconsln,  en  qn©  el 
liberalismo,  para  salvar  la  integridad  del  país  dio  un  »u- 
blime  ejemplo  de  abnegación  y  de  amor  por  la  patria. 

Hubieran  seguido  los  conductores  del  partido  conser- 
vador un  régimen  de  represión  absoluta,  la  revuelta  per- 
petua, talvez  el  anarquismo,  hubiera  sido  ©1  camino  de 
liberación  o  de  suicidio  de  los  oprimidos.  Hubiera  segui- 
do el  partido  liberal  en  el  empeño  irreductible  d©  conse- 
guir un  régimen  que  realizara  de  una  vez  y  por  siempre 
sus  ideales,  se  habría  empeñado  en  gueri'as  desesperada*, 
y  después  de  innumerables  casos  de  supresión  individual 
de  victimarios  y  de  víctimas,  la  dictadura  habría  sido  la 
resultante  de  esa  pugna  de  violencias.  La  ruina,  la  bar- 
barie da  sentimientos,  el  despedazamiento  del  país,  la  ti- 
ranía hubiera  sido  el  producto  natural  d©  la  hostilidad 
enconada  ©  inconciliable  de  los  partidos  contendor©*, 
y  fuera  de  la  satisfacción  de  pasiones  las  menos  humanai, 
el  mal  habría  sido  sanción  para  todos. 

Reyes  rompió  el  molde  d©  la  armadura  d«  hierro  qu« 
d©ntro  d©  la  misma  familia  aplicaban  los  vencedor©*  a  lo» 
llamados  vencidos,  pero  la  unión  republicana  ám  lo»  ele- 
mentos dirigentes  d©  partidos  antagonistas  fu©  la  qu*  dio 
origen  al  resurgimiento  de  un  Gobierno  OirÜ. 

Ahora,  si  s©  compara  ©1  régimen  interno  d«  Coiombi* 
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en  la  última  década  con  el  de  hace  veinte  años,  el  avan- 
ce en  libertades  y  garantías  es  en  verdad  sorprendente. 
Hoy  parecen  encauzadas  y  en  libre  funcion?.miento  todas 
las  fuerzas  latentes  nacionales  que  han  tenido  el  ideal  cí- 
vico por  la  estrella  polar  en  la  marcha  de  nuestra  demo- 
cracia. Si  ese  régimen  se  compara  con  el  de  los  grandes 
países  civilizados  de  la  tierra,  tenemos  que  convenir  en 
que  a  pesar  de  muchas  deficiencias,  que  ya  son  más  d© 
mecímismo  en  la  expedición  de  sistemas  administrativos  y 
de  o^gamiento  de  la  justicia,  y  de  dar  campo  a  un  des- 
•  contento  muy  justo  y  cada  vez  más  extenso  que  es  en  sí  ^ 
mismo  el  resorte  de  las  mejoras  sociales,  en  punto  a  cul- 
tura cívica  y  a  libertad  efectiva  disfrutamos  de  una  situa- 
ción que  debe  ser  para  muchos  países  envidiable.  Y  limi- 
tada la  comparación  a  la  América  española  entre  las 
diez  y  siete  Repúblicas  que  a  la  vez  comenzaron  vida  in- 
dependiente, el  funcionamiento  de  instituciones  libres  en 
Colombia  apenas  si  cede  el  puesto  al  de  tres  de  las  her- 
manas australes. 

Por  medio  de  una  política  transaecional  hemos  lo- 
gizado ese  relativo  bienestar  en  nuestro  movimiento  hacia 
la  vida  plena  y  libre.  Pero  los  partidos  progresistas  co- 
rren riesgo  de  debilitarse  y  aun  de  morir  por  una  políti- 
ca de  transacción  y  de  constantes  coaliciones? 

No,  ni  mucho  menos.  La  plena  justicia,  la  libertad 
ideal,  la  perfección  política  y  social  no  se  han  logrado  ni 
se  lograrán  nunca  por  súbito  impulso  en  ninguna  parte 
de  la  tieiTa.  El  progreso  es  indefinido:  ni  él  ni  la  civili- 
zación han  dicho  ni  dirán  nunca  la  última  palabra.  La 
ciencia  y  la  historia  no  ponen  la  edad  de  oro  en  el  pasado 
sino  en  el  porvenir.  Las  ideas  progresistas  surgen  siempre 
del  deseo  de  mejorar,  de  la  investigación  de  la  verdad  en 
todo  orden  de  campos  intelectuales,  en  virtud  de  lo  cual 
se  ha  llegado  al  apotegma  filosófico  de  que,  por  extraña 
que  parezca,  así  como  la  duda  es  el  estado  más  saludable 
del  intelecto,  el  descontento  es  el  estado  más  saludable 
de  los  sentimientos.  Hombres  satisfechos  de  sus  opinio- 
nes nunca  se  toman  la  pena  de  repensar  y  de  revaluar  los 
fundamentos  de  ellas  ni  de  soportar  la  fatiga  de  la  inves- 
tigación. Las  ideas  progresistas  se  renuevan;  los  partidos 
que  las  impulsan  no  pueden  cristalizarse;  la  quietud  va 
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contra  la  naturaleza  humana;  el  ideal  es  inmarcesible; 
alienta  los  hombres  sin  distingos  de  edades,  iiraev3  los 
pueblos  en  todas  las  épocas. 

Si  observamos  serenamente  y  reflexivamente  nues- 
tra  organización  social,  llegamos  al  convencimiento  de 
que  no  son  las  niaras  populares,  abnegadas  y  de  poca  ini- 
ciativa, las  progenitoras  de  las  grandes  conmociones.  De 
ellas  han  sido  autores  en  lo  general  los  elementos  culti- 
vados, la  parte  dirigente  en  la  marcha  de  la  sociedad. 

Y  sin  embargo  en  esa  parte  culta  de  los  distintos 
partidos  coinciden  muchos  elementos  patriotas  en  el  pen- 
samiento y  el  propósito  de  que  el  objetivo  del  Gobierno 
sea  el  asegurar  imparcialmente  todas  las  libertades  civiles 
y  políticas  de  que  tenemos  consagración  constitucional; 
do  propender  por  mayor  ampliación  y  mayor  eficacia  en 
algunas  de  ellas;  de  impulsar  el  desarrollo  nacional  con 
la  ejecución  de  obras  ds  interés  colectivo  indiscutible. 
Esas  disposiciones  de  espíritu,  aprovechadas  en  la  ocasión 
oportuna,  habrán  de  permitir  acuerdos  que  es  lo  justo  y 
lo  cientíñco  promover  y  aceptar  para  el  avance  de  nues- 
tra marcha  social. 

Pero  antes  que  todo  hay  que  vencer  cierta  indolencia 
respecto  de  los  asuntos  públicos  que  es  el  mal  y  la  sínte- 
sis de  los  defectos  de  psicología  colectiva  de  que  he  dado 
algunas  muestras. 

Es  necesario  hacer  cada  vez  más  palmario  a  las 
gentes  sensatas  que  los  intereses  públicos  son  los  intere- 
ses de  cada  ciudadano,  y  que  el  fomento  del  empeño  po- 
pular por  una  buena  política,  porque  el  manejo  de  los 
asuntos  nacionales  no  caiga  en  manos  ineptas  o  corrom- 
pidas, es  tan  urgente  y  tan  retribuidor  para  cada  ciuda- 
dano, y  más  aún,  que  todo  el  que  consagra  a  aumentar  su 
fortuna  y  a  progresar  personalmente,    . 

Gentes  que  tienen  conciencia  de  ser  patriotas,  exce- 
lentes padres  de  familia  a  quienes  preocupa  el  porvenir 
de  sus  hijos,  consideran  como  ajeno  a  sus  deberes  el  inte- 
resarse en  los  debates  eleccionarios:  en  nuestras  altas  cla- 
ses sociales,  entre  acaudalados  comerciantes,  banqueros, 
propietarios,  ha  calado  el  desconsolador  concepto  de  que 
esa  es  labor  para  ambícíoi^oá,  y  de  /lue  cuando  no  de  mal 
tono,  es  inútil  el  esfuei-zo.  Si  se  detuvieran  a  pensar  que 
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como  producto  natural  de  su  displicencia,  en  vez  d©  Re- 
presentantes que  satisfagan  sus  aspiraciones,  van  al  Con- 
greso gentes  ineptas  o  corrompidas;  en  que  por  iniciativas 
mal  encaminadas  o  por  falta  de  resistencias  oportunas,  el 
€ongi'eso  legislativo  no  resuelve  crisis  que  abren  el  cami- 
no a  la  emisión  de  papeles  que  de  la  noche  a  la  mañana 
pueden  acabar  con  su  fortuna  y  con  el  porvenir  d©  sus  hi- 
jos; si  tomaran  en  cuenta  que  contribuciones  mal  distri- 
buidas o  trabas  al  comercio  por  absui'das  disposiciones  les 
encarece  la  vida,  les  disminuyen  la  renta  y  les  comprome- 
ten el  porvenir;  si  meditaran  que  por  una  desviación  de 
ios  recursos  nacionales  en  obras  de  interés  parroquial  o 
de  dudosa  conveniencia  se  aplaza  indefinidamente  la  cons- 
trucción de  grandes  obras,  aplazamiento  que  mantiene  sus 
propiedades  en  quietud,  si  no  en  deprecio;  si  reflexiona- 
ran en  que  la  prosperidad  o  decadencia  colectiva  por  obra 
de  una  buena  o  mala  legislación  es  viento  que  levanta  o 
que  abate  sus  haberes  personales ;  si  se  penetraran  de  que 
el  mejor  aseguro  y  la  mejor  palanca  para  sus  intereses  es 
la  de  sistemas  que  propendan  por  la  instrucción  popular; 
si  recordaran  que  por  obra  de  leyes  bien  inspiradas  o  re- 
trógradas, avanzan  o  retroceden  en  libertades  y  garan- 
tías; si  pensaran  en  todo  ello,  verían  que  comprometen 
su  suerte  con  su  indiferencia. 

El  día  en  que  el  alto  comercio,  los  hacendados,  los 
banqueros,  las  grandes  y  las  pequeñas  empresas  industria- 
les, las  corporaciones  científicas,  en  fin,  todo  lo  que  cons- 
tituye el  nervio  y  el  cerebro  de  la  Nación,  se  penetren  do 
que  el  óbolo  que  sufraguen  y  el  empeño  que  tomen  por 
una  bien  dirigida  campaña  en  los  comicios,  les  son  retri- 
buidas en  mil  formas  indirectas,  todas  lícitas  y  fecundas, 
la  política  se  ennoblece  y  será  una  verdad  la  República. 
Los  medios  indirectos,  el  interés  y  el  esfuerzo  por  una  bue- 
na política,  son  el  factor  y  el  resorte  principal  de  los  éxi- 
tos en  las  empresas  personales  directa»  de  cada  ciudada- 
no, pero  todo  ello  implica  el  desarrollo  y  el  cultivo  del  es- 
píritu público,  sin  el  cual  es  casi  imposible  o  meramente 
casual,  el  que  el  régimen  de  Gobierno  se  ajuste  a  las  ne- 
cesidades ©  intereses  de  los  gobernados;  pueden  surgir 
gobernantes  que  sean  superiores  al  pueblo  y  colmen  su» 
defecto»,  pero  no  ©s  en  unidades  de  excepción  sino  ©u  la 


—  tl8  — 

conciencia  y  en  la  volición  nacionales  en  donde  arraiga  el 
gobierno  propio  de  los  pueblos  libres. 

Es  por  medio  del  espíritu  público  como  las  institucio- 
nes vienen  a  ser  criaturas  de  la  opinión.  En  él  se  funda 
la  dignidad  ciudadana,  el  más  alto  timbre  de  orgullo  de 
gente  independiente,  pues  su  ausencia  genera  la  más  bo- 
chornosa de  las  ruinas  y  la  más  degradante  de  las  servi- 
dumbres, las  que  se  aceptan  o  se  provocan  voluntarla- 
mente. 

Por  lo  tanto  no  es  un  simple  derecho,  ea  el  primero 
de  los  deberes  cívicos  para  todo  ciudadano,  y  especialmen- 
te para  las  clases  altas  y  cultas  de  la  sociedad,  el  hacer 
caso  de  honor  el  cumplimiento  consciente  y  esforzado  del 
sufragio.  No  es  una  simple  frase  sino  una  verdad  consa- 
grada por  la  experiencia  y  el  tiempo  que  "la  eterna  vigi- 
lancia es  el  precio  de  la  libertan!".  Pueblos  que  o  no  tie- 
nen conciencia  de  sus  intereses  y  de  la  solidaridad  en  lo» 
derechos  de  las  unidades  que  los  forman,  o  no  conciertan 
su  voluntad  para  defenderlos  e  impulsarlos,  ion  incapa* 
ees  del  Gobierno  libre. 

El  Gobierno  republicano  o  sea  el  Gobierno  efectivo 
de  una  sociedad  por  ella  misma,  no  es  en  su  esencia  una 
forma  de  leyes  escritas  sino  una  forma,  una  expresión  del 
carácter  nacional.  Puede  la  evolución  social  cumplirse  in- 
dependientemente de  los  Gobiernos  y  a  pesar  de  ellos, 
pero  cuando  tal  sucede  no  tardan  éstos  en  conformarse  al 
querer  de  la  Nación,  austera  y  dignamente  impuesto. 

SI  en  tratándose  de  la  restauración  de  la  salud  en 
cada  ciudadano  todo  el  mundo  entiende  que  debe  llamar 
al  médico  y  no  al  pintor,  que  ha  empleado  muchos  años 
en  el  estudio  del  organismo  humano  para  obrar  con  al- 
gún acierto  o  para  causar  menor  perjuicio,  en  tratándo- 
se de  medidas  sobre  el  organismo  social,  que  es  mucho 
más  vasto  y  complejo,  es  necesario,  como  dice  Taine,  ocu- 
rrir a  los  que  tengan  una  preparación  también  técnica  pa^ 
ra  la  cual,  aparte  de  una  instrucción  especial  en  los  más 
variados  ramos  de  lo  social,  de  lo  político  y  de  lo  Jurídico, 
no  hay  conocimiento  científico  que  sea  inútil  ni  hay  dato 
o  hecho  que  parezca  extraño.  Las  soluciones  simplistas 
traen  consigo  la«  más  funestas  consecuencias.  SI  no  hay 
condiciones  legales  de  elegfibilidad  que  aseguren  la  com- 
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petencla  de  los  candidatos  y  que  cierren  el  paso  a  los  au- 
daces, la  prensa,  los  Directorios,  las  clases  cultas  deben 
contribuir  a  seleccionar  las  pretensiones  que  surjan.  Por 
el  uso  libre  de  sus  derechos  civiles  toda  persona  apenas 
compromete  su  propia  suerte  y  sus  bienes  individuales  o 
cuando  más  los  de  su  familia  y  un  círculo  de  amigos;  por 
el  ejercicio  de  los  derechos  políticos  se  compromete  la 
suerte  de  la  comunidad,  por  lo  cual  es  de  prudencia  y  de 
justicia  el  exigir  para  ellos  condiciones  de  capacidad  en 
electores  y  elegidos. 

Pues  bien  y  como  síntesis,  en  las  circunstancias  ac- 
tuales de  Colombia  disponemos  de  todos  los  elementos  y 
las  posibilidades  para  dar  como  producto  social  un  régi- 
men efectivamente  libre  que  nos  permita  en  los  demás 
campos  avances  no  soñados,  y  tan  sólo  necesitamos  un 
cambio  primero  psicológico  que  político,  un  despertar  del 
espíritu  público,  una  política  de  transacción,  de  toleran- 
cia, de  lealtad  y  de  justicia  entre  los  partidos  políticos,  de 
fácil  realización,  porque  se  refiere  principalmente  a  lí- 
neas de  conducta  en  la  parte  culta  de  un  pueblo  reputado 
con  justicia  por  muy  inteligente. 

La  política  que  aprovecha  el  acuerdo  de  objetivos  co- 
munes entre  las  fuerzas  sociales  es  la  más  científica,  por- 
que procura,  para  el  movimiento  de  la  sociedad,  el  siste- 
ma de  impulso  que  rige  el  movimiento  del  universo,  quo 
es  el  de  la  línea  de  menor  resistencia,  y  como  en  todo 
género  de  actiWdades,  en  lo  social  también  es  igual  la 
reacción  a  la  acción,  de  modo  que  aunque  se  cumpla  la 
ley  del  ritmo  fatalmente,  las  conquistas  políticas  por  con- 
cierto de  voluntades  de  grandes  agrupaciones  son  las  más 
firmes  y  curadas  inlclalmente  del  peligro  de  toda  regre- 
sión. 

*** 

Entro  ahora  en  el  examen  del  aspecto  financiero  y 
económico  del  problema  social  que  nos  ocupa.  Aunque 
precisamente  en  estos  momentos  hay  algunos  motivos  de 
alarma  que  exagera  nuestro  temperamento  nervioso,  hfls- 
ta  hace  pocas  semanas  por  todos  lados  se  veía  que  asoma- 
ba y  se  infiltraba  un  espíritu  un  tanto  realista  en  la  evo- 
lución social  y  política  de  Colombia. 

Individuos,  grupos,   entidades  parecían  tocados  del 
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fuego  ardoroso  del  espíritu  de  empresa  que  haya  de  be- 
neíiciar  las  maravillosas  potencialidades  de  nuestro  país, 
cuya  riqueza  justifica  las  más  ambiciosas  esperanzas.  La 
exaltación  del  esfuerzo,  de  la  acción,  de  la  voluntad,  ya 
parecía  una  de  las  modalidades  del  temperamento  na- 
cional. 

El  espíritu  de  emi>resa  para  grandes  o  pequeños  ne- 
gocios con  el  éxito  que  ha  traído  consigo,  en  que  prác- 
ticamente se  han  visto  levantar  fortunas  merced  al  soplo 
de  corrientes  progresistas  de  que  en  lo  general  los  bene- 
ficiados han  desconocido  o  han  sido  extraños  a  la  génesis 
de  sus  causas;  en  que  sin  esfuerzo  ni  capital  incorporado, 
en  muchas  de  nuestras  comarcas  en  menos  de  un  cuatrie- 
nio se  han  visto  duplicar,  triplicar,  y  en  casos  ya  muy  fre- 
cuentes multiplicar  por  diez,  veinte  y  treinta  veces  el  va- 
lor de  las  propiedades,  todo  ello  había  venido  infundiendo 
en  lo  individual  la  confianza  en  sí  mismo  y  en  lo  colec- 
tivo la  aspiración  y  el  entusiasmo  por  los  grandes  intentos. 
Ya  por  todas  partes  se  advertía  la  derrota  del  pesi- 
mismo, que  era  antes  la  característica  nacional,  y  era 
trascendente  la  energía  gozosa  para  el  trabajo  y  la  con- 
fianza en  el  advenimiento  de  grandes  y  prósperos  desti- 
nos. 

En  todo  ese  período  la  Nación  se  ha  sentido  en  plena 
juventud,  en  libre  crecimiento  y  "ha  palpado  el  que  va 
vigorizándose  y  engrandeciéndose.  En  lo  individual  y  en 
lo  colectivo  ya  se  ha  sentido  el  goce  de  una  vida  que  con- 
sigue rápidamente  mejoras  y  progresos  por  que  había  so- 
ñado en  balde  por  tiempo  desesperante. 

Todo  ello  venía  determinando  nuevas  orientaciones 
en  el  mejor  aprovechamiento  de  la  energía  colectiva,  que 
debían  responder  a  un  cambio  tan  manifiesto  en  el  espí- 
ritu público. 

Ya  en  el  Congreso  las  cuestiones  económicas  en  qu© 
van  de  por  medio  intereses  comunes  sin  acepción  de  par- 
tidos, toman  precedencia  sobre  debates  políticos.  Ya  ©1 
Gobierno  hace  de  sus  labores  administrativas  parte  prin- 
cipal de  su  programa  de  acción.  Ya  ha  venido  tomando 
forma  práctica  el  empeño  por  defender  y  dar  eficiencia  al 
cuantioso  capital  humano  de  que  disponemos,  librando 
la  populosa  clase  trabajadora  de  la  anemia  tropical,  ©1  pa- 


ludismo,  ©t«.,  cen  lo  cual  se  habrá  d©  multiplicar  ©n  br^ 
V©  plazo  la  potencia  productiva  de  tan  valioso  factor  en  la 
creación  d©  la  riqueza  nacional. 

Ya  el  interés  popular  por  obras  prácticas  concreta» 
auna  voluntades  que  enantes  parecían  contrapuesta»  ©  in- 
conciliables, cuando  el  empeño  por  el  bien  público  s©  ha- 
cía depender,  principalmente  por  los  partidos  políticos,  do 
la  imposición  de  determinados  principios  abstractos. 

Ya  todos  sentíamos  que  habíamos  entrado  ©n  una 
nueva  era.  Por  toda  clase  de  medios  que  facilitan  nuestro 
contacto  con  el  mundo,  así  como  por  el  cambio,  qu©  ya  no 
se  hará  esperar  por  mucho  tiempo,  en  la  naturaleza  d©  la 
enseñanza  pública  que  mejor  habilite  para  las  exigencia» 
©  imposiciones  de  la  vida  moderna,  especialm©nt©  en  las 
clases  populares,  parecíamos  en  camino  de  una  cultura  na- 
cional cada  día  más  alta  y  más  completa. 

Es  de  esi>erar  que  la  ligera  nub©  qu©  ©n  ©1  momento 
actual  parece  velar  horizontes  tan  dilatados,  s©  d©svan©E- 
ca  prontamente  y  vuelva  a  la  conciencia  nacional  ©1  8©ntl« 
miento  de  que  comenzamos  la  ascensión  de  muy  alto»  dea- 
tinos. 

Voy  a  hacer  manifiesto  qu©  las  condiciones  nacional©» 
de  paz  inconmovible,  de  desarrollo  fiscal  y  económico,  do 
crédito  público,  son  de  las  más  halagadoras  para  formu- 
lar un  plan  de  reorganización  administrativa,  por  sucrto 
muy  sencillo,  que  nos  permita  acometer  e  impulsar  enér- 
gicamente las  grandes  obras  qu©  han  d©  trasformar  de 
modo  maravilloso  la  faz  de  nuestra  Patria. 

Son  hechos  qu©  por  sí  mismos  hablan  solo»  y  cuy» 
proclamación  nunca  es  impertinente,  lo»  qu©  paso  a  ©nn- 

in©rar: 

I — Qu©  la  deuda  pública  de  Colombia  no  aleaiiEa  a 
un  valor  efectivo  de  veinte  millones  d©  p©sos  en  la  cual 
está  comprendida  la  responsabilidad  por  las  deudas  hipo- 
tecarla» del  Ferrocarril  de  Bogotá-Girardot,  ©mpr©sa  quo 
prácticamente  p©rt©nec©  a  la  República  y  qu©  ©»  p«r  tí 
sola  r©spaldo  d©  ©so  débito; 

n Qu©  ©sa  deuda  ©s  muchísimo  menor  quo  ©1  Btea* 

to  do  las  r©ntas  d©l  Gobierno  Nacional  ©n  solo  un  año  y 
menos  de  la  mitad  dol  total  do  la»  renta«  púbUca»  dd  Pjal» 
MjL  «M  nüimo  lapco; 
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m — Que  la  cotización  comercial  en  la  bolsa  de  Jjon- 
dres  de  nuestra  deuda  consolidada  del  tres  por  ciento  es 
del  70  por  100,  lo  que  equivale  a  que  el  capital  efectivo 
devenga  un  interés  del  4.20  por  100,  que  equivale 
para  esta  deuda  con  los  más  firmes  valores  del  mundo  fi- 
nanciero ; 

IV — Que  en  quince  años  nuestros  papeles  de  crédito 
en  la  Bolsa  de  Londres  han  quintuplicado  de  precio,  lo 
que  representa  una  afirmación  de  ese  crédito  verdadera* 
mente  inmejorable; 

V — Que  la  tal  deuda  pública,  representada  en  valore» 
efectivo*,  no  alcanza  al  medio  por  ciento  de  la  riqueza 
colectiva  de  Colombia,  fenómeno  talvez  único  en  el  mun- 
do, o  sea  que  en  verdad  nuestro  país  no  tiene  deuda; 

VI — Que  en  los  iiltímos  quince  años  ha  quintuplicado 
el  valor  de  las  exportaciones  y  de  las  rentas  nacionales,  a 
más  de  que  en  ese  mismo  tiempo  han  surgido  y  se  han 
desarrollado  las  industrias  manufactureras  en  tal  grado, 
que  hoy  producimos  gran  parte  de  los  artículos  que  en  lo« 
pasados  tiempos  constituyeron  lo  principal  de  nuestras  im- 
portaciones ; 

Yii  r — Que  desde  el  presente  año  comienzan  a  dar  pro- 
ventos fiscales,  enantes  inexplotadas  fuentes,  como  las  es- 
meraldas el  impuesto  sobre  el  petróleo,  la  contribución 
sobre  la  renta,  etc.,  cuyas  perspectivas  permiten  esperar 
fundadamente  ingresos  de  grandísima  entidad; 

\TII — Que  en  el  mismo  lapso  de  quince  años  resolTi-» 
mo»  el  problema  del  papel  moneda  en  forma  tan  sólida 
que  hoy,  con  fluctuaciones  ligeras,  se  cotiza  a  la  par  con 
la  moneda  metálica  de  los  Estados  Unidos  y  apenas  cons- 
tituye la  quinta  parte  del  volumen  de  la  circulación  mo- 
netaria, volumen  que  crece  en  forma  muy  notable,  al 
igual  del  vigoroso  desarrollo  económico  de  la  República. 

IX — Que  bien  arreglados  los  presupuestos  nacionales 
con  voluntad  firme  del  Gobierno  y  de  las  Cámaras,  y  cu- 
biertos los  servicios  administrativos  que  sí  sean  indispen- 
sables, puede  conseguirse  un  sobrante  de  rentas  muy 
cuantioso,  firme  y  de  crecimiento  progresivo  muy  gran- 
de, para  atender  con  holgura  un  empréstito  inicial  bien 
fnmitloso  y  asi  unificar  sn  un  plan  general  financiero  r 
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de  obras  públicas  la  rápida  trasformación  de  Colombia; 
X — Que  si  se  compara  la  situación  financiera  de  nues- 
tro país,  resultante  del  anterior  conjunto  de  factores,  no 
con  la  de  las  antes  muy  prósperas  y  hoy  agobiadas  poten- 
cias europeas,  cuyas  deudas  para  hacer  frente  a  la  guerra 
les  comprometen  cuotas-partes  del  conjunto  de  su  riqueza 
nacional  que  van  para  cada  cual  desde  la  tercera  parte 
de  sus  haberes  hasta  las  cuatro  quintas  partes  de  todo  lo 
que  tienen,  y  en  que  el  solo  servicio  de  intereses  de  esas 
deudas  de  magnitud  colosal,  así  como  el  de  sostenimien- 
to de  pensiones  para  inválidos,  huérfanos  y  viudas,  etc., 
las  obliga  a  levantar  presupuestos  de  contribuciones  has- 
ta triples  de  los  que  tenían  antes  de  ios  destrozos  del  con- 
flicto mundial,  gravámenes  ya  muy  ponderosos  en  ese 
tiempo  y  asfixiantes  al  presente;  que  si  se  toma  en  cuen- 
ta el  que  en  virtud  de  esa  situación  indeclinable  el  capi- 
tal necesariamente  soporta  allá  tributos  que  por  simple 
instinto  de  conservación  lo  llevará  a  fugarse,  cualesquie- 
ra que  sean  las  trabas  que  se  le  opongan,  hacia  horizontes 
más  despejados;  que  si  se  compara,  digo,  la  situación  que 
ofrece  la  República  para  la  inversión  segura  y  lucrativa 
de  capitales,  no  con  la  de  los  países  que  sufren  y  sufrirán 
por  muclio  tiempo  las  mortales  consecuencias  del  turbión 
apocalíptico  de  cinco  años  de  conflagración,  sino  con  las 
de  los  demás  países  del  globo  que  parezcan  mejor  libra- 
dos, guardadas  proporciones,Colombia  es  uno  de  los  pocos 
oasis  en  campos  de  desolación  universal. 

Las  perspectivas  del  presente  y  del  futuro  no  pueden 
ser  mejores.  Colombia  ofrece  a  los  capitalistas  extranje- 
ros patio  el  más  propicio  y  el  más  sólido  para  inversiones 
reproductivas,  con  la  circunstancia  atrayente  en  sumo  gra- 
do de  que  tal  capital  no  sufre  aquí  el  peso  de  graváme- 
nes fiscales  apreciables. 

Si  en  el  curso  de  quince  años,  sin  otro  apoyo  que  el 
benévolo  pero  muy  exiguo  de  los  Bancos  Nacionales  que 
en  conjunto  no  alcanzaban  a  un  capital  efectivo  de  diez 
millones  de  pesos;  siendo  los  principales  medios  de  tras- 
porte malísimos  caminos  de  herradura  que  han  impues- 
to fletes  de  gravamen  absurdo;  con  una  población  que  no 
podía  dar  toda  la  medida  de  su  eficiencia  indus^ial  por 
fftlta  de  enseñanza  técnica,  por  carencia  de  maquinaria  y 
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por  el  abandono  de  todo  combate  contra  las  epidemias 
que  merman  la  energía  y  disminuyen  el  acervo  de  nuestra 
clase  trabajadora;   habiendo   estado  inertes,   y  más  aún, 
desconocidas  las  maravillosas  riquezas  del  subsuelo  que 
ahora   se   han   descubierto;    sufriendo    las    consecuencias 
do  cinco  años  de  guerra  mundial  que  imposibilitó  el  co- 
mercio con  Europa,  si,  pues,  con  elementos  tan  reducidos 
y  en  circunstancias  tan  adversas  se  cumplieron  los  prodi- 
gios de  que  he  hecho  mérito,  que  naturalmente  han  re- 
percutido en  una  valorización  asombrosa  de  la  propiedad 
territorial  y  en  su  cada  d|a  más  fácil  movilización  de  va- 
lores, ahora  que  ya  no  tenemos  que  ir  a  cazar  en  el  exte- 
rior un  capital  esquivo  y  enantes  draconiano,     sino     que 
él  nos  busca  en  nuestros  propios  dominios  por  medio  de 
instituciones  poderosísimas  que  habrán  de  fomentar  todas 
nuestras  empresas;  con  el  desarrollo  y  modernización  de 
trasportes  que  no  muy  tarde  habrán  de  ser  rápidos,  segu- 
ros y  económicos;  con  la  sanificación  de  la  raza  y  con  su 
educación  técnica ;  con  paz  mundial  que  permite  al  comer- 
cio el  más  amplio  desarrollo;  con  paz  interna  y  en  ambien- 
te vigorizador  de  instituciones  libres  de  cuyo  resguardo  so 
preocupan  los  nacionales  con  más  celo  y  energía  que  del 
resto  de  sus  haberes  por  codiciables  que  sean,    con    todo 
ello,  Colombia  está  llamada  a  gozar  en  un  futuro  muy  pró- 
ximo de  una  magnífica  y  maravillosa  transformación  de  la 
ubérrima  heredad  que  le  tocó  en  suerte  en  el  mundo. 

El  crecimiento  económico  y  fiscal  y  la  situación  fi- 
nanciera de  la  República  que  acabo  de  bosquejar,  con  el 
objeto  de  poner  de  manifiesto  las  posibilidades  de  que  dis- 
ponemos para  emprender  las  obras  de  saneamiento,  de 
educación  y  de  comunicaciones  que  mejor  exalten  las  vir- 
tualidades nacionales,  son  exponente  y  producto  del  cú- 
mulo de  provilegios  de  todo  orden  que  se  concentran  en 
Colombia  y  cuya  explotación  conveniente  va  a  hacer  de 
nuestra  Patria  una  de  las  grandes  sorpresas  del  mundo 
contemporáneo. 

Para  apreciar  el  porvenir  que  tienen  en  perspectiva 
las  industrias  del  país,  foco  de  atracción  del  capital  que 
haja  de  impulsarlas,  es  pertinente  hacer  una  revista  del 
vasto  campo  de  desarrollo  que  todas  ellas  tienen  por 
delante. 


En  primer  lugar,  como  es  sabido,  el  territorio  de  Co» 
lombia  comprende  una  extensión  de  un  millón  trescientof 
mil  kilómetros  cuadrados  al  pie  del  eje  mismo  del  movi- 
miento comercial  del  mundo,  o  sea  del  Canal  de  Panamá. 
La  posición  geográfica  es  de  suyo  un  valiosísimo  privile- 
gio que  nos  otorgó  la  naturaleza  y  que  todavía  no  hemos 
aprovechado.  El  país  tiene  costas  dilatadas  en  los  dos 
Ckíéanos  y  sus  puertos  del  Atlántico  y  del  Pacífico  distan 
desde  900  hasta  1,500  millas  de  la  costa  meridional  de 
los  Estados  Unidos,  que  es  el  primer  mercado  del  mundo 
en  los  tiempos  actuales. 

líuego,  el  país  tiene  en  sus  grandiosos  sistemas  de 
montañas  y  en  sus  dilatadísimos  valles,  la  gama  entera  de 
los  climas,  los  territorios  más  feraces  y  los  más  bellos  es- 
cenarios físicos  que  así  permiten  la  producción  de  frutos 
de  todas  las  zonas  como  facilitan  a  los  habitantes  a  tem- 
peratura y  el  lugar  que  mejor  cuadre  a  su  naturaleza  o 
a  sus  gustos.  Hoy  la  población  se  halla  establecida  prin- 
cipalmente en  las  altiplanicies  y  valles  de  las  montañas, 
muchos  de  ellos  de  belleza  y  fecundidad  paradisíacas, 
donde  demoran  ciudades  llamadas  a  ser  por  la  dulzura 
del  clima  y  por  la  concentración  de  toda  clase  de  cultura, 
centros  de  los  más  atractivos  para  el  turismo  mundial. 

Con  la  realización  de  algunas  de  las  líneas  ferrovia- 
rias que  la  Nación  viene  construyendo,  todo  el  país  dis- 
frutará del  privilegio  de  que  ya  gozan  hoy  las  sabanas  de 
Bogotá,  el  valle  de  Medellín  y  el  del  Cauca,  o  sea  el  de 
que  en  tiempo  no  mayor  de  seis  horas  y  con  gasto  de  trans- 
I>orte  desde  uno  hasta  cinco  pesos,  encuentra  cada  cual, 
en  "toda  época  del  año,  el  clima  que  más  le  agrade  o  que 
mejor  le  aproveche. 

El  siglo  diez  y  nueve,  con  el  desarrollo  de  los  ferro- 
carriles, produjo  el  fenómeno  social  de  la  concentración 
urbana  de  todas  las  naciones,  en  los  centros  más  agrada- 
bles y  cultos:  así  se  ve,  por  ejemplo,  que  en  Francia,  cu- 
ya población  ha  sido  estacionaria  en  los  últimos  cincuen- 
ta años,  presenta  ciudades  como  París,  Lyon  y  Burdeos, 
que  han  triplicado  en  ese  lapso  el  número  de  sus  habitan- 
tes. El  desarrollo  del  automovilismo  y  la  navegación  aé- 
rea acentuará  en  todo  el  mundo  ese  fenómeno  social,  que 
ya  s«  «stá  enmplimido  «b  Colombia,  si  se  observa  ©1  ere- 
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cimiento  de  Bogotá,  Medellín,  Barranquilla,  Cartagena, 
Manlzales,  etc.  Por  lo  tanto,  con  la  facilidad  del  cambio 
de  clima,  y  con  los  medios  que  la  ciencia  contemporánea 
ofrece  para  la  sanificación  de  las  comarcan,  todo  el  terri- 
torio de  Colombia  puede  ser  coloniza  ble  y  d®  sencilla  y 
agradable  explotación. 

Las  industrias  agrícolas  que  producen  todos  los  ar- 
tículos de  alimentación  de  los  habitantes  en  la  variedad 
que  suministran  las  zonas  frías,  templadas  y  cálidas,  abas- 
tecen las  necesidades  de  nuestra  población,  que  es  al  pre- 
sente de  seis  millones  de  habitantes.  Ko  existe  una  esta- 
dística formal  de  esa  producción,  pero  sobre  el  cómputo 
moderado  de  veinte  centavos  diarios  para  sostener  cada 
habitante,  el  valor  de  ella  anualmente  no  es  menor  do 
cuatrocientos  treinta  y  ocho  millones  de  dólares.  Este 
dato  comprueba  que  el  movimiento  de  exportación  e  im- 
portación es  apenas  una  pequeña  parte  de  la  riqueza  na- 
cional del  país,  lo  cual  coincide  con  la  estadística  de  lo» 
ferrocarriles  en  que  el  tráfico  local  es  varias  veces  supe- 
rior al  del  comercio  con  el  extranjero. 

Ahora  voy  a  hacer  una  somera  revista  de  las  prin- 
cipales industrias  nacionales,  de  su  localización  y  de  su 
posible  desarrollo. 

Colombia  es  el  primer  país  en  el  mundo  en  la  cuan- 
tía de  exportación  del  café  de  clase  fina  y  el  segundo  en  el 
volumen  de  la  producción  de  ese  valioso  grano.  Con  ca- 
pital barato  y  a  largos  plazos  y  con  los  ferrocarriles  que 
conecten  las  mesetas  andinas  con  las  costas  del  mar,  que- 
dan en  posibilidad  de  ser  cultivadas  enormes  extensiones 
de  tierras  vírgenes  de  calidad  inmejorable  y  mucho  me- 
jor situadas  para  la  exportación  que  las  que  se  explotan 
actualmente,  con  lo  cual  esa  industria  habrá  de  beneñ-' 
ciarse  en  condiciones  más  económicas  y  puede  llegar  a  ser 
de  una  importancia  míiltiple  de  la  que  actualmente  tiene. 

En  el  cultivo  de  bananos  para  la  exportación,  Colom- 
bia ocupa  uno  de  los  primeros  lugares  entre  los  centros 
productores  y  es  de  los  países  tropicales  el  mejor  situado 
y  el  de  territorio  más  extenso  y  propicio  para  el  impulso 
de  industria  tan  exigente  en  cuanto  a  su  calidad. 

Se  cultiva  maíz,   trigo,  papa,  fríjoles,   arroz,   cacao. 
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etc.,  etc.,  para  el  consumo  interno  y  en  cuantía  conside- 
rable, pues  con  esos  artículos  se  atiende  al  sostenimiento 
de  seis  millones  de  habitantes. 

Se  cultivan  cuantas  frutas  son  conocidas  en  el  con- 
junto de  las  zonas,  y  las  sierras  y  valles  de  las  costas  ma- 
rítimas incitan  a  las  gentes  empresarias  para  acometer 
grandes  establecimientos  de  exportación,  para  lo  cual 
debe  saberse  que  por  el  solo  puerto  de  Nueva  York  se 
introducen  en  el  año  más  de  cuarenta  millones  de  dóla- 
res en  naranjas,  y  que  el  comercio  de  pinas  representa  ya 
un  cuantioso  volumen  de  millones. 

La  República  dispone  en  todo  el  país  de  una  existen- 
cia mayor  de  cinco  millones  de  cabezas  de  ganado:  con 
ella  se  abastece  el  consumo  nacional  y  hay  base  para  ini- 
ciar, como  se  ha  iniciado,  el  establecimiento  de  packing 
houses,  que  habrán  de  llevür  sus  productos  al  extranjero. 
Tales  empresas  se  están  fundando  en  los  Departamentos 
de  Bolívar  y  Magdalena,  a  donde  hay  campo  para  el  en- 
sanche muy  considerable  de  la  producción  de  ganado.  Pe- 
ro todavía  hay  una  amplitud  asombrosa  para  nuevas  y 
poderosas  empresas  en  el  futuro,  de  una  explotación  muy 
en  grande,  con  el  desarrollo  de  la  industria  pecuaria  en 
las  inmensas  pampas  de  San  Martín  y  Casanare:  allí  exis^- 
te  una  base  de  operaciones  en  hatos,  que  en  conjunto  su- 
man más  de  quinientíis  mil  cabezas  y  hay  allí  pastos  na- 
turales en  más  de  veinte  millones  de  hectáreas,  que  po- 
drían sostener  alrededor  de  diez  millones  de  semovientes. 
La  cordillera  que  enmarca  ese  mundo  nuevo  abunda  en 
riquísimas  salinas,cuyo  beneficio  es  base  inapreciable  para 
la  multiplicación  de  los  hatos,y  las  pampas  están  cruzadas 
por  una  maravillosa  red  de  ríos  navegables,  que  conflu- 
yen al  Orinoco  y  al  Río  Negro,  <|p  modo  que  son  privile- 
giados los  dones  para  hacer  de  esa  industria  un  empo- 
rio de  riqueza.  Con  las  bases  que  existen  en  los  Departa- 
mentos de  la  Cpsta,  en  los  llanos  orientales,  en  el  Hul- 
la y  en  el  Cauca,  la  industria  pecuaria  en  Colombia,  por 
su  posición,  por  la  calidad  de  los  ganados  y  por  el  inmen- 
so desarrollo  que  admite,  en  no  remota  época  habrá  de 
ser  rival  de  la  que  en  la  Argentina  constituye  una  de  sus 
más  valiosas  fuentes  de  riqueza. 

Hay  ya  varios  ingenios  de  azúcar   en  la   Costa  del 
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Atlántico  y  en  el  Valle  del  Cauca,  en  magnitud  y  provis- 
tos de  maquinaria  de  primer  orden,  pero  apenas  se  sien- 
ta pie  en  el  horizonte  de  que  dispone  el  país  para  dar  a 
esa  industria  en  el  futuro  una  capacidad  que  rivalice,  si 
es  que  no  supere,  la  de  Cuba,  a  donde  se  producen  anual- 
mente alrededor  de  cinco  millones,  de  toneladas  por  un 
valor  que  excede  de  setecientos  millones  de  pesos.  Abier- 
tas las  Bocas  de  Cen^a  para  que  entren  trasatlánticos  al 
río  Magdalena,  que  es  obra  en  vía  de  ejecución,  en  el 
enorme  valle  que  cruza  ese  río,  de  una  área  tres  veces  ma- 
yor que  la  Isla  de  Cuba,  y  de  una  feracidad  que  admite  ri- 
vales pero  no  superiores,  y  sin  contar  con  el  prodigioso 
valle  del  Cauca  y  con  el  casi  ilimitado  Caquetá,  todo  con- 
vida a  un  enorme  desarrollo  de  esa  industria  para  ser  Co- 
lombia en  el  porvenir  uno  de  los  primeros  centros  pro- 
veedores del  consumo  mundial. 

Existen  ya  varias  fábricas  importantes  de  tejidos  de 
algodón  en  los  Departamentos  del  Atlántico,  Bolívar,  An- 
tioqiiia.  Caldas,  Boyacá  y  Santander,  y  de  telas  de  lana 
en  Cundinamarca.  El  cultivo  del  algodón  es  cosa  sencilla 
y  de  evolución  rápida,  a  que  puede  darse  en  el  momento 
que  ss  quiera  la  extensión  que  a  bien  se  tenga,  y  para  él 
nuestros  climas  tropicales  ofrecen  áreas  inmensas,  así 
como  para  el  incremento  de  hatos  de  ovejas  hay  enormes 
territorios  aparentes:  ese  campo  industrial,  admite,  por  lo 
tanto,  un  coeficiente  de  expaniión  de  primer  orden,  al 
cual  puede  agregarse  la  manuf:^ctura  de  telas  indígenas 
de  lino  y  de  seda,  por  la  facilidad  de  proveer  dentro  del 
país  la  materia  prima  adecuada. 

La  producción  de  tabaco  y  la  manufactura  de  ciga- 
rros y  da  cigarrillos,  la  de  sombreros  de  paja  y  el  cultivo 
de  la  materia  prima,  la  producción  de  fique  y  la  confec- 
ción de  sacos  de  empaque,  son  todas  industrias  fiorecien- 
tes,  especialmente  en  Santander  y  en  el  Tolima,  qu©  cla- 
man por  la  multiplicación  de  sus  proporciones.  Hay  mo^ 
linos  de  harina  y  fábricas  de  chocolates  en  varios  Depar- 
tamentos, todo  lo  cual  constituye  empresas  lucrativas  im- 
portantes. Con  dinero  barato  esas  industrias  ijucden  ser 
materia  de  e:üsanche  y  de  exportación  ds  gran  valía,  al 
hacer  nuevos  establecimientos  en  comarcas  hoy  incultas  y 
mejor  situadas  para  el  comercio  con  el  extranjero,  una 
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Vez  que  se  realice  el  plan  ferroviario  que  pued«  desarrO* 
liarse  rápidamente  con  un  impulso  enérgico. 

En  los  grandiosos  bosques  nacionales  se  encuentran 
silvestres  el  caucho  y  la  quina,  negocio  que  ha  venido  a 
menos  por  la  concurrencia  de  plantaciones  artificiales  en 
la  India,  que  aquí  también  pueden  desarrollarse  con  me- 
jores facilidades.  lia  tagua,  que  es  un  monopolio  natural 
en  el  mundo  de  la  costa  del  Pacífico  en  Colombia  y  el 
Ecuador,  el  dividivi  en  la  Península  de  la  Goajira,  la  sa- 
rrapia  en  los  bosques  que  se  hallan  en  los  llanos  orienta- 
les, todo  ello  puede  ser  objeto  de  un  comercio  valioso  y 
no  hay  resina  ni  madera  fina  de  labor  que  deje  de  encon- 
trarse en  grandes  cantidades  a  orillas  de  nuestros  ríoi 
navegables. 

En  punto  a  minas,  Colombia  ofrece  una  variedad  y 
una  riqueza  no  menos  opulentas.  Sus  veneros  de  sal  ion 
industrialmente  inagotables;  y  minas  de  esmeraldas,  son 
un  monopolio  natural  del  país  para  abastecer  el  consumo 
universal.  En  yacimientos  de  petróleo  existe  al  presente, 
en  cuanto  a  negociaciones  para  su  explotación,  un  movi- 
miento febril,  pues  es  fama,  al  parecer  justificada  por  los 
estudios  de  geólogos,  que  el  subsuelo  de  Colombia  riva- 
liza en  la  hora  actual  con  el  de  Méjico  en  la  mayor  exis- 
tencia en  el  mundo  de  tan  codiciado  elemento,  que  ha 
venido  a  ser  fuente  y  medida  de  grandeza  industrial  y  da 
poderío  de  las  naciones. 

En  carbón  hay  también  portentosas  riquezas,  una» 
en  las  montañas  del  interior,  que  habrán  de  abastecer  el 
consumo  nacional,  por  grande  que  sea  el  desarrollo  del 
país  y  otras  en  comarcas  en  que  tienen  puesta  la  mira  po- 
derosos empresarios  para  suministro  del  consumo  extran- 
jero. Y  aunque  no  sea  de  este  lugar,  agregúese  al  poder  y 
porvenir  de  estas  minas  de  combustible  en  petróleo  y  car- 
bón, la  incalculable  y  casi  inviolada  potencia  del  país  en 
hulla  blanca,  o  sea  la  potencia  hidráulica  de  sus  inconta- 
bles y  caudalosos  torrentes  y  se  denota  el  empeño  de  la 
naturaleza  por  dotar  a  Colombia  de  los  elementos  que  ha- 
briíii  de  procurarle  un  envidiable  porvenir  industrial. 

En  metales  preciosos  existe  y  se  exporta  el  platino 
del  Chocó,  que  comparte  con  Rusia  el  monopolio  de  la 
producción  en  la  tierra;  el  oro  y  la  plata,  qu©   d«€ld«   U 
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Conquista  han  constituido  un  Talíoso  ramo  de  comercio, 
aumentable  ©n  múltiples  proporciones  desde  que  las  vías 
ferroTiarias  o  los  vehículos  aéreos  hagan  accesibles  co- 
marcas que  encierran  tesoros  todavía  intactos. 

Hay  minas  de  hierro  de  una  calidad  que  compite  con 
las  mejores  del  mundo,  en  comai'cas  a  donde  se  reúnen 
cuantos  elementos  son  precisos  para  esa  industria,  que  con 
la  del  petróleo  y  el  carbón  son  justamente  tenidas  por  la 
soñada  palanca  de  Arquimedes  para  levantar  a  las  nubes 
las  naciones,  ya  que  no  el  mundo. 

Y  para  que  nada  falte  en  este  emporio  colombiano 
que  ha  sido  calificado  como  la  bella  durmiente,  hay  tam- 
bién minas  de  cobre,  de  estaño,  de  plomo,  etc. 

Por  esta  sucinta  revista  se  comprende  que  el  progre- 
10  de  la  Nación  en  los  quince  años  pasados,  apenas  ha  le- 
vantado el  velo  de  las  posibilidades  de  Colombia,  que  son 
simplemente  maravillosas.  £1  mundo  financiero  ya  se  es- 
tá dando  cuenta  de  ello  y  en  el  curso  de  los  dos  últimos 
años,  ha  traído  al  país  más  capital  que  en  los  noventa  y 
ocho  años  anteriores  del  siglo  de  independencia  que  ter- 
minó el  año  pasado.  La  perspicacia  del  capital  es  lo  na- 
tural que  vea  en  obras  públicas  de  la  Nación,  de  los  De- 
píirtamentos  y  de  nuestros  principales  Municipios  y  en 
©1  fomento  de  empresas  industriales,  campo  de  acción  ex- 
cepcionalment©  atractivo  para  la  inversión  d©  centena* 
d©  millones.  Hoy  en  lustros  y  hasta  en  años  en  punto  a 
progreso  material,  se  dan  saltos  que  en  eras  antiguas  re- 
querían siglos.  En  sólo  veinte  años  las  salvajes  comarcas 
del  África  y  de  la  Oceanía,  las  revueltas  pampas  de  Sur 
América  fueron  transformadas  en  las  prósperas  naciones 
del  Transvaal,  Australia,  la  Argentina,  etc. 

Colombia  cuenta  al  presente,  en  toda  clase  de  facto- 
res, un  acervo  inicial  más  importante  para  un  progreso 
más  rápido  y  que  la  hace  una  de  las  naciones  má«  ex- 
pectantes entre  las  Repúblicas  hlspano-americanas.  Toda 
la  escala  de  válorw  en  cuanto  a  posición  geográfica,  ele- 
mentos naturales,  cuantía  de  la  población  y  calidad  de  su 
cultura  cívlea,  Ubertad  financiera  del  Estado,  creciente  in- 
tremento  de  riqueza  nacional  y  de  rentas  públicas»  hacen 
visible  que  no  hay  temeridad  sino  cordura  en  acometer 
y»  un  pian  general  de  mejoras  nacionales,  muy  en  gran- 


de,  ^ue  no  compromete  el  porvenir  sino  que  lo  aproxi-f 
ma  y  lo  magnifica. 

*  *  * 

De  la  tesis  sentada  por  el  doctor  Jiménez  López,  de 
la  antítesis  que  opusieron  no  menos  ilustres  profesores,  ya 
vamos  llegando  a  una  síntesis  que  toma  lo  positivo  y  fe- 
cundo^del  debate:  el  empeño  unánime  por  conjurar  las  ta- 
ras que  debilitan  alguna  parte  de  nuestra  población  y  que 
le  impiden  dar  al  conjunto  de  la  nación  colombiana  toda 
la  medida  de  su  capacidad  y  de  su  eficiencia.  . 

Me  parece  que  en  ninguno  de  los  conferencistas  ha 
dominado  el  pesimicsmo  que,  al  decir  de  un  pensador,  es 
un  producto  malsano  de  la  razón  que  mata  toda  esperan- 
sa  en  su  germen;  ni  el  optimismo,  que  es  una  disposición 
del  ánimo  meramente  emotiva  y  que  en  la  mayoría  de  los 
casos  conduce  a  la  inacción,  sino  que  en  todos  alienta  el 
meliorisnio,  o  sea  el  sentimiento  en  que  concurren  la  ra- 
zón y  la  voluntad  y  que  ve  todo  lo  que  falta  por  hacer, 
pero  que  sabe  y  siente  que  todo  puede  ser  hecho. 

La  impresión  general  de  las  distintas  conferencias 
sobre  el  lado  débil  y  sensible  del  problema,  es  la  de  que 
son  irremediables  los  males  que  nos  aquejan  y  de  que  si 
con  juego  libre  de  elementos  de  destrucción  ha  habido 
crecimiento  y  progreso,  con  una  campaña  en  que  se  em- 
pleen los  medios  que  procuran  la  higiene  y  la  medicina  y 
con  los  nuevos  factores  de  defensa  que  hay  lugar  a  espe- 
rar del  progreso  de  la  ciencia,  es  justificada  la  confianza 
de  que  en  el  futuro  nuestra  ascensión  habrá  de  ser  mu- 
cho más  rápida  y  fecunda  que  en  los  tiempos  pasados. 

Y  sobre  las  otras  faces  de  que  esta  noche  os  he  ha- 
blado al  exhibir  una  evolución  progresiva,  ojalá  que  mis 
palabras  contribuyan  a  darnos  confianza  en  nosotros  mis- 
mos para  impulsar  el  progreso  nacional,  que  tiene  en  el 
país  y  en  la  población  las  más  poderosas  virtualidades.  No 
precisamente  de  la  calidad  del  lote  en  que  viene  edificán- 
dose la  patria,  sino  de  la  expansión  de  la  población  que 
lo  habita,  mejorada  pero  iio  suprimida,  es  de  lo  que  debe- 
mos procurar  que  provenga  la  grandeza  y  el  orgullo  de 
Colombia.  La  independencia,  la  soberanía,  el  progreso,  la 
civilización,  debemos  sostenerlos  y  buscarlos  para  nos- 
otros y  nuestros  descendientes,  para  nuestra  propia  san- 
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gr©,  para  nuestra  histórica  nacionalidad.  Bien  venida  la 
inmigración,  pero  sin  que  jamás  perdamos  nuestra  iden- 
tidad y  que  la  bandera  de  soberanos  que  conquistamos 
en  Boyacá  cubra  siempre  la  estirpe  y  la  acción  libre  de 
quienes  fundaron  la  patria. 

Nosotros  hemos  sido  ignorados  del  mundo  científico 
extranjero,  y  algo  peor  que  eso,  hemos  sido  mal  conceptua- 
dos. La  falta  de  un  estudio  directo  ha  permitido  genera- 
lizaciones como  las  de  Le  Bon,  Kidd,  Foiiillié  y  otros  au- 
tores que  han  llevado  el  cetro  de  las  opiniones  dogmáti- 
cas y  que  nos  consideran  como  eternamente  bélicos  y  co- 
mo incapaces  de  construir  Estados  libres.  Tales  absolutas 
y  tales  generalizaciones  sobre  cimientos  cuya  inconsisten- 
cia he  demostrado  ante  vosotros,  están  contradichas  por 
la  historia,  y  no  es  bien  el  que  después  que  se  nos  califica 
como  pueblo  incapaz  de  salir  de  la  anarquía  demos  oca- 
sión a  que  se  nos  catalogue  entre  los  de  suelo  inhabita- 
ble. No  debemos  resignarnos,  como  el  baturro  del  cuen- 
to, a  dejarnos  enterrar  estando  vivos,  porque  a  nosotros 
también  el  físico  nos  ha  declarado  muertos. 

Por  lo  que  hace  a  nuestra  evolución  interna,  no  te- 
nemos para  qué  ocultarnos,  y  antes  bien  es  de  convenien- 
cia conocer  toda  la  extensión  de  nuestros  males  y  defi- 
ciencias, porque  eso  habrá  de  contribuir  a  esfuerzos  qu« 
las  suplan  y  remedien. 

Puesto  que  el  carácter  nacional  es  lo  que  determina 
el  avance  o  el  retroceso  de  los  Estados  en  su  evolución 
histórica,  y  puesto  que  son  las  *'élites"  las  que  dirigen 
los  pueblos,  se  requiere  mejorar  los  sistemas  de  educa- 
ción desde  las  escuelas  primarias  hasta  las  profesionales 
para  hacernos  más  aptos  en  la  lucha  por  la  vida.  Ante  to- 
do y  por  sobre  todo,  necesitamos  reaccionar  contra  siste- 
mas y  métodos  de  enseñanza  que  tan  sólo  se  cuidan  del 
cultivo  de  la  memoria,  muy  poco  de  la  investigación  per- 
sonal y  casi  nada  del  robustecimiento  del  carácter. 

Lo  eficiente  y  lo  fecundo  es  la  educación  física  y  la 
educación  psicológica  que  dé  en  los  individuos  energía  a 
la  voluntad.  Y  naturalmente  por  tal  debe  entenderse,  no 
la  violencia  de  ella,  sino  el  esfuerzo  tenaz,  muc^ho  mejor 
si  es  moderado  y  la  continuidad  en  la  labor;  ni  tomar  por 
activos  simplemcnt©  a  los  que  se  agitan,  pues  ya  se  ha 
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observado  que  lo  que  hay  cíe  grande  en  el  mundo  lo  han 
heciio  los  meditativos,  que  son  los  jQue  cambian  las  ve- 
leidades en  resoluciones  fecundas.  La  actividad  inmode- 
rada, especialmente  la  que  está  desprovista  del  saber  que 
da  la  previsión  para  obrar,  es  más  peligrosa  que  la  inercia. 
Los  héroes  de  la  historia  que  el  porvenir  habrá  do 
gloriñcar  no  son  los  conquistadores.  En  el  decurso  de  los 
siglos  brilla  con  mayor  fulgor  la  aureola  de  un  Newton, 
de  un  Laplace,  que  las  de  los  César  y  los  Napoleones,  y 
más  bien  le  han  hecho  a  sus  respectivas  patrias  y  a  la  hu- 
manidad un  Watt  con  su  máquina  de  vapor,  un  Pasteur 
con  su  teoría  microbiana,  que  millones  de  los  hombres 
<iue  tenemos  por  activos.  Y  en  nuestras  relatividade»  no 
to  de  la  patria. 

En  la  reforma  de  los  sistemas  de  educación  debemos 
tomar  en  cuenta  que  es  menos  interesante  aprender  que 
investigar.  No  es  la  acumulación  inerte  de  conocimientos 
lo  que  da  aptitudes.  Es  el  espíritu  flexible,  enérgico  para 
la  observación  propia,  para  pensar  por  sí  mismo,  para 
revaluar  y  repensar  las  ideas  ya  hechas  y  ajenas,  sea 
cual  fuere  la  autoridad  de  donde  emanen,  lo  que  contri- 
buye a. perfeccionar  las  propias  capacidades.  Nunca  vale 
la  erudición  lo  que  un  sincero  esfuerzo  personal  en  la 
apreciación  de  las  ideas.  No  han  sido  las  mayores  Inteli- 
gencias, sino  las  voluntades  superiores,  las  que  han  pro- 
ducido las  obras  de  mayor  trascendencia  en  el  avance  es- 
piritual del  mundo.  Y^  ello  es  así  porque  los  descubrimien- 
tos de  todo  orden  se  deben  a  la  atención  concentrada,  y 
el  dominio  de  la  atención  es  obra  de  la  voluntad  en  su 
grado  más  intenso  y  eminente. 

Y  si  todo  esto  es  verdad  en  todos  los  campos  de  la 
actividad  humana,  así  de  la  inteligencia  como  de  la  con- 
ducta, no  debemos  perder  de  vista  que  en  política  son  las 
gentes  de  iniciativa  neta  y  atrevida  las  que  arrastran  a  los 
indecisos,  y  por  tanto  son  quienes  tienen  volimtad  Incon- 
trastable los  que  dominan  las  situaciones. 

Del  autorizado,  valeroso  y  patriótico  clamor  del  doc- 
tor Jiménez  López,  Iniciador  de  esta  agitación  de  los  es- 
píritus y  del  torneo  promovido  por  la  Asamblea  de  Estu- 
diantes para  conmover  el  sentimiento  nacional,  debemos 
deda^r  como  fruto  un  concierto  d©  voluntades  y  d«  ©s. 
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fnerzos  para  acometer  una  campaña  arasalladora  contra 
la  anemia  tropical,  el  paludismo,  el  alcohol  y  otros  tantos 
enemigos  mortales  de  la  especie. 

Y  de  esta  misma  iniciativa  de  la  Asamblea  d©  Estu- 
diantes, que  habrá  de  ser  acogida  por  los  hombres  de  in, 
fluencia  y  de  realizaciones,  ojalá  resulte  la  modernización 
espiritual  de  nuestros  institutos  de  enseñanza,  las  refor- 
mas de  justicia  y  de  eficiencia,  porque  en  todos  los  campos 
de  la  vida  pública  clama  la  opinión,  y  un  plan  acertado 
de  obras  nacionales  que  fomenten  el  desarrollo  de  la  ri- 
queza nacional,  no  tan  sólo  para  dar  bienestar  a  las  ma- 
sas sino  para  que,  por  transformación  y  equivalencia  d« 
fuerzas,  se  transfunda  el  dinero  en  el  acometimiento  d« 
acciones  altruistas  y  en  la  difusión  de  pensamientos  cío. 
vados. 

Y  en  todas  las  labores  para  mejorar  la  suerte  nacio- 
nal, tened  en  cuenta  que  es  precioso  y  prestantísimo  el 
concurso  que  haya  de  aportar  la  mujer  colombiana.  De 
todos  los  factores  de  progreso  cuya  importancia  y  magnl<* 
ficencia  os  he  exhibido,  no  hay  ninguno  comparable  en  su 
influencia  decisiva  para  adquirir  la  cultura  y  el  bienestar 
a  que  nuestra  patria  está  llamada  con  la  benéfica  influen. 
cia  de  esa  parte,  la  más  noble  de  nuestra  organización 
social. 

Según  Tácito,  los  bárbaros  germanos  de  hace  quince 
siglos  distinguían  algo  de  santo  y  de  previsivo  que  es 
innato  en  la  mujer,  y  por  eso  no  desdeñaban  sus  consejo» 
ni  rechazaban  sus  respuestas.  Entre  nosotros  ese  culto  a 
la  mujer  ha  sido  y  deber  ser  tradicional,  y  en  cambio  ella 
ha  hecho  del  hogar  y  de  la  familia  la  célula  social,  con  tal 
cohesión  y  firmeza,  que  podemos  ver  sin  peligro,  porque 
no  llegan  hasta  nuestros  lares,  las  carcomas  que  amena- 
zan la  sociedad  en  pueblos  de  civilización  ya  envejecida. 

Y  para  satisfacción  y  orgullo  nuestro,  la  innegable 
superioridad  moral  de  las  mujeres  colombianas,  que  so 
expande  en  ternuras  y  abnegaciones,  y  su  inteligencia, 
más  intuitiva  que  la  nuestra,  son  abrillantadas  por  la  be. 
lleza  y  por  la  gracia  de  nuestras  damas,  y  tened  en  cuen- 
ta que  ellas  no  pueden  ser  bellas  ni  gi'aciosas  sin  ser  bue- 
nas, porque  la  expresión  del  rostro  es  reflejo  inequÍTOCO 
de  dulceo  y  bnesios  sentimleotos. 


Novena  conferencia 

SEGUNDA  DEL  DR.  JIMÉNEZ  LÓPEZ 
Y  ULTIMA  DE  LA  SERIE 


l»>»<W»>»»»»>»»<i»»tÍl»OlttÍ»Í»ttM»>M<í^<Ít»^»»j 


Sefiores  miembros  de  la  Atamblea  de  Estudiantes,  «•<• 
floras,  señores: 

Si  me  veis  aparecer  por  segunda  vez  en  este  lagar; 
si  al  fin  de  estas  veladas  que  serán  memorables  y  en  qne 
hemos  querido  sondear  el  presente  e  interrogar  el  porve. 
nir  de  nuestra  colectividad,  vuelvo  a  aparecer  ante  vof« 
otros,  es  para  preguntarme,  como  machos  lo  hacéis  011 
esto  instante: 

Después  de  todo,  ¿qué  nos  queda? 

Dónde  está  la  verdad? 

¿Este  torneo  de  opiniones  a  que  hemos  asistido,  m. 
do  pero  generoso,  como  cumple  en  caballeros  de  la  idea, 
nos  ha  hecho  avanzar  algunos  pasos  o  nos  há  dejado  eB 
nuestro  preciso  punto  de  partida? 

Es  preciso  absolver  estas  preguntas.  Es  necesario 
saber  si,  tras  esta  brega,  hemos  logrado  proyectar  alguna 
vislumbre  sobre  lo  desconocido;  es  justo  analizar  si  algu. 
na  idea  directriz  para  nuestra  vida,  si  algún  fruto  de  ver- 
dad han  podido  surgir  al  fin  de  entre  esta  pomposa  flora« 
ción  de  teoríets,  do  palabras  y  de  pensamientos. 


No  hay  para  qué  contaros  el  proceso  de  este  debate 
sobre  la  vitalidad  de  nuestras  raza^;  todos  lo  sabéis:  la 
Nación  entera  en  sus  variados  gremios  Intelectuales  y  po- 
pulares se  ha  penetrado  hondamente  del  problema,  se  lo 
ha  apropiado  y  ha*  trabajado  con  nosotros. 

Hubo,  en  un  principio,  a  partir  de  la  primera  publi- 
cación que  planteó  el  problema,  un  corto  período  de  sor, 
presa;  se  hicieron  algunos  comentarios  de  carácter  más 
bien  interrogativo  en  presencia  de  una  cuestión  tan  tras- 
cendental y  que  fue  propuesta  con  toda  sinceridad.  Vino 
después  un  movimiento  de  resistencia,  que  no  ha  sido  sino 
una  reacción  defensiva  muy  explicable  y  de  índole  neta* 
life&fe  rentimOiitAl  y,  en  seguida,  el  adoináa  iB^enuo  y  xé-' 
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ble  de  la  jiiTentud,  qiié  qniso  saber  lo  que  hubiese  en  el 
fondo  de  la  cuestión,  de  labios  de  varios  hombres  de  es- 
t:;dio  a  quienes  ella  ha  juzgado  provistos  de  honradez  y 
versación. 

O  mucho  me  engaño,  o  la  serie  de  conferencias  organiza 
das  por  la  Asamblea  de  Estudiantes  ha  servido  en  su  con- 
junto, para  acentuar  la  resistencia  de  la  opinión  hacia  la 
tesis  primitiva  de  la  decadencia  de  nuestro  agregado  so- 
cial. Así  me  lo  hacen  pensar,  al  menos,  las  diversas  expre- 
siones de  lo  que  pudiéramos  llamar  opinión  visible  del 
país.  No  sé  de  órgano  alguno  de  la  Prensa, — desde  la  ex- 
trema derecha  hasta  la  extrema  izquierda— que  no  se  ha- 
ya declarado  adverso  a  las  ideas  cardinales  de  los  que  con- 
migo sostienen  la  -disminución  biológica  de  nuestra  po- 
blación; comentadores  laboriosos  de  distintos  gremios 
profesionales  escriben  aún  en  el  mismo  son  de  refuta- 
ción; dignidades  civiles  y  eclesiásticas,  pretéritas  y  actua- 
les, impugnan  nuestras  ideas^  ya  en  la  cátedra,  ya  en  las 
revistas  docentes  y  políticas,  ya  de  viva  voz  o  por  carta 
y  aun  por  telégrafo.  El  asunto  ha  pasado  a  ser  tema  so- 
cial y  casi  no  hay  quien  no  tenga  para  los  promotores  de 
este  asunto  o  una  condenación  o  una  palabra  cáustica;  en 
el  Ejército,  entre  agricultores  y  comerciantes,  en  la  ca- 
pital y  en  los  Departamentos,  esta  opinión  visible  y  osten- 
tosa  se  ha  pronunciado  sin  reservas  en  contra  de  las  idea» 
que  tuve  la  audacia  de  cotnunicar  a  uno  de  nuestros  con- 
gresos científicos. 

¿No  es  bastante  este  resultado  sensible  y  resonante 
del  debate  para  decir  de  cuál  lado  está  la  victoria?  Sí  lo 
es,  y,  sin  ambajes  la  reclamo  para  los  que  me  han  hecho 
el  honor  de  refutarme.  Si  lo  que  hemos  buscado  en  la  con- 
troversia es  el  llevar  nuestras  respectivas  convicciones  al 
ánimo  y  a  las  simpatías  de  la  gran  opinión,  hay  que  pro- 
clamar muy  alto  que  quienes  lo  han  logrado  han  sido  los 
que  han  defendido  aquí  que  el  vigor  nacional  está  intacto. 

Esta  tesis  atrayente  y  agradable  ha  reunido  la  mayor 
parte  de  los  sufragios  y  a  ella  y  a  sus  paladines,  en  toda 
justicia,  corresponden  los  lauros  triunfales,  que  un  adver- 
sario leal  es  el  primero  en  ofrendarles. 

Permitidme,  sí,  deciros  muy  quedamente  que,  al  em- 
prender ©1  insfrato  estudio  que  os  he  hecho  conocer,  tuve 


en  cuenta — y  nobles  amigos  lo  previeron  también— que  la 
mayoría  de  los  colombianos  no  habrían  de  acompañarme 
en  mis  ideas;  de  modo  que  al  ver  situarse  en  el  opuesto 
campo  a  casi  todo  el  intelectualismo  del  país,  he  podido 
sentir  un  vencimiento,  mas  no  una  desilusión. 

Confieso  sin  reservas  mi  derrota  ante  ese  conjunto 
muy  respetable  de  ideas,  afectos  y  sentimientos  que  se  lla- 
man la  opinión  nacional;  pero  no  me  declaro  derrotado 
ante  mi  propia  conciencia;  no  estoy  vencido  ante  mi  con- 
ciencia de  colombiano  ni  ante  la  conciencia  de  unos  po- 
cos hombres  que  piensan  y  sienten,  ellos  también,  como 
verdaderos  colombianos. 

Ante  mis  aseveraciones,  que  han  denunciado  un  de- 
crecimiento del  vigor  de  nuestras  razas,  el  gran  público  y 
algunos  hombres  de  ciencia  han  dicho:  no!  y  razonamien- 
tos en  contra  de  esa  tesis  se  han  amontonado  con  profu-< 
sión  y  con  talento;  y  sin  embargo,  la  inquietud  no  so 
calma;  los  ánimos  no  se  han  dado  por  satisfechos  con  las 
declaraciones  terminantes  de  que  nuestra  vitalidad  no 
declina;  y  algunos  espíritus  cavilosos  se  preguntan  aún: 
¿no  habrá  acaso  un  fondo  de  verdad  en  los  males  apun- 
tados? ¿será  tan  solo  la  visión  sombría  de  un  tempera- 
mento pesimista  la  que  ha  acertado  a  hallar  perspectivas 
de  negrura  donde  todo  es  propicio  y  luminoso? 

Pues  bien:  a  esos  espíritus  meditativos  me  dirijo  es- 
ta vez  y  a  los  que  guarden  todavía  una  cierta  dosis  de 
duda  sobre  estas  vitales  cuestiones,  y  a  ellos  les  digo  con 
alguno  de  mis  impugnadores:  ''aquí  hay  un  problema". 

Hay  un  problema,  si;  todos  lo  hemos  reconocido;  to-J 
dos  hemos  sentido  la  incógnita  y  hemos  girado  en  torno 
de  ella,  pero  sin  querer  atacarla  de  frente,  los  más  de 
entre   nosotros, 

Hé  aquí,  hasta  donde  yo  alcanzo  a  apreciarlo,  el  pro- 
blema concreto  y  que  el  vigoroso  esfuerzo  de  algunos  do 
mis  compañeros  ha  contribuido  a  plantear: 

En  la  zona  intertropical  de  un  continente  nuevo  se 
han  yuxtapuesto  tres  troncos  raciales:  uno  aborigen  y  dos 
importados  en  época  reciente  (cuatro  siglos  en  la  evolu- 
ción humana  son  un  tiempo  muy  corto).  De  estos  tre« 
Súdeos  étnicos,  el  aborigen  et  con  toda  probabilidad  ub* 
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dependencia  de  la  gran  tamilia  mongólica;  los  otros  dos 
son,  uno,  de  extracción  aria  o  europea  y  el  otro  de  pro»^ 
veniencia  africana.  Se  han  dado  cita,  pues,  en  nuestro 
suelo,  las  tres  grandes  variedades  humanas:  la  amarilla, 
la  blanca  y  la  negra.  Somos  una  experiencia  nueva,  cu^ 
riosaj  y  por  demás  interesante,  en  la  historia  natural  del 
género  "homo".  Lo  somos  por  la  forma  en  que  estas  tres 
variedades  humanas  hayan  reaccionado  entre  sí  y  por  el 
modo  como  el  conjunto  se  haya  comportado  en  presencia 
del  medio  que  habita. 

Fácilmente  se  ve  cuan  intensos  y  numerosos  son  los 
puntos  de  estudio  que  de  aquí  se  desprenden  y  cuánto  son 
exclusivamente  nuestros  estos  problemas.  Aquí,  no  puede 
haber  sino  trabajo  original.  Lo  que  la  ciencia  haya  obte- 
nido hasta  hoy,  en  materia  de  nociones  de  adaptación, 
cruzamientos  y  aclimataciones  muy  poco  nos  puede  ser-* 
vir.  Toda  adquisición  en  este  terreno  tiene  que  ser  obra 
enteramente  nuestra.  Estamos,  pues,  sin  pensarlo,  echan- 
do los  fundamentos — naturalmente  vagos  hasta  hoy — de 
una  ciencia  o  de  una  rama  de  las  ciencias  biológicas,  de 
significación  trascendental  y  única  para  nuestro  hemisfe- 
rio. Procuremos,  entonces,  sin  rivalidades  infantiles  y  sin 
contradicciones  inconducentes,  dejar  establecidos  algunos 
datos  precisos,  que  servirán  grandemente  al  investigador 
futuro. 

Surgen,  ante  todo,  estos  do»  interrogantes  capitales: 
1'  En  qué  forma  se  ha  hecho  sentir  la  influencia  de 

esta  zona  sobre  las  razas  que  hoy  la  pueblan? 

2'  Cuál  de  las  tres  variedades  en  presencia  puede 

prevalecer  en  el  futuro? 


Vamoi  a  estudiar  rápidamente  la  primera  cuestión 
a  la  luz  de  la  biología  comparada,  concretándonos,  hasta 
donde  sea  posible,  a  nuestro  medio,  que  es  lo  que  nos  in- 
teresa, y  mostrándonos,  en  lo  que  a  nuestras  modalidades 
regionales  atañe,  muy  prudentes  en  materia  de  generali- 
zaciones. Este  procedimiento  de  la  comparación  es  para 
el  biologista  muy  útil  y  fecundo;  voy,  pues,  a  exponeros 
algunos  hecho»  ««ncillos  y  triviales,  irldos  quizá,  valíém- 
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dome,  como  de  costumbre,  de  un  lenguaje  exento,  ha«ta 
donde  se  pueda,  de  tecnicismos  fatigantes. 

Es  un  postulado  de  Historia  Natural  que  lo«  diverso* 
climas  producen  sobre  los  seres  vlTientes,  Tariaciones  muy 
apreciables  que  se  manifiestan  en  ^  forma  y  en  la«  fun- 
ciones de  todo  orden. 

El  hecho,  observado  de  tiempo  inmemorial  para  los 
vegetales,  ha  sido  el  objeto  de  un  interesante  estudio  d« 
Gastón  Bonnier,  quien  acaba  de  exponer  a  la  Academia  de 
Ciencias  de  Paris,sus  experimentos  de  cuarenta.  año«  sobre 
este  punto.  Bonnier  ha  sembrado  planta»  vlvaees  de  Io« 
alrededores  de  París  en  diversas  alturas  de  los  Alpes  y 
de  los  Pirineos  y  las  ha  cultivado  en  porciones  de  tierra, 
llevadas  del  lugar  de  origen,  a  fin  de  igualar  las  condicio- 
nes de  suelo;  la  sola  variación  de  altura,  con  las  condl<^ 
clones   climatéricas  correspondientes,   ha  producido  casi 
siempre  variaciones  tan  profundas  en  la  forma  del  vege« 
tal,  que  a  primera  vista  se  creería  tener  una  especie  dis- 
tinta; a  esta  variación     morfológica     corresponden     pro- 
fundas modificaciones  de  estructura  y  de  funcionalismo 
celular.  El  mismo  observador  ha  obtenido  cambios  sor^ 
prendentes  en  las  plantas  de  la  zona  templada,  al  rodeara 
las  artificialmente  las  modalidades  de  temperatura  y  do 
luz  de  las  r piones  boreales.  Los  vegetales,  en  estos  expe- 
rimentos, se  retraen,  se  vuelvan  densos  y  leñosos,  se  pro- 
veen de  tejidos,  como  el  corcho,  que  son  puramente  pro- 
tectores y  aún  se  cubren  de  un  pigmento  especial  en  sus 
tejidos  superficiales:  particularidades  éstas,  que  son  pro- 
pia» de  la  vegetación  polar. 

En  lo  que  concierne  a  nuestros  climas,  el  muy  vers*- 
do  Profesor  Carlos  Denemoustier  me  ha  manifestado  qu© 
la  mayor  parte  de  los  vegetales  importado»  de  las  zonas 
templadas  muestran  aquí  una  tendencia  muy  marcada  al 
desarrollo  puramente  vegetativo,  con  detrimento  de  la  ca- 
pacidad específica;  en  los  árboles  frutale»,  por  ejemplo, 
como  en  los  ciruelos,  manzanos  y  perales,  se  ve  que  la 
madera,  las  hojas  y  las  diversas  partes  improductivas  cre^ 
cen  demasiado,  a  expensa»  de  los  órganos  de  reproduc- 
ción: flores,  frutas  y  granos. 

I/a  poda  en  forma  de  pirámide,  que  nuestros  hortlcul- 
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tores  han  tenido  que  preferir,  es  nada  más  que  una  con- 
cesión del  cultivo  a  esta  viciación  puramente  vegetativa 
de  las  especies  frutales.  En  la  vid,  se  ha  tenido  que  adop 
tar  la  poda  lai^a,  a  fin  de  conservar  la  mayor  cantidad 
posible  de  madera,  cosa  que  se  evita  con  cuidado  en  otras 
zonas.  Algunas  variedades  de  fresas,  que  a  fuerza  de  cul- 
tivo habían  adquirido  en  Europa  la  costumbre  de  reprodu- 
cirse por  medio  del  grano,  entre  nosotros  han  perdido 
ese  hábito  y  se  reproducen  ya  por  medio  de  "estolones", es- 
to es,  de  apéndices  que  nacen  de  los  ramos  largos  y  se  in- 
troducen en  el  suelo  para  formar  una  nueva  raíz.  Todo 
esto  demuestra  que  el  vegetal  en  nuestra  zona  ofrece,  co- 
mo primero  y  principal  efecto  del  clima,  la  propensión  a 
*'irse  en  vicio"  como  dicen  con  mucha  propiedad  nues- 
tros agricultores,  y  en  esto  no  hacen  sino  imitar  a  muchas 
de  las  especies  nativas  que,  como  los  "agave  americana"  o 
fique  y  como  todos  los  heléchos  y  otras  muchas  varieda- 
des de  plantas  aborígenes,  desarrollan  casi  exclusivamente 
sus  órganos  vegetativos  y  muy  pocos  los  sexuales.  Hé  aquí 
la  influencia  de  la  zona. 

Veamos  qué  ha  pasado  con  las  especies  animales. 
Sin  ser  naturalistas  ni  fisiólogos,  todos  sabemos  có- 
mo varían  en  esta  zona,  cómo  se  modifican  y  desmejoran 
las  más  preciosas   de  nuestras   especies   domésticas.   No 
pondré  sino  unos  pocos  ejemplos: 

El  caballo  que  se  introdujo  a  Colombia  por  los  con- 
qnuistadores  fue  el  caballo  árabe,  variedad  española;  ra. 
za  fuerte,  resistente  a  los  climas  y  a  la  fatiga,  de  una  gran 
belleza  y  de  condiciones  admirables  que  aún  persisten  en 
las  crías  navarrinas  y  andaluzas  de  la  Península.  Esta 
especie  ha  venido  muy  a  menos  en  nuestros  países;  las 
condiciones  del  Trópico  la  han  arruinado  biológicamente 
y  cualquier  mediano  conocedor,  y  aun  dentro  de  un  térmi- 
no de  20  a  80  años,  podrá  darnos  fe  de  que  la  regresión 
del  animal  se  echa  a  ver  en  la  talla,  que  ha  disminuido,  en 
la  fuerza,  en  la  nobleza,  que  han  ido  perdiéndose,  y  en  la 
menor  resistencia  a  la  fatiga  y  a  las  enfermedades.  Es 
verdad  que  de  manera  espontánea  y  casi  sin  cuidados  de 
selección,  han  aparecido  de  tiempo  en  tiempo,  especial- 
mente en  los  valles  de  la  altiplanicie,  como  Ubaté  y  Soga- 
moso  y  algunos  lugares  de  la  Sabana  de  Bogotá,  algunas 
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crías  caballares  de  cualidades  muy  apreciables  de  brío  y 
de  belleza;  pero  estas  cualidades  se  agotan  fácilmente  en 
unas  pocas  generaciones  y  el  proceso  de  decadencia  de 
esta  especie  tan  útil  se  habría  consumado  ya,  si  no  se 
hubiesen  importado,  de  tiempo  en  tiempo,  ejemplares  se. 
lectos  por  hacendados  que  han  apreciado  y  comprendido 
el  mal. 

El  ganado  vacuno,que,  al  decir  de  los  historiadores  fue 
importado  de  la  Isla  de  Santo  Domingo,  a  donde  fue  traí- 
do por  Colón  en  su  segundo  viaje,  sufrió  en  estos  países 
un  largo  período  de  desadaptación;  al  cabo  de  pocos  años 
se  había  multiplicado  mucho;  en  seguida  empezó  a  decli- 
nar, hasta  un  momento  en  que  dejó  de  ser  fecundo  y  re- 
quirió, naturalmente,  importación  de  nuevos  ejemplares 
y  aplicación  de  grandes  cuidados  de  selección.  Debemos 
admitir,  sin  embargo,  que  algunos  núcleos  de  población 
bovina  resistieron  victoriosamente  al  clima  y  se  adapta, 
ron  al  fin.  Este  es  el  caso  del  ganado  de  los  Llanos  orien- 
tales y  de  algunas  de  las  hoyas  de  nuestros  grandes  ríos. 
Estas  variedades  se  aclimataron,  pues,  pero  sufrieron  en 
su  organismo  una  modificación  profunda,  y  son  un  ejem- 
plo claro  de  lo  que  sucede  con  las  más  de  las  especies  vi- 
vientes que  se  transplantan  a  una  nueva  zona:  adquieren 
condiciones  nuevas,  requeridas  por  el  nuevo  medio,  pero 
pierden  otras,  en  virtud  de  una  compensación  vital  inevi- 
table: el  ganado  de  los  Llanos,  por  ejemplo,  es  una  raza 
hecha  para  el  ardor  de  la  pampa,  para  defenderse  de  los 
enemigos  naturales  que  allí  abundan,  pero  profundamen- 
te deformado  y  aminorado  en  diversos  sentidos:  el  esta- 
do salvaje  le  ha  aguzado  los  instintos ;  tiene  habilidad  su- 
ficiente para  destripar  un  jaguar  o  para  burlar  la  acechan- 
za de  un  boa,  pero  es  poco  musculado,  irritable  y,  en  lo 
general,  sin  aptitud  para  el  engorde:  el  clima  lo  ha  con- 
vertido en  una  armazón  de  huesos,  de  cuernos  y  de  ner- 
vios. 

El  perro  es  una  de  las  especies  animales  que  en  nues- 
tros climas  ha  tenido  más  curiosas  y  notables  transforma, 
clones,  las  que  se  pueden  resumir  en  dos  tipos  extremos: 
el  perro  de  las  tierras  frías  y  de  los  páramos,  o  sea  el 
♦'gozque",  que  todos  conocemos,  descendiente  netamen^ 
te  degenerado  alguna  buena  raza     española;      pequeño. 
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de  fm»  intéligemiiA  y  sumamente  cobarde.  De  otra  parte, 
99  tíene  el  perro  de  las  pampas  y  de  las  regiones  cálidas  y 
montañosas  que  ha  conservado  su  talla  y  sus  aptitudes  de 
fr86a,pero  que  ha  retornado,por  su  ferocidad  y  por  sus  ca- 
racteres morfológicos,  al  tipo  cuasi  salvaje  y  que  ha  reco- 
brado pe»  entero  los  caracteres  del  chacal.  En  esta  espe. 
de  sobrevino,  en  los  primeros  tiempos  de  su  importa^ 
ciói»,  un  f^iómeno  bien  curioso:  perdió  su  lenguaje,  «e  le 
olvidó  ladrar.  Esto  fue  observado  por  Colón  mismo  en  su 
•egundo  viaje  a  la  Isla  de  Santo  Domingo  y  por  otros  via- 
j^eros  en  las  islas  de  Juan  Fernández  y  en  algunas  otras 
del  Pacífico,  donde  se  hallaron  grandes  manadas  de  pe- 
nos  salvajes,  silenciosos  y  feroces. 

Modificaciones  semejantes  se  han  producido  en  las 
demás  especies  domésticas  traídas  a  la  América  Tropical, 
así  en  los  mamíferos  como  en  las  aves.  Estas,  especial- 
mente los  gansos  y  las  gallinas,  se  mostraron  completa- 
mente inadaptados,  débiles  para  la  vida  individual  y  para 
la  vida  específica  durante  los  primeros  treinta  años  y  en 
seguida  fueron  adquiriendo  estas  diversas  capacidades, 
pero  sin  haber  llegado  aún  al  grado  en  que  la  tienen  en 
las  lonae  templadas. 

Es  pues  indudable  la  acción  modificadora  que  la  zo- 
na del  Trópico  ejerce  sobre  las  principales  especies  que  a 
ella  llegan  y  que  en  ella  viven  de  tiempo  inmemorial  o  en 
época   reciente.   Esta   modificación    consiste    siempre    en 

regresión  (♦) 


Pero  no  faltará  quien  me  observe:  pretende  usted 
compararnos,a  ese  y  a  otros  respe€t03,con  especies  anima, 
les?  En  lo  que  hace  a  nuestras  damas,  con  quienes  ha  si- 
do usted  ya  bien  descomedido,  osa  equipararlas  quizá  a  las 
aves  de  corral?  No  es  por  ventura  el  hombre  la  especie 
más  cosmopolita  y,  en  todas  las  latitudes,  no  es  él  el  Rey 
de  la  Creación? 

(•)  Sobre  este  asunto  el  naturalista  francés  Dr.  Rou- 
Mn  hi»o  un  importante  estudio  el  que  fue  comunicado  a  la 
Academia  de  Cienciíis  de  Paflt,  la  que  lo  halló  de  tinta 
tf««e9!id«ncia,  que  ordenó  se  publicase  ©n  el  mismo  rolu- 
■MA  ecm  las  wemorias  de  Bouiviiiivaulít. 
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Perdón,  señores  míos;  olvidé  por  un  instante  que  es- 
tamos en  el  país  donde  hay  la«  gentes  más  sensibles  del 
mundo  y  aventuré  un  paralelo  que  puede  acarrearme  muy 
graves  y  fundados  cargos.  Sírvanse  tan  sólo  de  excusa  que 
se  me  ha  pedido  una  exposición  de  ñsiologia,  y  esta  cien, 
cia  siempre  ha  procedido  por  comparación.  Claud©  Ber- 
nard  tuvo  el  atrevimiento  de  aplicar  a  la  especie  humana 
los  resultados  de  ciertos  experimentos  hechos  sobre  el  hí- 
gado de  los  perros,  y  Pasteur  fue  bien  osado  a  considerar 
que  en  el  hombre  no  estaría  exento  de  algunos  fenómenos 
de  herencia  morbosa  recogidos  por  él  en  míseras  larvas 
de  insectos.  Aún  más:  Mendel,  el  monje  austríaco  que  ha 
establecido  las  leyes  de  la  herencia,  escogió  como  objeto 
de  sus  experimentos  algunas  humildes  especies  vegetales, 
y  quien  haya  visitado  en  Londres  los  museos  de  Bouth 
Kensington,habrá  visto  los  guisantes  y  los  granos  de  maíz, 
de  diferentes  tintes,  que  sirvieron  para  esos  descubrimien* 
tos  que  se  juzgan  como  la  más  transcendental  adquisi. 
ción  humana,  después  de  la  ley  de  la  gravitación  uni- 
versal. 

Hay  razón,  sin  duda,  en  considerar  al  hombre  como 
la  especie  natural  mejor  dotada  para  habitar  los  diferen- 
tes climas;  en  todas  partes  él  ha  logrado  vivir,  desde  el 
Senegal  hasta  Spitzberg,  cuyas  temperaturas  extremas 
distan  entre  sí  como  el  agua  en  ebullición  y  el  hielo.  "Una 
barra  de  hierro,  dice  el  sabio  Caldas,  llevada  de  uno  áf 
otro  de  estos  lugares  sufriría  una  contracción  muy  ap?é^ 
ciable  en  todas  sus  dimensiones.  Cuánto  debe  haber  sufrl-^ 
do  el  hombre,  este  ser  delicado  y  flexible  en  temperatu- 
ras tan  diferentes?" 

Es,  pues,  legítimo  y  ajustado  a  los  datos  de  la  Histo^ 
ria  Natural  el  pensar  que  la  especie  humana  establecida 
en  nuestra  zona  ha  sufrido  la  influencia  del  clima  y  ha 
adquirido,  por  esta  causa,  caracteres  que  la  diferenclani 
un  tanto  de  los  habitantes  de  la«  ríonas  templadas. 

Esto  tiene  que  observarse  t«  n  to  en  las  razas  que  H»- 
van  ya  una  residencia  milenaria  en  el  Trópico,  como  en 
aquellas  que  lo  ocupan  de*de  híAce  pocos  siglos.  En  la» 
primeras,  naturalmente,  estarán  más  acentuados  los  ca-í 
racteres  reaccionales  y,  un  las  oti  üs,  se  mostrarán  con  »•* 
ñor  intensidad. 
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Observadores  y  viajeros  que  han  visto  las  cosas  de 
Miodo  un  tanto  superficial,  como  les  pasa  con  tanta  fre- 
cuencia a  los  europeos  en  relación  con  nuestros  problemas, 
han  pensado,  sin  embargo,  que  pueden  señalarse  hoy  tres 
casos  de  aclimatación  casi  normal  de  razas  europeas  en 
los  trópicos:  el  caso  de  los  holandeses  en  Sud  África  y  en 
el  Archipiélago  de  las  Molucas;  el  de  los  judíos  en  el 
Norte  de  África,  en  Arabia  y  en  Indochina  y  el  de  los  es- 
pañoles en  Sur  América.  Esta  es  la  opinión  del  botánico 
inglés  Ricardo  Spruce,  que  parece  haber  sido  adoptada  y 
profesada  en  la  Universidad  de  Cambridge  por  el  sociólo- 
go Russel  Wallace.  En  cambio,  naturalistas  y  viajeros  que 
nos  han  estudiado  más  a  fondo,  piensan  lo  contrario,  co-i. 
mo  lo  veremos  en  breve.  Dejo  el  estudio  de  los  dos  ca- 
sos relativos  a  los  judíos  y  a  los  holandeses  a  quienes  co- 
rresponda, no  sin  hacer  notar  que,  con  respecto  a  los  ju- 
díos de  Argelia,  de  Túnez  y  de  Egipto,  de  Arabia  y  de 
Tonkin,  bien  pueden  haberse  multiplicado  hasta  el  prodi. 
gio,  como  les  fue  lo  prometido  a  los  patriarcas  de  la  An- 
tigua Ley;  bien  pueden,  en  esas  latitudes,  que  confinan 
con  el  Desierto,  haberse  tornado  sobrios  y  ágiles  como  el 
árabe  y  ser,  como  él,  capaces  de  domar  un  potro  berbe- 
risco y  de  aventurarse  con  un  puñado  de  dátiles  por  los 
arenales  sin  fin;  estas  son  las  condiciones  requeridas  por  la 
zona  y  por  el  clima  y  ellas  representan  la  adaptación ;  pero 
jamás  se  ha  oído  que  la  raza  judía  en  esas  cálidas  regiones, 
haya  producido, cual  lo  ha  hecho  en  la  zona  templada,  un 
poeta  como  Heine,o  un  filósofo  como  Spinoza  o  un  financis 
ta,  como  Vanderbilt.  Con  respecto  a  los  holandeses,  es 
verdad  según  afirman,  que  han  conservado  su  vigor  en  el 
Transvaal  y  en  las  islas  cercanas  a  la  península  Malaya; 
en  cambio,  la  raza  y  su  labor  colonizadora  no  se  han  mos. 
trado  igualmente  florecientes  en  la  tierra  americana;  la 
Guayana  holandesa  no  es  considerada  un  ensayo  tan  prós- 
pero como  son  las  posesiones  holandesas  de  África  y  de 
Oceanía. 

Tocados  incidentalmente  estos  casos,  vamos  a  ver  a 
qué  precio  se  ha  obtenido  o  se  está  obteniendo  la  aclimata- 
ción a  nuestra  zona  intertropical  de  las  diferentes  razas 
que  la  pueblan 
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Aquí  es  donde  podemos  ya  señalar  hechos  nuestros, 
inquiridos  por  nuestros  investigadores  y  que  podemos  con- 
siderar como  adquisiciones  definitivas  para  la  historia  de 
la  vida  en  nuestra  zona.  Y,  a  fin  de  ser  breve  y  de  no  fa- 
tigaros cOn  repeticiones  de  lo  que  ya  he  expuesto,  no  ha- 
ré sino  enumerar  unos  pocos  hechos  y  comprobaciones. 

Torres  Umaña,  una  de  nuestras  más  auténticas  auto, 
ridades  en  este  ramo,  ha  hecho  una  síntesis  magistral  del 
asunto.  Dice  él:  "El  criterio  que  mejor  nos  puede  guiar 
en  el  balance  biológico  de  la  raza  es  el  de  la  nutrición, 
porque  la  fortaleza  de  un  órgano  depende  de  la  manera 
como  se  nutre,  de  donde  el  principio  de  Aristóteles,  con- 
firmado en  los  tiempos  presentes,  de  que  "la  nutrición  es 
la  vida  misma". 

Ahora  bien,  cómo  es  la  nutrición  entre  nosotros?  ya 
lo  hemos  oído  varias  veces,  pero  vamos  a  resumirlo  un* 
vez  más,  para  dejar  bien  claras  nuestras  conclusiones: 

1'  Nuestro  organismo  asimila  y  trasforma  los  alimentos 
azoados  con  una  actividad  inferior  en  un  tercio  al  pro- 
medio de  la  especie.  Hechos  es  este  que  se  ha  comprobado 
químicamente,  por  medio  de  la  evaluación  de  la  urea  y  del 
ázoe  total  que  eliminan  nuestros  órganos. 

29  Se  echa  de  ver  también  la  lentitud  e  imperfección 
de  nuestras  combustiones  en  que  eliminamos  una  mayor 
cantidad  de  productos  que,  como  el  amoníaco,  implican 
una  elaboración  'inconclusa. 

39  La  cifra  de  fosfatos,  otro  producto  final  de  las 
trasformaciones  nutritivas,  es  también,  entre*  nosotros, 
inferior  a  la  normal  en  la  especie  humana,  en  la  propor- 
ción de  3  a  5,  comprobación  hecha  por  el  Profesor  Fede- 
rico Lleras  y  por  el  joven  químico  señor  Joaquín  Lom. 
I^na  Pérez. 

Todo  esto  implica,  según  Torres  Umaña,  que  nues- 
tro metabolismo  (es  decir,  la  trasformación  última  de  los 
alimentos  en  el  seno  de  los  tejidos  o,  lo  que  es  lo  mismo, 
la  capacidad  nutritiva  de  nuestros  organismos)  es  lento  y 
deficiente. 

Qué  efectos  tiene  esta  nutrición  retardada  e  imper- 
fecta sobre  otras  manifestaciones  vitales  puramente  vege- 
tativas? Tiene,  entre  otros,  estos,  dos  efectos  claros  y 
apreciables  para  cualquier  observador: 
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!♦  La  temperatura  entre  nosotros  es  inferior  casi  en 
un  grado  centígrado  (36.3)  a  la  temperatura  humana  en 
otras  zonas   (37.2) 

29  El  número  de  glóbulos  rojos  en  la  sangre  de  nues- 
tra población  es  de  4  y  medio  millones  en  vez  de  cinco  mi- 
llones, cifra  normal. 

3'  El  poder  oxidante  de  la  sangre,  cual  si  dijésemos 
su  fuerza  vital,  lo  que  se  ha  llamado  "Índice  hemoglo- 
bínico"  es  inferior  en  un  30  por  100  al  de  otras  zonas,  se- 
gún comprobación  reciente  de  la  Misión  Rockefeller,  en 
varias  localidades  de  nuestros  paises. 

Pero  ya  oigo  que  se  dice:  todas  esas  son  comproba. 
clones  que  se  han  heého  en  los  habitantes  de  esta  altipla- 
nicie; son  modificaciones  producidas  por  la  altura;  nada 
de  ello  tiene  que  ver  con  los  habitantes  de  los  otros  cli- 
mas de  Colombia  y  de  la  zona. 

No  vayamos  tan  de  prisa;  el  hecho  es  quizá  más  ge- 
neral-de  io  que  se  cree  y  esta  "braditrofla"  o  nutrición 
lenta,  es,con  gran  probabilidad,un  fenómeno  general  en  la 
zona;  hay  hechos  aislados  que  van  llevando  poco  a  poco 
a  esta  conclusión.  La  menor  temperatura  que  hemos  vis- 
to ser  un  efecto  claro  de  la  lentitud  de  nuestras  combustio- 
nes, se  observa,  no  sólo  en  los  climas  de  altura,  sino  tam- 
bién en  localidades  bajas.  El  doctor  Luis  Zea  Uribe,  quien 
ejerció  por  dos  años  en  Manizales  lugar  1,000  metros  mam 
bajo  que  Bogotá,  dice  ser  allá  la  temperatura  humana 
normal  sensiblemente  igual  a  la  de  esta  ciudad.  El  doc-< 
tor  Tascón,  de  Buga  y  otros  médicos  que  observan  en 
lugares  mucho  más  bajos  que  Bogotá  y  en  lugares  situa- 
dos casi  a  nivel  del  mar,  han  manifestado  al  doctor  To- 
rres TJmaña  que  dondequiera  se  marca  una  menor  tempe- 
ratura y  una  nutrición  más  lenta  que  los  promedios  seña- 
lados en  Europa.  Varios  miembros  del  Cuerpo  Médico  de 
Bogotá  que  han  trabajado  en  Barranquilla,  en  Cali,  en 
Cuenta  me  han  informado  que,  aun  sin  haber  tenido  éí 
cuidado  de  anotar  la  temperatura  corriente  en  persona» 
sanas,  cosa  que  un  médico  por  lo  general  no  necesita  ha- 
cer, en  esos  centros,  como  aquí,  el  clínico  no  se  tiene  por 
tranquilo,  en  él  tratamiento  de  las  afecciones  febriles» 
mientras  el  termómetro  no  haya  bajado  a  36»  o  a  sus  in- 
mediaciones. Treinta  y  siete  grados,  allá  como  entre  nos- 
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otros,  es  aún  temperatura  febril.  (Es  verdad  que  en  tales 
casos  queda  siempre  la  depresión  orgánica  propia  de  las 
convalecencias,  pero,  naturalmente,  otro  tanto  pasa  en  la 
zona  templada  y,  en  ella,  no  se  registra,  al  final  de  las  fie- 
bres, un  descenso  térmico  tan  considerable  como  el  que 
aquí  apuntamos). 

Se  puede  pues  admitir  hasta  nuevas  investigaciones 
—que  pronto  se  iniciarán,  a  no  dudarlo — que  nuestra 
nutrición  es  ordinariamente  lenta,  no  sólo  en  los  habi- 
tantes de  las  altiplanicies  sino  también  en  los  de  las  tie- 
rras bajas  y  cálidas;  es  un  carácter  general  de  la  zona, 
que  implica,  en  sus  moradores  una  desviación  biológica. 
Y  para  corroborarlo,  recuérdese,  según  lo  he  expues- 
to aquí  mismo,  que  en  Cartagena,  a  nivel  del  mar,  y  don- 
de la  alimentación  popular  tiene  como  base  el  pescado, 
el  coeficiente  de  úrea  es  igualmente  bajo,  segim  compro- 
bación del  químico  italiano  doctor  Trincheyro;  y  final- 
mente, y,  como  comprobación  correlativa  de  gran  valor, 
que  en  Caracas,  con  una  altura  sobre  el  nivel  del  mar 
apenas  de  893  metros,  1,700  metros  menos  que  Bogotá, 
el  promedio  de  glóbulos  rojos  en  el  hombre,  según  el  doc. 
tor  José  G.  Hernández,  es  tan  sólo  de  cuatro  millones,  en 
vez  de  cinco,  en  la  unidad  cúbica  de  la  sangre. 

Quiere  esto  decir — sí  o  no— que  hay  en  todas  las  lo- 
calidades de  la  zona,  alta^  o  bajas,  una  variación  sensible 
del  producto  humano  que  se  marca,  ante  todo,  por  una 
depresión  innegable  de  las  funciones  nutritivas? 

Esta  proposición  está  demostrada  con  hechos.  Para 
desvirtuar  el  alcance  de  la»  comprobaciones  precedentes, 
es  preciso  levantar  otras  comprobaciones  que  las  destru- 
yan. Las  palabras,  por  hermosas  que  sean,  los  deseos  y  las 
teorías,  por  bien  inspirados  que  parezcan,  no  valen  ma- 
yor cosa  en  un  terreno  donde  deben  hablar  las  realidades. 
Dadme  hechos — os  diré  con  Carlyle — ^dadme  hechos  y  me 
postraré  ante  ello»! 

Estas  no  son  comprobaciones  aisladas.  Los  flsiologis- 
ta»  ingleses  se  han  preocupado  recientemente  del  mismo 
asunto  y  han  querido  averiguar  hasta  dónde  se  modifica 
el  metabolismo  de  las  raza»  blancas  transportadas  a  los' 
trópico».  Un  e»tudi«  hech»  «n  Queen»land  (Australia)  en 
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el  año  de  1914  por  W.  J.  Young  sobre  unos  pocos  indivi. 
dúos  de  raza  blanca  que  apenas  llevaban  cuatro  años  de 
vivir  en  aquella  región,  muestra  ya — ^hecho  bien  acorde 
con  lo  hallado  aquí — una  disminución  sensible  del  ázoe 
total,  un  descenso  correlativo  de  la  urea  y  una  menor 
cantidad  de  fosfatos  eliminados.  El  autor  de  estas  obser- 
vaciones no  asigna  aún  valor  decisivo  a  los  resultados  ob- 
tenidos, por  consistir  ellos  en  variaciones  numéricas  muy 
limitadas;  pero  nosotros,  que  representamos  un  grado 
más  avanzado  de  este  fenómeno  de  variación  climatérica 
—llamémoslo  así — ^podemos  ya  presumir  a  dónde  condu- 
cen estas  variaciones,  al  principio  ligeras,  del  proceso 
nutritivo  en  las  zonas  tropicales. 


Estos  hechos  nos  dicen,  pues,  a  qué  precio  se  adqui- 
rió para  las  razas  aborígenes  y  se  está  adquiriendo  para 
las  otras  razas  la  posibilidad  de  habitar  la  zona  equinoc. 
cial  del  globo:  al  precio  de  una  disminución  en  el  coeñ- 
ciente  vital.  Todo  lo  demás  que  nos  preocupa  y  sobre  lo 
cual  hemos  escrito  y  hablado  tantas  cosas,  se  explica  por 
sí  mismo.  Ahí  está  la  clave  de  lo  orgánico  y  de  lo  pato- 
lógico, de  lo  intelectual  y  de  lo  moral,  de  lo  político  y  de 
lo  económico,  de  lo  doméstico  y  de  lo  internacional. 

El  fenómeno  ha  sido  enunciado  por  todos  los  que 
nos  han  estudiado  a  fondo.  Aquí  es  donde,  con  mayor  pro- 
piedad, puede  decirse  que  en  el  mundo  no  hay  nuevo  si- 
no lo  que  se  ha  olvidado.  Boussingault  reconoció  un  es- 
tado degenerativo  en  las  diversas  razas  nativas  de  la  Amé- 
rica y  atribuyó  el  hecho  a  influencias  climatéricas  diver- 
sas y  en  especial  a  intoxicaciones  alimenticias;  Humbbldt 
escribe  en  la  intVoducción  a  su  ''Viaje  a  las  regiones  equi- 
nocciales": "Durante  mi  expedición  preparé  varias  me- 
morias sobre  las  castas  de  hombres  de  la  América  Meri. 
dional,  sobre  los  obstáculos  que  el  clima  y  la  fuerza  de  la 
vegetación  oponen  a  los  progresos  de  la  civilización  en 
la  zona  tórrida,  etc.";  y  más  adelante  en  el  tomo  III  de 
su  gran  obra,  agrega:  "A  la  sombra  de  los  bananeros  y 
del  árbol  del  pan,  las  facultades  intelectuales  se  desarro- 
llan menos  rápidamente.  ..."  Escribió  Humboldt  esas 
obras?  No  me  ha  sido  posible  hallarlas,  entre  el  enorme 
acervo  científico  que  dejó  el  insigne  viajero.  Mas,  en  todo 
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caso,  él  vip  y  palpó  estas  mismas  verdades  que  hoy  nos 
preocupan  y  tuvo  la  intención  de  comunicarlas  al  mundo 
de  los  sabios. 

Hoy,  con  datos  suministrados  por  la  química  bioló- 
gica y  por  la  fisiología,  podemos  ya  decir  en  que  sentido 
está  desviado  nuestro  organismo,  y,  al  poder  precisar  de 
esta  manera  la  modalidad  de  un  hecho  natural,  avanzan 
también  nuestras  posibilidades  para  remediarlo. 

De  ahí  va  resultando,  en  lógico  desarrollo,  lo  que  en 
nuestro  oficio  se  llama  la  "patogenia",  esto  es  el  meca-' 
nismo  de  las  diversas  particularidades  colectivas  señaladas 
aquí  por  diferentes  conferencistas. 

Torres  Umaña  nos  ha  hablado  de  un  cuarenta  por 
ciento  de  niños,  observados  por  él,  que  presentan  un  es- 
tado de  insuficiencia  digestiva,  indudablemente  congéni- 
to,  y  que  acusa  un  déficit  funcional  del  hígado  y  del  pán- 
creas. Esto  origina  una  entidad  patológica  de  la  infancia, 
la  "acidosis,",  excepcional  en  otras  zonas,  y  entre  nos- 
otros habitual. 

Líópez  de  Mesa,  por  medio  de  sus  escalas  psicométri- 
cas,  ha  hallado  una  depresión  de  la  inteligencia  que  ataca 
sistemáticamente,  hacia  los  diez  años,  a  un  gran  número 
de  niños;  este  experimentador  no  cree  que  en  ello  haya 
una  manifestación  degenerativa  homocrónica  de  la  según, 
da  infancia.  Yo  me  inclino  a  asignarle  tal  carácter,  por 
coincidir  singularmente  esta  comprobación  con  otra  del 
laborioso  y  meritísimo  investigador  José  María  Montoya, 
quien  ha  hallado,  hacia  la  misma  edad  de  10  a  11  años, 
una  idéntica  detención  del  desarrollo  físico,  denunciada 
por  la  balanza.  Las  observaciones  de  Montoya  han  sido  he- 
chas sobre  más  de  dos  mil  niños  de  las  escuelas  de  Bo-^ 
gota.  Hay,  pues,  aquí  un  completo  acuerdo  entre  el  explo- 
rador de  la  inteligencia  y  el  explorador  de  la  nutrición  y 
que  marca  un  descenso  vital  en  nuestros  niños  hacia  la 
misma  época  de  la  vida. 

No  daré  de  mano  a  las  comprobaciones  de  López  de 
Mesa  sin  subrayar  los  resultados  obtenidos  por  él  en  las 
medidas  úe  la  inteligencia  de  algunos  de  nuestros  gremios, 
especialmente  en  las  clases  obreras,  que  aparecen  allí  con 
un  poder  intelectual  de  35  sobre  100,  apenas  comparable 
al  de  los  niños  de  escuela  en  los  Estados  Unidos,  y  de  al- 
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gunas  otras  secciones  importantes  de  nuestra  sociedad, 
que  muestran  un  nivel  mental  manifiestamente  bajo.  Con- 
secuente con  la  manera  como  he  venido  explicándome  el 
proceso  de  nuestras  razas,  no  me  extrañan  estos  bajos  coe- 
ficientes intelectuales  desde  luego  que  ellos  no  son  sino 
el  índice  cerebral  de  una  nutrición  lenta  y  deficiente. 

Verdad  es,  por  otra  parte,  que  las  medidas  hecha»  por 
el  doctor  López  de  Mesa  en  nuestros  gremios  intelectuales 
le  han  proporcionado  cifras  muy  elevadas  y  aun  excepcio- 
nales, algunas  de  ellas,  para  cualquier  país.  Las  ha  habi- 
do hasta  de  90  por  100,  que  es  un  coeficiente  que  po- 
dría considerarse  como  revelador  de  capacidades  cuasi 
geniales.  Resalta,  pues,  la  diferencia  enorme  entre  los  cul- 
tivados y  los  no  cultivados,  lo  que  llevaría  a  pensar  que 
en  esto  hay  una  simple  cuestión  de  educación.  No  olvide- 
mos, sin  embargo,  que  los  métodos  aplicados  por  nues- 
tro eminente  psiquiatra  nunca  han  sido  tenidos — ^ni  él  los 
tiene  seguramente — como  un  medio  riguroso  de  conocer 
la  verdadera  eficiencia  mental  de  una  persona;  expresan 
tan  solo  los  más  sencillos  poderes  de  intuición  y  de  adqui. 
sición.  Hay  algo  que  siempre  queda  porquera  de  estos 
"mental  tests"  de  Binet  y  de  las  escalas  de  Yerkes-Brid- 
ges  para  la  medida  de  las  inteligencias,  y  es  el  poder  vo- 
luntario, que,  como  sabemos,  es  factor  principal  en  la  ca. 
pacidad  mental  y  en  la  aptitud  para  la  vida  de  todo  hom- 
bre. En  el  Laboratorio  Pedagógico  de  la  Sorbona,  donde 
me  fue  dado  ver  trabajar  al  lamentado  profesor  Alfredo 
Benet,  uno  de  los  creadores  del  método,  se  daba  siempre 
a  las  comprobaciones  psicométricas  este  valor  enteramente 
relativo.  El  psicólogo  James  insistía  también  en  la  impor- 
tancia infinita  del  factor  voluntad,que  escapa  a  toda  esta 
clase  de  evaluaciones  y  que  es,  sin  embargo,  el  que  deci- 
de de  las  capacidades  útiles  y  creadoras,  y  de  la  eficacia 
práctica  de  todo  indi\dduo,  y  citaba  el  ejemplo  conmove- 
dor del  naturalista  Huber,  que  ciego  como  era,  lo  suplió 
todo  con  su  poderosa  voluntad,  vio  con  ojos  ajenos  lo  que 
muchos  no  podemos  ver  con  nuestros  ojos  normales,  y  no» 
dejó  la  mejor  obra  conocida  sobre  la  vida  de  la»  hormiga». 

Estas  consideraciones  no  quitan  nada  de  su  enorme 
importancia  a  los  arduos  trabajos  del  doctor  López  d© 
Mesa,  como  exponentes  del  grado  d«  ciertas  facult«dM  •!•- 
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mentales  y  puramente  especulativas  en  nuestra  población; 
sólo  tienden  a  recordar  que  los  altos  índices  de  inteligen- 
cia hallados  por  él  en  nuestras  clases  intelectualizadas  no 
nos  pueden  ediñcar  suficientemente  sobre  la  verdadera  efi- 
ciencia de  nuestros  hombres  directivos,  porque  esos  índi- 
ces no  dan  noción  alguna  sobre  la  voluntad,  sobre  esta 
voluntad  que  en  opinión  del  mismo  JLópez  de  Mesa  y  de 
otros  pensadores,  es  la  facultad  más  afectada  y  disminui- 
da en  nuestras  razas. 


Para  volver  a  nuestro  punto  de  partida,  todos  estos 
desarrollos  nuevos  e  interesantes  que  ha  traído  la  discu. 
sión,  reunidos  a  los  hechos  innumerables  que  he  señalado 
en  mis  primeros  trabajos,  así  como  también  a  las  impor- 
tantes comprobaciones  de  orden  intelectual  y  moral  traí- 
das en  sus  conferencias  por  los  doctores  Escallón  y  Lleras, 
confirman  la  concepción  primitiva  de  una  desviación  bio- 
lógica de  las  razas  que  pueblan  nuestra  zona;  desviación 
intensa  y  claramente  regresiva  en  los  pueblos  que  la  habí, 
tan  desde  hace  quizá  millares  de  años  y  que  empieza  a 
marcarse  con  caracteres  netos  en  las  razas  importadas  en 
épocas  posteriores. 

Esta  simple  diferencia  de  antigüedad  en  un  mismo  pro- 
ceso es  lo  que  origina  las  diferencias,  que  se  han  juzgado 
sustanciales,  entre  la  condición  biológica  del  indígena  ex- 
tremo y  la  del  habitante  de  las  regiones  bajas;  es  una 
simple  cuestión  de  grado  y  nada  más:  el  primero  ha  reco- 
rrido ya  muchas  etapas  y  el  segundo  se  halla  en  el  período 
inicial  de  un  mismo  proceso  involutivo. 

Pueden  suscitarse,  sin  duda,  objeciones  y  aun  recti. 
ficaciones  de  detalle.  Las  estadísticas  demográficas  de 
mortalidad  y  nupcialidad  pueden  oscilar  de  uno  a  otro 
año,  mas  no  en  proporción  que  destruya  su  significación 
primera.  Las  cifras  craneométricas  no  darán  talvez  índi- 
ces extremos  como  en  las  razas  más  degradadas,  aunque  sí 
suficientes  para  sugerir  la  idea  de  un  principio  de  desvia- 
ción morfológica.  Podemos  razonar  con  talento  sobre  las 
causas  del  cáncer,  de  la  tuberculosis,  de  los  estados  po. 
liglandulares,  de  la  mortalidad  infantil,  hechos  que  son 
tan  frecuentes  aquí  como  en  región  alguna;  en  fin,  nos 
será  dable  señalar  pueblo»     muy     prósperos  y  vigoroso» 
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como  Inglaterra  donde  hay  artritismo  y  alcoholismo  en 
profusión  extrema.  .  .  .  nada  de  esto  le  quita  su  valor  a 
las  reacciones  colectivas  señaladas  hasta  aquí,  y  ellas  re- 
presentan la  manera  como  el  conjunto  de  nuestras  razas 
ha  reaccionado  al  clima  que  habitamos;  ellas  son  el  pre- 
cio de  la  vida  humana  en  el  Trópico. 


Pero  antes  de  pasar  adelante,  esforcémonos  por  pre- 
cisar un  tanto  esto  de  <'la  acción  del  clima  y  de  la  zona". 

¿Cuáles,  entre  los  muchos  factores  peculiares  al  Tró- 
pico son  los  que  ejercen  una  acción  especial  y  modificado- 
ra sobre  las  razas  humanas?  Hemos  inculpado  sucesiva, 
mente  al  calor,  a  la  diferente  presión  atmosférica — débil 
en,  las  alturas,  excesiva  en  los  litorales — a  la  falta  de  es- 
taciones, a  la  diversa  carga  eléctrica  del  aire,  a  los  vien- 
tos, a  la  vegetación,  a  la  humedad  de  la  atmósfera,  a  la 
alimentación.  Todas  estas  condiciones  ambientes  son,  sin 
duda,  diferentes  aquí  de  lo  que  son  en  las  zonas  templa- 
das y  han  de  originar,  por  fuerza,  en  los  organismos,  un 
diverso  modo  de  reacción  y,  a  la  larga,  ciertas  modificacio- 
nes bien  apreciables  en  la  estructura  y  en  el  funcionalis- 
mo de  los  séi*es. 

Hay,  entre  ellas,  una  influencia  de  acción  preponde- 
rante, que  no  ha  comenzado  a  ser  bien  considerada  sino 
en  época  reciente:  la  luz  solar.  Hace  apenas  unos  pocos 
lustros  que  el  fisiologista  alemán  José  Von  Smachel  dio 
a  conocer  a  la  Sociedad  de  Antropología  de  Munich  su 
teoría  acerca  de  la  acción  de  ciertos  rayos  "solares — ^los 
rayos  cortos,  llamados  *'actínicos" — sobre  el  protoplasma 
celular  y  acerca  del  papel  fisiológico  del  pigmento,  en  es- 
pecial de  la  pigmentación  oscura  de  las  razas  humanas 
originarias  de  la  Zona  Tórrida.  Dichos  rayos  actínicos 
atacan  rudamente  el  protoplasma  de  los  tejidos  más  no- 
bles y  delicados  del  organismo  humano,  especialmente  de 
las  células  nerviosas  y  ejercen  sobre  ellas,  a  la  larga, 
una  acción  debilitante  y  aun  destructiva.  La  producción 
de  un  pigmento  denso  y  oscuro  en  la  especie  humana,  y 
en  varias  otras  especies  animales  de  las  que  pueblan  la 
zona  de  nuestro  planeta  más  directamente  bañada  por  la 
irradiación  solar;  es  tan  sólo  una  reaeción  defensiva  de  los 
organismos  que  se  ha  ido  producienlo  quizá  en  muchas 


—  351  — 

generaciones  sucesivas,  expuestas  a  la  misma  influencia. 
Ya,  de  mucho  antes,  se  ha  visto  que  la  diversa  colora-^ 

ción  de  los  seres  vivos  es  función  de  la  luz  del  sol:   "la 

vida  en  la  oscuridad — dice  otro  biologista — hace  desapa- 
recer los  pigmentos  ornamentales  de  todos  los  seres,  las 
manchas  (Coloreadas  de  la  piel  de  los  animales,  ¡de  jla  coro- 
la de  las  flores  y  de  los  tallos  subterráneos."  *  Siendo  esto 
así,  y,  dado  que  Ja  intensa  pigmentación     cutánea  ^de  Jas 

razas  del  Ti'ópico  es  una  defensa  natural  para  el  sistema 
nervioso,  ¿qué  puede  ocun-ir  con  "aquellas  razas  que  lle- 
gan a  estas  latitudes  con  su  piel  inviolaida  y  sensible  y, 
por  ende,  indefensas  contra  los  abundantes  rayos  actíni- 
cos  !de  nuestra  zona?  Una  ¡fatiga  orgánica  los  invade  pron- 
tamente, que  denuncia  la  acción  solar  sobre  el  protoplas. 
ma  nervioso  y  que  se  traduce  i>or  las  (diferentes  modalida. 
des  de  depresión  vital  señaladas  en  todos  nuestros  lestu- 
dios.  Acción  es  ésta,  que  consume  y  debilita  prontamente 
el  organismo  humano.  El  investigador  aiorte-amei*icano. 
Mayor  Charles  Woodruff,  que  ha  estudiado  leí  mismo 
asunto,  cree  que  en  los  más  de  los  casos,  la  influencia  no- 
civa de  la  jluz  tropical  es  tan  marcada,  que  las  razas  blan- 
cas llegadas  a  esta  zonaf  pueden,  en  ciertos  casos,  llegar  a 
extinguirse  en  tres  generaciones  (The  jeffects  of  Tropical 
láght  on  White  Men. — New  York. — 1905), 

Es  el  momento,  ya,  de  ocuparnos  en  el  segundo  de  los 
puntos  iniciados  antes: 

Cuál,  entre  las  tres  razas  que  pueblan  a  Colombia, 
irá  a  predominar  en  el  futuro?. 

A  mi  modo  de  pensar,  con  respecto  a  las  altiplanicies 
y  a  las  primeras  gradientes  de  la  región  andina,  nada  fa- 
vorable se  puede  prever,  si  una  inmigración  numerosa  no 
viniere  a  introducir  un  elemento  de  reacción.  La  raza  abo- 
rigen pura  marcha  hacia  su  extinción,  absorbida  en  parte 
por  la  sangre  blanca,  y  consumida,  en  el  resto,  por  los  di- 
ferentes factores  de  destrucción,  especialmente  por  la  fa. 
tiga  corporal,  la  miseria  y  las  enfermedades.  La  raza  blan- 


*  L.  Blaringhem.  Les  problémes  de  rHeredité. — Pa- 
.rís.— 1918. 
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ca  pura  lia  sufrido  «erios  ultrajes  de  la  altara  y  de  la* 
endemias  e  intoxicaciones  de  la  zona;  es  la  que  mayore* 
quebrantos  presenta  en  su  sistema  nervioso  y  en  sus  glán. 
dulas  de  secreción  interna.  £1  mestizo  es  quizá  el  mejor 
organizado  para  los  climas  de  montaña  y  para  resistir  a 
las  diversas  causas  debilitantes  provenientes  del  suelo, 
del  aire,  de  los  alimentos,  de  las  aguas  y  de  los  diverso» 
gérmenes  parasitarios.  Es  un  producto  que,  con  higiene 
y  con  educación  apropiada,  podría  llegar  a  ser  capaz  de 
alguna  eficiencia  colectiva,  aunque,  hasta  hoy,  su  debili. 
dad  volicional,  traducida  por  la  inconsistencia  de  los  afee, 
tos,  por  la  movilidad  de  ideas  y  por  la  falta  de  dominio 
propio,  lo  ha  mostrado  bien  poco  organizado  para  la  vida 
democrática  y  autónoma.  Jjos  países  donde  este  elemento 
racial  predomina,  como  el  Paraguay,  Bolivia,  Méjico, 
Centro  América  y  el  Perú  son,  por  esta  razón  y  no  por 
otra,  los  que  han  ofrecido  y  siguen  ofreciendo  una  histo- 
ria política  más  agitada. 

En  su  conjunto,  este  agregado  social  de  las  altipla. 
nicles:  blancos,  mestizos  y  aborígenes,  requieren  una  in- 
gente dosis  de  mejoramiento,  y  no  es  posible,  en  el  esta- 
do actual  de  nuestros  conocimientos,  saber  hasta  qué  pun- 
to podría  él  desandar  el  proceso  de  involución  biológica 
que  hasta  hoy  ha  recorrido. 

Por  lo  que  haee  a  los  climas  bajos:  regiones  del  lito, 
ral,  hoyas  de  nuestros  grandes  ríos  y  vertientes  más  ba- 
jas de  la  cordillera,  ya  lo  habéis  oído:  una  ola  de  sangre 
de  color  oscurece  de  día  en  día  nuestra  población,  impri- 
miéndole a  la  vez  sus  rasgos  morfológicos  y  sus  reacciones 
morales.  Y  es  natural  que  así  suceda.  La  raza  negra,  pro- 
ducto genuino  del  Trópico,  está  llamada  a  prosperar  en 
él  con  sus  caracteres  peculiares;  las  razas  diferentes  de 
la  negra,  refractarias  a  los  rigores  tórridos,  irán  cediendo 
cada  día:  el  resultado  final  no  es  dudoso.  Y  para  que  se 
vea  que  este  fenómeno  social  tan  importante  no  es  un  pro- 
ducto de  la  imaginación,  por  lo  demás  muy  fecunda,  d« 
mi  ilustre  compañero  Iiópez  de  Mesa,  el  primero  en  ano. 
tarlo  aquí,  véanse  algunos  datos  que  demuestran  la  pro- 
digiosa proliferación  de  la  raza  negra  en  las  regiones  cá- 
lidas de  nuestra  zona:  hacia  1810,  s^^ún  Humbolt,  el 
número  de  negros  en  todo  el  contorno  del  M«r  Oinibo, 
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comprendiendo  a  los  Estados  Unidos,  Méjico,  América 
Central,  todas  las  Antillas,  Colombia  y  Venezuela,  era  de 
un  millón  quinientos  mil;  en  el  día  de  hoy  en  la  misma 
extensión  de  territorio,  ese  número  ha  llegado  a  más  de 
veinte  millones:  un  aumento  de  1,300  por  100.  Es  pues  la 
raza  negra  la  que  se  ha  mostrado  más  fecunda  y  próspera 
en  estas  latitudes,  y  no  es  aventurado  admitir  que  en  épo- 
ca no  muy  lejana  ella  predomine,al  menos  en  la  forma  del 
producto  mulato.  Benjamín  Kidd,  el  renombrado  sociólo- 
go, inglés,  cuya  alta  autoridad  ha  sido  ya  citada  aquí,  di. 
ce  a  este  respecto,  hablando  de  los  países  suramericanos : 
"La  población  blanca  no  puede  sostenerse  por  sí  propia 
en  esas  zonas  por  más  de  unas  pocas  generaciones  sin  re- 
forzarse con  contingentes  de  fuera.  Es  un  elemento  que 
disminuye  gradualmente  y  que  tiende  a  mezclarse  en  pro- 
porción creciente  con  sangre  de  color.  Tanto  por  razón 
del  clima  como  por  leyes  de  población  muy  conocidas,  las 
altas  clases  sociales,  que  allí  son  personal  blanco,  no  pue- 
den conservarse  puras  por  mayor  tiempo;  así  es  que  no 
muy  tarde  esos  territorios  serán  casi  exclusivamente  po. 
blados  por  razas  negras  y  cobrizas'*.   (1) 

El  fenómeno  de  la  africanización  progresiva  de  nues- 
tras razas  en  las  regiones  bajas  ha  sido,  pues,  notado  por 
varios  observadores,  y,  entre  nosotros,  con  cifras  a  la  vis- 
ta, no  puede  haber  la  menor  duda  de  que  así  está  suce-< 
diendo. 

Apenas  tengo  para  qué  agregar  que  los  países  donde 
el  elemento  de  color  va  siendo  preponderante  han  marcha- 
do lenta  pero  seguramente  hacia  el  estado  de  tutela  y  de 
protectorado  por  otras  razas  mejor  dotadas.  Liberia  adop. 
tó  desde  su  fundación  ese  régimen,,  merced  al  cual  ha 
subsistido,  y,  en  nuestro  continente,  Santo  Domingo  y 
iSaitl  están  siendo  una  ilustración  dolorosa  de  ese  fe- 
nómeno social* 

Esta  es  otra  de  las  formas  de  adaptación  de  la  espe- 
cie a  nuestro  suelo:  el  predominio  de  los  más  aptos  y  re- 
sistentes, de  las  razas  hechas  para  la  zona,  que  pueden 
hacer  frente  a  las  inclemencias  pero  que,  en  cambio,  y 


(1)  Benjamín  Kid.  Social  Evolution.  Londres.  1895. 
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por  un  equilibrio  vital  inexorable,  a  tiempo  que  acrecen 
sus  defensas  orgánicas,  retraen  sus  capacidades  para  la 
Tida  altamente  civilizada. 

Quedan,  así,  absueltos  los  dos  interrogantes  formula- 
dos al  principio  y  resumidas,  a  mi  entender,  las  conclusio- 
nes fisiológicas  de  este  debate. 

1'  La  reacción  de  nuestras  diversas  razas  a  la  zona 
especial  que  habitan  se  traduce  por  una  desviación  sen- 
siJole  del  tipo  nutritivo  de  la  especie. 

2'  De  las  tres  variedades  étnicas  principales  que  for- 
man nuestro  fondo  social,  es  la  etiópica,  con  sus  varieda. 
des,  la  que  da  mayores  muestras  de  adaptación  y  de  vita- 
lidad. 

A  ellas  podemos  agregar  una  nueva  conclusión,  que 
legítimamente  se  desprende  de  todas  las  conferencias  an- 
teriores. 

8*?  Hay,  con  todo,  reservas  innegables  de  vigor  en 
nuestra  población  que  serán  un  factor  de  avance,  siempre 
que  no  se  les  deje  abandonadas  a  sí  mismas,  sino  que  se 
les  exalte  por  los  medios  que  aconsejan  la  ciencia  y  la 
experiencia. 


Aquí  debiera  terminar. 

Creo  sin  embargo,  de  mi  derecho,  y  aún  de  un  deber, 
aclarar  algunos  puntos  que  se  han  suscitado  en  el  cur- 
so del  debate  y  que  han  podido  desviarlo  de  su  verdadero 
camino. 

UNA  FÁCIL  TÁCTICA  OFENSIVA 

Muchas  de  las  personas  que  han  impugnado  mis  ideas 
lo  han  hecho  partiendo  del  punto  de  que  yo  he  sostenido 
un  estado  de  degeneración  absoluta  de  nuestro  país:  aún 
en  los  últimos  días  se  ha  escrito  que  mis  estudios  señalan 
a  Colombia  *'como  un  hospital  y  como  un  gran  manico- 
mio". Este  es  uno  de  nuestros  rasgos  peculiares:  la  hipér- 
bole de  que  habló  el  profesor  Escallón,  el  de  "monumen- 
talizar"  las  cosas,  como  dice  un  ingenio  español.  El  título 
oficial  de  la  memoria  que  ha  merecido  tan  acres  comen- 
tarios es,  como  puede  verse  en  su  primera  página,  "Algu. 
nos  signos  de  degeneración  colectiva  en  Colombia  y  en  los 
países  similares".  ¿Implicará  acaso  ese  encabezamiento  y 
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todo  el  contenido     de     mi     Memoria    que     se     sostenga 
allí  un  estado  de  degeneración     extrema  y  universal     de 
nuestros  países?;   ¿indicar   '^algunos   signos"   de  inferio- 
ridad biológica  en  una  sociedad  quiere  decir  que  todos  y 
cada  uno  de  sus  miembros  hayan  llegado  al  último  grado 
de  la  regresión?  Los  que  han  combatido  mi  tesis  en  ese 
terreno  han  perdido  un  tiempo  precioso;  los  ataques  que 
de  ellos  vengan  no  pueden  hacer  blanco,  porque  señalan 
un  punto  extremo,  donde  yo  no  me  he  colocado.Así  se  *expli 
ca  que  en  todo  lugar  y  en  todo  suceso  se  esté  queriendo 
hallar   un  argumento   contra  mis   conclusiones:    Que  ha 
aparecido  en  alguno  de  nuestros  colegios  un  niño  prodi- 
gio? al  momento  se  exclama:  no  estamos  degenerados!  Se 
sabe  de  algún  octogenario  que  se  sostiene  aún  a  caballo  en 
cualquier  punto  del  país?  Se  comenta  al  punto:  ahí  está  la 
decantada  degeneración!  que  se  oye     recitar     con     gran 
aplauso  a  uno  de  nuestros  grandes  vates;     que     vino  al 
mundo  felizmente  un  par  de  gemelos  en  un  apartado  vi- 
llorrio; que  uno  de  nuestros  mandatarios  excursio.na  por 
varios  días  a  lomo  de  muía  sin  inconveniente  para  su  sa- 
lud ni  para  las  personas  de  su  Gobierno;   todo,  todo  en 
nuestro  país  ha  sido  últimamente  invocado  como  razón  en 
contra  de  estos  estudios.  Con  el  mismo  errado  criterio  se 
han  hecho  enumeraciones  nuestras  notabilidades — autén- 
ticas desde  luego — enumeraciones  que  yo  podría  elevar  a 
cifra  mucho  mayor,  sin  que  ello  obste  para  que  al  lado 
de  estos  hombres  de  excepción  liaya  un  fondo  racial  vicia- 
do y  deficiente. 

Se  ha  perdido  de  vista  que  si  tan  sólo  un  diez  por 
ciento  de  nuestra  población  estuviese  minado  por  algún 
defecto  constitucional,  ya  tendrían  razón  los  que  hablan 
de  algunos  signos  colectivos  de  decadencia.  ¿Qué  pode- 
mos pensar,  entonces — y  para  no  citar  sino  un  hecho— 
cuando  según  el  informe  oficial  de  la  Misión  Rockefeller, 
por  la  sola  anemia  tropical  están  tocados  más  de  2  mi- 
llones y  medio  de  nuestros  compatriotas,  y  están,  por 
€llo,reducldos  a  irremediable  invalidez  trescientos  mil  co- 
lombianos? Seamos  menos  impresionistas,  menos  efer- 
vescentes; miremos  el  mal  de  frente;  no  lo  disimulemos 
ni  por  defecto  ni  por  exceso,  que  el  confesarlo  es  ya  un 
primer  paso  para  remediarlo. 
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NUESTRA  INSTITUCIÓN  ARMADA 

Hay  otro  punto  que  no  puedo  menos  de  tocar  de  nue- 
vo: la  condición  biológica  de  nuestro  Ejército.  Si  en  las 
otras  materias  que  nos  han  ocupado  el  optimismo  es  una 
actitud  estéril,  en  tratándose  de  la  institución  militar,  el 
optimismo  es  suicida. 

Y  no  hay  para  qué  hacer  de  ese  asunto  el  objeto  de 
una  controversia  inconducente:  todos  perseguimos  el  mis- 
mo fin,  que  es  levantar  el  vigor  de  nuestro  soldado.  JEl 
Ministerio  de  Guerra  me  ha  permitido  bondadosamente  re- 
coger en  sus  oficinas  algunos  datos  sobre  la  materia;  yo, 
de  mi  parte,  presumo  prestar  un  servicio  a  ese  importante 
Despacho  y  a  la  Nación  entera,  al  señalar  ciertas  particu- 
laridades que  deben  conocerse. 

He  dicho  que,  al  seleccionar  en  las  poblaciones  el 
personal  para  el  Ejército,  los  médicos  y  oficiales  de  reclu- 
tamiento desechan  un  60  por  100  en  algunas  regiones  y 
un  30  por  100  en  otras.  Pues  bien:  para  sacar  avante, 
cueste  lo  que  cueste,  la  aserción  de  que  nuestras  masas 
populares  son  absolutamente  fuertes  y  sanas,  se  ha  echa- 
do mano  a  las  más  variadas  explicaciones  de  este  enor- 
me porcientaje  de  inhábiles  para  el  servicio:  el  número 
excesivo  de  causas  reglamentarias  de  exención,  las  in. 
trigas  lugareñas,  el  fraude,  el  soborno  de  los  funcionarios 
de  reclutamiento,  etc.,  etc.  Veamos  la  verdad;  no  nos  en- 
gañemos a  nosotros  mismos  con  la  mayor  buena  fe. 

El  doctor  Jorge  Esguerra  López,  que  durante  seis 
años  de  servicio,  como  oficial  de  sanidad  en  el  Regimiento 
"Cartagena",  recorría  periódicamente  más  de  sesenta  mu- 
nicipios, de  Cundinamarca  en  su  mayor  parte,  se  ratifica 
en  el  porcientaje  señalado  y  apunta  como  causas  ordina- 
rias de  exclusión  el  coto,  el  cretinismo,  la  imbecilidad,  las 
úlceras,  los  defectos  oculares,  la  sordomudez  y  otros  es- 
tados análogos. 

El  General  José  J.  Rojas  Tejada,  Oficial  de  Recluta- 
miento de  la  Guardia  Nacional,  acaba  de  recorrer,  en  los 
deberes  de  su  cargo,  dos  cantones  de  reclutamiento,  con 
un  total  de  43  municipios.  Aquí  tenéis  un  cuadro  que  ha- 
ría honor  a  cualquier     trabajador     científico,     y  en     que 
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—sin  fraude  iii  sustitución  posibles — había  1,211  indivi- 
duos de  30  a  21  años;  éstos  resultaron  dividos  así: 
hábiles  para  el  servicio  militar,  640;  inhábiles,  571;  pro- 
porción de  inhábiles:  48,51  por  100.  Entre  estas  causas  de 
exclusión  no  está  la  talla  menor  de  un  metro,  55  centí-^ 
metros  que  según  el  doctor  López  de  Mesa,  no  sería,  en  el 
fondo,  un  defecto  para  el  servicio  de  las  armas.  Las  cau-! 
sas  señaladas  por  el  Oeneral  Rojas  Tejada  y  por  los  varios 
médicos  que  lo  acompañaban  son,  en  su  mayor  parte,  car- 
diopatías,  afecciones  renales,  bocio,  paludismo,  cretinismo 
y  tuberculosis.  La  zona  recorrida  comprende  muchas  po- 
blaciones de  clima  benigno,en  la  Sabana  de  Bogotá,y  otras 
de  la  vertiente  oriental  de  la  Cordillera.  En  el  número  de 
examinados  no  entraron  los  casos  extremos  de  anemia, 
de  úlceras,  de  idiotez  y  de  deformidades,  pues,  compután- 
dolos, resultaría,  según  este  laborioso  oficial,  una  propor- 
ción de  inhábiles  superior  al  70  por  100.  Me  prometo  pu- 
blicar el  informe  correspondiente,  porque  él  es  una  reve- 
lación, al  par  que  del  estado  lamentable  de  nuestra  pobla- 
ción rural,  del  acierto  y  seriedad  con  que  está  observado 
por  el  General  Rojas  Tejada. 

Según  datos  obtenidos  de  varios  Jefes  de  unidades, 
una  vez  seleccionados  y  traídos  los  contingentes,  se  tiene 
que  ir  eliminando  del  servicio,  por  incapacidad  física,  du4 
rante  la  primera  época  de  instrucción,  próximamente  un 
15  por  100  de  individuos  de  tropa,  y  esto  cualquiera  que 
sea  el  Departamento  de  su  procedencia. 

Estos  hechos  hablan  de  la  calidad  del  conjunto  don- 
de se  hace  la  escogencia  del  soldado.  Vamos  a  verlo  más 
adelante,  en  el  oficio  de  las  armas.  En  precedente  ocasión 
hablé,  no  de  una,  como  se  ha  dicho,  sino  de  cuatro  ©x-^ 
pediciones  militares  en  que  la  resistencia  física  de  nues- 
tras tropas  se  ha  mostrado  deficiente:  la  movilización  del 
Regimiento  "Tolima"  a  Tame  y  poblaciones  comarcanas; 
la  del  Regimiento  "Nariño"  de  Barranquilla  a  Ocaña;  la 
del  Regimiento  "Ricaurte*'  de  Bucaramanga  a  Puerto 
Santos  y  la  del  mismo  a  San  Gil  y  el  Socorro.  Hoy  puedo 
agregar  a  esos  casos  algunos  otros:  la  marcha  del  Regi- 
miento "Cartagena"  de  Bogotá  al  Tolima,  vía  de  Honda, 
en  noviembre  de  1916.  230  hombres  al  mando  del  Coro- 
nel Aristides  Heredia,  uno  de  nuestros  mejores  oficiales; 
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tropa  bien  alimentada  y  equipada;  región  rica  en  recur- 
sos; seis  días  de  Bogotá  a  Honda,  con  dos  días  de  reposo, 
uno  en  VUleta  y  otro  en  Guaduas.  Resultados  en  Honda: 
más  del  50  rezagados  por  fatigas,  sin  hablar  de  14  deser. 
ciones,  entre  las  cuales,  dos  de  suboficiales.  En  marchas 
posteriores  a  Mariquita  y  regiones  vecinas,  170  enfermos, 
entre  los  220  expedicionarios. 

El  Coronel  Otero,  otro  oficial  experto  y  considerado, 
trajo  cien  hombres  del  Regimiento  *'Ricaurt€"  de  Buca- 
ramanga  a  Tunja  para  las  fiestas  centenarias;  climas  be- 
nignos, marchas  suaves.  Regresaron  a  Santander  con  un 
85  por  100  de  inútiles  y  hospitalizables. 

No  me  alargo  más  para  no  fatigar  vuestra  atención. 
Pero  ¿no  son  suficientes  estos  hechos  para  que  pensemos 
que  la  resistencia  física  de  nuestro  Ejército  no  debe  te_ 
nernos  tranquilos?  Creo,  como  el  que  más,  en  las  bue- 
nas condiciones  morales  de  nuestro  soldado;  mas,  qué  ha- 
cer allí  donde  el  espíritu  está  pronto  pero  la  carne  en- 
ferma? 

No  analizaré  aquí  ciertas  deficiencias  en  la  disciplina, 
en  el  espíritu  corporativo,  en  la  eficacia  profesional  de 
nuestro  Ejército  de  que  algunos  que  lo  estudian  a  fondo 
apenas  se  quejan  sin  atreverse  a  decirlo.  Deber  altísimo  y 
trascendental  de  la  Ciencia  y  de  los  Gobiernos  es  reme_ 
diar  este  estado  de  cosas,  ya  en  lo  puramente  fisiológico, 
ya  en  lo  moral. 

El  más  claro  exponente  de  la  potencialidad  y  de  la  or- 
ganización de  un  país  es — ^hoy  por  hoy — su  fuerza  arma, 
da,  así  en  tierra  como  en  mar.  Colombia,  fue,  sin  duda, 
en  la  porción  latina  del  Continente,  la  nación  que  estuvo 
a  la  vanguardia  en  las  primeras  décadas  de  vida  libre,  en 
cuanto  su  posición  militar,  tanto  terrestre  como  marítima. 
Hacia  1824,  segiin  un  estudio  del  muy  distinguido  oficial 
L.  Flórez  Alvarez,  Colombia  tenía  una  verdadera  Marina 
de  Guerra,  con  14  unidades  mayores;  había  en  nuestros 
puertos  escuelas  de  oficiales  y  de  grumetes  y  astilleros 
donde  se  llegó  a  armar  varios  buques  y  el  Ministro  de 
Guerra  y  Marina  del  Libertador,  General  Pedro  Briceño 
Méndez,  informaba  al  Congreso  que  nuestras  naves,  tras 
haber  vencido  al  enemigo  en  el  lago  de  (Maracaibo  y  en  el 
mar  Caribe,  hablan  llevado  las  hostilidades  hasta  las  co«- 
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tas  d«  1»  misma  Península  española  en  el  Atlántico  y  en 
el  Mediterráneo.  (1) 

El  Ejército  granadino  fue  tenido  como  el  mejor;  fue 
respetado  y  temido  en  todo  el  Continente;  después  de  ha^ 
ber  vencido  en  la  Magna  Luc^a,  supo  triunfar  del  perua- 
no en  Tairqui  y  dos  veces  del  ecuatoriano  en  Tulcán  y 
Ouaspud;  isentaban  plaza  en  él — con  igualdad  ide  rango- 
brillantes  Oficiales  de  los  grandes  ejércitos  europeos;  una 
Misión  Militar  colombiana  era  llamada  |en  'esa  época  para 
instruir  el  Ejército  de  Chile  y  jiuestra  institución  armada 
era  mirada  como  modelo  de  ejércitos  gallairdos  y  jaguerri- 
dos. 

Querréis  convenir  que  hay  alguna  diferencia  de  en^* 
tonces  a  hoy?  Querréis  asegurarme,  en  presencia  de  estos 
hechos  y  comparadas  estas  dos  ^etapas,  (que  nuestra  mar- 
cha ha  sido  normal  y  progresiva? 

Una  vez  más,  sepamos  ver  el  mal,  aprendamos  las  lec- 
ciones severas  de  la  Historia,  para  poder  ver  los  artífices 
de  nuestro  porvenir. 

liA  CRIMINALIDAD  Y  LA  DECADENCIA 

Se  ha  desplegado  aquí  gran  acopio  de  erudición  par» 
probarnos  que  la  doctrina  degenerativa  de  la  criminali- 
dad, instituida  por  Lombroso,  es  !hoy  rechazada  por  crimi- 
nalistas notables  de  diferentes  países.  Trabajo  inútil.  Na- 
die, en  este  debate,  se  ha  acogido  a  las  ideas  lombrosia- 
nas;  nadie  ha  invocado  esa  autoridad  para  establecer  que 
todos  nuestros  delincuentes  sean  ^enfermos.  En  las  ideas 
de  Lombroso,  como  en  toda  corriente  ideológica  nueva, 
habrá  gran  exageración;  sus  conclusiones  habrán  ido  de- 
masiado lejos,  y  una  crítica  serena  irá  estableciendo  el 
verdadero  jalcanoe  psico-patológico  de  ^os  hechos  anotados 
por  el  profesor  de  Turín:  quizá  una  parte,  la  Inás  tenden- 
ciosa de  estas  doctrinas,  va  siendo  eliminada  (del     acervo 


(1)  Véase:  Acción  de  la  Marina  Coilombiana  en  la 
guerra  de  lia  Independencia,  por  ©1  Caipitáin  iL.  Flórez  Al- 
•varez.  Meimorias  del  Estado  Mayor  del  Ejército  deCo- 
tlombia. — 1919. 
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definitvo  de  de  la  ¡ciencia  penal ;  pero,  en  cambio,  otra  par- 
te no  pequeña  de  comprobaciones,  que  llevan  el  sello  del 
rigor  científico,  quedarán,  o  mejor  dicho,  han  quedado  ya 
como  adquisiciones  perentorias  y,  aún  más,  han  produci- 
do ya  sus  resultados  en  los  isistemas  pénale  y  en  ios  regí- 
menes penitenciarios  de  los  principales  países. 

Por  Jo  que  hace  a  (Colombia,  si  algunos  hemos  ano- 
tado con  dolor  la  curva  (ascendente  de  la  delincuencia,  no 
es  para  afirmar  que  todos  estos  IcriminaJes  sean  degenera- 
dos o  anormales  del  ¡cuerpo  o  del  espíritu:  muchos  de  ellos 
pueden  serlo,  sin  duda,  pero  el  ¡hecho,  en  su  conjunto,  ha^ 
bla  especialmente  de  la  desorganización  social  que  ¡engen- 
dra este  fenómeno  )del  incremento  de  la  criminalidad:  él 
habla,  al  par  que  de  'estados  enfermizos  hereditarios,  de 
educación  deficiente  o  nula,  de  legislaciones  absurdas,  de 
intoxicaciones  colectivas  y  de  una  cierta  disposición  al 
contagio  moral  evidente  en  nuestro  medio  *que  hemos  com- 
prendido en  el  téirmino  "sugestibilidad."  No  diré  yo,  con 
írespecto  a  Colombia,  como  dice  Lacasagne,  citado  aquí  por 
un  brillante  conferencista,  que  cada  sociedad  tiene  los  cri- 
minales que  merece.  Colombia  tiene,  decididamente,  niás 
de  los  que  merece,  porque  en  ella  obra  con  especial  inten- 
sidad este  factor  de  la  sugestibilidad  y  del  contagio.  Una 
prueba  palpable  de  esto  es  suministrada  por  isucesos  de  los 
últimso  (días,  que  han  venido  a  confirmar  ide  manera  pun- 
zadora  las  apreciaciones  de  quienes  tememos  que  ¡nuestro 
país  /se  está  contaminando  muy  aprisa  de  una  especie  de 
fiebre  trágica  y  destructora.  Be  mi  primera  iconferencia  a 
hoy,  en  lel  curso  de  ocho  semanas,  si  hemos  /de  creer  a  los 
óiganos  de  la  Prensa,  se  han  registrado  trece  suicidios; 
tres  de  ellos  en  mujeres,  y  uno  en  un  (niño  de  catorce  años, 
y  han  hecho  (su  ¡ai^arición  en  nuestro  iinedio  idos  nuevas  for- 
mas de  crimen,  que  no  son  para  (sociedades  como  la  nues- 
tra: la  dinamita  y  el  vitriolo. 

Todo  esto,  más  que  desviación  anatómica,  es  función 
de  esa  voluntad  débil,  influenciable,  fácil  para  la  suges- 
tión, que  he  anotado  desde  el  principio  como  rasgo  carac- 
rístico  de  nuestra  población. 
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A  UNA  OBJEOION  PERSQNAIi 

Se  ha  dicho  para  invalidar  mis  conclusiones,  que  yo 
he  anotado  isolament«  los  hechos  que  desfilan  ante  lo« 
ojos  de  un  profesional;  que  no  he  toanajdo  en  cuenta  sino 
lo  que  se  ve  len  un  consultorio  médico  o  en  el  recinto  de 
los  hospitales,  y  que,  de  ahí,  erróneamente,  he  hecho  de. 
ducciones  sobre  el  testado  idel  país  entero. 

Pues  bien,  no  es  así.  Si  alguien  quiere,  con  ánimo 
desprevenido,  echar  una  ojeada  |a  las  múltiples  anotacio- 
nes que  apenas  esbozo  en  mis  ¡estudios,  habrá  de  ver  que 
las  más  de  ellas  son  ide  las  que  saltan  a  la  vista  de  cual- 
quier observador  en  la  totalidad  de  ¡un  medio  social  hete- 
rogéneo y  complicado  como  el  nuestro.  Yo  he  recogido 
mis  observaciones  (de  lo  alto  a  lo  bajo  de  la  escala  isoclal  y, 
si  muchos  datos,  interesantes  y  demostrativos,  me  han  si- 
do brindados  por  la  contemplación  de  ¡nuestras  altas  cla- 
ses, otros  se  me  han  ofrecido  por  sí  mismos  en  )el  eistuidio 
de  las  gentes  que  vegetan  en  lel  hampa  de  las  ciudades  y 
en  el  fondo  inexplorado  de  las  masas  campesinas.  Para 
observar  y  conocer  su  verdadera  situación,  yo  he  estaldo 
por  tiempo  suficiente  en  contacto  con  nuestros  gremios 
jornaleros.  Yo  he  vivido  entre  ellos  y  con  ellos,  he  teomJdo 
el  duro  pan  de  la  gleba;  yo  he  compartido  sus  fatigas  y  he 
contemplado  sus  dolores;  yo  he  auscultado  el  latir  de  la  vi- 
da en  nuestro  pueblo,  aplicando  mi  oído  ¡sobre  su  ¡mismo 
corazón ! 

Yo  he  visto  millares  de  adolescentes  enganchados  en 
nusetras  poblaciones,  partir  hacia  regiones  bravias  en  bus- 
ca, enantes  de  la  quina,  hoy  de  la  tagua,  del  caucho  o  del 
petróleo,  y,  allá,  en  el  fondo  hostil  de  las  montañas,  que_ 
dar  consumidos  por  las  ¡fiebres  o  roídos  por  las  llagas,  sin 
que,  muchas  veces,  uno  isólo  de  ellos  haya  retomado  bajo 
el  alero  nativo. 

Yo  sé  ñe  muchedumbres  trágicas  que,  tras  la  sola 
pérdida  de  una  cosecha,  van,  en  éxodo  siniestro,  por  cam- 
pos y  veredas,  dejando  huellas  de  extenuación  y  de  muerte. 

Vo  he  visto  también,  y  aquí  os  lo  he  relavado,  cómo 
caseríos  y  poblaciones  florecientes     han  desapareeido  en 
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bloque,  heridos  por  esas  mil  causas  de  ruina,  (de  regre- 
sión y  de  muerte,  que  siguen  flagelando  a  ¡nuestras  Tazas! 

Es  muy  fácil  decir  que  nuestra  Patria  marcha  con  pa- 
so fií'me  hacia  el  progreso,  cuando  se  la  observa  solamen- 
te aquí  o  en  aquellos  centros  donde  hay  un  cierto  floreci- 
miento industrial  y  capitalista,  que  casi  se  nos  (ha  impues- 
to por  la  fuerza  expansiva  de  otros  pueblos;  donde  viven 
las  clases  más  favorecidas  y  donde,  mal  que  bien,  ise  hace 
sentir  la  acción  depuradora  de  la  ciencia  y  la  lejana  in- 
tervención de  los  poderes  públicos.  Otra  cosa  diríais  si  mi. 
raséis  de  cerca  a  más  de  dos  millones  de  inuestros  compa- 
triotas, que  viven  en  los  páramos  desolados  o  en  las  re- 
giones ardientes  y  mortíferas  de  nuestro  territorio,  aban- 
donados a  sí  propios.  Cuando  pregonáis  las  excelencias  de 
nuestro  régimen  democrático  y  libérrimo,  tened  siquiera 
un  recuerdo  para  toda  esa  "misera  plebs  contribuens,"  de 
que  hablaba  el  romano;  para  esa  desgraciada  plebe  que 
contribuye ....  que  ha  contribuido,  sí,  con  el  trabajo  de 
sus  músculos  y  con  la  isangre  de  sus  venas  a  plasmar  nues- 
tra nacionalidad,  y  de  quien  ésta  se  ha  olvidado  en  más 
de  un  siglo  de  su  inquieto  vivir.  Ahí  está  toda  esa  ingente 
masa  de  hombres  negros,  pálidos  y  cobrizos,  tan  colombia- 
nos como  nosotros  mismos,  y  que  necesitan  saber  siquiera 
qué  es  la  libertad  y  qué  es  la  Patria;  que  reclaman  en  si- 
lencio de  una  nación  que  los  ha  mirado  con  desvío  y  que 
ha  dejado  que  su  cerebro  se  atroné  y  que  su  vigor  se  ex- 
tinga. Si  una  sola  iniciativa  de  redención  para  esas  castas 
desheredadas  pudiese  surgh*  de  esta  agitación  que  nos  In- 
vade, habríamos  llenado  el  más  hermoso  deber  de  una  ge- 
neración ! 

Y  este  es,  para  decirlo  de  una  vez,  el  verdadero  pro- 
blema sociológico  de  nuestras  nacionalidades:  que  en  ellas 
hay  f!os  castas  muy  distintas  y  muy  distantes.  Es  la  una 
la  que  merced  a  su  posición  económica  y  cultural,  ha  be-i 
neficiado  de  todos  los  favores  de 'la  civilización;  hay  en 
ella  elementos  de  avance,  y  los  progresos  que  laboriosa. 
menee  se  han  alcanzado  en  nuestros  países- — y  que  no  quie- 
ro negar — a  ella  se  deben  en  gran  parte.  Mas  ese  íes  un  nú- 
mero muy  reducido  de  nuestra  población;  un  tres  por 
ciento  o  menos  aún.  Y  hay,  en  cambio,  una  infinita  tmayo- 
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ría  qu«  no  puede  hoy  seguir  este  movimiento  progresivo  y 
que,  ante»  bien,  lo  impide  y  entorpece  por  inferioridad  or- 
gánica y  por  inferioridad  mental:  ¿Qué  ganamos  con  tenei* 
algunos  altos  valores  intelectuales  y  morales,  si  la  inmnesa 
muchedumbre  no  puede  (secundarlos? 

Es  el  momento  histórico  en  que  debemos  afrontar  ese 
problema.  El  pueblo  lia  sido  entre  nosotros,  en  lel  pasado, 
©1  sostén  y  el  escudo  de  la  República;  mas  hoy,  por  sus 
precarias  condiciones,  ha  venido  a  ser  la  impedimenta  en 
nuestra  marcha  hacia  el  progreso.  ¿Querrán  seguir  con  él, 
como  peso  muerto,  las  clases  dirigentes  de  nuestros  paí- 
ses? ¿Querrán  marchar  con  el  lento  progresar  del  molus- 
co, que  lleva  a  cuestas  el  pesado  caracol  que  lo  envolvió? 
Seguramente  nó!  Es  preciso  que  lo  levanten,  lo  ¡transfor- 
men y  se  lo  asimilen  para  no  verse  obligados,  como  el  po- 
lluelo  idel  ave,  a  destruir  y  desechar  el  huevo  protector, 
cuando  el  momento  llega  de  ensayar  suis  alas  y  lanzarse  al 
infinito! 

Países  hay,  en  la  América  Lía  tina,  como  Méjico  y  el 
Perú,  donde  existen  iniciativas  sociales,  con  el  fin  de  le- 
vantar y  mejorar  la  suerte  de  las  castas  vencidas  y  de 
los  gremios  jornaleros;     de  ellas  se  difunden     socorros, 
instrucción  y  una  especie  de  acción  tutelar  que  les  incul-i 
ca  la  economía  y  aún  logra  constituirles  un  fondo  de  re-< 
serva,  individual  o  familiar.     En  esas  corporaciones,  que 
han  empezado  á  dar  excelentes  frutos,  tiene  parte  esen- 
cial la  acción  de  la  mujer.  Ella,  en  estos  graves  proble-i 
mas  que  nos  ocupan  hoy,  puede  ser  el  alma  de  todo  impul- 
so salvador.  Bien  sabéis,  nobles  damas  colombianas,  que 
sin  la  intervención  de  la  mujer,  nada  grande  se  ha  logra- 
do en  la  historia  de  la  humanidad.  El  interés  que  habéis 
mostrado  en  estas  cuestiones  trascendentales  no  es  una 
vana  curiosidad.  Es  que  os  han  inquietado  también  los 
graves  interrogantes     que  a  nosotros     nos     asedian,  y  a 
vuestro  espíritu  delicado  ha  subido  el  eco  ingente  de  una 
gran  masa  de  colombianos  que  sufre  y  que  sucumbe. 

Vosotras,que  todo  lo  alcanzáis  con  el  divino  poder  de 
la  ternura  y  la  belleza;  vosotras,  para  quienes  serían  fin 
reserva  nuestros  triunfos,  puesto  que  tenéis  nuestro  al- 
bedrío  a  vuestras  plantas.  .  .  .  vosotras.  .  .  .  «n  «sta  hora 
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de  inquietud  en  que  buscamos  el  camino  redentor,  neá 
el  impulso  que  nos  mueva  y  la  estrella  radiosa  que  nos 
guíe! 

LAS  LIBERTADÍES  CONQUISTADAS 

Todos  los  conferencistas  que  me  han  precedido  consi. 
deran,  sin  excepción,  como  conquista  sólidamente  alean-' 
zada  entre  nosotros,  la  de  las  libertades  públicas.  Todos 
se  muestran  seguros  y  tranquilos  en  este  punto  por  el 
hecho  de  haberse  sucedido  iiltimamente  en  Colombia  cua- 
tro regímenes  normales. 

Estas  conferencias  han  sido  promovidas,  si  no  me 
engaño,  para  dar  a  la  juventud  una  lección  de  vida,  y  a  1» 
juventud  quiero  hacerle  algunas  prevenciones  sobre  el 
particular. 

3Ii  estudio  sobre  el  estado  aetual  de  nuestras  razas 
ha  sido  hecho  no  solamente  para  Colombia,  sino  para 
todos  los  otros  países  situados  sobre  la  misma  zona.  Las 
consideraciones  que  aquí  se  hagan  deben,  hasta  donde 
sea  posible,  abarcar  también  a  las  naciones  vecinas.  To- 
dos sabemos,  sin  que  yo  tenga  necesidad  de  nombrarlos, 
que  hay  pueblos,  entre  los  de  la  América  tropical,  que  no 
pueden  ufanarse  de  disfrutar  de  todas  las  libertades  de 
la  vida  ciudadana:  este  hecho  bastaría  para  justificar  los 
temores  de  los  que  recelamos  aún  por  la  estabilidad  de  la 
vida  civil  y  netamente  republicana  en  nuestras  democra- 
cias. Fresca  ?stá  aún  la  tinta  con  que  se  ha  escrito,  por 
uno  de  los  más  connotados  intelectuales  de  Sur  América, 
un  libro  titulado  "Cesarismo  democrático",  en  que  se  qide. 
re  demostrar  a  las  generaciones  nuevas  que  el  régimen 
del  caudillije  y  de  los  gobiernos  personalistas  es  el  único 
posible  pai  a  nuestras  nacionalidades.  Esto  sucede  aquí  no 
más,  a  nuestras  puertas,y  muro  de  por  medio  con  nuestra 
heredad. 

Esos  vientos  de  regresión,  jóvenes  colombianos,  fá- 
cilmente pueden  trasponer  una  frontera  y  hacerse  sen- 
tir aquende  los  linderos  patrios;  y,  si  me  permitís  decir j 
lo,  ya  se  han  hecho  sentir  entre  nosotros.  Raro  es  el  día 
en  que  no  veamos  en  ciertos  órganos  de  la  prensa  algún 
escrito,  serio  o  festivo,  en  que  se  cantan  añoranzas  a  Go- 
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biernos  que  entre  nosotros  han  sido  la  negación  de  toda 
libertad.  Con  el  mentido  pretexto  de  la  concordia  y  con- 
Tivencia  de  los  partidos— que  no  fue  en  realidad  sino  la 
claudicación  de  los  más  de  sus  prohombres — y  del  fomen-» 
to  de  obras  materiales,  cuyo  incalculbale  costo  pesará  por 
muchos  años  sobre  nuestro  fisco,  se  preconizan  las  exce- 
lencias de  un  régimen  bajo  el  cual  las  virtudes  cívicas  su. 
frieron  el  más  doloroso  eclipse.  Y  muchos  colombianos, 
muchos  más  de  los  que  en  vuestra  ingenua  nobleza  puJ 
dierais  imaginar,  volverían  gustosos  a  esos  sistemas  de 
regresión. 

Hoy  tenemos  libertades  suficientes,  es  la  verdad;  mas 
la  conquista  de  ellas  no  es  efectiva  mientras  no  sea  una 
obra  continua  de  vigilancia  y  de  previsión.  Se  ha  dicho 
de  los  Países  Bajos  que,  después  de  haber  arrebatado,  con 
titánico  esfuerzo  de  siglos  su  territorio  al  Océano,  lo  per-s 
derían  en  horas,  si  por  un  momento  abandonasen  la  obra 
incesante  de  consolidación  de  sus  diques  protectores.  Ellos 
vigilan  día  y  noche;  nosotros  debemos  hacer  otro  tanto 
con  nuestras  garantías  cívicas.  Si  una  brecha  cualquiera 
llegase  a  abrirse  en  los  diques  que  la  voluntad  nacional  ha 
puesto  al  absolutismo,  esa  ola  cenagosa  se  precipitaría  en 
un  momento  sobre  el  país,  y,  entonces  sería  de  verse 
cuántos  heraldos,  semejantes  al  autor  del  "Cesarismo  re. 
publicano",  tendría  el  caudillaje  en  muchos  de  nuestros 
más  finos  intelectuales,  que  pedirían  para  el  gobernante 
conculcador  el  mando  vitalicio  y  aun  hereditario. 

No  descuidéis  las  defensas,  jóvenes  luchadores;  los 
pueblos  son  tornadizos  y  la  libertad  es  una  diosa  esqui- 
va, que  nos  da  la  espalda  cuando  no  la  cortejamos  con 
celo,  con  constancia  y  con  amor! 

UN  ASPEOTO  VERBALISTA  DEI.  DEBATE 

No  os  sorprenderéis,  si  os  declaro  para  terminar,  que 
esta  brillante  discusión — si  discusión  ha  habido— y  en  que 
tantas  ideas  e  investigaciones  valiosas  se  han  expuesto,  ha 
girado,  en  su  parte  doctrinal,  en  torno  de  una  simple  pa- 
labra. En  los  hechos  observados  y  vividos,  con  diferencias 
secundarias,  todos  hemos  estado  acordes. 

Todos  hemos  visto  que  una  manifiesta  depretión  morai 
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gravita  sobre  nuestro  organismo  coIectiTo;  todos  sentimo» 
que  nuestro  país  podría  ser  ahora  mejor  de  lo  que  es;  to- 
dos— patriotas  sinceros  como  somos — ^nos  dolemos  de  que 
nuestras  energías  no  nos  hayan  llevado  muy  más  allá  del 
punto  donde  estamos  en  materia  de  desarrollo  económico 
social  y  de  eficiencia  intelectual  en  sus  diversos  ramos.  Es-^ 
callón  y  Lleras  lo  han  proclamado  con  palabras  viriles  y 
lapidarias;  Bejarano,  Araújo  y  Caballero,  en  medio  de  su 
entusiasmo  patriótico,  lo  han  reconocido  con  noble  since- 
ridad; López  de  Mesa  ha  disecado  con  mano  maestra  esta 
dolencia  espiritual,  y  Torres  Umaña  le  ha  señalado  su  gé. 
nesis  en  las  condiciones  biológicas  de  nuestro  organismo. 

El  mal  nadie  lo  niega:  es  profundo,  es  innegable,  es 
evidente.  Todos,  asimismo,  hemos  pedido  clamorosamen- 
te remedios  para  él.  ¿Que  no  queréis  llamarlo  como  yo  lo 
lie  llamado?  Poco  me  importa;  esto  estaba  previsto;  y  a 
la  Nación  le  importan  menos  aún  las  palabras.  Ya  duran- 
te mucho  tiempo  ha  vivido  ella  de  vocablos  hermosos  y 
vacíos,  para  que  hoy  pueda  preocuparse  por  un  rótulo 
que  vosotros  os  empeñáis  en  repudiar. 

La  literatura  y  el  culto  excesivo  de  la  forma,  que  son 
uno  de  nuestros  aspectos  interesantes,  se  han  mezclado 
en  el  asunto,  con  gran  descontento  de  algunos  espíritus 
enamorados  del  rigor  científico;  y,  a  mi  ver,  nos  han  he- 
cho un  gran  beneficio;  han  sabido  envolver  una  realidad 
desagradable  en  ropajes  hermosos  y  atractivos.  El  inge-i 
nio  ha  encontrado  atenuaciones,  eufemismos  y  recursos 
léxicos  suficientes  para  permitirnos  ingerir  gustosamente 
una  noción  que  tal  como  se  presentó  al  principio,  os  ha 
producido  un  reflejo  de  repulsión  y  aun  en  ciertos  casos 
de  agresión.  La  literatura  es  ágil,  lisonjera  y  elástica;  ha 
bautizado  el  mal  que  nos  aflige  con  las  más  suaves  y  ano- 
dinas expresiones;  ha  dicho  de  él  que  es  una  depresión, 
un  desvío  transitorio,  una  ligera  decadencia,  un  deterioi 
ro,  un  peligro,  un  vicio  apenas  apreciable  de  psicología 
colectiva,  una  «'enfermedad  de  retardo".  Pero  la  ciencia, 
que  es  sencilla  y  es  austera;  la  ciencia,  que  es  precisa  en 
el  lenguaje  y  sincera  en  la  intención,  no  tiene  sino  una 
sola  palabra  para  cada  idea  y  una  expresión  única  para 
cada  hecho  natural;  y  esta  ciencia  leal  y  enemiga  del  eu- 
femismo, ha  creado,  tiempos  há,  la  palabra  específica  e 


—  807  — 

Irreeminplazable  para  las  desviaciones  enfermizas  y  here-« 
ditarias  de  que  adolecen  los  organismos.  Esa  palabra  ya  la 
sabéis  y  la  habéis  oído  de  labios  rudos  y  ajenos  al  primor 
literario;  no  os  la  repetiré,  si  es  que  lastima  vuestro  oído; 
pero,  en  cambio,  tras  haberla  meditado  bien,  la  he  estam. 
pado  sin  vacilar  en  un  escrjito  que  el  país  conoce,  y,  "la 
escrito,  escrito  está!" 


Y  concluyamos  ya. 

Habéis  querido,  jóvenes  colombianos,  que  se  os  diga 
la  verdad  sobre  un  mal — real  o  imaginario— que  alguien 
ha  denunciado  ante  el  país.  Pues  bien;  estáis  servidos.  Y, 
como  en  el  apólogo  de  La  Fontaine,  el  doctor  "Tant-pis" 
ha  dicho:  estamos  mal! ;  y  el  doctor  *'Tant-mieux"  ha  con-,' 
testado:  estamos  bien!  Pero,  hecho  curioso  y  que  La  Fon^^ 
taine  no  previo:  en  nuestro  caso,  uno  y  otro  han  concluí- 
do  uniformes:  pongámonos  en  curación. 

Esta  es  la  palabra  final:  busquemos  el  remedio.  Bus»^ 
quémoslo  sin  vacilaciones  ni  debilidades.  Profiramos  el 
"Surgam".  Seamos  capaces  de  levantarnos  con  una  ini- 
ciativa valerosa  y  suprema  para  romper  el  círculo  de  hie- 
rro que  ata  nuestra  voluntad! 

Llamemos  a  la  ciencia,  que  es  hoy  omnipotente  con- 
tra todas  las  causas  de  ruina  y  que  de  parajes  adversos  a 
la  vida,  como  Sur  África  y  Tasmania,  ha  hecho  enjambre  j 
rumorosos  del  progreso  humano. 

Llamemos  a  la  Educación  que  en  cuatro  décadas  ha 
hecho  de  una  masa  humana  sumida,  en  abatimiento  mi- 
lenario, el  gran  Imperio  del  Japón,  arbitro  y  señor  de  to- 
dos los  mares  y  tierras  del  Levante. 

Abramos  nuestras  fronteras  a  todos  los  vientos  do 
renovación  y  a  todas  las  razas  fuertes  y  hermosas  del  Unj, 
verso,  que,  así  han  llegado  a  la  cumbre  Estados  Unidos  y 
Argentina. 

El  día  que  seamos  capaces  de  esta  magna  realización 
y  que  podamos,  por  nosotros  mismos  hallar  los  medios 
para  consumarla.  .  .  .  entonces  y  sólo  entonces,  en  ese  día 
preciso  y  no  en  otro,  será  cuando  podremos  exclamar  con 
orgullo  y  con  verdad:  Colombia  no  declina! 


BE  ACABO  DE  IMPRIMIR  ESTE  LIBRO  EN  BOGOTÁ 

A  12  DE  OCTUBRE  DE  1920, 

EN  LOS  LINOTIPOS  DE  "EL  ESPECTADOR" 


La  ConferenciA  del  señor  doctor  Rafael  Eacallón,  anuo. 

ciada  en  la  introducción,  y  la  del  Pbr  ^  doctor  Lleras 

Acosta  no  pudieron  galir  por  inconvenientes 

personales  de  última  hora. 
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